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Las páginas que siguen son las primeras de un proyecto de Cuadernos 
de Ruedo ibérico, que tendrem os que ir desarrollando e n ' fascículos 
siguientes: el análisis de las relaciones de las clases dominadas y, de 
manera especial, de la clase obrera, con las clases dominantes, con el 
Estado. Así enunciado, el tem a de nuestro proyecto es tan vago como 
amplio. Expliquém onos pues.
En el contexto español actual, el com plejo de relaciones entre las clases 
dominadas y  las clases dominantes se halla oscurecido por el papel 
«hegemónico» que se arrogan los profesionales de la política — as 
burocracias de los partidos sedicentes representantes de las clases 
dominadas unos, del conjunto de la  sociedad española (o catalana, o 
vasca) otros. El carácter pactista, electorero, parlamentario que ha adqui­
rido en superficie la política de los políticos en la primera etapa del 
posfranquismo, enmascara las profundas fallas, los focos potencialmente 
explosivos, de aquel com plejo de relaciones bajo una superficie aparente­
m ente tersa.
Cuando e l choque directo entre las clases en  presencia rompe esa tersura, 
el hecho es denunciado com o aberrante, provocador, por los protagonistas 
«en exclusiva» del juego político. En ese juego, los partidos de la  «oposi­
ción política» desempeñan el papel de correa de transm isión entre los 
grupos hegem ónicos de la clase dom inante y  e l conjunto de los domi­
nados. Por ello, nuestro proyecto com porta una vertiente en  la que se 
hará la crítica de ese juego político de resultados vanos para los domi­
nados y  de sustanciosos resultados para los dom inantes. H itos en esa 
vertiente son el ensayo de Genaro Campos Ríos, «La Santa Alianza Demo­
crática», y el de Juan' Martínez Alier, «El Pacto de la M oncloa. La lucha 
sindical y el nuevo corporativismo», ambos publicados en este fascículo. 
Pero para desentrañar la m adeja de las relaciones entre las clases domi­
nadas y  las clases dominantes, entre los dom inados y el Estado, recurri­
remos de manera primordial al análisis de las relaciones entre clase y 
partidos — entre clase obrera y  partidos que afirm an detentar su repre­
sentación política— , entre clase y  sindicato — entre clase obrera y sindi­
cales en que se organiza una parte de ella.

Tras el derrumbe — sin explosión, desgraciadamente—  de las estructuras 
sindicales im puestas directamente por el Estado franquista, en  la coyun­
tura actual se están poniendo en marcha fuerzas sindicales m uy distintas 
entre sí. Estam os convencidos de que las estructuras sindicales se prestan 
a la m anipulación y  que de su m anipulación se pueden derivar consecuen­
cias graves para la  clase obrera. También estam os convencidos de que la 
m anipulación de los sindicatos no es ineluctable; puede ser evitada. En 
nuestro proyecto concedem os la importancia que creem os merece a la 
evolución histórica de las posiciones de los grupos políticos y  de las 
corrientes ideológicas respecto al sindicato. El ensayo de Arthur Lehmng, 
«Del sindicalism o revolucionario al anarcosindicalismo», que aquí publi­
camos, constituye una introducción al tema. En el estricto cuadro ét 
Estado español, analizaremos de manera concreta esa evolución, cuando 
la ha habido, y su  relación con el auge de la clase obrera, con el ascens
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de sus «luchas espontáneas» y  de su autoorganización. Temas de nuestro  
proyecto han de ser, pues, el de democracia sindical frente a burocracia 
sindical, el de sindicalism o integrado frente a sindicalism o «salvaje», el 
de sindicato frente a partido. Utilizamos aquí el térm ino partido en un 
sentido instrumental. Se puede ser partido afirmando no serlo, com o se 
hace política con el «apoliticismo». Pero, en definitiva, las relaciones entre 
un ente con tales pretensiones y  una sindical son semejantes a las de un 
partido clásico y  «su» sindical no m enos «clásica». N o podrem os eludir, 
en consecuencia, preguntarnos si el anarcosindicalism o es la «política» 
—¿la única política posible?—  de un sindicato no dominado por una 
fuerza exógena a las propias estructuras sindicales. Y estam os, por tanto, 
obligados a analizar profundam ente los aspectos organizativos y  de fun­
cionam iento de los sindicatos, la anatomía y  la fisiología sindicales, 
el problema del federalism o frente al centralism o, de la hegemonía en el 
seno de las sindicales de ias organizaciones verticales — de industria— o  
de las organizaciones horizontales — de base local— , vieja polémica 
esta —^vieja y  sin resolver en la CNT española, vieja y  resuelta en  la CGT 
francesa, en  la UGT española, a favor de la Federaciones de Industria 
y  del centralism o. Por esa  polém ica pasa la divisoria de aguas entre el 
problemático control de las burocracias y  la elim inación de las mismas, 
Esta vieja polém ica Índice hoy en la querella entre el «espontaneísmo» 
y  el «organizativismo», entre el consejism o y el asam bleísm o, de un lado, 
y  el sindicalism o, de otro, problema m anipulado y  oscurecido al que 
hay que prestar la mayor atención. ¿Y cóm o eludir el análisis, la clarifi­
cación, del problema que plantea la unidad de clase —tan anclada senti­
m entalm ente en los obreros—  y  la pluralidad sindical — realidad insos­
layable en la sociedad española?
El conjunto de problemas que contiene los enunciados precedentes 
desemboca en una serie de dilem as conexos, íntim am ente imbricados. 
¿Es el sindicato-un instrum ento de liberación o de integración? ¿Es una 
org^ izac ión  global, plurifuncional y  políticam ente autosuficiente o  es 
un instrum ento con funciones parciales e irremediablemente condenado 
a supeditarse a organism os externos? ¿Es un grupo de presión en el 
estrecho marco de las sociedades actuales o  es una organización porta­
dora de un proyecto político global, de un m odelo de sociedad propio? 
Pues de la respuesta que se dé a esos dilem as dependen de manera con­
creta, en cada m om ento —hoy—  la estrategia, el sistem a de alianzas, la 
táctica, los m odos de acción de im a sindical: práctica reivindicativa 
pautada por un partido, que m antenga el sta tu s  obrero, que haga del 
sinchcato un grupo de presión que contribuya a  aupar a «su» partido al 
gobierno, para que desde él administre los intereses dominantes de la  
sociedad actual; o práctica oportunista instrumentada por un partido al 
que servirá de m asa de maniobra en su conquista del Estado, desde el 
cual ese partido gestionará, a través de su burocracia, una sociedad apa­
rentem ente diferente pero esencialm ente idéntica; o práctica encaminada 
a la destrucción día a día del Estado, m ediante luchas que paralelamente 
contribuyan a la autoorganización de la clase obrera y  la capaciten para 
crear una sociedad libre. Cuadernos de Ruedo ibérico
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Genaro Cam pos Ríos La Santa Alianza
Democrática"
«Lo que m ás principalm ente ha de dividir en  lo  sucesivo a los 
hom bres, sobre todo en  estas nuestras sociedades latinas [...], 
n o han de ser los candidatos al trono, n o  h a  de ser siquiera en 
form a d e gobierno, h a  de ser m ás que nada esta  cuestión de la 
propiedad. La propiedad, representación del principio de conti­
nuidad social; la  propiedad, en  que está  representado e l amor del 
padre a l h ijo , y  e l am or del h ijo  al nieto; la  propiedad, que es 
desde e l principio del m undo h asta  ahora la  verdadera fuente y 
la  verdadera base de la  sociedad humana; la  propiedad se deten- 
derá con  cualquier form a de gobierno, con  todos los que reaJ 
y verdaderam ente defiendan la  propiedad [...] se  creara una 
grande escuela, se  creará un  grande y  verdadero partido, que, 
aún cuando entre s í tenga divisiones profundas, com o todos los 
partidos las tienen, estará siem pre unido por un  vínculo, por un 
fortísim o lazo com ún» >.
«N osotros querem os [...] la  propiedad individual y  condenamos 
[.,.] la  propiedad colectiva: nosotros creem os que la  propiedad 
colectiva es pura y  sim plem ente la  barbarie, e l retroceso, ni mas 
n i m enos» 2. , x-
«La propiedad n o  significa, después de todo, en  e l mundo, mas 
que e l derecho de las superioridades hum anas; y  en  la  lucha que 
se ha entablado entre la  superioridad natural, entre la  desleal­
dad natural, ta l com o Dios la  creó y  la  inferioridad que DiM 
tam bién ha creado, en  esa  lucha, triunfará Dios y  triunfara la 
superioridad contra la  inferioridad» 3.

Para Cánovas la  posición ante la gran 
cuestión de la propiedad  era lo que prin­
cipalm ente había de dividir a  los hombres. 
Según Cánovas, el restaurador de la Mo­
narquía, la  form a de gobierno, «los can­
didatos cd trono», etc., no eran lo  funda­
m ental. Tampoco lo  era las profundas 
divisiones que pudieran existir entre los 
diversos partidos políticos siem pre que 
coincidieran en la  defensa de la propie­
dad privada, gran «principio de continui­
dad social».
La distinción fundam ental, estim aba este  
hombre, se encontraba en la  posición que 
se adoptara ante esta cuestión de la pro­
piedad. La gran división se encontraba  
entre aquellos que defendieran la pro­

p iedad  individual que encam aba «el dere­
cho de las superioridades», «la desigual­
dad natural» y  la propiedad colectiva, 
«pura y  sim plem ente la barbarie».
Casi cien años más tarde, de una u otra 
manera, la posición ante esta cuestión 
continúa siendo, con las ineludibles pun- 
tualizaciones y  actualizaciones, un punto 
de referencia obligado. Es evidente que

’  E ste  trabajo  fue redactado en la  segunda quincena 
junio de 1977. E l au to r  h a  incorporado alguna notas etpn 
cativas a  p ie  de  página con posterioridad.

1. A. Cánovas del Castillo, «Discurso sobre la  internacioaalj. 
en Problemas contemporáneos, M adrid, 1890, volumen l. 
p. 418
2. Ib id ., p. 414.
3. Ib id .. p. 409.
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La Santa Alianza Dem ocrática

existe una am plia gama de empresas 
«bárbaras», en  la term inología de Cánovas, 
o públicas, colectivas o  democratizables 
(Entidades Oficiales de Crédito, Banco de 
España, IN I, Renfe, Telefónica, Campsa, 
Cajas de Ahorros, Cajas Rurales, etc.) que 
se constituyeron, generalmente, en etapas 
no democráticas y es igualm ente un hecho 
que, aún, queda en poder de Ajointa- 
raientos, Comunidades de Tierras y Villas, 
una importante m asa de tierras, más o  
menos comunales. También es un hecho 
fácilmente constatable tanto una fuerte 
dispersión de la  propiedad mobiliaria — se 
considera que existen en España tres mi­
llones de accionistas—  com o una paralela 
concentración del control empresarial por 
una élite burguesa-financiera que solem os 
denominar oligarquía en cuanto que esti­
mamos que controla y  m aneja no sólo el 
poder económ ico sino también y, de for­
ma más o  m enos directa, e l aparato del 
Estado. En nuestros días y salvando las 
distancias de todo tipo, la posición ante 
«la gran cuestión de la propiedad» y  su  
control sigue siendo una de las cuestiones 
uno de los puntos más cruciales, para de­
finir y situeir realmente las distintas alter­
nativas políticas.

¿Qué opinan las principales opciones polí­
ticas? ¿Cuál es su posición ante esta cues­
tión transcendental? Evidentemente, ha 
podido constatarse la existencia de un 
alto grado de confusión sobre éste y  sobre 
otros temas. En principio, ninguna fuerza 
política se ha definido ni ofrecido un 
conocimiento adecuado y  preciso del «pro­
ducto» ofrecido aquí y  ahora. El pueblo  
lia votado con «fe» por alternativas más 
Igualitarias expuestas, a nivel formal, de 
torma vaga por unos partidos políticos 
que, en su lógica ansia de captación de 
clientelas, han relegado cuestiones fun­
damentales en sus exposiciones públicas 
y en sus programas e ectorales distorsio­

nando un tanto su  imagen tradicional. An­
te la «magna» cuestión de la propiedad, 
todas las fuerzas que se venían definiendo 
com o «bárbaras» en la term inología cano- 
vista aparecen, ahora, en  m ayor o  menor 
medida integradas en el «grande y  verda­
dero partido
La derecha y la izquierda han corrido ha­
cia posiciones moderadas que se consi­
deran y  considera mayoritarias en  e l país. 
En este «campo», unos afirmaban que «la 
m oderación está representada por e l Cen­
tro, que es el sector que puede hacer posi­
ble la democracia, la convivencia y el 
diálogo»^; otros —Alianza Popular—  se 
definían com o «un partido moderado, de 
ideología centrista»
En la «izquierda», el profesor Tierno Gal- 
ván denunciaba en los días inmediata­
m ente anteriores a la elección:

«Estam os hoy día en  una especie de baile de 
m áscaras en el que todos buscan e l m ism o dis­
fraz: la m oderación. En ese baile, en  e l que 
todos llevan e l traje de Caperucita, e l PSP apa­
rece con e l traje que lleva siempre: e l  de la 
izquierda» 7.

Los dos más calificados representantes 
del PSOE en un texto sobre el partido, ela­
borado por sus dos máximas estrellas an­
tes de las elecciones, se proclamaban «re-

4. cSe reconoce e l derecho a  ia  propiedad privada y  a  la 
herencia» (Articulo 29.1 del Anteproyecto de Constitución 
(Eoletin de las Corles, 5 de enero de 1978, p . 674). E l PSOE 
considera que debe redactarse de  la  siguiente tonna: 
«La propiedad pública y privada cum plirá u n a  finalidad 
social en beneficio del in terés general» (/6 íd ,, p . 715). El 
PCE puntualiza que «ningún español podrá se r  privado 
de sus bienes excepto p o r causa justificada de utilidad 
pública o  interés social, m ediante la  correspondiente in ­
demnización y  de  conform idad con lo dispuesto p o r  las 
leyes» (Ibid-, p . 704).
5. Tácito, «El triunfo  de  la  moderación», en Ya, 24 de mayo 
de  1977, p. 3.
6. C. M artínez Esteruelas, «Alianza Popular es u n  partido  
m oderado, de inspiración centrista», en  ASC, 9 de  jun io  de 
1977, p. 18.

7. E . Tierno Galván, declaraciones a  £ ¡  País, 13 de  junio 
de 1977.
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La Santa Alianza Democrática

volucionarios». «Hoy, si la derecha se auto- 
califica centro; el centro, izquierda; los 
liberales, socialdemócratas; y  los comunis­
tas, socialistas; los socialistas se procla­
man revolucionarios»®. Sin embargo, el 
PSOE durante la campaña no intentó cap­
tar votos por «su izquierda», en  la  que si­
tuó al PCE y  a otros partidos. A su  vez el 
PCE estim ó que «España va a las elec­
ciones en plena ceremonia de la confu­
sión: aquí, de repente, todo el m undo es 
demócrata, liberal, social, socialdemócra­
ta, y  hasta socialista. Casi nadie se reco­
noce de derechas; a  lo  m áxim o dice estar 
en el centro»®. Santiago Carrillo se quejó 
de la  «rara imanimidad en reprocharnos 
nuestra 'moderación' [...] se  nos acusa 
de querer ocupar con fines electoralistas 
el espacio político que correspondería a 
otras fuerzas. En el fondo, dan ia  im­
presión de que desearían que los comu- 
xdstas fuésem os com o nos describía la 
propaganda fascista y  no com o realmente 
-somos. Lo lamentaremos, pero no pode­
m os complacerles. Aquello que se llama 
m oderación com unista no es m ás que 
realismo»
La m oderación, en  síntesis fue «vendida» 
por unos y por otros en una anticipación  
lógica a lo que, más o m enos, se suponía 
era la posición mayoritaria del país. Esa 
m oderación sólo fue salpicada un tanto 
por alguna demagogia verbal orientada a 
alancear al franquism o o a aquellos que se 
han considerado sus continuadores. Los 
excesos verbales se tenían que plantear 
com o protagonistas básicos de una cam­
paña electoral en la que se ofrecían muy 
pocos signos diferenciales de contenidos. 
Estos «contenidos» electorales son difí­
ciles de explicitar en  la m edida en que 
difieren de los programas tradicionales y  
que, incluso, han variado en el transcurso 
del periodo electoral. Así, só lo  es posible 
lina clasificación «en la m edida de lo posi­
ble» porque, por buena voluntad que se

tenga, son fácilm ente comprobables no; só­
lo  notorias identidades entre lo ofrecido 
por irnos y otros partidos, sino también 
los cambios de posición de cada uno de 
los propios partidos a lo largo de la cam­
paña hasta el punto que podría hablarse 
de varios «productos» diferentes ofrecidos 
por un m ism o partido. Cambios de posi­
ción que, al afectar a cuestiones f^da- 
m entales, lógicam ente han incrementado 
el grado de confusión.
Por últim o y  com o consecuencia de la 
coyuntura de crisis económ ica por lá que 
atraviesa el país, casi todos los partidos 
han tendido a marginar las grandes temas 
de posición ante e l sistem a y  su  negación 
y se han orientado hacia los problemas 
de la  crisis, es decir ofrecer soluciones 
para salir de esa crisis en la que está 
sum ido el sistem a capitalista español.

Los partidos políticos ante el 
sistem a capitalista español
Los partidos políticos que más transfor­
m aciones pretenden, de acuerdo a sus 
denom inaciones sociales, son —lógica­
m ente—  el PSOE, PSP y  PCE, que aspi­
raban, aspiran o decían o  dicen aspirar a 
destruir, en  un plazo m ayor o menor, el 
sistem a capitalista para implantar —en 
plazos más o m enos largos—  un sistema 
socialista o comunista.
E l PSOE. E l PSOE que, en  sus más re­
cientes congresos, aspira a la  «conquista 
del poder político y  económ ico por la cla­
se trabajadora y  la  radical transformación 
de la  sociedad capitalista en  sociedad so­
cialista» se define com o «socialista por-
8. F . González y  A. G uerra, PSOE, Albia, Bilbao. 1977, p. 31.
9. Program a electoral del Partido  Comunista de Espaís
10. S. Carrillo, en Diario de  Diarios, 9-10 de  junio de IW,
p. 6.
11. Resoluciones del XXVII Congreso (octubre de 19H). ® 
F. Bustelo y  o tros, PSOE, Avance. 1976, p . 49.
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La Santa Alianza Democrática

que su  programa y  su acción van encami­
nados a la  superación del m odo de pro­
ducción capitalista m ediante la  tom a del 
poder político y  económ ico y  la  socializa­
ción de los m edios de producción» El 
PSOE que se reafirma com o un partido de 
clase, «de m asas, m arxista y  democrá­
tico» lucha por «la desaparición de la 
explotación del hom bre por el hom bre y  
la construcción de una sociedad sin cla­
ses»
El objetivo, de la  revolución económica  
del PSOE és «la apropiación de los me­
dios. de producción (las fábricas, las m i­
nas;-los caíñpos, los transportes, los ser­
vicios, los recursos financieros...) por la 
comunidad de trabajadores» en el con­
texto de «un nuevo m odelo  de sociedad  
en el que socialism o y  libertad no sean  
conceptos opuestos, sino mutuamente de­
terminantes; en el que todos los hom bres 
sean dueños de su trabajo y  de su  concien­
cia; en el que el poder de decisión y  los 
beneficios sociales pertenezcan, solidaria­
mente, a  la comunidad, y  no a  minorías 
dominantes, cualquiera que sea su  .signo. 
Es decir, e l PSOE pretende llegar a un 
socialismo autogestionario»  que no se 
alcanzará, «hasta que se cubra ese obje­
tivo final dé sociedad sin clases, con la 
consiguiente desaparición del Estado» 
En la estapa transitoria de construcción  
Qcl socialismo «en la que serán necesarias 
intervenciones enérgicas y  decisivas sobre 
los derechos adquiridos y  las estructuras 
económicas de la sociedad burguesa» 
el PSOE aspira a conseguir medidas con­
cretas que afecten a la propiedad privada 
cuya desaparición contem pla en un perio- 
uo de «doscientos, trescientos» o  más 
años

pm° m ucha pequeña y  m ediana
rapresa que, naturalm ente, va  a  existir durante 

^  penodo larguísim o de tiem po; yo  diría que 
lempre, porque no se pueden hacer plante-

am ieütos a  quinientos 'años o  a  doscientos 
años» 20,

El PSOE, antes de esta m ás que cente­
naria fase de elim inación de la  propiedad 
privada, «tras la estabilización de la demo­
cracia en España» espex’a «el avance 
progresivo de las fuerzas de la izquierda 
[...] con la consecución por la izquierda 
de la mayoría parlamentaria y  la form a­
ción de gobiernos representativos de los 
trabajadores podrá comenzar una etapa 
de transición hacia una sociedad sin cla­
ses y  sin los irracionales derroches que 
hoy caracterizan a los regímenes capitalis­
tas»
En esta fase de transición al socialism o, 
el PSOE propone «un programa de nacio­
nalizaciones, una alteración de la estruc­
tura actual de poder en las grandes empre­
sas, tanto industriales com o agrarias, y 
una planificación que asegure la  coordi­
nación de las distintas unidades en aras 
del interés general»^.

«El actual sistem a de propiedad capitalista de 
las em presas otorga a una m inoría lejana a  la  
actividad productiva de las m ism as —al m enos 
en las grandes sociedades anónim as— todos

12. PSOE, Resolución poUlica del XXVII Congreso del 
Partido Socialista O brero Español, Avance, M adrid 1977
p. 116.
13. Idem.
14. Idem .
15. F , González y  A. G uerra, Partido Socialista Obrero 
Español, Albia, M adrid, 1977, p , 24.
16. Ib id ., p .  19.

17. PSOE, Resolución política del XXVII Congreso, op. cit., 
p. 117.
18. Idem .

19. F. González en  Programas económicos de  los partidos 
políticos. In stitu to  de  Analistas Financieros. M adrid 1977 
p, 209.
20. Idem .

21. PSOE, Program a económico, XXVII Congreso, op. cit., 
p. 207.
22. Idem.
23. Idem,
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lo s  derechos im portantes de gestión  y  un poder 
abusivo sobre el trabajo de la  m ayoría asala­
riada. Se generan así enorm es concentraciones 
de poder en m anos de grupos privados monopo- 
lísticos, que lo  usan para presionar tanto al 
Estado com o a los trabajadores y  para orientar 
a sí la  política en  favor de sus intereses, que 
n o coinciden con los de la  generalidad. Por 
ello , un funcionam iento eficaz de la  dem ocra­
cia, reflejado concretam ente en  la  vida de los  
trabajadores, exige una transform ación pro­
funda del sistem a económ ico, de m odo que, 
lejos de ser nociones contrapuestas, democra­
cia p olítica  y  dem ocracia económ ica sean  
conceptos inseparables en una sociedad m oder­
n a  [...].
E n  la  transición al socialism o es necesaria una 
serie de nacionalizaciones, que se  enumeran  
m ás adelante, para reforzar el papel orientador 
y  corrector del sector público. É stas naciona­
lizaciones no deben hacerse — salvo en situacio­
n es excepcionales de sabotaje económ ico o  de 
quebrantam iento de las norm as dem ocrá­
ticas— sin  indem nizaciones, pues e l capital de 
la s  correspondientes em presas m aterializa, en 
general, un esfuerzo de ídiorro socialm ente útil 
y  que debe ser estim ulado y rem unerado 24.

Pues bien, el PSOE ha mantenido, de 
una u  otra forma, tanto en el XVII Con­
greso com o durante la campaña electoral 
— de form a más moderada—  la necesidad  
de nacionalizar la gran banca, la siderur­
gia integral, las empresas eléctricas, las 
m inas de cEirbón, el sector del petróleo, 
los servicios públicos básicos de trans­
porte colectivo y  distribución de agua y  
gas, etc.

a) Con respecto a la  banca privada, eje  
fundam ental de todo el sistem a capitalis­
ta  español, el PSOE parte de las siguien­
tes premisas: su «dom inio virtual sobre 
todas las actividades económ icas del país» 
com o consecuencia de haber sido «la úni­
ca fuente de financiación de la economía 
española» su control político:

«La propia intervención del Estado en e l terreno 
económ ico ha estado siem pre condicionada por 
la banca, gracias a  la  influencia p olítica  de ésta  
B asta con exam inar los pasos desde los conse

jos de adm inistración de la  gran banca y  de sus 
em presas a  los sucesivos consejos de ministros 
de los ú ltim os cuarenta años, y  viceversa, para 
darse cuenta de h asta  qué punto los intereses 
y  deseos de la  gran banca han estado siempre 
presentes en las m ás altas instancias del Es­
tado.
La gran banca está  hoy controlada por los 
grupos m ás reaccionarios del capitalism o espa­
ñol, que utilizan y  utilizarán su enorm e poder 
para obstaculizar todos lo  proyectos de pro­
greso económ ico y  social. Un gobierno socialis­
ta  no puede perm itir que e l desarrollo de la 
actividad bancaria sírva de palanca política a 
esos grupos para hacer saltar el sistema o 
som eterlo a  su s deseos 2é,

Además, el PSOE considera a la  banca «un 
grupo oligopolístico, cuyos miembros, p  ̂
se a una apariencia superficial de compe­
tencia sim pre se ponen de acuerdo para 
explotar y dominar al resto de los secto­
res económ icos» 2’.
Estas afirm aciones, estos ptmtos de par­
tida deberían ser m atizados. Aimque en 
trabajos com o éste en el que se tiende a 
reflejar lo más objetivam ente posible y 
sin entrar en su discusión las posiciones 
ideológicas, juicios de valor, argumentos 
de autoridad, cabe al m enos denunciar 
que determinadas premisas o  hechos de 
los que se parte dogmáticamente para 
justificar ciertas m edidas, son discutibles 
o, sim plem ente, inexactos.
Así, es comprobable que la etapa en que 
la política económ ica benefició en mayor 
m edida a la Banca privada fue el periodo 
en el que tenía m enos representantes en 
el gobierno. También es comprobable que 
la banca tiene un poder económico decli­
nante mientras que e l capital extranjero 
ha aumentado sustancialm ente su poder 
económ ico. Del m ism o m odo es difícil ne 
gar que la Banca, si bien se sigue articu-

24. PSOE. Program a económico, XXVII Congreso, op. cil.: 
p . 208-209 y  257.
25, Ibid., p , 263.
26. Ib id .
27, Ibid.
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lando de manera corporativa, está some­
tida a una mayor com petencia que en épo­
cas pasadas. En este sentido, es evidente 
que premisas verdaderas en el pasado no 
tienen por qué seguir siéndolo en el pre­
sente. Los grupos de poder cambian con  
el tiempo. En el sistem a capitalista espa­
ñol, como ya hem os señalado, los princi­
pales grupos de poder son la Banca pri­
vada, el capital extranjero y  el propio  
Estado ^ —la Banca con un poder decli­
nante y  el capital extranjero y  el Estado 
con un poder ascendente— .
Pues bien, las medidas que propone el 
PSOE consisten no en nacionalizar por 
principio toda ia  Banca, sino únicamente 
«los grandes grupos bancarios»;

«Caben dos alternativas en la  nacionalización  
ae la Banca: extender la  m edida a todos ios 
bancos o solam ente a las grandes instituciones, 
existen una serie de razones poderosas para 
nacion^izar solam ente a  los grandes grupos 
bancanos. E n prim er lugar, esta  m edida supon- 
ana ya el p aso a l sector público de la  mayor 
parte del negocio faancario, dada la  fuerte 
concentración que existe en este sector. Segun­
do, es en la  gran banca donde se producen los 
renómenos oligopolistas y  de poder político, 
ternero, dejando un sector privado, se m anten­
g a  una com petencia entre éste y  e l público, lo 
raal siempre e s  conveniente para evitar una 
Durocratización de lo s  bancos públicos. Por 
ilimo, después de la nacionalización habrá que 

contando con  instituciones financieras 
nrt P^^’cipen en la  prom oción de unas em ­
presas de tipo  m edio, labor que n o  es propia 
te unos bancos tam año m edio y  pequeño 29

La medida propuesta es discutible. Pri- 
niero, porque el socialism o pasa por la 
propiedad social, colectiva de todos los 
medios d eproducción segundo, porque 
ms nacionalizaciones aisladas sólo son 
comprensibles en  contextos neocapitalis- 

o como medidas de transición al so- 
imismo y en este contexte de «transición» 

el que el PSOE y otros partidos se 
«even, parece razonable que a lo que 

P >nieramente se habría de aspirar es a

controlar — digamos que democrática­
mente— los m edios de producción que 
son ya propiedad estatal. En una táctica 
de transición, «ir a por» los que tienen 
el mayor poder económ ico cuando aún 
no se ha logrado el control de empresas 
públicas, EOC, Cajas de Ahorro, etc., no 
deja de ser un exceso verbal difícil de 
concretar. Tercero, la nacionalización de 
la Banca en general no llevaría im plícita  
más que su nacionalización com o «inter­
mediario financiero» pero no en su  aspec­
to de «capital financiero». Es decir, dada 
la m ultitud de instituciones financieras y  
la propia estructura accionarial de las 
grandes empresas, la nacionalización de la 
Banca no im plica necesariamente —como 
hubiera ocurrido hace algunos años—  la 
nacionalización de sociedades industria­
les. Cuarto, si el PSOE se considera capa­
citado para llevar a cabo ahora la nacio­
nalización de la Banca que es el principal 
grupo de poder económ ico del país se 
puede afirmar que no habría que esperar 
esos 200, 300 o más años para hacer posi­
ble el socialismo®®. Quinto, a nivel mg»; 
concreto, no es convincente nacionalizar 
sólo Jos grandes grupos bancarios. Esta 
m edida tendente a establecer un sector 
financiero m ixto tiene más inconvenientes 
que ventajas dado que el coste y  riesgo po­
lítico de la operación es sustancialmente el 
m ism o —el poder está en los grandes ban­
cos y  no en los pequeños—  que el que 
supone una nacionalización total del sec­
tor. Supondría para todo el sector la im ­
plantación de los criterios capitalistas de 
los bancos no nacionalizados que exigi­
rían un trato igualitario. Plantearía pro­
blemas entre las nacionalidades, pues sólo  
Cataluña quedaría con im a banca privada 
importante, dándose así un premio a la
28. Véase S. Roldán, J . Muñoz, A. Serrano: ¿Qué e l et capi­
talismo español, Gaya Ciencia. Barceiona, 1977.
29. PSOE, XXVII Congreso, op. cit,, p . 264.
30. Ibid.
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mediocridad, a una burguesía financiera 
com o la  catalana que tradicionalm ente se 
caracterizó por su estrechez e incapacidad 
para expansionarse por todo el mercado 
nacional. Sexto, esa pequeña y  mediana 
banca no nacionalizada, que en los m o­
m entos actuales tiene im  indudable poder 
económ ico —m uy fuerte en sus propios 
feudos—  plantearía problemas y  tensio­
nes en im  plazo breve.

b) Con respecto a otros sectores el PSOE 
«defiende e l paso a la propiedad social 
de ias siguientes industrias»^’:
1) En el sector energético:

8—S e nacionalizará la in du stria  eléctrica, 
hoy organizada com o grupo de presión extre­
m adam ente im portante, cuya ■ expresión es  
UNESA, que h a  llegado de hecho a  dirigir los 
organism os de la adm inistración que, teórica-, 
m ente, debían haberla controlado, consiguien­
do generalm ente im poner sus in tereses e  im pe­
dir una planificación nacional desde e l punto  
de v ista  de la  conveniencia del país. E l sector 
público, a través de INI_, en  lugar de com batir 
las prácticas m onopolísticas que en es te  sector 
se  practican, ha hecho causa com ún con  el 
sector privado, defendiendo con e l m ism o ar̂  
dor que la  oligarquía financiera los intereses 
de grupo en detrim ento de lo s  intereses 
de los consum idores y  lo s  del público. La 
in icia tiva  p rivada  pierde aquí toda su  razón 
de ser, ya que no asu m e ningún riesgo  —al 
desenvolverse su  actividad en  un  m ercado m o­
nopolista—, no pone m ás que una pequeña 
parte de dinero, puesto que e l grueso lo  ponen  
el E stado y  lo s  consum idores, deja al Estado  
y  a  las corporaciones m unicipales e l encargo 
de realizar la electrificación rural, la  cual, des­
pués de realizadas las redes, pasará a  su  car­
go, com o ha ocurrido en el pasado: com o resul­
tado final, un  pequeño grupo pasa a  controlar 
la  m ayor parte del sector energético del país. 
—En e l sector de p etró leo  se nacionalizará la 
CAMPSA, para evitar la  actual colisión entre 
in tereses privados y  públicos, asi com o una 
estructura antieconóm ica que desfavorece las 
inversiones en  distribución y  los in tereses de 
los consum idores.
Los intereses y  participaciones del Estado en el 
cam po de la  exploración y  del refino d el petró­
leo  se agruparán en  una so la  em presa entera­
m ente estatal que asegure una gestión imifica-

da de la  p olítica  petrolífera. La fiscalidad sobre 
las em presas que desarrollen la  exploracón se 
m oderará con objeto  de fom entar dicha activi­
dad, pero el Estado se reserváfá la  posibilidad 
de aum entarla y  de exigir uña participación 
creciente, a m edida que pue^a progresar el 
autoabastecim iento petrolífero de país.
—Se nacionalizarán las m inas de carbón, sec­
tor en e l que, al quedar en m anos del Estado 
a  través de HUNOSA las explotaciones margi 
nales, obtienen una renta de situación injus­
tificada. E llo  perm itirá tam bién la necesaria 
concentración de explotaciones.
•—Se englobarán en la  em presa estata l ENAGAS 
-la compra, el transporte y  la distribución de gas 
natural. %.

L a-política en é l sector de la  energía nuclm  
■será''replanteada y som etida a am plio debate 
m blico y  dem ocrático, no a  la  conveniencia de 
as em presas eléctricas m onopolistas que hasta 

ahora han dirigido su  desarrollo, sino a los in­
tereses generales y, en  especial, a  la  protección 
a l m edio ambiente.» ^2
<¡2. E n el sec to r siderúrgico  se  concentrará 
toda  la in du stria  in tegral en una em presa esta­
tal, que tiene com o base a ENSIDESA, pues la 
actual situación  im pide la optim ización y el 
desarro llo  arm ónico de las dos em presas priis 
cipales.
3. En la m in ería  debe llevarse a su s últimas 
consecuencias el prin cip io  expresado en la ley 
d e  que el subsuelo es prop iedad  de toda ¡a 
nación, elevándose los cánones d e  los yací- 
m ien tas en-explotación, que hoy son  puramente 
sim bólicos, en  los casos en que e l  Estado no 
decida explotar directam ente las minas.
4. S e in trodu cirá  el sec to r  pú blico  en la indus­
tria  farm acéutica, hoy controlada en gran pro­
porción  p o r  el capita l extranjero , para llevar 
a cabo  en E spaña fabricaciones de materias 
básicas que abaraten  el coste  d e  los productos 
farm acéuticos. La Seguridad social constituye 
im a concentración m uy im portante de poder 
de com pra, que perm itirá e l desarrollo de una 
industria nacional que im pida la  explotación 
de un  negocio hoy m onopo istico.
5. E n la  in du stria  alim en taria se  reforzará tara- 
bién  e l sector público para ejercer una función 
prom otora y  para rom per situaciones abusivas 
y  m onopolistas» 23.
«Los transportes y  otros servicios públicos de­
ben  sufrir im  proceso de socialización pnta 
poder realizar una p olítica  uniform e en el seo

3!. Ib id ., p . 265.
32. Ib id ., p . 265 y  266. Las ciu-sivas son nuestras.
33. Idem , p. 267. Las cursivas son nuestras.
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tor. Sería necesario previam ente una acción  
intensa de inform ación de la  que surja la  posi- 

I biEdad de una consulta ciudadana, para que la 
I participación de lo s  propios usuarios dé cohe- 
I rencia a la  organización del sector» 34.

De todo el programa nacionalizador, por 
, unos m otivos o  por otros, objetivamente, 

los sectores que m enos problemas plan­
tean son el energético, e l siderúrgico y  el 
minero. En e l sector energético debido a 
que un núm ero considerable de empresas 

. son ya propiedad del Estado y  las que no 
lo son tienen una baja rentabilidad com o  

¡ es empíricamente demostrable y lo es 
más aún si se la compara con la de otros 

■ sectores y  ramas productivas cuya nacio­
nalización no se exige.

' Si bien es cierto que la  industria eléctrica 
; está organizada corporativamente, hay 

que señalar que, en  todo caso, es un ins­
trumento de ese potente grupo de presión  
que es la Banca. La m atización es impor­
tante, pues no se trata de una actividad 
autónoma que m axim ice beneficios en  el 

: propio sector, sino de una actividad eco­
nómica englobada en un bloque de inte­
reses; y es a nivel de bloque donde se 
niaximizan beneficios. Por eso, la renta­
bilidad es baja y  los «beneficios de las 
eléctricas» se hallan no en el «producto» 
que obtienen cada año sino en los nego­
cios que proporciona la construcción de 
centrales, el m anejo de las inversiones, 
etc. Un análisis de las pretensiones de las 
eléctricas expuestas regularmente en  las 
Juntas de Accionistas de cada año demues- 
úa hasta qué punto el sector, contraria­
mente a la creencia general, no ha conse- 
Stíido imponer sus criterios en lo  que res­
pecta a la política de precios. Y si no lo 

conseguido habría que añadir que es 
porque ello no conduce a la maximización  
uc beneficios del bloque. Por ello, ni este  
tegumento, n i el de la ausencia de riesgo 

el sector son felices. La maximización  
® beneficios en el sistem a no viene,

precisamente, por este tipo de empresas 
en que la propiedad está m uy extendida, 
sino por otras empresas y  sectores de pro­
piedad m ucho más concentrada y  perso­
nalizada que bien requieren este input al 
m ás bajo coste posible o bien abastecen  
o  aportan servicios a estas grandes em­
presas. Los beneficios se transvasan, así, 
de estas grandes sociedades cuyas acciones 
están repartidas entre cientos de m iles de 
accionistas a , aquellas empresas con­
troladas y  poseídeis muchas veces por las 
m ism as personas que manejan las eléctri­
cas en las que apenas si cuentan (y po­
seen) un pequeño puñado de acciones. Las 
eléctricas son un tipo de empresas en que 
se cumple el principio del m oderno capi­
talism o que se basa en que «la oligar­
quía» «debe» controlar el m áximo capital 
ajeno con el em pleo e inmovilización del 
m ínim o capital propio.
Las «monopolizadas» eléctricas controla­
das por unos «notables», hombres del sis­
tema que poseen un ínfim o porcentaje de 
acciones, proporcionan enormes benefi­
cios — a bancos, constructoras, etc.—  con 
el m anejo de las ingentes inversiones que 
requieren y beneficios indirectos no me­
nores a empresas y actividades consum i­
doras de energía, y  en las que la  banca y 
el capital extranjero van centrando sus in­
tereses, con ia  aportación de este input 
a precios bajos m ediante un sistem a de 
tarifas unificadas que ha permitido; I) un 
despilfarro de este bien tan escaso al 
igualar su  precio en  distintos espacios del 
país que es y debería ser desigual en  fun­
ción de las distancias entre zonas produc­
toras y  consum idoras en función de la 
fuente de energía utilizada -—es desigual 
el precio de la energía eléctrica producida 
por los Saltos del Duero que el producido 
por térm icas que importan petróleo; 2) 
una distorsión en la localización indus-

34. F. González y A. G uerra, op. cil., p . 91.
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trial al no discriminar el precio de tan  
im portante input entre unos espacios eco­
nóm icos y  otros.

Evidentemente, la  nacionalización del sec­
tor eléctrico es no sólo factible sino inclu­
so deseable para la gran mayoría de aho­
rradores que «invirtieron» en tan desas­
troso negocio. Ahora bien, no dice mucho 
a favor de quienes la propugnan, utilizar 
argumentaciones desfasadas o  simplemen­
te erróneas o demagógicas. N o hay que 
incurrir en  ningún proceso verbal para 
predecir, en  un periodo no m uy lejano, 
y dentro del m ism o sistem a capitalista  
(en un sistem a socialista es premisa que 
todos los m edios de producción están so­
cializados), que este servicio público pasa­
rá al sector público de la econom ía sin 
que ello  signifique «traumas» de ningún 
género. Tampoco es aventurado predecir 
que será deficitario y  que el déficit será 
cubierto socialm ente en beneficio parti­
cular de los m ás fuertes consum idores de 
este input.
Tampoco debería plantear serios obstá­
culos la  «nacionalización» de la CAMPSA, 
empresa en la que la participación del 
Estado es suficiente para controlarla ab­
solutam ente aunque, evidentem ente, el 
control del Estado desde el m om ento que 
la empresa cuenta con accionistas priva­
dos no es suficiente para poder realizar 
una política ajena al principio del bene­
ficio. A los accionistas privados se les pue­
de pedir que cum plan con determinadas 
reglas de juego, pero m ientras el sistema 
capitalista subsista — ŷ se perm ita la ob­
tención de beneficios en otras empresas y  
sectores o se premie el ahorro privado 
con un interés —no se les podrá obligar 
a tener pérdidas m ediante a fijación de 
unos precios políticos «antieconómicos». 
A nadie puede extrañar la oposición de 
los m iles de accionistas privados a esta
12

política (el caso del Metro de Madrid es 
elocuente al respecto). La nacionalización 
de la CAMPSA sólo tiene sentido cuando 
el Estado adquiera la  totalidad de las 
acciones, lo  que permitiría la  realización i 
de una política en  esta  rama de actividad I  

sin ningún género de cortapisas. Por | 
supuesto, la  «nacionalización» en ningún 
caso debería servir para hacer posible la 
vuelta de las grandes compañías del pe­
tróleo, hecho que supondría imo de los 
repliegues — o marcha atrás—  más espec­
tacular en la política petrolífera.

La política propuesta con respecto aJ gas 
no plantea problemas. N o así la poli-1 
tica en  el sector de la energía nuclear que 
—com o ya señalam os a raíz de otorgar­
se la primera concesión—  hubiera sido 
lógico que, aun dentro del capitalismo, 
quadara bajo control y  propiedad exclusi­
va del Estado, dado que éste es el llama­
do a facilitar la financiación, o  al menos 
los avales para recurrir al crédito del ex­
terior, para acom eter las cuantiosas 
inversiones que exigen la puesta en mar­
cha de las centrales nucleares, inversiones 
que facilitan pingües ganancias a todas 
las empresas nacionales y  extranjeras 
que intervienen en su construcción. Por 
supuesto, el futuro de esta actividad está 
indisolublem ente ligado a las medidas 
que se adopten respecto a las empresas 
eléctricas. Si éstas son nacionalizadas, las 
centrales nucleares serían nacionaliza­
das al m ism o tiempo.
Así es que en este aspecto huelga la discu­
sión que el PSOE desarrolla en el punto 
1 a). En cuanto al «debate público y demo­
crático» debe reducirse a los siguientes 
puntos: a) un debate técnico sobre los 
posibles peligros: b) un debate económi­
co sobre las necesidades energéticas de! 
país, sus diferentes costes según el tipo 
de energía, y c) caso de realizarse este tip®
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de centrales, un debate sobre la locali­
zación de las m ism as y la adecua­
da compensación a las zonas «penaliza­
das» con su  instalación m ediante la  con­
siguiente instalación de industrias consu­
midoras de esa energía de foi'ma tal que 
se cumpla e l principio de que la «energía 
sea para el que la trabaje» o, en  este caso, 
para quien la  «sufra». Por ejem plo, mon­
tar una nuclear en Zamora, provincia 
foertemente excedentaria en energía 
hidroeléctrica para cubrir las necesidades 
crecientes — p̂or una hipertrofia en  la  lo- 

I  calización industrial—  de Madrid o  Bil- 
I bao es no sólo  rechazable éticam ente —si 
Euskadi, que necesita e im porta energía 
de Zamora, no quiere ser una Hiroshima 
no existe razón para que una provincia 

I exportadora com o Zamora lo sea—  sino 
I  también económ icam ente, pues el consu­
mo en la propia zona productiva ahorra 
energía, potencia la industria, lo que es, 
en último térm ino, un beneficio lógico pa­
ra el espacio que asume riesgos que nadie 
desea

I La nacionalización del sector siderúrgico 
con las acciones de Altos Hornos de Viz- 

I caya al 70 %  tam poco debe presentar obs­
táculos. Este sector —com o ya señala­
mos hace algunos años, a  raíz de la  pri­
mera crisis de AHV a  m ediados de los 

I años sesenta—  ya tendría que estar en 
I manos del Estado, pero de nuevo el mane- 
I JO de las grandes inversiones por los gru- 
I Pps financieros im pidió una «racionaliza- 
jción» del sector — destinado a ofrecer 
|ropMí5 a los m ás bajos precios posibles 
|a  la industria transformadora—  que, a 
I wgo plazo, hubiera beneficiado a  todo el 
I privado de la economía 
jMás problemas debe plantear la política  
1 propuesta en la  industria farm acéutica o 
I alimenticia. Ahora bien, la presencia del 
I sector público en  estos sectores en com ­
petencia con los intereses privados es

insuficiente. Este tipo de economía mixta 
es m enos consecuente de lo  que aparen­
ta en la  m edida que los principios opera­
tivos son los que im pone el sector privado, 
pues no valdría ima com petencia basada 
en una política de em presa pública asen­
tada en las pérdidas o  no beneficios de 
estas empresas. Este tipo de competencia 
sería denunciado com o desleal.
Durante la campaña electoral la postura 
del PSOE ante la  política de nacionaliza­
ciones fue mucho más matizada no dejan­
do de ser elocuente, a este respecto, el 
siguiente diálogo que tuvo lugar en el 
transcurso de la «Semana informativa so­
bre los programas económ icos de los 
principales grupos políticos» realizada 
en el Instituto Español de Analistas de 
Inversiones»:

«Pregunta:

—Hay una serie de preguntas que se refieren  
precisam ente a la  filosofía  general económ ica  
del Partido Socialista  Obrero Español; en una  
de ellas se  dice que en  una anterior sesión, 
Cruz M artínez E sterad as explicó e l programa 
de Alianza Popular; e l program a en general y 
e l program a económ ico, sus colaboradores, y 
propugnaba una política de una S odedad  tan 
Justa e  igualitaria com o la que propugna el 
Partido Socialista Obrero E sp a ñ o . Dice : Si 
no van a  nacionalizar nada, tam poco lo  va a 
hacer Alianza Popular, y  descartando e l tema

35. Ei PSOE en  $us enm ieadas a l Proyecto de  ConstituciÓD 
considera que  es —o debe ser— «com petencia de las 
Cortes la  legislación exclusiva y  del gobierno y  la  Admi­
nistración central la  ejecución directa» de lo relativo a 
energía nuclear y  «com petencia de los órganos de los te r r i­
torios autónom os la  legislación exclusiva y  la  ejecución» 
de lo relativo a  ordenación y  defensa del medio am biente 
y  de  los recursos naturales. Parece que m enos a  nivel de 
•competencias», energía nuclear y m edio am biente tienen 
m ucho que ver.

36. Los problem as del sector siderúrgico vuelven a  ser 
agudos; Altos H ornos del M editerráneo soporta  tales pér­
didas que no extrañaría  su  «nacionalización» o  «confisca­
ción» p o r e l Estado. Tampoco extrañaría  u n  nuevo progra­
m a de ayudas y subvenciones o  acciones concertadas, pues 
esta  política «franquista» de sostener a  cualquier precio 
em presas grandes —donde la  clientela de  la  izquierda es 
amplia— la  exigen ahora  las centrales sindicales y  los 
propios partidos que, no hace m ucho, la  denunciaban.
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del inm ovilism o o  del franquism o, ¿QUE DIFE­
RENCIAS HAY ENTRE EL PSOE Y ALIANZA 
POPULAR? Las tres líneas m aestras del pro­
gram a económ ico del PSOE: favorecim iento  
del em pleo, control salarial para frenar la  
in flación  y  liberación de la  balanza de pagos, 
coinciden básicam ente en  su  form ulación con  
e l program a de Alianza Popular. ¿DONDE E S­
TAN LAS DIFERENCIAS? ¿COMO SE  ENCA­
RRILA UN PROGRAMA ECONOMICO QUE 
ADMITE LA ECONOMIA D E MERCADO Y 
PRETENDE UNIR EN  ELLA, CON UNA IDEO­
LOGIA DECLARADAMENTE MARXISTA, CO­
MO LA QUE EL PSOE HACE SALIR D E ELLA? 
¿QUE OPINA EL PSOE SOBRE LA NACIO­
NALIZACION DE LA BANCA? Política de nacio­
nalizaciones en e l sistem a bancario, todos los 
bancos, lo s  grandes sistem as m ixtos. ¿COMO 
SE  REGULARA EL COMPORTAMIENTO DE LA 
BANCA Y EL CREDITO? ¿POR QUE NO SE 
EXPLICAN LAS RAZONES DE UNA EVEN  
TUAL NACIONALIZACION DE LAS INDUS­
TRIAS ELECTRICAS, TENIENDO EN  CUEN­
TA LOS PRECEDENTES DE INGLATERRA Y  
FRANCIA, DONDE FUNDAMENTALMENTE SE 
DEBIERON A RAZONES MAS POLITICAS QUE 
A RAZONES DE ORDEN ECONOMICO? Evi­
dentem ente, es m uy conveniente que podam os 
profundizar un  poco m ás en este sentido para 
conocer con m ayor profundidad y, a  ser posi­
ble, con m ayor concreción las líneas, especial­
m ente en  lo  que se refiere al sistem a de econo­
m ía  de m ercado o  econom ía dirigisía, econom ía  
de tipo... no capitalista —liberal— o  una econo­
m ía  de tipo intervencionista.»

(Habla don Felipe González.)

«Querría hacer só lo  im a pequeña introducción. 
H ay veces que se habla de program as econó­
m icos por razones políticas. Creo que hay bas­
tante razón en esto. Norm alm ente, los econo­
m istas lo que hacen  es, digam os, dar disgustos  
a  los políticos s í son  econom istas realistas. 
S on  un  poco com o e l anuncio de que no hay  
R eyes Magos que le  hacen  a  uno cuando tiene  
seis años y  llega e l com pañero del colegio y  te  
dice que lo s  R eyes Magos son  e l padre, que 
com pra e l juguete, y  entonces se deshace todo  
un  planteam iento ideológico-político que mu­
chas veces está  m uy separado de una realidad  
o  de una estructura económ ica en  funciona­
m iento. N o obstante, lo  que s í es posible o 
pensable es que entre tres opciones igualm ente  
razonables desde e l punto de v ista  económ ico, 
e l  político  —por razones políticas— elija  una 
de ellas. Lo que n o  puede hacer es elegir la 
cuarta. S i elige la  cuarta produce im  desastre

económ ico que va acom pañado de un  desas­
tre político. Por consiguiente, siem pre hay una 
incidencia de las opciones políticas en  lo que 
pueden ser alternativas económ icas. Por ejem­
plo, según m is noticias, no soy  técnico en la 
m ateria, una buena ley de control del crédito 
podría producir los m ism os efectos que una 
nacionalización parcial del crédito y  probable­
m ente tendría m enos efectos negativos para 
un sector de la  población. S in  embargo, para 
otro sector de la  población sería  m uy difícil 
explicar que una ley  de control del crédito va 
a  producir exactam ente los m ism os efectos que 
una nacionalización parcial deí crédito. Enton­
ces, e l apoyo a una determ inada tarea politico­
económ ica de una parte del pueblo es decisivo 
para e l funcionam iento de la  democracia. Y el 
p olítico  lo  que hace es valorar la  sensibilidad de 
esa  parte del pueblo que puede apoyar una u 
otra alternativa. Si en realidad coincidim os tan­
to  con  Alianza P opular es que nos hem os expli­
cado mal, no cabe la m en or duda*^T.

En todo caso, el líder socialista, después 
de las elecciones, ha aclarado las posibles 
dudas. Según Felipe González «el PSOE es 
un partido socialista [...] pragmático en 
cuanto ha de saber moderar su forma de 
actuación a las circunstancias históricas 
y  a las circunstancias geográficas en que 
opera [...] es un partido revolucionario 
en cuanto no acepta el sistem a capitalis­
ta de producción y aspira a transformar­
lo»^ . El PSOE, que en síntesis «quiere 
ser tan radical com o exigen sus principios 
socialistas y  tan m oderado com o marcan 
las circunstancias históricas por las que 
atraviesa el país»^® y  estim a, incluso, que 
la nacionalización del sector bancrtio 
sería «incluso» innecesaria «si hubiese 
una ley que permitiera un eficaz contro! 
del crédito y  del flujo m onetario»‘'*- 
Si los sectores más poderosos en el mun-

37. Institu to  Español de  Analistas de Inversiones, «SemaM 
inform ativa sobre los program as económicos de los priaó* 
pales grupos políticos», M adrid 1977, p. 221 y  222. Los subra­
yados son nuestros.
38. F . González, declaraciones en exclusiva a  Ya, 29 ^  
junio de  1977, p . 14.
39. Ih id .
40. Ibid.
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do bancario se niegan a la existencia de 
lesa ley de control eficaz, evidentemente 
lia nacionalización se hace imprescindible. 
INo se trata de expoliar a nadie de sus 
[propiedades, sino de indemnizar de una 
forma que perm ita el pago escalonado, 

Ibien en deuda del Tesoro que no suponga 
una sangría n i para los propietarios —los 
accionistas—  ni para el pequeño ahorra- 

Idor, que es el'que debe quedar absoluta- 
I mente salvado en cualquier operación de 
[crédito, bien a través del control o de la  
[nacionalización “’L
¡Laposición del PSOE ante la  BEinca pare­
ce, pues, decantarse hacia el control o, 

[incluso, la nacionalización de este  sector 
I como intermediario financiero marginan- 
ido, por el m omento, la gran cuestión del 
poder de la Banca que, m ás o  m enos con­
trolada —ésta sería, sin duda la  opción 

I a que se avefidrían sus dirigentes—• segui- 
jría ejerciendo el dom inio sobre las gran- 
[des empresas del país. Aunque se afirma 
[que la Banca española «resulta ser de 
[hecho y de derecho la  más controlada del 
mundo» “'2 a través del M inisterio de Ha- 

[cienda y del Banco de España, habría que 
[preguntar quien controla estas institucio- 
|nes.

En general, la política del PSOE plantea 
nn mayor intervencionism o estatal, una 
mayor presencia del sector público en  la 
actividad económ ica centrada, por el m o­
mento, en los sectores básicos y  en el sis­
tema financiero. Tal política, que es, 
evidentemente, pragmática y  posibilista, 
representa una opción reform ista en  la 
que el tránsito hacia el socialism o es 
uanteado a largo plazo desde un  capita- 
ismo de Estado cada vez más extenso. 

E-González y  A. Guerra afirman que «los 
gobiernos vienen aplicando una política  
acorde con los intereses de la oligarquía 
maustrial y  financiera'*®, con una fuerte 
cpendencia del capital internacional»

La política concreta sobre las inversiones 
y  el capital extranjero que curiosamente 
no aparece en el Programa del XXVII 
Congreso quedó explicitada por los dos 
líderes sobre la base de «ejercer un con­
trol de las inversiones extranjeras con un 
criterio realista que atienda a la necesi­
dad  de capita l exterior de la  economía  
española y  a las garantías que toda 
inversión extranjera debe ofrecer respec­
to  a la necesidades internas»

«Un gobierno dem ocrático debe establecer una 
Ley de control de las inversiones extranjeras 
y  exigir a las m ultinacionales garantías de:
—inversión en sectores industriales y  regiona­
les declarados prioritarios;
—e m p lp  y_ participación de lo s  trabajadores 
en la  fijación de las condiciones de trabajo; 
—reinversión de tm  porcentaje de los benefi­
cios, a  negociar, en m vestigación en e l país, 
etc.
Tal vez e l  aspecto m ás im portante de una p olí­
tica de control de las inversiones extranjeras 
sea e l control fisca l de los beneficios reales 
transferidos al exterior, que facilitan la evasión  
de capitales en  m om entos políticos difíciles.
La solución internacional del problem a político  
que plantea el poder de las m ultinacionales, 
que llegan a  estar por encim a de las decisiones 
de los gobiernos, só lo  puede alcanzarse con la 
colaboración de los gobiernos de los países  
afectados.
Las razones políticas de la  existencia de la  
inversión ex tran jera  en  un periodo  d e  transi­
ción  se fundam entan en e l principio de que es 
preferible crear un puesto de trabajo en nuestro  
país a  «exportar» im  trabajador fuera de nues­
tras fronteras. Pero la independencia política  
y  ecqnóm ic^ del país exige fa puesta en prác­
tica inm ediata de las m edidas descritas ante­
riormente» 46,

Con respecto al gran tema del capital ex-
4!. Ibid.
42. Afirmaciones com o ésta son constantes e a  los dirigentes 
de la  Banca española.

43. El concepto de  «oligarquía industrial y  financiera» es, 
en  cierta  m anera reiterativo si entendem os, con lo s clási­
cos que  capital financiero es la  fusión del capital bancario 
con el capital industrial.
44. F. González y  A. G uerra, Op. cit., p . 93.
45. Ib id .. p. 92.
46. Idem.
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tranjero, la posición del PSOE es abierta­
m ente favorable pues estim a que «en un  
periodo de transición» «es preferible crear 
un puesto de trabajo en nuestro país a 
«exportar» un  trabajador fuera de nues­
tras fronteras»*'. En este problema no 
ha dejado de ser significativa la  lim ita­
ción del tratam iento que en los m anifies­
tos, declaraciones, m ítines, etc., se le ha 
dado. O no  aparece o aparece de ima 
form a im  tanto oscura. La palabra impe­
rialism o no parece existir para el PSOE 
aunque en el punto 6 de la Resolución  
política del XXVII Congreso se define 
com o «un partido intem acionalista y  anti­
im perialista que concibe que la libera­
ción de los trabajadores sólo  será efectiva  
cuando se realice a escala universal y 
lucha por esta  emancipación mundial», y 
se com prom ete a m ostrarse «solidario 
con la lucha de liberación de los pueblos 
oprimidos por e l imperialism o económico 
y político de otras potencias»*®. Esta  
tajante resolución política, curiosam ente, 
no tiene plasm ación alguna en la resolu­
ción económica 50

El P artido Com unista de España. E l «par­
tido político de la clase obrera, el guía 
y  organizador del m ovim iento progresivo 
y revolucionario del pueblo [...] es la 
unión voluntaria y  combativa, basada en 
la  ideología m arxista-leninista, de los lu­
chadores avanzados de la  clase obrera, 
de los cam pesinos, de las fuerzas de la 
cultura, de todos los trabajadores españo­
les [...] lucha por el derrocam iento del 
régim en de los capitalistas y  terratenien­
tes, por la  transform ación socialista de la 
sociedad, por el comunism o»^’ y  «educa 
a sus m ilitantes en  el espíritu de fideli­
dad insobornable a la causa de la clase 
obrera y  del pueblo, en el espíritu del in- 
teraacionalism o proletario, de la solida­
ridad entre los trabajadores de todos los

países en la lucha contra el imperialis­
mo»
El PCE parte de la  afirm ación de que 
«sólo por m edio de la  revolución socialis­
ta se resolverá la  contradicción entre el 
trabajo y  el capital; entre la clase obrera 
y  la  m asa de asalariados y  la burguesía»^, 
Para alcanzar la revolución socialista en 
la que no exista propiedad privada, el 
PCE considera tácticam ente que deben 
darse pasos graduales en función, sin 
duda, de la  «correlación de fuerzas en 
cada momento». N o es extraño que, en 
función del alcance de los programas, 
éstos difieran entre sí pues se refieren a 
lo que habría que hacer en diferentes cir­
cunstancias.
Así, el Programa electoral, el más inm  ̂
diato, el m ás a corto plazo, el PCE lo plan­
tea fundam entalm ente com o un voto por 
la democracia.

«A través de la  cam paña electoral y  con su 
participación en las elecciones, el PCE se pro­
pone un prim er objetivo: P oner fin  a  ta inse­
guridad y  acabar con e l te m o r d e  los españoles 
a  vo ta r  con arreglo a  su  opinión, sea ésta cual 
sea; convencerles d e  que vo ta r  p o r la democra­
cia con tribu irá  a  a b rir  un largo periodo de 
tranquilidad, d e  seguridad  para  todos los espa­
ñoles, in dependientem ente de su s ideas e intere­
ses. Conseguir que cada  español vo te  conforme

47. Idem .
48. XXVII Congreso, op. c il., p . U7.
49. Ibid.
50. E l viaje a  Estados Unidos del secre tario  pneral *1 
PSOE y  las conocidas conexiones con Alemania Federal, 
países donde se han  dado o  se vienen dando claras garan­
tías a l capital ex tranjero  que se asiente en España, 
m ás necesaria una posición clara del PSOE sobre 
punto . No tiene  sentido que un  partido  de  «izquierda» «des­
nacionalice» —hacer que deje de  es ta r  en  manos de um 
burguesía nacional— u n a  econom ía, p a ra  dejarla en matos 
del capital internacional, m ucho m ás poderoso.
51. E statu tos del Partido Comunista de  España aprobsSm 
en  su  V IH  Congreso. 1972, apartado  I.
52. Idem .
53. S. Carrillo  y  S. Sánchez M ontero, Partido Comuniste ^  
España, Albia, Bilbao, 1977, p . 27. l é s  cursivas son de »s 
autores.
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a su conciencia, rechazando con dignidad las 
coacciones y  la  propaganda de l m iedo.
El voto  dem ocrático  es garan da d e  la es ta b ili­
dad y  la convivencia pacífica  de los españoles en 
el futuro. [...]»
«Votar las candidaturas del PCE es, pues, votar 
a quienes han luchado de verdad para que 
España sea  libre, para que quienes trabajan  
vivan m ejor, para que haya justic ia  y  cesen la  
corrupción y  los privilegios, para que nadie sea 
perseguido por sus ideas. Quien vote por el 
PCE no será decepcionado; una larga ejecu­
toria de sacrificios y  desinterés, de sincroniza­
ción entre las palabras y  los hechos, es la  m ejor 
garantía de que e l voto com unista es un voto  
por la dem ocracia 54.

Sobre estas ideas tendentes a la consoli­
dación democrática, el PCE consideró per­
tinente poner el acento m ás en los pro­
blemas cojomturales que en los estructu­
rales y  optar por un «plan de saneamien­
to de la econom ía y  nuevas formas de de­
sarrollo económ ico democrático»

«El PCE considera que e l p rim er paso  a  dar pa­
ra la solución de tan graves problem as es 
d  logro d e  la confianza de l con ju nto  d e  las 
Juerz^ sociales en  un plan  d e  saneam iento  
económico y  en nuevas form as d e  desarrollo  
democrático.
Al referim os a l con ju n to  de las fuerzas sociales 
estamos subrayando que no b asta  la  confianza  
del capital ex tran jero  y  de l gran capita l español: 
es im prescindible lograr la  confianza d e  los 
ddreros, los profesionales, funcionarios y  em ­
pleados; de l pequeño y  m edio  em presario  y  de 
¡os .agricultores y  ganaderos sin  cuya partici­
p ac ió n  activa n o  e s  posible intentar solución  
a lo s problem as de la  crisis» 56.

En base a estas premisas, el PCE no 
planteó ninguna m edida que pusiera en 
cuestión la propiedad privada ni, por su­
puesto, hizo referencia alguna a  proble- 
nias relativos a la concentración de poder 
económico, al control ejercido por el capi- 
p  financiero y  el capital extranjero, a 
los monopolios, etc. 

síi al margen de «una reform a fiscal que 
^avase progresivamente a los sectores 
mas poderosos de la  sociedad se estim a

que el plan económ ico tendría que apo­
yarse:

En la  r^ o rm a  y  con tro l de la  seguridad social, 
)ara evitar su  actual carácter regresivo sobre 
as pequeñas y  m edianas em presas y  facilitar la 

creación de p uestos de trabajo.
En e l con trol dem ocrático  de la  u tilización  de  
los recursos financieros de que d isponen  la 
Banca p rivada  y  las Cajas d e  Ahorro, orientán­
dolos en función d e  las n ecesidades económ icas 
y  sociales de l desarrollo.
E n la  utilización dem ocrática del In stitu to  Na­
cional de la  V ivienda  y  del Instituto Nacional 
del Urbanism o para evitar la  secuelas negati­
vas y  la  disponibilidad privada del suelo y  de 
las actividades especulativas en  la  construcción, 
que h oy  encarecen la  vivienda y  son un  factor  
de inflación.
E n el saneam iento y  dem ocratización del Insti­
tuto  N acional de Industria y  de las demás 
em presas públicas» 57.

En todos estos puntos, m enos en e l rela­
tivo a la  Banca, el PCE no hace sino exi­
gir un control dem ocrático de m edios de 
producción colectivos o de instituciones 
que tienen el carácter de públicas. Sin  
embargo, en lo relativo a la Banca es 
oscura la expresión utilizada de «control 
democrático de la utilización de los re­
cursos financieros» de que dispone, mien­
tras en las Cajas — dado el carácter que 
tienen—  no habría nada que oponer al 
concepto, en  la Banca — sociedades pri­
vadas con ánim o de lucro que m anejan  
recursos propios y  sobre todo ajenos—  el 
concepto hace referencia al marco institu­
cional y  al sector público;

«la dem ocratización  de l créd ito  es im a serie 
de tem as m uy claros y  concretos, es la  demo­
cratización del Consejo del Banco de España, 
donde todavía hay, podríam os decir, una so- 
brerrepresentación bancaria. en  relación con

54. Idem .
55. Idem .
56. Idem .
57. Idem . Las cursivas son nuestras.
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otros sectores económ icos; es la reordenación  
del Consejo Superior Bancario, [que] es tm  ente 
m ixto de la  Banca y  el Estado y  que tiene fun­
ciones prácticam ente paralegislativas, lo  cual es, 
digamos, una anom alía adm inistrativa im por­
tante. Para nosotros la  dem ocratización  del 
créd ito  es introducir serias reform as en  el 
ICO, Instituto de Crédito Oficial, y  en toda la 
Banca nacionalizada; s i hoy e l crédito que sum i­
nistran estas entidades se sitúa en  trescientos 
m il m illones de pesetas al año, esto  viene a  ser 
un 10 por 100 de los depósitos bancarios; es, 
ya e s  una proporción im portante, significa que 
es una «red» im portante para e i desarrollo que 
no se puede utiUzar privilegiadam ente para 
determ inados grupos, com o h a  venido sucedien­
do, y  todos recordam os toda una serie de 
episodios en e l pasado»‘58.

El control dem ocrático «no es un concep­
to  sim ilar al de nacionalización»; los hom ­
bres más representativos del PCE no 
contem plan «en este periodo ninguna m e­
dida de socialización de la  Banca» aun­
que son partidarios de ella «en su  m o­
mento»

«Cuando hayam os conseguido y  asegurado la 
dem ocracia en  España, e l PCE, junto con  las 
dem ás fuerzas dem ocráticas, luchará por la  
nacionalización de la  Banca y  de todas las 
instituciones de crédito, para ponerlas al ser­
vicio de la  econom ía nacional y  n o  com o suce­
de hoy, que la  econom ía nacional está  al ser­
vicio de los banqueros y  m anipulada por ellos. 
La nacionalización se liará respetando religio­
sam ente lo s  in tereses de los pequeños y  m edia­
nos accionistas.
Por el m om ento la  nacionalización no es posi­
ble, pero se  deben estudiar y poner en  práctica  
m edidas que controlen la  actividad de la  Ban­
ca» ai.

También se considera que «una política  
de nacionalizaciones puede ser acertada 
o desacertada según el m om ento y  la for­
m a en que se haga»
Durante la  campaña electoral, los más 
altos dirigentes del PCE m anifestaron que 
el Partido «no se propone descartar la  
iniciativa privada»®® que debe «incluso en 
e l futuro» desempeñar un importante 
papel «en la perspectiva de una democra­
18

cia política y económ ica com o la que 
figura en nuestro programa de mayor 
alcance» en el que se considera necesa­
rio «la coexistencia de un  sistem a de eco­
nom ía mixta, pública y  privada» ®®.

«Cuando en determ inadas condiciones histó 
ricas los poderes revolucionarios han precipi­
tado e l paso de toda la  propiedad privada a 
propiedad social, ello  se ha traducido general­
m ente en una destrucción y  desorganización 
de fuerzas productivas y  de servicios que ha 
redundado en  e l em peoram iento de las condi­
ciones de v ida de las m asas.
La razón reside en  que la prop iedad  artesanal, 
ta  pequeña y, h asta  c ierto  punto, la  mediana 
em presa  y  el com ercio  del m ism o tipo, no son 
form as económ icas m aduras para  el socialismo. 
Son form as p rim arias de l régim en burgués, en 
cuyo funcionam iento económ ico eficaz el pro­
pietario desem peña aún un gran papel. La for­
m a concreta m ás m adura para e l socialismo, 
que puede pasar sin  transición a  la  propiedad 
social es, precisam ente, la  gran empresa. [..•» 
«Sólo el desarrollo de la  gran industria púbi- 
ca puede crear la  abundancia de productos que 
haga irmecesaria y  económ icam ente anacrónica 
la producción del pequeño propietario.
D el m ism o m odo, sólo e l desarrollo de grandes 
sistem as públicos de servicio social, que alcan­
cen a los m ás am plios sectores de la  población, 
hacen superfluos ios servicios del propietario 
individual [...]
Según e l m odelo de desarrollo económ ico socia­
lista  que e l Partido Comunista propone para 
España, la  abolición áe to d a  form a de propie­
dad  privada  cap ita lis ta  se hará d e  form a gra­
dual, a  m edida que se multipLiquen las fuerzas 
productivas, que se consiga la  abundancia de 
productos, la  extensión de lo s  sistem as de ser­
vicios. Para regular y  a s e r r a r  la  dirección del 
proceso en un sentido socialista la  clase obrera 
dispondrá de dos palancas esenciales: el poder
58. T. García en  «Program as económicos de  ios parliii® 
políticos. Partido  Com unista Español». In stitu to  de Analistas 
de Inversiones, Op. cit., p . 282. Las cursivas son nuesins

59. S. Carrillo, ibid., p . 267.
60. S. Carrillo y  S . Sánchez Montero, op. cil, p. 86.
61. Ibid., p. 86 y  87.
62. Ib id ., p . 87.
63. S. Carrillo, « Program as económicos... Partido Comuni^^ 
Español», Institu to  de  Analistas de Inversiones, Op. «*■’ 
p. 365.
54. Idem .
65.  Id em .
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político y  la  propiedad social de los m edios 
fundamentales de producción y  de crédito que 
hoy detenta la  oligarquía» *6.

Es decir, en  una «primera fase» posterior 
a la contemplada en el marco electoral, 
el PCE es partidario de «un frente anti- 
monopolista y  antilatifundista, capaz de 
resolver la  situación a favor de las fuerzas 
populares»

«el Partido Comunista estim a que en e l cam ino  
hada la  revolución socialista existe objetiva­
mente una etapa interm edia que perm ite a la  
dase obrera ponerse al frente de las am plias 
masas populares, establecer una alianza con sec­
tores sociales an tim on opolistas pa ra  aba tir  el 
poder económ ico y  p o lítico  d e  los grupos m ono­
polistas, dando así un  paso decisivo hacia su 
propia liberación.
Esta etapa  es la  d e  la  dem ocracia po lítica  y 
social, o dem ocracia  an tim on opolista  y  antila­
tifundista. E n  ella  no se tra ta  d e  abolir la 
propiedad priva d a  y  d e  im plan tar e l socialism o, 
smo de estab lecer un p o d er  dem ocrático  de  
todas las fuerzas an tim on opolísticas, com pren­
dida la pequeña y  m ediana burguesía, aunque 
lógicamente en  ese  poder, com o en  dicha alian­
za, el papel d irigente debe estar desempeñado, 
en definitiva por las fuerzas del trabajo y  de la  
cultura, por e l bloque de los obreros, los cam-
E sinos y  los intelectuales, 

democracia p olítica  y  social n o  es aún el 
socialismo, pero es la  fase inm ediata del desa­
rrollo social para avanzar hacía él.»

Esta democracia «antim onopolista y  anti- 
•atifundista» tendría que resolver, entre 
otras, la tarea de llevar a efecto «la nacio­
nalización de la  Banca privada, las enti­
dades financieras y  las com pañías de 
seguros» así com o «la nacionalización de 
*as grandes empresas m onopolistas» y  la 
‘'ppresión de la propiedad latifundista» 
planteamiento que parte del consecuente  
predominio de una «oligarquía terrate­
niente-financiera» sobre toda la forma­
ción social española.
Lon respecto al capita l extranjero, se con­
sidera que la situación económica del país

«no nos permite de m om ento  prescindir 
de la inversión extranjera» ™:

«N ecesitam os de ella y  necesitarem os proba­
b lem ente durante un tiem po. E s claro que al 
in versor extranjero, a  las m ultinacionales debe­
m os respetarles su s inversiones y  lo s  benefi­
cios leg ítim os que obtengan, después d e  pagar  
lo s  im pu estos correspondientes. Pero la  inver­
sión  ex tran jera  só lo  pu ede p erm itirse  d e  for­
m a que no h ipo tequ e la soberanía  po lítica  y  
económ ica de n uestro  pais; y  sin  tolerar a  las  
m ultinacionales la  m ás pequeña ingerencia en 
nuestros asuntos» n .
«Nosotros n o  estam os contra la participación  
del capital extranjero en e l desarrollo econó- 
maco de España, y  no lo  estam os porque som os 
conscientes de nuestra capacidad de acumula- 
cion, porque som os conscientes de la  apor­
tación de tecnología que podem os recibir del 
capital extranjero, que som os tam bién cons­
cientes que es m uy d ifícil oponerse a una co­
m e n te  h istórica de íntem acionalización de los 
m ercados con  una serie de productos que real- 
m ente están en m anos de un grupo m uy redu­
cido de em presas.
Ahora, junto con  esta  constatación objetiva, 
nuestro partido pone todo su  énfasis en que 
este problem a tiene que estar dom inado por el 
interés nacional, es decir, todo e l proceso de 
m versiones extranjeras debe ser regido, depu­
rado y  controlado por el superior interés nacio­
nal, y  SI algún reproche serio  hay que hacer a 
las inversiones extranjeras en  lo s  años, en  los 
dos decenios pasados, [es] la falta, de manera, 
de una m anera m uy grave del interés nacional, 
en la selección  y  la orientación de las inversiones 
extranjeras, yo  quiero recordar, y  aquí, s in  duda 
m uchos de ustedes tan fam iliarizados con ellos  
lo conocen» 72, '

En esta línea, el PCE estim a que las rela­
ciones España-Estados Unidos «deben con-
66. S. Carrillo y  S. Sánchez Montero, «Partido Comunista 
a e  España. Principios doctrinales», op. c it p  29 v  30 L*« 
cursivas son nuestras. '
67. Jbid,, p. 28.

P ro ^ a m a  de  la  dem ocracia política y social, en  S . Carri. 
lio y  Sánchez Montero, op. cit,, p . 40,

(S. Véase «Manifiesto program a del Partido  Com unista de 
España», p . 22, 24, 25, etc.

70. S. Carrillo y  S. Sánchez Montero, op. cit., p . 85.
71. Idem . Las cursivas son nuestras,

72. T. G arda , en «Program as económicos de  los partidos 
políticos», op. cif., p. 284 y  285.
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tinuar e incluso aum entarse  [...] intensi­
ficándose lo  m ás posible y  sobre la base 
del m utuo interés» en el terreno econó­
mico.
Con respecto al capitalism o de Estado, el 
PCE considera que «el desarrollo econó­
m ico se apoyará en el sector público de la  
economía» descansando en la  empresa 
pública «la tarea de dotar al país de las 
producciones esenciales»
Por últim o el PCE estim a que

«los pequeños y  m edianos capitalistas son  víc­
tim as tam bién, com o lo s  trabajadores, aunque 
en m enor m edida, de la  capacidad de los gran­
des capitalistas m onopolistas, de los m iem bros 
de la  oligarquía financiera y  terrateniente, que 
son  los que explotan y  dom inan económ ica y  
políticam ente a  todo e l pueblo. Los in tereses de 
los pequeños y  m edianos capitalistas coinciden  
hoy con los de los trabajadores y  de todo el 
pueblo. Deben ser  respetados escrupulosa­
m ente» 75.

En el Programa electoral se reitera la 
necesidad de «un trato equitativo a los 
intereses de la  pequeña y m ediana empre­
sa» y  la  oposición a «cualquier política  
polarizada a los intereses del gran capi­
tal».
En resumen, la línea electoral del PCE 
expresam ente contraria a sus estatutos, 
parte del reconocim iento de una clase do­
m inante m onolítica, la oligarquía latifun­
dista-financiera, que entendem os no tiene  
la  virtualidad que este  partido le concede; 
de la  necesidad de la  inversión extranjera 
«durante un  tiempo», de la  continuidad y  
acrecentamiento de las relaciones con Es­
tados Unidos y  del respeto «escrupuloso» 
a la  pequeña y  m ediana empresa. Obvia­
m ente y, por el m om ento, tam bién el PCE 
integra el gran partido canovista, aunque 
lo  m ism o que el PSOE colabore a empujar 
al sistem a desde posiciones de dominio 
de la burguesía nacional a  una mayor 
integración con respecto al capital nortea­
m ericano, dependencia de la que, parece,
20

opina que podrá liberarse el país en un 
futuro m ás o  m enos próximo.

E l P artido Socialista  Popular. E l Partido 
Socialista Popular para el periodo que 
«se inaugura en la  H istoria de nuestros 
pueblos» aspira a alcanzar un modelo de 
«sociedad dem ocrática  avanzada  en la que 
subsistiendo —sin  carácter m onopolista- 
instituciones derivadas de la  forma de 
organización capitalista, el proceso de 
socialización avanza de manera que va 
encajándose armónicam ente en el cuerpo 
social y  llega a ser predominante» Con­
cretam ente «la alternativa socialista del 
PSP comprende el m antenim iento de un 
sector privado y  un apoyo al empresario 
m edio. La socialización de los grandes 
m edios de producción cuando su  estruc­
tura concentre excesivam ente el poder 
económ ico y  en consecuencia político y 
social y  represente i in  alto grado de mo­
nopolio»

«La'.socialización del crédito se b asa más en el 
análisis de la  función;de cada crédito y  sistenu 
financiero que en  lalifUeva propiedad del capi­
tal. Las socializaciones se  basarán en  criterios 
m u y'p recisos y  e n . un  análisis com pleto del 
cuadfo social y  e c o n ó m ic o »  78.

L a'posición  del PSP con respecto a las 
nacionalizaciones parte de la  disfunciona­
lidad que representa para una sociedad 
industrial la concentración excesiva de 
poder económ ico «que se traduce en un 
exceso de poder político y social»^®.
73. S. Carrillo y  S. Sánchez M ontero, Op. cil., P- 
D urante e! viaje de Santiago Carrillo a  Estados UniiitUi 
éste se m anifestó sum am ente conciliador y  tranquilízaiint 
y  re iteró  las garantías a] capital norteam ericano.
74. Ib id ., p . 43.
75. Ibid-, p. 86.
76. M anifiesto y  P rogram a E lectoral del Partido Socialisi* 
Popular.
77. Idem .
78. Idem .
79. F. Bobillo en  «Program as económicos de  los partidiB 
políticos. P artido  Socialista Popular», op. cit.', p . 42.
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«La concentración excesiva de poder económ ico  
no solam ente atenta a los derechos de los pe­
queños, de la  m ayoría, sin o  que falsea, incluso  
falsea e l esquem a [...] de la  libre com petencia. 
En este sejiüdo, e l único m odo de luchar con­
tra e l exceso de concentración económ ica con 
un grado excesivo de m onopoho» e s  m ediante 
un procesoi' de socialización» so.

El PSP no'quiere — «no queremos»—  «es- 
tatalizar nada y  nacionalizar m uy poco, 
sino, sobre todo, socializar y  socializar la 
función y  e l acceso más que la  propie- 
&d» ®*. Así, por ejem plo, «no se trata 
de nacionalizar la banca, se trata de so­
cializar e l crédito; se trata de que el 
crédito no esté  controlado con los 
tipos de interés, los plazos, en esta anar­
quía aparente, tras de la cual hay la con­
junción de intereses de pocos elem entos 
y que perjudica no solam ente a la peque­
ña y mediana empresa sino que perjudica 
también en m uchos casos a las empresas 
que podrían ser m ás rentables»
En resumen, aunque el PSP parte de una 
buena prem isa com o es el reconocim iento  
de la excesiva concentración de poder eco­
nómico, las «soluciones» son difusas y  
confusas y , por supuesto, im plican un 
mtei^encionismo (por ejem plo, en  la Ban­
ca, tipo dé interés, plazos, etc.) que harían 
un «juego de niños» la  política económica 
de las Dictaduras. Estos sistem as m ixtos 
que suponen, por una parte, el reconoci­
miento de la  propiedad privada de los 
medios de producción y por tanto del 
oeneficio, com o principal m óvil económi- 

y. por otra, la orientación, ordenación 
P disposición de lo que han de hacer estos 
intereses privados, plantean un alto gra­
do de confusión que, finalm ente, siempre 
se decantan a favor dé unos u  otros inte­
reses.
En lo que se refiere a  las inversiones 
extranjeras, los dirigentes del PSP no 
pretenden n i «el aislam iento de España 
m el em pobrecim iento de España»

«Consideram os que la  fuente de financiación  
principal para la  capitalización española no tie­
n e por qué ser necesariam ente extranjera y, 
sobre todo, en  situaciones de dependencia, pero 
hay inversiones extranjeras positivas, lo  que 
se  tiene que hacer es un con tro l de la s  inversio­
n es ex tran jeras» .^

Obviamente, tampoco el programa elec­
toral del PSP rompe con la división ftin- 
damental de Cánovas.

Alianza Popular, que pretende situarse 
com o «un partido de centro-derecha» es 
una opción decididam ente partidaria de 
la  «economía social de mercado basado 
en la libre iniciativa privada» en el que 
estén garantizados «la participación del 
sector público y la intervención a través de 
una planificación democrática, de todos 
los sectores sociales en la orientación y  
ordenación de la actividad económica.»

«E! ám bito de actuación del sector público de­
be quedar suficientem ente definido para defen­
d er  e l in terés nacional y  para crear xm marco 
de actuación em presarial sin  incertidum bre. El 
acento debe ponerse en  el conjunto de refor­
m as que, dentro de los principios expuestos en 
los párrafos anteriores, aseguren im a actuación  
m ás eficiente y  productiva de am bos sectores 
económ icos y  en  acercarles, en estructura y 
eficacia, a sus equivalentes en  e l mundo 
occidental.
S e  com batirá por todos los m edios la  inflación  
en defensa del ahorro y  del valor adquisitivo de 
los salarios y  rentas, y  de la  estabilidad de los  
costes de producción». 87

Evidentemente, esta opción no pone en 
cuestión, de manera alguna, la propiedad

80. Idem .
81. D. Fuejo en  ibid., p. 49.
82. F. Bobillo en  ¡bid., p. 43.
83. I . M orán en  ibid., p . 54.

84. Idem , Las cursivas son nuestras.

85. C. M artínez Esteruelas en «Program as económicos de 
los partidos políticos», op. cit., p .  67.

86. Alianza Popular, «Programa económico oficial» en 
ibid., p . 363.
87. Idem .
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privada. Alianza Popular pertenece expre­
sam ente a esa «grande escuela» de la que 
hablara Cánovas de los partidarios a ul­
tranza de la  propiedad privada.
Las «reformas profundas» que propug­
na Alianza pasan, fundam entalm ente, por 
perfeccionzimientos o  Ccunbios técnicos. 
Para Alianza, com o es lógico, «la nacio­
nalización de la Banca constituye un falso 
problem a si se considera el alto grado de 
control de dicho sector que detenta el 
Estado en nuestro país» *®:

«Dicho grado de control, que ha hecho afirm ar 
a  m ás de im  econom ista que la  Banca española  
se  hallaba, «de hecho», nacionalizada, nos pare­
ce su ficiente y  que ofrece todas las garantías: 
desde ese  punto de vista, repetim os, no e s  nece­
saria ta l nacionalización cuyo único resultado  
residiría, por lo  dem ás, en  la  burocratjzación y 
anquilosam iento del sector. La situación actual 
que perm ite sim ultáneam ente grados suficien­
tes de libre juego y  de control social debe, pues 
ser  m antenida. En cuanto al secreto bancario, 
ALIANZA POPULAR considera que constituye 
un  requisito básico  de tm  funcionam iento ade­
cuado de las instituciones bancarias» 50.

Alianza Popular «defiende el m odelo de 
econom ía social de mercado basado en la  
libre iniciativa privada, rechaza una polí­
tica  de nacionalización por ser contraria a  
los principios de im a sociedad libre y 
democrática» principio de iniciativa pri­
vada que «ha de ser com patible con una 
vigorosa política económ ica y fiscal del 
Estado» Así, es un objetivo de la polí­
tica industrial «reforzar la eficacia del 
INI y  del sector público en general»
Con respecto al capital extranjero. Alian­
za Populéur considera que «España, justa­
m ente porque aspira a ser una economía  
abierta, con defensa de sus intereses [...] 
no hay duda ninguna que tiene que atraer 
capital extranjero [...] inteligentemente, 
por todos los m edios del caso, pero al 
m ism o tiem po, también, defendiendo la  
sobertmía nacional» ®*, «sin coloniajes para 
la  econom ía española» El capital ex­
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tranjero según los hombres de Alianza 
debe venir a España «a crear», «no a com­
prar participaciones en empresas ya crea­
das con el esfuerzo de los españoles. Es 
decir que venga a fundar, a ampliar, o a 
mejorar, pero no a comprar»

«España puede ser calificada de nación indus­
trializada cercana ya a  la  m adurez, pero aún 
necesitada de una fuerte tasa  de inversión que 
posibilite el m antenim iento de un  ritm o soste­
nido de crecim iento. Por ello, ALIANZA POPU­
LAR no e s  partidaria de cerrar las fronteras a 
las inversiones extranjeras sino, al contrario, 
de fom entar aquéllas. Sin em bargo, no podemos 
seguir con  la  política que se h a  mantenido al 
respecto de cam po libre o  indiscriminado: 
ALIANZA POPULAR estim a que esas inversio­
nes deben ser  encauzadas, en  prim er lugar, 
hacia sectores productivos y  n o  hacia los espe­
culativos; asim ism o, se debe favorecer la  inver­
sión  de capital extranjero preferentem ente ot 
lo s  sectores productivos que la  necesiten, sm 
que se llegue nunca a  una situación de excesivo 
dom inio de! m ism o en  éstos.
En cuanto a l problem a de las multínaciones, v 
de la  inversión extranjera en  general, ALIANZA 
POPULAR estim a que la  m ejor garantía reside 
en la  fortaleza del Estado: n o  existe, hoy por 
hoy una barrera m ás eficaz, frente la  colomza- 
ción  económ ica desde e l  exterior, que un Esta­
do dotado de un ejecutivo con poderes sufi­
cientes»
Si la posición de Alianza Populíir respecto 
a la inversión extranjera no difiere sus­
tancialm ente de la de los partidos de 
«izquierda», su posición con respecto ala 
entrada de España en la  CEE es mucho 
más matizada. Se trata de «mantener la

88. M. Fraga, A liam a Popular, Albia, Bilbao, 1977, p- *5.

89. Ib id ., p . 85.
90. Ib id ., p . 85.
91. Idem .
92. Ib id ., p. 88.
93. Ib id ., p . 89.
94. M. Fraga en «Program as económicos de los partido' 
políticos», op. cit., p . 71.
95. M. Fraga, Alianza Popular, op. cil., p . 38.
96. C. M artínez E steruelas en «Program as económicos 
los partidos políticos», op, cit., p. 82,

97. Ib id ., p . 84.
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candidatura, prepararse para entrar, pero 
no jugárselo todo a  una carta» Esta 
opción que pretende «no confundir las 
aspiraciones con los m itos, n i convertir en  
una utopía lo que es un  ideal que puede 
ser razonable, pero, que según se plantee, 
puede no ser conveniente a España» ^  par­
te de una posición decidamente naciona­
lista de A ianza Popular m ás vinculada 
al capital y  a la burguesía financiera que 
al capital extranjero.

La Unión de Centro D em ocrático, opción  
ganadora de las elecciones, conglomerado 
de partidos y  «personalidades», presentó 
—tardíamente—  un programa económico 
de signo liberal, un programa que en cual­
quier país no estaría llam ado a tener 
transcendencia pero que en el nuestro 
—que ha venido padeciendo im  exceso de 
intervencionismo—  resulta, de m omento, 
más radical que el presentado por parti­
dos intervencionistas.
La UCD es partidaria de la econom ía de 
mercado y  del consiguiente reconocimien­
to dei derecho de propiedad. La UCD es, 
pues, digamos un partido «canovista», 
un partido de la derecha. Ahora bien, un  
partido que pone en cuestión una de las 
lineas de política económ ica m ás tradicio­
nales del capitalism o español: el interven­
cionismo. Así, por ejem plo, con  respecto 
al sistema financiero plantea una política  
lioeralizadora:

La reform a d e l s is tem a  financiero  debe par­
tir de la libertad de los tipos de interés, que 
permitirá una adaptación de la  oferta de capi- 
mí* dem anda y, por tanto, im a utilización  
raas Micaz de los recursos financieros disponi­
bles. Esta m edida tiene que tom arse dentro del 
marco de im a política general de fom ento de la  
ompetencia entre las instituciones financieras.

' A estos efectos es im portante:

hÍk ^  actuación del Banco de España, que 
mo promover en e l futuro e l desarrollo de 
mercados com petitivos en  todos los aspectos

de la  vida financiera y  perseguir las restriccio­
nes a  la com petencia.

2.2. R evisión  de aquellas lim itaciones que hoy 
pesan sobre  la p o lítica  de inversiones de las 
Cajas de Ahorro  que son  incom patibles con  un 
sistem a financiero com petitivo, y  por la m ism a  
razón la  Confederación de Cajas de Ahorro 
debe cesar de actuar com o representante de las 
cajas confederadas en los m ercados financieros.

2.3. La supresión  de la Junta de inversiones, que 
se ha convertido en un m ecanism o para favore­
cer a las grandes em presas industriales, con 
influencia política, en detrim ento de las peque­
ñas.

2.4. La desaparición  de l Consejo Superior Ban­
cario  com o organism o público, ya que por su 
propia naturaleza tiende a  fom entar las prácti­
cas restrictivas de la  com petencia.

2.5. R evisión  de la p o lítica  de coeficientes, que 
al determ inar la  distribución adm inistrativa de 
los recursos de la  banca y  de las Cajas de 
Ahorro crean canales privilegiados de financia­
ción que só lo  se justifican  para un núm ero muy 
reducido de actividades.

3. E l gobierno d e  las C ajas de Ahorro  debe 
liberarse de la  influencia de los grupos de 
presión financieros y  políticos, para lo  cual es 
necesario m odificar las norm as que rigen ia 
elección de los m iem bros de sus consejos de 
administración, en  los cuales debe darse entra­
da a una representación del personal y  de los  
depositantes.»

El cum plim iento, m ás o m enos, inm ediato  
de este  programa plantearía tales proble­
m as a  todas las grandes empresas españo­
las que la  mayoría de ellas tendrían que 
dejar de crecer —al no poder captar 
nuevos flujos financieros—  lo  cual signi­
ficaría su muerte. De esta forma, al cor­
társeles los flujos financieros que ahora 
reciben a unos precios ventajosos debido 
a los imperativos legales (coeficiente de 
inversión obligatoria. Junta de Inversio­
nes, etc.) las grandes empresas españolas

98. C. M artínez Esteruelas, .P rogram as económ icos.»  op 
cit., p . 83.
99. Ibid.. p. 84.
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—sin nuevas intervenciones públicas-—■ 
estarían abocadas a desaparecer por quie­
bra, lo cual dada su magnitud, los activos 
reales con que cuentan, es im posible 
Es decir, un programa radicalmente libe­
ral llevaría im plícitas unas «socializacio­
nes» o nacionalizaciones de grandes em- 
preséis m onopolistas en un grado mucho 
m ás fuerte que e l propuesto por los par­
tidos de izquierda:

«La nacionalización del sector eléctrico se plan­
tearía —com o reconoce un  técnico de UCD— 
cuando «para desarrollar su  program a energé­
tico y  fundam entalm ente para e l desarrollo del 
program a nuclear, cuyas inversiones son verda­
deram ente fabulosas, requiriera una ayuda fi­
nanciera del Estado directa o  indirecta» [...] 
Lo que n o  tendría ningún sentido económ ico  
es que, vía increm entos de tarifas por encim a  
de lo  que sería justificab le para dar una renta­
bilidad razonable a  las inversiones, o  vía accio­
nes concertadas o  cualquier otro tipo de prés­
tam os se financiara e l program a eléctrico  o  fun­
dam entalm ente e l program a nuclear sin  que 
esto  supusiera una participación directa del 
Estado en  estas em presas» raí.

Es decir, algunos políticos-técnicos de 
UCD vislum bran la  posibilidad de naciona­
lizaciones aisladas inevitables, aunque no 
pronuncien la fatídica palabra: «la fór­
m ula de nacionalizaciones está  en  regre­
sión» en opinión de Fernández Ord- 
ñez.
Otros com o Ignacio Camuñas emplean la 
tradicional argumentación de algunos sec­
tores de la  izquierda, de que por «des­
gracia todavía en este país hay una parte 
del poder económ ico que es autoritario, 
reaccionario y  que juega de vez en cuando 
al golpe militar» *®®. Por ello se opina, 
también, que es «urgente» instalar «estruc­
turas de rectificación y  control respecto 
al poder económ ico» aunque no se 
especifican las fórm ulas para llevar a efec­
to  tan im portante decisión.
Planteada también la  necesidad de des­
lindar claramente «entre aquellas activi- 
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dades que realice el sector público y  aque­
llas que realice el sector privado» la 
UCD pretende, con respecto al sector 
público de la economía:

«1.1. Establecer unas n orm as m u y estrictas so­
b re  incom patib ilidades  con  e l fin  de evitar la 
confusión actual entre intereses privados y 
públicos, y  la  falta de claridad entre funciones 
legislativas y  adm inistrativas, que en toda demo­
cracia deben estar perfectam ente separadas. 
Durante un  periodo de tiem po suficientemente 
largo n o  podrán tam poco ocupar puestos en 
em presas públicas los antiguos m imstros.
1.2. P rofesionalizar ta adm in istración  de las 
em presas públicas, lo  cual exige xm cambio 
profundo en la  com posición de su s órganos 
directores y  en  sus norm as de funcionamiento.
1.3. Llevar a  cabo xma reform a profunda del 
IN I que resuelva los graves prob lem as que tie­
ne p lanteados, deb ido  en gran p a rte  a su 
politización. E l IN I debe dejar de ser un asilo 
de em presas deficitarias, para lo  cual lo pn- 
m ero es reducir sus participaciones a  aquellas 
que estén  justificadas desde e l pim to de vista de 
la  política industrial. En e l futuro debe ponerse 
coto a  la  práctica tan  utilizada de servirse de 
él para resolver lo s  problem as de las empresas 
privadas.
1.4. Aplicar con  todo rigor las norm as de con­
tro l financiero d e  las in stituciones que form n  
p a rte  del se c to r  público, fortaleciendo e l Tribu­
nal de Cuentas, que debé'asum ir en  este terre­
no un  papel principal y  estableciendo un con­
trol parlainentario sobre su  gestión.

100. Lo ocurrido  en  las grandes em presas —Astilleros Esp- 
ñoles. Altos H ornos de Vizcaya, Altos Hornos del Mei- 
terráneo, Babcock Wilcox, etc.—, que  los partidos oe 
izquierda exigen que sigan funcionando, es la  confirma­
ción de  esta  tesis.
101. F. Centeno en  «Program as económicos de  los parlid» 
políticos. Unión de Centro Democrático», op. cil-, p. 
E ste  program a no h a  podido concretarse. E l Plan eneiv- 
tico que nacionalizaba e l sector de  energía nuclear y 
lineas de a ita  tensión  ha  naufragado p o r el momento «  
form a ostensible, estando en la  base del últim o cambio oe 
gobierno. E sto  no  es extraño dado que se  enfrentaba a
intereses del gran capital nacional y  extranjero que espe­
ra n  beneficiarse de la  realización de esas fabulosas úatt' 
sienes, realizando u n  contro l exclusivo sobre las mism**’ 
con cargo a  las arcas del Estado.
102. F . Fernández Ordóñez, en  ibid., p. 333.
103. I . Camuñas en  ibid-, p . 325.
104. F. Fernández Ordóñez, p. 333.
105- M. Rubio, en  ibid., p . 332.
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I,5. Elaborar un censo d e  instituciones finan- 
das con cargo a fondos públicos y  cuya

Isupervivenda no esté justificada en  función  
pe su coste, para proceder a  su  supresión en el 
plazo de un año.

I1.6. Crear un centro adm inistrativo encargado  
Ide coordinar las relaciones del Estado con las 

landes com pañías m ultinacionales, con  e l  fin  
|de aunar criterios y  poder controlar adecuada­
mente su  actuación, de lo  cual nadie es hoy  
directamente responsable.

II,7. Aumentar y  m ejorar la  calidad de la  infor- 
Im ación publicada por las instituciones públicas 
Isobre su actuación pasada y  sus planes futuros, 
Ide forma que ia opinión pública pueda seguir 
Ide cerca sus problem as y  las soluciones que se  
les van dando iM.»

|Con respecto al capital extranjero la  UCD 
€s partidaria de favorecer «la necesaria 

inversión extranjera directa y  la  transfe- 
Irracla de tecnología bajo un sistem a fle- 
Ixible de mayor selectividad y  control» 
Isiempre sobre la  base de que la econom ía  
hsyañola continué «sin trabas burocráticas 
|sH integración, progresiva  en ta econom ía  
mternacibnal», integración que «pasa ob- 
Iviamente por la Comunidad Económ ica  
lEuropea, con la que deberá negociarse la 
jadhesión de pleno derecho en un plano de 
ligualdad» El liberalism o económico 
|ne la UCD y  su antiintervencionism o en- 
jtroncan históricam ente con los principios 
Imantenidos por num erosos y  prestigiosos 
jpolíticos «liberales» que, económicamente, 
Ifueron los portavoces de los intereses 
Extranjeros. N o deja de ser constatable 
Ique la UCD cuente entre sus filas con cali- 
1‘icados representantes del capital extran- 
pro en España. Y es que si existen dife­
rencias entre AP y  UCD, éstas pasan, fun- 
1 aamentalmente, por el naciona ism o de la  
Ipnmera —«España, lo único importante» 
lu y  «aperturismo» de la segunda. Sien- 
I o ambas fuerzas políticas decididamente 
p r o v is ta s» , defensoras de la propiedad  
jPnvada en sus principios — que, ahora,

tampoco discuten los partidos de izquier­
da—, Alianza se-podría definir com o más 
orientada á la defensa de la burguesía 
nacional y la UCD estaría orientada tam ­
bién a la  defensa de estos intereses pero 
desde posiciones racionalizadoras orien­
tadas por el capitalism o m undial, marco 
en el que — cada vez con m ayor intensi­
dad—  se integra el capitalism o español.

La izquierda tradicional, todo hay que 
decirlo, se ha distinguido por sus ataques 
al nacionalism o económ ico y, sobre todo, 
político, pero ha sido ostensiblem ente 
moderada con lo  que representa el capital 
extranjero. Afirmar que con UCD «gana 
la banca, pierde el pueblo» es una verdad 
a medias. Con UCD han ganado el capital 
financiero nacional y  el capital extranjero 
— que tendrán que pagar, y  están pagando, 
una fuerte factura por la crisis econó­
m ica—  pero, objetivam ente, con cualquie­
ra de las otras opciones no se podría 
haber afirmado que había perdido el 
capital extranjero.
En efecto, las nacionalizaciones pretendi­
das por la izquierda tradicional afecta­
rían a sectores com o la  banca, la energía 
eléctrica, siderurgia, etc., controlados, en  
términos generales, por la  burguesía finan­
ciera nacional mientras que los sectores 
transformadores — cuyo desarrollo ha ne­
cesitado del capital y  la tecnología extran­
jera—  no son objeto de atención. De esta 
forma, las opciones de la izquierda se 
m uestran im plícitam ente partidarias del 
establecim iento de un sistem a capitalista  
«desnacionalizado» (no controlado por la 
burguesía nacional) más dependiente e 
integrado en é l  capitalism o mundial. Esta

106. UCD, P rogram a económico, en ibid-, p. 425. Las cursi­
vas son nuestras.
107. ÜCD, P rogram a económico oficial, cursivas son 
nuestras.
108. Idem .
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gran opción, por supuesto, no ha sido 
planteada explícitam ente por los partidos 
pero es la  que se deduce de sus progra­
mas, afirmaciones y «silencios».
El gran beneficiario de los cambios acae­
cidos en la  «superestructura» política es, 
pues, e l capital extranjero. Estos cambios 
no han hecho sino adaptar aquella «super­
estructura» poniéndola al servicio de éste, 
que —com o ya habíam os señalado desde 
estas páginas—  gozaba de un poder eco­
nóm ico cada vez mayor. [Véase Cuadernos 
de Ruedo ibérico, 49-50: Genaro Campos 
Ríos: «Franquismo y  oligarquía».]
En la  m edida en que algunos dicen per­
seguir a un plazo más o m enos largo un 
sistem a socialista, la opción táctica en la 
que se han embarcado es discutible.
Las posibilidades de una socialización en  
un sistem a capitalista com o el español, 
fuerte y  crecientem ente integrado —y 
dependiente—  del capitalism o mimdial, 
son muy problem áticas al margen de la 
evolución de ese capitalism o. En tanto  
prosiga esta inserción del sistem a español, 
las m edidas nacionalizadoras aisladas sólo  
podrán ser medidas que afecten a  la bur­
guesía nacional y  sean toleradas por los 
péiíses im perialistas. En general, los pro­
gramas de los partidos — aun con algunas

dosis «nacionalizadoras»—  no prevén me-1 
didas contra sectores, intereses y  empre­
sas vinculados al capital extranjero, hecho 
que resulta perfectam ente coherente con I 
el mayor poder adquirido recientemente 
por éste, habida cuenta de los móviles de I  

actuación de unos partidos políticos q u e  I  

— com o en cierta ocasión señaló Schum- 
peter—  se ajustan m ás bien a los de cual­
quier tienda o  supermercado, en  la que el 
objetivo no es vender un determinado pro­
ducto sino revalorizar el establecimiento y  

para ello ofrecer aquellos de casas sol­
ventes que se considere que puedan tener 
aceptación entre la clientela. Pues si real­
m ente persiguieran vender cada uno u n  

determinado producto no podría explicar­
se que el m ism o m uestrario apareciera en | 
todos los establecim ientos, com o se de­
m uestra am pliam ente a lo largo de este I 
texto y  com o se puede constatar también 
en los dos anexos que se ofrecen sobre las 
posiciones de los partidos en torno a la 
reforma fiscal y  sobre el enjuiciamiento 
de la actual coyuntura económica. De esta 
manera, no tiene nada de extraño que esa 
«Santa Alianza» canovista defensora déla 
propiedad y  de la «libre empresa» h a y a  

tom ado cuerpo en el llamado Pacto de la | 
Moncloa.

Apéndice 1 |_a reform a fiscal
Uno de lo s  puntos de acuerdo de todos los  
partidos que afecta a  la  redistribución de la 
renta ha sido la  necesidad de realizar la  refor­
m a fiscal, reform a fisca l que — de a l^ n a  mane­
ra— ha puesto ya en  m ard ia  la  in flación  desata­
da en lo s  ú ltim os años, con  e l consiguiente incre­
m ento de los ingresos percibidos por e l IRTP. 
Im puesto proporcional —el m ás regresivo de 
los directos—  que a l no variar prácticam ente 
las b ases im positivas afecta ya a  la m ayor parte 
—por no decir a toda—  la  población activa  
española.
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E l problem a de la  reform a fisca l se encuentra, 
com o e s  obvio, en e l contenido que se desea] 
dar a la mism a.

E l PSOE, que pretende que la  presión fís l̂ 
pase del 21 % del PNB al 30 % en  los 5 pro» 
m os años y al 35 % en los 5 siguientes 
la  reform a fisca l en  tom o  a los siguientes cinc | 
puntos:

1, PSOE, Program a económico oficial, en Ib id , p- 379.
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l<I. Ut rema personal. E l actual im puesto sobre la  ren ta  de 
las personas físicas sólo representa e l 1,4 p o r 100 de la  

sudación im positiva global, frente al 10,5 p o r 100 en 
Ifranda, 26 p o r 100 en Alemania, 32 p o r 100 en  Inglaterra 
' 43 por 100 en  Suecia. E s im prescindible determ ina r  con 

Irigor las bases a  que ha  de  aplicarse y  elevar el m ínim o  
Maenlo por rentas de trabajo personal.

b. Los beneficios em presariaies. Procede u n a  elevación de! 
[tipo ea el im puesto sobre la  ren ta  de las sociedades, hoy 
ajo en comparación con otros paises.

¡3. El patrimonio neto. Un im puesto sobre el patrim onio de- 
complementar la  contribución general sobre la  renta 

fpsra gravar el d isfru te  de variadas form as de  riqueza no 
tujetas a  otros im puestos. E sto  perm ítítía  reducir los tipos 

1  impuesto sobre la  ren ta  de  las personas, ce rra r vías de 
ktasión y estim ular u n  uso m ás eficiente de la  riqueza.

|(. Les sucesiones. £1 im puesto sobre sucesiones puede se r 
instrumento eficaz p a ra  evitar la  perpetuación de las 

desigualdades.

p. £1 valor añadido. E l nivel de desarrollo del pa ís acon­
seja sustituir el actual im puesto sobre e! tráfico  de empre- 

Isss por otro sobre e l valor añadido, análogo a l de  los pai- 
Ises de la CEE.
l-Sc/orwia áe la adm inistración fiscal, de  form a que la  asig- 
Inación de personal inspector y  auxiliar se baga en fundón  
Ide las necesidades de  la  A dm inistradón; se  suprim an las 
Icompetencias exclusivas de determ inados Cuerpos; se esta- 
|blEzcan incom patibilidades en tre  la  función inspectora y 

asesoría privada; se introduzcan procedim ientos rado- 
pílales de gestión en  la  adm in istradón  de tributos. 

-Maptación de  la administración fiscal a la estructura  
ffeáerd ie t Estado.»

En esta exposición hay que señalar: 1) que en 
■’ 1,4% que se dice supone e l im puesto sobre 

[h renta no se incluye los im puestos a cuenta 
^el mismo. Se trata, probablem ente, de compa- 
[ficiones no hom ogéneas. Los im puestos en los  

uses capitalistas m ás desarrollados, com o ha 
puesto de m anifiesto e l profesor del M oral en 
porma reiterada, son  proporcionales en  la  mayó­
la de los casos o  m oderadam ente progresivos, 
pn algunos, aunque la m itología de la  progresi- 
'vidad fiscal en  los p aíses capitalistas la conti- 

|nuen alimentando «cabezas de la  izquierda», 
" 2) que, en  estos m om entos, coyunturalm ente 
Una elevación del tipo en el im puesto sobre la 
fen ta  de sociedades, sería contraria a  la  orlen- 
Fuion reactivadora del program a del m ism o

reform a fisca l —aunque el 
rbUE no lo  especifica en su  program a econó- 
Tico— pasa por la  «represión del fraude fis- 
u» y la introducción de la  figura del «delito 

fiseaí»2. ^

F  PCE plantea una «reforma fisca l progresi- 
1 “ y suficiente, cuya finalidad sea  tanto redis- 
RDuir la carga tributaria con equidad entre

los ciudadanos españoles, com o conseguir un 
sector público suficiente y no inflacionista» 3.

«Las grandes lineas m ínim as  de  la  reform a fiscal han  de 
o rientarse a  conseguir el m áxim o de eficacia en  ¡a lucha  
contra el fraude, y  un  sistem a im positivo que potencie al 
sector público y  sea equitativo.
Para ello será precisa una  reform a en profundidad de  la 
adm inistración fiscal y  una investigación veraz de las bases 
tribu tarias reales, para  lo que re su lta  im prescindible la 
creación de  u n  im puesto sobre e l patrim onio. Además, habrá  
que reducir y  uniform ar las figuras im positivas indirectas 
en  el m arco de un  gran im puesto sobre valor añadido  p la­
nificado racionalm ente, de form a que su  regresividad sea 
reducida en  toda la  m edida de lo posible.
Como base, la  reform a h ab rá  de apoyarse en  dos grandes 
im puestos directos: el que  grava las rentas de  las personas 
físicas  y el de  las sociedades, que deberán se r  fuertem ente  
progresivos en  sus escalas, como única form a de  acabar con 
la  situación actual de la  Hacienda española, en la  que  la 
distribución de  la  ren ta  personal es m ás desigual después 
do pagar ¡os im puestos que antes de  hacerlos efectivos. 
Por últim o, e l PCE considera im prescindible la  puesta  en 
vigor de u n  im puesto sobre transm isiones hereditarias, en 
cuyo m arco la  defraudación sea considerada con especial 
cuidado p a ra  am inorar las desigualdades, reducir los com­
ponentes de patrim onio y ren ta  no  ganados y  favorecer 
una m ayor m ovilidad social.

H) Un Estado como el español habrá  de  p re s ta r  especial 
atención tan to  a  los aspectos de  gestión descentralizada del 
gasto como a  las relaciones entre sistem as fiscales parale­
los de carácter general y  nacional, regional y  local. Los 
sistem as nacionales y  regionales deberán plantearse funda­
m entalm ente problem as de suficiencia de  los ingresos y  de 
gestión dem ocrática y  descentralizada del gasto en e l ám ­
b ito  de la  respectiva área  geográfica, m ientras que el 
sistem a estatal deberá velar principalm ente p o r los aspec­
tos de justic ia  y  equidad d istributiva y  p o r las necesarias 
transferencias de recursos de las regiones o  nacionalidades 
m ás ricas en  favor de las m ás deprim idas, de ta! form a 
que pueda garantizarse a  todos los españoles el acceso a 
un  nivel suficiente de bienes y  servicios. P or lo  demás, 
los haciendas locales y  nacionales deberán es ta r  racional­
m ente conectadas con la  hacienda estatal, descendiendo 
el control dem ocrático del gasto hasta  las instancias geográ­
ficam ente m ás lim itadas, ta les como los municipios. El 
PCE es consciente de que  las necesidades de  m uchos tipos 
de bienes y servicios públicos sólo pueden determ inarse de 
to rm a adecuada a  nivel local, y  p a ra  ello considera urgente 
c  ineludible u n a  reform a profunda de  las adm inistracio­
nes trib u ta rias  locales que perm íta , además, luchar contra 
et caciquism o derivado de  la  insufíciencia de los recursos 
colectivos locales autónomos» ‘.

E l PSP  es partidario de una «radical reform a 
fiscal» s que aum ente la  presión fisca l del 20 al 
30 % del PNB, aum ente los im puestos directos

2. F. González, A. G uerra, PSOE, op. cit., p. 9S.
3. PCE, Program a económico oficial.
4. PCE, Program a económico oficial, en  Ib id ., p. 405 y  406..
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sobre los indirectos, persiga de m anera «eficaz 
y  radical» 6 e l fraude fiscal. A nivel m ás concre­
to  e l PSP contem pla e l estudio de un  im puesto  
sobre e l valor añadido y  la  creación de un  
im puesto sobre e l patnm onio, a sí com o la  
potenciación de las haciendas locales y  la  des­
centralización del sistem a fiscal.
Alianza Popular  p lantea la  necesaria reform a  
fisca l en  base a lo s  siguientes objetivos:

•Propiciar el desarrollo económico favoreciendo la  inver­
sión en  actividades productivas y  gravando en  especial las 
antisociales.

increm entar la  recaudación para  financiar los equipam ientos 
sociales y  la  satisfacción de necesidades colectivas. 
D istribuir justam ente la presión  fiscal, tendiendo a  que  los 
im puestos directos sean la  p rincipal base del sistem a 
tributario .
Conseguir la  transparencia im positiva  m ediante u n  p r ^ r e -  
sivo conocimiento de las bases imponibles y  u n a  lucha 
enérgica con tra  e l fraude fiscal. A tales fines, la  Hacienda 
Pública será dotada con los m edios personales y  m ateriales 
necesarios

Tam bién contem pla, a  nivel de principios, «el 
m ás acabado control del gasto público»* y  la  
descentralización del m ism o. Alianza Popular, 
contrariam ente a otras fuerzas políticas, consi­
dera que e l im puesto sobre e l patrim onio «no 
es una p ieza indispensable del sistem a fiscal, 
salvo que se trate de patn m on ios im productivos 
[...]. Sería una concesión m ítica  [...] que produ­
ciría m ás inconvenientes económ icos para Espa­
ña que ventajas económ icas» 10 ,
La Unión d e  Centro D em ocrático  articula en  
su  program a la  m ás radical reform a f s ic ¿  por 
considerarla v ita l para el éxito  del programa  
de saneam iento, ya que só lo  ella  daría credibi­
lidad al objetivo de repartir equitativam ente 
la carga de la  estabilización y  aportará al m is­
m o tiem po los recursos necesarios para redu­
cir el déficit del sector público i>. Las líneas 
de la  reform a fisca l de la  UCD pasarían por los  
siguientes puntos:

«2. La tarea  m ás urgente es la  lucha contra e l fraude fiscal 
que constituye un  escándalo nacional que u n  E stado demo­
crático  debe com batir con to d a  su  energía y  con todos 
sus m edios. Las acciones principales en este  te rreno  son:

2.1. Creación del delito  fiscal p a ra  los casos graves de  ocul­
tación de  ren tas o  de riqueza. Los tribunales ordinarios 
serán los com petentes en  la  m ateria , aunque se establezca 
un  procedim iento que asegure ia  rapidez de  !a justic ia  y, por 
tanto , su  ejem plaridad.

2.2. Modernización de  los sistem as de  inspección, dotando 
a  los cuerpos responsables de  la  organización y  medios 
adecuados p a ra  realizar con eficacia y  p ro n titu d  su 
cometido.

2 J .  Supresión del llamado secreto bancario, figura total I 
m ente anóm ala que da  estado oficial al fraude y qu: ei | 
incom patible con e l nuevo E stado democrático.

2.4. Reform a del im puesto de sucesiones para evitar su I 
actual inoperancia. *

3. La eficacia dcl im puesto sobre la  ren ta , que hoy eadál 
recae fundam entalm ente sobre los ingresos medios, exige I
3.1. Creación del im puesto sobre el patrimonio, con d i 
fin de ev itar que las plusvalías y  o tras fuentes de ríqneul 
sigan escapando a  la  acción fiscal. Con ello no baríaiiice| 
sino seguir un  cam ino ya iniciado p o r u n  gran número i 
países europeos,

3.2. Revisión de ¡as desgravaciones del im puesto sobri lil 
renía , p a ra  que dejen de constitu ir de hecho un  privileg»! 
a  favor de  los perceptores de  ingresos altos, y gravaniEol 
efectivo de las am pliaciones de capital, que  constiluyea i 
cam ino p a ra  d istrib u ir beneficios sin  tribu tar.

4. Revisión de aquellas ñguras del im puesto de transmil 
siones patrim oniales que constituyen un  obstáculo parad! 
tráfico  m ercantil, tales como las que gravan la  constiludti |  
y cancelación de hipotecas.

5. El estado debe absorber la financiación de  la Scjun'diJl 
Social, pero  como es ta  operación tiene una  trascenflaKn I 
financiera enorm e, no  queda m ás rem edio que hacetb I 
paulatinam ente. Paralelam ente se  establecerá im  impuesnl 
sobre e l valor añadido que sustituya a l actual impuesl”! 
sob re  tráfico  de em presas y  englobe parcialmente 
cotizaciones de  la  Seguridad Sodal»  's.

E l delito fiscal, la  supresión del secreto baitl 
cario y  e l im puesto sobre el patrimonio const l 
tuyen —sin  duda— los tres aspectos más lla [ 
m ativos de esta  reform a que los hacen, en con l 
junto, objetivam ente y  por el m om ento laniásl 
avanzada de las presentadas. E n este aspecto stl 
puede decir que la  línea de separación de lal 
derecha y  la  izquierda tradicional han desapa»| 
cido.

6. PSP, P rogram a oficial.
7. Idem .
8. Alianza Popular, P rogram a económico oficial, en 
Programas económicos de los partidos potiticos, op. ó*'!
p . 662.
9. Ib id ., p . 364.

10. C. M artínez E steruelas, en Ib id ., p . 92.
11. UCD, Program a económico, en Ib id ., p . 415.
12. Idem .
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Ipéndice 2 La coyuntura
Lno de los aspectos m ás tratados en  los pro­
gramas de los partidos políticos h a  sido lo  

jmediato: la  coyuntura. Partiendo del anáU- 
lis de la crisis económ ica existente derivada, 
íimdamentalmente, de los efectos — n̂o absor­
bidos aún— derivados de la  elevación de los  
precios del petróleo y, según algunos partidos, 
lie la mala gestión de lo s  gobiernos franquis- 
las. Esta deficiente gestión, sin  em bargo, es  

cuestión m ás b ien  secundaria. Tam bién ha­
bría que atribuir entonces a  esos gobiernos 
las altas tasas de crecim iento de lo s  años se- 
lenta. Pero n i España consiguió tener e l mayor 
litmo de crecim iento — después de Japón— del 
^undo occidental por la  buena gestión de 
tó e z  Rodó, sino, esencialm ente, por la  espe- 
fial coyimtura europea, n i ahora e s  posible  
^ducir la  crisis a  la  m ala p olítica  económ ica  

e los últim os equipos —que, evidentem ente, 
ana debido m ucho m ás a  la  coyuntura política  

feue a la ignorancia en  las m edidas a  aplicar— , 
pentro de las m edidas coyunturales, el pare- 
nao de los productos ofrecidos por los dife- 
|®tes programas es notorio. M ientras PSOE 
I PCE insisten en la  prioridad a l problem a del 

UCD y  AP consideran que no es posible  
abordar seriam ente e l  problem a del paro sino  
parando a  la  inflación.
M los programas concretos y, m ás minuciosa- 
®5nte, en la m esa redonda celebrada en Infor- 
paaoH Com ercial Española, publicada en  el 
BUmero del 26 de m ayo de 1977, pueden verse  
■as ideas de las respectivas opciones políticas  

la crisis. Y concretam ente su s opciones en  
[b relativo a la p olítica  de em pleo, in flación  y 
factor exterior, denotándose una clara conver- 
lancia,

conceniiente a  la  política de  empleo existe una 
f  cuca coincidencia en la  extensión del seguro a  todos 
^  parados, con excepción de  UCD. que estim a poco realis- 
I  .^.'"alusión en  una  p rim era  fase a  jóvenes que buscan 
L  A!® por p rim era vez, y  la  financiación del m ismo por 
^  presupuestarias, procediendo a  congelar inicial-
L I'  7 a  ^ s t i tu i r  posteriorm ente las cuotas em presariales 

iarrlí' Social [...]  PSOE y PCE defienden la
r  «pación de los sindicatos en  el contro l del subsi- 
1 “  ae desempleo.
«Lie ,“ "®®rniente a  la  política de  generación de empleo,

necesidad de  reorien tar e l modelo de crecim iento 
k lo ®*POfiol h a d a  m étodos m ás intensivos en trabajo,

Cd , con tribu ir la  reform a del sistem a financiero, 
íó ^  tienden a  confiar en  m ayor m edida

l á s  im i • '** ®2“oyo a  la  inversión privada en actividades 
“uensivas en m ano de  obra, m ientras que  FDC, PCE

y PSOE cargan e l acento en  la  necesidad de  expandir 
las inversiones públicas en equipam iento colectivo y 
b ienestar social, e  incluyen m edidas tendentes a  la  reduc­
ción de  la  edad de jubilación y  el encarecim iento de  las 
horas extraordinarias. E n  general, todos los partidos se 
m uestran  re a d o s  a  la  libertad  de despido a  corto  plazo, 
aunque con grados y  m atices distintos.

Política antiinflacionista

De form a m ás o  menos explícita, la  p rioridad que se otorga 
a l problem a del desempleo varia  en tre  los distintos 
partidos políticos. Así. AP y  UCD dan una  p rio ridad  más 
destacada a l problem a de la  inflación, m ientras que el 
PSOE y el PCE consideran e l desempleo como e l problem a 
prio ritario . Todos ellos, sin  em bargo, in tentan  en  sus res­
pectivos program as u n a  com binación de políticas que 
perm ita a fro n ta r e l problem a del desempleo de  form a com­
patib le con la  reducción sustancial de la  tasa de  inflación. 
AP se  inclina p o r un  esquem a de  política m onetaria restric­
tiva y  política fiscal selectiva creadora de empleo, exclu­
yendo la  viabilidad del pacto social a  corto  plazo. La UCD 
declara explícitam ente que  «cuanto m ás eficaz sea la  polí­
tica  de ren tas, m ás suave se rá  el peso del a ju ste  que haga­
m os recaer sobre la  política m onetaria y, en  consecuencia, 
m enores se rán  las tensiones que sobre e l m ercado de  tra ­
bajo  provoque la  lucha contra la  inflación». También se 
inclina p o r la  búsqueda de! pacto social la  FDC, aunque 
consciente de  la  dificultad de su  consecución. Por su  parte , 
el PSOE y  el PCE rechazan explícitam ente tan to  u n  plan 
de  estabilización ortodoxo como u n  pacto social, si éste 
se entiende en su  acepción trad icional de  congelación 
de salarios [...]
E n  cuanto al diagnóstico de  la  inflación, AP insis te  en  ia 
«agudización y  trem enda aceleración del proceso en  el perio­
do de  gestión del actual Gobierno». P ara el PSOE. el 
problem a de  la  inflación «es u n  problem a de  distribución 
de  la  renta», cuya desigualdad en  E spaña está  en la  raíz  
del proceso de alza de costes.
Respecto a  las m edidas, AP destaca la  necesidad de una 
política monetaria  m ucho m ás restric tiva que  la  seguida 
hasta  ahora; la  UCD aboga p o r una política m onetaria que 
«acomode e l crecim iento del d inero a  un  objetivo realista, 
pero  estricto , de evolución de los precios». La FDC, el 
PSOE y  el PCE insisten  en el carácter perm isivo o  acom­
pañante de la  política m onetaria.
Tanto p a ra  la  UCD como p a ra  la  FDC, la  clave del p ro­
blem a de  la  inflación está  en  la  posibilidad de establecer 
una  política de rentas en  base a  algún tipo  de acuerdo o 
pacto social. Concretam ente, la  UCD in ten ta reducir la 
tasa  de  crecim iento de  los precios a  niveles sim ilares a  los 
europeos en  un  plazo de  dos años con m edidas m onetarias 
y  fiscales ortodoxas, cuyos efectos sobre el nivel de empleo 
de la  econom ía se  in ten tan  m inim izar acudiendo a l men­
cionado pacto social. P ara AP, que rechaza la  posibilidad 
de ta l pacto, tam bién  se  puede in flu ir en  e l fenóm eno por 
el lado de la  oferta, «estim ulando la  inversión, m ejorando 
la  asignación de recursos y  trabajando  más». P ara el PSOE 
y  PCE, el problem a tiene u n a  dim ensión m ás a  medio 
plazo, en la  m edida en  la  que estim an que e l proceso infla­
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cionario está  intim aniente ligado a  algunos problem as 
iruc tu ra les y de d istribución de la  renta , por lo que  recha- 
zan tan to  im a solución estabilizadora a  corto  plazo como 
u n  pacto social, entendido como sim ple congelación de las 
rentas salariales.
E n  io relativo a l contro l ds precios, existe una  am plia coin­
cidencia, tan to  en rechazar la  operatividad de  un  sistem a 
de  congelación relativam ente general como en  proponer una 
sustancial transform ación del vigente sistem a de  interven­
ciones. Todos los partidos se p ronuncian  p o r n n a  liberali- 
zación gradual de  los actuales controles, aunque difieren 
en tre  si en  el tipo de  excepciones que debe com portar esta 
regla. AP se  p ronuncia m ás claram ente p o r u n a  «liberali- 
zación progresiva y  to tal de todos los precios actualm ente 
controlados». Los o tros partidos se inclinan p o r controles 
más selectivos, en tre  los que destacan e l establecim iento 
de precios rem uneradores, pero  no indiscrim inados p a ra  el 
cam po, del PCE; e l contro l sobre productos básicos y  de 
corta  duración, de l PSOE y  la  FDC; o  e l m atiz de  UCD de 
que contro l no  significa congelación, con el ejem plo de  los 
productos energéticos, para  los que se deben in troducir 
precios realistas. E n  lineas generales, se considera que una  
política de  reducciones arancelarias selectivas puede ser 
u n  instrum ento  indirecto  ú til p a ra  el contro l de  precios, 
con excepción de  la  FDC, que  estim a que, a  corto  plazo, 
«son irracionales las rebajas arancelarias y  que es m ejor 
espera r a  las próxim as negociaciones internacionales.»
Un punto fundam ental es el relativo a l  denom inado pacto  
social, Como hemos dicho anteriorm ente, PCE y  PSOE lo 
rechazan en  su  aceptación de congelación sa larial p u ra  y 
sim ple, y  consideran que las instituciones dem ocrá­
ticas y las libertades políticas y  sindicales no deben 
considerarse como una con trapartida. sino como 
una condición previa a  toda  posible negociación.
Dicha negociación no  queda excluida si existen con traparti­
das suficientes. No obstan te , am bas organizaciones consi­
deran  que «la reform a fiscal no  es p o r si sola suficiente 
para  e n tra r  a  d iscu tir la  política de  rentas». Tal negocia­
ción deberla insertarse  en  u n  contexto m ucho m ás amplio 
de  consolidación del sistem a dem ocrático, con cambios 
estructurales m ás profundos y  «siempre que la  clase tra ­
bajadora ocupe el espacio político que le  corresponde». 
Con un  planteam iento de  esta  naturaleza, el PCE estaría 
dispuesto a  una  «política de  responsabilidad social en  uu 
horizonte a  medio plazo», y  e l PSOE, p o r su  parte , insiste 
en  que  en su  p ropuesta  de soluciones «hay im plícitas m e­
didas que, adem ás de ser de efecto inm ediato, llevan en si 
el germ en de la  transform ación de  la  sociedad», t  -l

Política del sector exterior
E l carácter m ás técnico de este  problem a hace que las 
coincidencias sean m ayores. E n  general, todos ios partidos 
se pronuncian, con diversos m atices, por una  política de 
tipos de  cam bio realistas, la  liberalización gradual y  selec­
tiva del Arancel —con la  excepción ya señalada de  la 
FDC—, !a racionalización de  la  política de endeudam iento 
exterior —q u e  se  estim a deberá continuar du ran te algún 
tiem po—, la  sustitución de im portaciones a  medio plazo 
en  los ám bitos agrícola y  energético, la  p rio ridad  del 
fom ento de la  exportación, e tc. E l PSOE y  e l PCE son 
favorables a  u n  «estatuto de inversiones extranjeras» que 
perm ita  u n  m ayor contro l y  una  m ejor selectividad en  este 
campo. AP indica la  conveniencia de  que sigan en vigor 
las leyes de  protección a  ia  in d u stria  nacional. E n  lo rela­
tivo a  la evasión de capitales, AP y  UCD son partidarios

de  la  am nistía. P ara la  p rim era, se  tra ta  de  una m afil 
lógica, puesto que  o tros delitos de m ayor gravedad Iml 
sido discutiblem ente am nistiados, y señala que el problesul 
de evasión de  capitales es básicam ente un  problema nltl 
estabilidad y orden en  la  vida nacional». La FDC proprnel 
lu posibilidad de  in troduc ir en  E spaña e l mercado del rol 
como form a de m aterializar ciertos ahorros que por Iihil 
de  rentabilidad  económica, tienen m ayor propensión a -  
evadidos. . ■
Todos los partidos coinciden en afirm ar que  el saneam»! 
to  de la  balanza de  pagos no es u n  problem a particulai, I 
sino general, de la  econom ía española, de  la  que la sitol 
ción de la  balanza de  pagos es u n  reflejo  indirecto, U| 
reform a fiscal y de la  Seguridad S o d a l y  la  redumín 
de  la  tasa  de  inflación constituyen las transformaciciiiB I 
de efectos m ás profundos y  eficaces sobre la  situacién i |  
la  balanza de pagos.

Las reformas fiscal y  monetaria
Desde e l punto de  vista técnico, existe tam bién una 
coincidencia en  cuanto  a  las líneas de  reform a J  
financiera. Constituyen elem entos com únm ente aceptado:! 
la necesidad de  la  liberalización de  los ü [ W S  de i n t e » !  

activos y pasivos, la  sustitución de los circuitos privuefol 
dos. la  concesión a  las cajas de ahorros de un  estatuto í j l  
les perm ita  o p era r en com petencia con la  banca 
reconversión, espedalización y  tecnificación del cieil)t"| 
oficial y  que ios fondos públicos reflejen  exactamente ti| 
coste real dcl dinero. E n tre  algunas apreciaciones p ^ l  
calares, no exclusivas de los partidos que  las fonmilatl 
podemos destacar el proyecto de  democratización y 
nalización de  las cajas de  ahorros (PCE y  PSOE), la m, 
ta d ó n  de  la  banca  ex tran jera  en E spaña en  régimen *1 
redp roc idad  (FDC y  PCE), la  supresión 
inversiones y  del Consejo Superior B ancario (UCD y rw j.j 
etc.

Concftisíones

B ajo la  ap a rien d a  de  coincidencias sustandaies entre 
las fuerzas políticas, afirm ación que ya constituye m  W I 
co, podrían  apreciarse ciertas diferencias significan I 
En prim er lugar, en  cuanto  a  la  estrategia  de la pM I
coyuntural. Así, por ejem plo, AP acentúa la
en el m anejo de  las políticas m onetaria y  fiscal, eaw j
la  posibilidad de  un  pacto social y  confia en  las crai ■
ciones políticas de  «estabilidad y  orden en  todos los- 
tos de  la  vida nadonal» . UCD, p o r e l contrario, < 
explicitam ente que no  cree que «existan medidas i I 
c r itic a s  p a ra  resolver e l problem a económico en i  
momento», y que  se necesitan «m edidas concertadas 
das en u n  am plio consenso sodal». E n  la  misma I 
se mueve la  FDC, y  estas tres organizadones °rorgan J  
m ás clara  p rio ridad  a l tem a de la  inflación y  » «  f 
política coyuntural. PCE y  PSOE destacan el 
em pleo, acentúan la  im portancia de  un  horizonte temí» 
a  más [o  m enos] m edio plazo, con cambios estructural  ̂
supongan ttansfo rm adones sodo-económicas, y J
excluyen la  posibilidad de llegar a  algún tipo de a j  
o pacto, lo d rcunscriben  a  u n  contexto más ainpuv | 
e l de l puro  funcionam iento de la  economía.
En segundo lugar, es posible que los mismos 
gan contenidos d istintos. Nos referim os a  concepto 
•reducción selectiva del Arancel», «progresividad i ^ 1  
va» o «delito fiscal», p o r c itar sólo tre s  ejemplos, r  1
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In efecto, existen form as, ritm os y  grados de  intensidad 
DiLiy distintos para m aterializar en la  p ráctica estos concep- 

Rm. y en esta fo n n a  de m aterializarlos puede haber ya di­
ferencias m ucho m ás significativas.
pslo nos conduce, en  tercer lugar, a  u n a  cuestión extra- 

anómica, a  la  que  varios de  los participantes en  la  «mesa 
donda» hicieron alusión. Nos referim os concretam ente a 

posibles diferencias de  «credibilidad» de las d istin tas 
«iones. Cuestión é s ta  de naturaleza política, decisiva en 

plimo término a  la  hora de  valo rar las alternativas.
estas connotaciones conviene destacar finalm ente que 

Ruste ua amplio consenso form al en  desm ontar u n  modelo 
'onániico estrecham ente vinculado a  un  modelo político, en 
. línea de fortalecer, a l menos tem poralm ente, los meca- 

(ásmos de m ercado, reducir en  gran parte  la  m araña de 
Rtitervenciones burocrá ticas, elim inar privilegios y otros 

rliñcios económicos de  im posible perdurab ilidad  en  un  
luevo marco d e  m ayor transparencia, libertad  y  control 
liitociácico»

similitud de los program as coyunturales es 
|ógica. Si se  parte del reconocim iento del sis- 
lema capitalista y  se  tiene en cuenta que las 
premisas de que se parte están definidas de 

añera m ás o  m enos clara —déficit exterior, 
bflación, paro, etc.—  las soluciones técnicas 
tenen que ser, consecuentem ente, de corte m uy  
TÍmilar. No e s  para asom brarse n i rasgarse

ninguna vestidura. Quizá e l problem a de los 
partidos de la  izquierda tradicional (PSOE y 
PCE) sea haber hecho excesivo hincapié en  la  
coyuntura, olvidando un  p oco su s propias «ra­
zones sociales» —el uno se proclam a com o so­
cialista y  e l otro com o com unista— que no 
significan otra cosa  que la  negación del siste­
m a capitalista vigente. Es evidente que no 
caben soluciones sim plistas ni voluntaristas 
pero tam bién lo  es que s i la  racionalización de 
los problem as sociales, económ icos, políticos, 
culturales por los partidos de izquierda se 
realiza con  las armas ideológicas del sistem a  
económ ico vigente, los resultados no podrán  
ser brillantes. Además, si se  tiene en cuenta 
que, en los ú ltim os años, los estudios de 
coyuntura m ás solventes han sido realizados 
por e l actual m inistro de Econom ía, lógica­
m ente, en  la  discusión de estos tem as no es 
difícil saber quien tiene las m ayores ventajas 
com parativas 2 .

1. Las cursivas soa  nuestras.
2. Ld confluencia de todas las fuerzas políticas en  e l Pacto 
de La M ondos no  h a  sido, evidentem ente, ningún milagro.
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El Pacto de La Moncloa
La lucha sindical 
y  el nuevo corporativism o
En los análisis que viene realizando Aulo 
Casamayor en  los últim os números de 
Cuadernos de Ruedo ibérico  se  repite 
im  tema que, en  cierto m odo, haría super­
fino e l ocuparse de la lucha sindical. Dice 
Casamayor

« ... cuando en lo s  p aíses de capitalism o «madu­
ro» se asiste a  una polución de m ercancías y 
a im a degradación de la  calidad vital de las 
m ism as y, en  general, de la s  condiciones de 
vida, cuando buena parte de los trabajadores no 
trabajan ya para asegurar su  subsistencia sino  
para em ular e l patrón de consum o de las clases 
dom inantes, cuando la  lucha por e l reparto de 
la  p lusvalía se traduce en reivindicaciones de 
«nivel de vida» m edido por la  posesión  de cier­
tas m ercancías ofrecidas con  este fin , e l centrar 
la  lucha de clases en este reparto de plusvalía  
constituye im  factor m ás de integración, com o  
lo  dem uestran en la  práctica de cada dia las 
respetuosas reivindicaciones económ icas de las 
socialdem ocracias y  los eurocom unism os. De 
tanto discutir e l reparto del pastel se  acaba  
aceptando ¿l contenido del m ism o, lo  cual, por 
otra parte, e s  lógico ya  que n o  podía concebirse 
de otra m anera a partir de lo s  conceptos de 
«producción» y  «valor-trabajo» sobre o s  que 
Marx construyó su  ciencia y  que com o se ha  
indicado constituyen  un  velo  ideológico que 
im pide estudiar en  toda su  radicalidad las 
distintas form as de dom inación que tienen  
lugar b ajo  e l capitalism o».

¿Cuál es la conclusión que podría extraer­
se con respecto a la lucha sindical? Cabe 
una salida fácil, que sería decir que la 
lucha sindical no tendría peligro de inte­
gración al sistem a si se pone por objetivo
32

no tanto e l reparto del «pastel» como lal 
dism inución de los horarios y  de los díasi 
de trabajo. N o es esta  perspectiva ajenal 
a m uchas de las luchas sindicales actualesl 
y  pretéritas, pero, de hecho, muchas otrasi 
luchas se encaminan no tanto a disminuirl 
la carga del trabajo com o a aumentar losi 
salarios; por tanto, a aumentar la parti-l 
cipación obrera en  el «pastel» o a mante-| 
ner esa  participación en  im  «pastel» 
m ayor tamaño. _ .
A veces, Casamayor ha introducido cualil 
ficaciones a esa  manera tan radical de val 
la situación, que deja fuera del anadisisj 
la posibilidad de que la lucha sindicall 
lleve a  un cam bio de sistem a o  inclusol 
cree dificultades al sistem a. En algunsj 
ocasión ha escrito:  ̂ «Bien es verdad # 1  
si realmente se planteara la distribucioijl 
en un m arco de solidaridad internacionalj 
y  se asum iera el igualitarismo de los m l̂ 
pobres, eso  llevaría a una alteración raó-l 
cal de la com posición de la «inversión»! 
y  de la «producción» ». Pero, en conjuatoJ 
Casamayor cree que la acción de los 
dicatos queda forzosam ente restringida 2“ I 
campo de lo económ ico en el sentido W"! 
convencional de la palabra: a una luctil 
por una parte mayor del «pastel». Es pn I 
una lucha fácilinente integrable por ’

1. CRI, S5-S7, p . 190-191.
2. CRI, 54, p . 11.
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Isistema, por lo . m enos mientras éste se  
halla en expansión. El capitalism o ha sido 

I capaz de incrementar las remuneraciones 
Ide los obreros; e  incluso le conviene para 
[asegurarse sus ventas, y  así la clase obre- 
ira cae en la trampa sin  fondo del trabajo, 
jel dinero y  el consum o. De esta manera, 
ja pesar de que los obreros vivan muy 
Ipor encima del nivel de subsistencia, no 
Ipor eso falta oferta de trabajo, lo que 
[asegura el funcionam iento del sistema. 
[Frente a esta  concepción de la lucha 
[sindical com o algo restringido puramente 
[al campo económ ico y  que no pone en  
[duda el propio sistem a, existe la concep- 
jción anarcosindicalista de que la lucha 
[sindical (sin  auxilio de «vanguardias» 
[políticas) debe y  puede llevarse de m odo 
jtti que nunca se pierda de vista e l obje- 
Itivo: lá abolición del trabajo asalariado, 
lia igualdad y  la libertad.
¡Hay quienes dirían que la mera lucha 
jeconóraica adqxiiere tanta importancia 
Iqije el deseo revolucionario queda inevi- 
liablemente relegado. Por ejem plo, en  la 
pciente huelga de gasolineras en  Barce­
lona (en octubre de 1977), los obreros en  
pcha se guardaron m ucho dé pronunciar- 
V en favor o  en  contra de la civilización 
pal automóvil, axmque la propia huelga 
Nuvo a punto de impedir la circulación 
de autos en Barcelona y  se empezaba a 
êr qué pasaría en  la ciudad en tal situa­

ron. A pesar .de que las circunstancias 
invitaban a ello, no se aunó la lucha eco- 
™niica.a una perspectiva de una sociedad 
Rstinta; no es que no se cayera en ello, 
pmo que la lucha, económ ica es algo que 
^ende, realmente,, a integrar, que no lleva 
i cuestionar qué se produce. También en 
FOnfra de la concepción anarcosindicalista 
1 ocha económica, pero sin perder de 

objetivo final y  sin  comprome- 
Perio) habría quien diría que la lucha 
ponomica no sólo  lleva a situarse en el 
®feno ideológica del adversario (el argu­

m ento de Casamayor) sino que necesaria­
m ente im plica no sólo negociaciones con 
la patronal sino contactos con los orga- 

, nism os estatales (ya que el Estado es 
directamente patrono o  interviene en las 
luchas con su disfraz de «árbitro»), y 
que por tanto'la  «acción directa» es xma 
quimera: las luchas económ icas llevan 
siempre a delegar poderes de negociación  
y a dotarse de unos «expertos», de xmos 
interm ediarios que devienen burócratas. 
Más abajo volveremos, sobre esta cues­
tión al hablar de la organización sindical 
de la clase obrera, y  de sus tipos de con­
ciencia de clase, en  e l contexto de las 
elecciones^ sindicales de enero y  febrero de 
1978. Pero antes hagamos xm poco de 
marcha atrás,y reflexionem os si es total­
m ente verdad que en las condiciones del 
capitalism o exiropeo actual las luchas 
económ icas no ponen e l sistem a en cues­
tión sino que lo refuerzan. Decía Casa- 
mayor, escéptico: «Si logran aumentar los 
salarios reales por encim a de ciertos lím i­
tes, entran en fxmcionamiento m ecanis­
m os que permiten, ya sea m ediante la 
inflación o  m ediante el viejo recurso al 
aumento del paro, xma nueva recuperación 
de las tasas de beneficio» ®.. Coherente­
m ente con su  argumento principal, Casa- 
mayor ha interpretado esta crisis de los 
xiltimos años com o consecuencia del au­
m ento del precio del petróleo, con la 
consiguiente reducción de las expectati­
vas de beneficio y  por tanto de la inver­
sión. Tal yez sea ésta la causé m ás impor­
tante. Pero ya antes del 1973 se hablaba, 
por lo m enos en Inglaterra, de xm profit 
squeeze  causado por la fuerza de los sin­
dicatos (o  m ejor dicho; causado por la 
lucha económ ica de la clase obrera, den­
tro o  al margen de la estructura sindical), 
de un descenso subsiguiente de la inver-

‘ 3. CRI, 54, p, a .
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sión, y  ya  se proponían medidas de cariz 
corporativista para conciliar los intere­
ses de obreros y patronos y para asegurar 
la  expansión sin  inflación. En Cuadernos 
de Ruedo ibérico  discutí ya someramente 
esta cuestión en el n“ 41-42.

La larga etapa de crecim iento del capi­
talism o tras la guerra m undial ha contri­
buido sin  duda a integrar a la clase obre­
ra, o  parte de ella, al sistem a. Puede 
pensarse adem ás que esta  larga 
ha concluido no  tanto por los conflictos 
internos a  los países capitalistas «avan­
zados» com o por el aum ento del precio 
del petróleo en 1973 y  años sucesivos. 
Puede incluso pensarse que la expansión 
capitalista acabará en una especie de cri­
sis malthusiana, por e l  agotam iento de 
algunos recursos naturales. De todas for­
m as, un análisis global debe reconorer 
que la nueva situación (crisis con infla­
ción) es producto de unas circrastancias 
específicas ya latentes en  las últim as déca­
das: e l casi pleno em pleo permite conse­
guir aum entos de salarios que son «exce­
sivos» para algunas econom ías (Inglaterra, 
Italia). Un fenóm eno característico de la 
posguerra ha sido la introducción de 
«políticas de rentas» (en general, poco 
exitosas). Frenar las luchas económ icas 
sindicales e s  im o de los objetivos primor­
diales de los capitalistas, necesario para 
que el sistem a funcione. Creo que esta  
tesis puede darse por dem ostrada, sin 
tener por esto  que negar que los aspectos 
señalados por Casamayor (la  integración; 
el no cuestionam iento del m odelo de cre­
cim iento capitalista) son muy importan­
tes. Hacer la síntesis de estos diversos 
aspectos está  hoy por hoy fuera de mi 
capacidad. Lo que m e propongo a  conti­
nuación es tratar (m uy por encuna) la 
lucha sindical en  España hoy, en el con­
texto de la nueva situación política (el 
parlamentarismo, que ha legitim ado la
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dom inación del capital), y  en  e l contexto 
de la nueva situación sindical, para acabar 
con un comentario sobre el viejo y el nue­
vo corporativism o en España y  en Euro­
pa. Para entender el nuevo corporaíivis- 
m o en España será útil hacer un análisis 
algo detallado de las disposiciones del 
Pacto de la Moncloa.

E l pacto de la  Moncloa

La dom inación del capital

La dom inación del capital se ejerce a tra-1 
vés de una m ezcla de coerción y consenso. 
La dosificación de estos dos elementos es 
lo que distingue las form as de capita­
lism o, pero no todo en e l capitalismo 
fascista es coerción, n i todo en el capita-l 
lism o parlamentario es  consenso. En el 
capitalism o parlamentario parece predfr 
minar e l consenso, y es a través del p̂ - 
lam ento, con la ilusión de participación 
en las decisiones públicas que da ai 
pueblo a través de las elecciones, como 
se organiza este  consenso. En el caso 
español, la presencia del elemento coera- 
tivo no está  sólo en  la amenaza oei ejér­
cito y de las fuerzas de orden público^ 
m o garantes últim os del orden capitalista, 
está tam bién de m odo m ás inmediato 
el poder real que tienen esos «podere 
fácticos», para usar la expresión que m  
periódicos usan y que más que eufemismo 
es descarnada descripción: poder de n 
cho. Precisamente una de las bureas 
los redactores de la Constitucito es bal® 
la forma de legitim ar ya desde ahora i 
intervención militai" que eventuaim l 
deba producirse si e l sistem a ,J
presencia de esa coacción es un 
político de primera m agnitud aun cuan 
permanece en un aparente segundo p au 
En el reciente capitalism o parlameni 
español queda m enos disimulado qu 
otros.
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¡Pero al capital le resu lta  m ás cómodo 
Idoininar com binando este elem ento coer- 
Icitivo con una cierta  aquiescencia de los 
Idominados, que se expresa a  través de la 
laquiescencia de sus representantes en  el 
Iparlamento. E l parlam ento lo puede todo, 
Ital vez, menos cam biar un  sistem a capita- 
llista en tm  sistem a socialista. Nunca lo 

; hecho, en ningún lugar (aun  cuando la 
oayoría parlam entaria haya sido «socia- 

|lista»): hay que ser muy utópico y poco 
«científico», poco perm eable a  la eviden- 
¡cia histórica, p a ra  pensar que eso haya 

Icambiado. Tam bién es cierto  que los 
nétodos extraparlam entarios leninistas, 

|o maoístas, o castristas, no han  llevado 
ampoco a  sociedades donde exista un  

¡socialismo basado en la igualdad y la 
¡libertad.

hora bien, los capitalistas no puede 
¡decirse que sean característicamente más 
fascistas que liberales, ni más liberales 
aue fascistas. Esos son dos m odelos de 
jcomportamiento que la clase capitalista  
¡tanto la agraria com o la industrial como 
jla financiera) elige según las circunstan- 
jcias; es decir, según sea la m ilitancia de 
[a clase obrera y según esté funcionando  
Ja economía capitalista, en  cuyos periodos 
de auge ha sido posible aumentar conside- 
ablemente los salarios reales debido a los 

pamentos de productividad y  a ia  explota- 
pon de los trabajadores y  de los recursos 
pe otras zonas del mundo. El capitalism o  
?uede sentirse más protegido en una 
ptmósfera liberal, donde e l elem ento coac- 
p o  quede en segundo térm ino (al m enos a 
primera vista) frente al elem ento consen- 
Ppal. Desde luego, el liberalism o m ás o 
Ipenos sincero de la burguesía, en  ciertos 
periodos, no tiene nada que ver con una 
P'potética lucha contra la «oligarquía» 
[eudalizante (este tesis, que enlaza con la 
peí paso el «socialism o» por etapas, ha 
p'QO criticada a menudo en Cuadernos de

Ruedo ibérico). Ese liberalism o es  un m é­
todo de legitim ar la dom inación del capi­
tal, mediante la ilusión de la soberanía 
popular. N o hace falta teorizar m ucho al 
respecto, porque diariamente la prensa 
explica ese  m ecanismo. Así, por ejemplo, 
Mundo Diario de Barcelona (editorial, 20 
de enero de 1978) afirmaba (por boca, 
seguramente, de un «eurocomunista»): 
«La grandeza de este  sistem a [dem ocrá­
tico], frente a la dictadura, consiste en  
que incluso sum inistra vías pacíficas para 
el cambio de sistem a [socioeconóm ico] 
cuando el pueblo, que detenta la sobera­
nía, así lo  determina». Es esta  ilusión  
utópica, ahistórica, la que legitim a e l capi­
talism o m ediante las elecciones y el par­
lamento; el papel de la propaganda, de las 
escuelas, de la televisión es secundario 
para establecer esa «hegemonía ideoló­
gica» del capital.
S i alguien todavía no entiende qué quiere 
decir dom inación del capital m ediante ei 
consenso nacido de la existencia de elec­
ciones parlamentarias, que considere el 
siguiente fragmento de im a carta abierta 
de la dirección de Bim bo, em presa pro­
ductora de pan de m olde, a sus obreros, 
en huelga en diciembre de 1977 y  enero 
de 1978, contra los topes salariales del 
Pacto de la Moncloa:

«Nuestra Em presa, com o todas las em presas 
de España, y nuestros trabajadores, com o todos 
los trabajadores de España, n o  pueden salirse  
del m arco del Pacto de la Moncloa, porque el 
Decreto-ley lo exige y  porque la  solidaridad  
en e l com ún esfuerzo por salirse de la  crisis 
lo  recom ienda. H ábilm ente y  no sabem os con 
que ocultos fines, se  ha dirigido contra la 
Em presa una cuestión que escapa p or com pleto  
de su  ám bito y  de la  que no e s  m ás partícipe  
que por su s fervientes deseos de solidaridad y 
colaboración con  una causa que alcanza a  toda  
la Sociedad y  a  todos los estam entos de la  
m ism a. Por igual m otivo [es decir, la  retroacti- 
vidad de los topes salariales del Pacto de la  
M oncloa] hoy podrían estar en  huelga todos los 
trabajadores de España que tengan convenios 
en vigor. Y  España, a  través d e  los represen-
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tlm tes que todos n oso tros vo tam os el 15 de 
junto , ha vo tado  el Pacto. N o es una cuestión  
de q u e  guste o  no guste a  una Em presa o  a 
u nos trabajadores. Es una Ley para todos».

Los topes Salariales se imponen pues no 
por el im perio de la fuerza sino de la  
ley (o  mejor dicho, en  este  caso, de un 
Real Decreto-ley, acordado, com o si fuera 
una ley discutida en las Cortes, por los 
«representantes» políticos del pueblo, tan­
to del pueblo trabajador com o de los 
capitalistas). Y no vale argumentar que 
estos representantes fueron elegidos con  
otros programas (aunque éste sea real­
m ente el caso) porque las elecciones no 
fueron de delegados revocables cuya obli­
gación sea mantener (en e l «poder» o  en 
la oposición) ese programa. En todo caso, 
aunque la oposición hubiera estado con­
tra los topes salariales, éstos hubieran 
sido aprobados «democráticamente», por 
«mayoría» parlamentaria, y  por tanto, 
presumiblemente, por la «mayoría» de la 
población.

La organización de la clase 
obrera

Ésta cuestión no pueda discutirse más 
que en relación a  ciertas hipótesis sobre 
los tipos de conciencia de clase y  sobre 
los objetivos históricos de la clase obrera. 
Vaya pues por delante la  observación de 
que la lucha de clases existe y que el obje­
tivo, factible, de la clase obrera (no nece­
sariam ente demostrable, «científicamen­
te») es la iguald ad . y la libertad. ¿Qué 
form as de organización y de lucha sindi­
cal son com patibles con este  objetivo rea­
lizable? Estas son las preguntas que esta  
sección plantea. Comunismo significa  
igualdad en el acceso a los bienes produ­
cidos y  en  la distribución de la  carga del 
trabajo. Capitalismo significa, obviamen­
te, desigualdad, pero al m ism o tiempo

m ovilidad social. La ideología capitalista 
(y  un poco también la  realidad capitalis­
ta) no asigna de por vida la misma posi-, 
ción a los individuos en  la división del tra­
bajo y  en la distribución de lo  producido.' 
La ideología capitalista afirma que, en un 
capitalism o m oderno, hay igualdad de 
oportunidades, o por lo m enos hay cierta 
tendencia a ello . Estadísticam ente no es ■ 
difícil demostrar que esta  igualdad de 
oportunidades es en realidad ilusoria.

Pero algunos obreros, m ás sometidos al I 

peso de la ideología dominante, tal vez 
digan que quienes han estudiado más o 
quienes son  muy emprendedores tienen 
derécho a ganar m ás. Hay ciertas posibi­
lidades de m ovilidad social (si no para 
ellos, para sus hijos: de ahí ese curioso 
slogan  de «los hijos de los obreros a la 
Universidad», en  vez de «que los univer­
sitarios ganen com o obreros») que le» I 

hace participar en esa ideología dominan-1 
te. Sin embargo, en general, entre los 
obreros (incluso éntre los anteriores, en 
otros m om entos) predom ina la opinión 
absolutam ente revolucionaria (comprué­
bese, si se  quiere, con  encuestas), de quel 
quienes m enos ganan son quienes masj 
trabajan, y que eso  debería;ser cambiado. 
De ahí no se sigue que sean activamente 
revolucionarios, pues e l escepticismo wje 
la posibilidad de cambiar la sociedad, w I 
experiencia (vivida por muchos, en d 
caso español) de que una clase obrera re­
volucionaria lleva a los capitalistas a adop­
tar el fascism o com o m étodo de ejercer! 
su dominación, hacen que los obreros se 
resígnen, en  cierto m odo, y  racionalicen I 
su  im potencia no sólo  magnificando Jnj 
• fuerza del capital (que en  realidad es muj 1 
grande, pues es e l capital, a través ® 1 
Estado, quien tiene e l monopolio legd 
de la violencia armada), sino también pt® 
bando una y  otrá vez la vía reformista q  ̂
es una vía muerta, creyendo una y
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¡vez que mediante la paírtipipación parla- 
Dentaria y  e l sindicalism o «responsable» 

posible llegar a cambiar el sistema;

Pero es seguram ente falso, o  por lo m e­
nos discutible. a partir de los estudios 
fempiricos que existen,’ e l oponer una 
ponciencia sindicalista, econom icista de 
as «masas» a  una conciencia «política» 

«revolucionaria» de unas minorías inte­
lectuales. Las «masas» son profundamen- 
le igualitaristas y  por tanto revoluciona- 
ttias. Son a la vez  reform istas y revolu- 
ponarias (com o los capitalistas, en con­
junto, son a la vez fascistas y  demócrata- 
parlamentarios, y  exhiben representantes 
p  los que predomine uno u  otro punto 
pe lista, según el m om ento económico- 
oiltico). Cuando los obreros deciden que 

pueden practicar sus ideas revoluciona- 
fias, no necesitan «líderes» ni «partidos»;
’ revés, si tienen líderes y  partidos, no 

pueden practicar esas ideas, pues esos lí­
beres y partidos se convierten en burocra- 
fias que tras la «revolución» se llevan la 
nejor parte de la producción y  la parte 
Denos penosa del trabajo. Ahora bien,- 

ido los obreros se com portan como 
tiormistas, es decir, durante épocas nor-= 
nales (y que se  com porten así no quiere 
íecir que sean  únicam ente reformistas), 
íntonces sí que les es útil disponer de 
fintermediarios», de partidos, de líderes 
jndicales. El com portam iento reformis- 
P viene, en parte, de la sum isión ideoló- 
pca de algunos al capitalism o, pero sobre 
odo responde a la percepción clara, de 
rte de los obreros, de que detrás de la 

pantalla parlamentaria del capital se ocul- 
siempre la disuasión armada. Son  a-la 

pz reformistas y  revolucionarios, y  se 
pniportan com o reform istas, por creer 
p e e] sistema es casi indestructible. El 
pmportamiento reform ista (que no ex- 
| “ye la existencia de una conciencia  
I ''olucionaria, igualitarista) exige dispo­

ner de intermediarios^ ya que reformismo 
quiere decir entrar en diálogo con el capi­
tal, hallar un terreno com ún de discu­
sión, y  la distancia social entfe los obre­
ros y la patronal es tanta que ese diálo­
go, necesario para negociar reformas, no 
puede establecerse sin interm ediarios.

N o es que estos intermediarios sean ima 
«vanguardia» que vaya a iluminar a  los 
obreros, cambiando su supuesta concien­
cia meramente «tradeunionista» en con­
ciencia política revolucionaria. Lo que- 
sucede es que a los obreros, en sus fases 
reform istas, que por otra parte son habi­
tuales, les es útil disponer de personas e 
instituciones intermediarias. Los parti­
dos pueden verse a  sí m ism os com o «in-' 
telectuales colectivos»; los obreros los 
ven m ás bien com o una especie de «abo­
gados laboralistas colectivos», y  por eso 
votan y se afilian no a los de extrema 
izquierda sino a los que saben que están 
conectados de alguna forma con el poder. 
Esos intermediarios, que ya no son obre­
ros (en el parlamento y  en  las direccio­
nes sindicales —¿fue y  es la CNT una 
excepción?—• no hay obreros, hay si aca­
so unos cuantos exobreros) tienen una 
posición social que les perm ite facilitar 
el diálogo, establecer un terreno común 
de discusión de reform as. Precisamente, 
la técnica anarcosindicalista de la «acción 
directa» sirve para inmunizarse contra 
esos interm ediarios, para evitar que 
adquieran un poder propio. De toda^  
formas, la «acción directa» es más un 
ideal que una posibilidad práctica; por 
ejem plo, para negociar un convenio co  ec- 
tivo, ¿no es verdad que la posición obrera 
queda reforzada si cuentan con asesora- 
m iento de abogados, de econom istas?  
¿Es posible negarse a acudir a las m agis­
traturas de trabajo, en casos de despido? 
¿Si los representantes del Estado inter­
vienen directamente (com o 'ocurrió en
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la huelga de gasolineras en  Barcelona, 
donde e l gobernador presidió la últim a  
negociación), es siempre posible rechazar 
el diálogo con ellos, y  no será ese diálogo 
m ás efectivo si se realiza a través, o_ con  
e l auxilio, de líderes sindicales conocidos, 
de abogados, incluso de parlamentarios? 
Yo creo que «acción directa» quiere de­
cir, en  el fondo, usar de intermediarios 
com o interm ediarios, sin darles nunca 
m ás importancia de la que tienen, sin  
sublim arlos a la categoría de «vanguar­
dia» intelectual. Lo que se trata de evi­
tar es que irnos vividores de la política  
se presenten com o sabios, capaces de en­
señar e l verdadero cam ino a  una clase  
obrera «atrasada». Citemos, por ejem plo, 
de un  folleto de la UGT: «La UGT, cons­
ciente de que las Centrales Sindicales son 
las únicas form as capaces de organizar 
y defender de una form a científica [sic]  
y  permanente los intereses de la clase 
trabajadora...». La realidad es al revés: 
la clase obrera, para defender sus intere­
ses, puede hallar útil construir sindicatos 
financiar a unos «expertos» que sepan 
dialogar con e l capital para conseguir 
m ejoras. Pero nótese cóm o estos exper­
tos, en  este  folleto de la  UGT (y  en  la 
práctica de la UGT y  otras centrales, y 
tam bién en la  práctica de los partidos) 
se dotan ya de m isteriosos poderes «cien­
tíficos», por tanto inaprensibles por los 
obreros. «Acción directa» quiere decir 
desenmascarar a los interm ediarios cuan­
do éstos quieren mandar, quieren dirigir.

La doctrina m arxista de que la clase  
obrera precisa ser iluminada por una 
«vanguardia» es la que da la excusa para 
que los partidos se precipiten sobre la 
clase obrera con ánimo de organizéirla 
sindicalmente, en diversas centrales cada 
una de ellas conectada a un  partido. La 
UGT se pronuncia ya contra las asambleas 
de fábrica y  en su proyecto de ley sindi­
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cal distingue entre sindicatos «represen­
tativos» y otros no representativos (¿lal 
CNT?), quedando, únicamente los prime­
ros facultados para negociar convenios 
colectivos. Se confunde la actitud electo­
ral de la gente (puestos a votar interme­
diarios, m ejor votar a quienes están más 
vinculados a las fuentes de poder porque 
pueden ser m ás útiles) con e l complejo 
total de actitudes de la clase obrera.

Comisiones Obreras, por su lado, central 
nacida de la recuperación política del 
m ovim iento de asambleas y de comisiones 
elegidas con funciones concretas y tempo-1 
rales (llevar una huelga, negociar un con­
venio), se m uestra aun favorable en sus 
escritos a que las asambleas de obreros 
de las fábricas sigan siendo el órgano 
decisorio, pero no hay que ser un gran 
adivino para saber que esta  defensa dura l 
rá lo  que dure e l periodo de maduración I 
de la nueva ley sindical que el gobierno yl 
el parlamento están preparando, ley que| 
pondrá cortapisas a la  celebración del 
asambleas y que fomentará un sindica-l 
lism o de funcionarios permanentes. Los 
deseos del gobierno y  de los parlamenta l 
rios se aproximan a los deseos de los capi l 
talislas. Así, el conocido empresario «prfrj 
gresista» catalán Pedro Durán Farrellj 
decía no hace m ucho, explícitamente (Wj 
Vanguardia, 6 de noviembre de 1977) qwj 
la im plem entación efectiva del Pacto «I 
la M oncloa hacía «preciso y  urgente legjl 
lar sobre (¿contra?) la beligerancia ^1 
los sindicatos en las empresas, en conoei 
la falta de unas reglas del juego pactata 1 
lleva al actual régimen inadministraoi i 
de asam bleas que hace prácticamente itj 
viable o precaria la representatividao I 
ios trabajadores y  de los sindicatos». I 
buena lógica, la celebración de 
donde se discuten las propuestas de • I 
secciones sindicales o com ités de 
sa de las diversas centrales, y donde |
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elige a delegados o com ités ad hoc, revoca­
bles en cada m om ento, debe aumentar y  
no disminuir la representatividad de los 
obreros designados por la asamblea para 
discutir cuestiones concretas y  llevar a 
cabo gestiones determinadas. La represen­
tatividad de im  delegado revocable en 
cada momento es m ayor que la de un 
funcionario sindical cóm odam ente insta­
lado en su oficina, m ás o  m enos de por 
vida. La cuestión, realmente, es que el 
sistema de asambleas perm ite una discu­
sión más amplia de los problemas, difi­
culta las traiciones a la clase obrera y 
hace posible que, en un m om ento dado, 
puedan llegar a  expresarse de manera más 
clara y más eficaz las tendencias revolu­
cionarias de la clase obrera.

El Pacto de La Moncloa

En la actualidad la lucha sindical pasa 
en España por la lucha contra los topes 
salariales im puestos en  e l Pacto de la 

¡ Moncloa. Al m ism o tiem po, el Pacto de 
I la Moncloa es la expresión española del 
I nuevo corporativismo europeo, que es 
. simultáneamente una realidad y  la nueva 
j ideología del capitalism o. Creo, pues, que 
I to es superfluo incluir aquí algunas pági- 
I ñas sobre el Pacto de la M oncloa escri- 
I desde el punto de vista de la lucha 
I sindical, antes de proseguir, en  la  última 
I ^cción de este artículo, con un análisis 
I de! viejo y  del nuevo corporativismo.
I En una crisis económ ica, las frbricas pro- 
I  ducen menos de lo que pueden producir 
y hay muchos obreros sin trabajo. Los 
capitalistas invierten poco, ya que sobra 
capacidad productiva y  hay escasas expec­
tativas de beneficio. El beneficio de los 
capitalistas es la diferencia entre e l pre­
cio y los costes. Los costes han subido 
en estos últim os años, por varias causas.

Una de ellas fue la subida de precios del 
petróleo, y de otras materias primas. Otra 
causa es que, al producir m enos, hay que 
cargar más a cada unidad producida, en 
concepto de costes fijos, amortizaciones 
y  también salarios de aquellos obreros a 
quienes no sea posible despedir. Por 
últim o, ha habido también im  aum ento de 
salarios. Los capitalistas, en  la medida 
que pueden, traspasan a los precios estos 
aum entos de costes, pero no todos ellos 
son capaces de hacerlo inmediata y  total­
mente. En esta situación, de menores 
expectativas de beneficios, m uchos capi­
talistas declaran una especie de huelga 
de inversiones, y  al faltar en la economía 
el dinero que habrían cobrado los que 
trabajan en la producción de esos bienes 
de inversión, la crisis tiende a agravarse. 
Son los propios capitalistas los que des­
criben así la situación y  creo que la des­
criben acertadamente. Por ejem plo, el 
empresario Luis Olarra, en abril de 1977, 
declaró en la junta de accionistas de su 
empresa siderúrgica que aplazaba para 
m ejores días sus planes de inversión por 
valor de tres mil m illones de pesetas, a 
pesar de contar ya con ese beneficio aho­
rrado o esos créditos: en  premio, fue nom­
brado senador por el dedo real pocos 
m eses más tarde. Los em presarios meta­
lúrgicos de Cataluña no se recataban tam ­
poco de exponer abiertamente en la pren­
sa (noviem bre de 1977) cuál era su acti­
tud:

«El crecim iento de la  producción m etalúrgica  
[en Cataluña en 1977] será inferior al 2 %, en  
térm inos reales [es decir, descontando e l efec­
to  de la  inflación], porcentaje totalm ente insu­
ficiente para m antener unos niveles de activi­
dad aceptables para pensar en la  realización  
de nuevas inversiones... La reducción d e los 
m árgenes [de beneficio] viene explicada por la  
inflación de costes que repercute en  aum entos 
de m ucha im portancia, en  todas la s  partidas, 
con porcentajes siem pre superiores a l 20 % 
pero que en algunas partidas llega a ser del 
orden del 30% . En cam bio, e l alza de precios
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de los productos m anufacturados no supera, 
com o m edia, e l  18

El Pacto de la M oncloa es  pues un  acuer­
do entre el capital y  la «oposición» (que 
es colaboración y  no oposición) para esta­
bilizar los salarios reales y  asegurar el 
margen de beneficio. Los empresarios han 
estado en general de acuerdo (¿qué son  
Oliart, Gafrigues, etc., sino empresarios?) 
aunque Ies hubiera gustado añadir la posi­
bilidad de despedir a m ás obreros. Por 
cierto que e l eufem ism o «flexibilización. 
de plantillas» fue por primera vez utili­
zado, al parecer, en  un docum ento de la 
Junta Dem ocrática (seguram ente redac­
tado por Tamames^, cuando la Junta cor­
tejaba a los, sectores «progresistas» del
empresariddo- '

La balanza de pagos

N o quedaría com pleto e l panorama si no 
incluim os, entre los argumentos que se 
dan en favor de la «moderación» salarial, 
la drfensa de la balanza de pagos. Se ape- 

' la Eli.patriotismo para pedir moderación, 
ya que los alim entas de precios ponen en  
peligro la  com petitividad dé, las exporta­
ciones e  increm entan las importaciones, 
llevando así a  s u  endeudam iento con  el 
exterior. L a ‘balanza de pagos es un sím ­
bolo del patriotism o moderno. Cuando en 
Inglaterra, repetidas veces en las déca­
das de 1960 y  1970 se ha im puesto o tra­
tado de im poner una . congelación de 
salarios, los políticos laboristas han lla­
m ado a su  pueblo a exhibir de nuevo el 
«espíritu de Dunkerke», una solidaridad  
nacional en  tiem pos de adversidad que 
les hiciera aceptar sacrificios por el bien  
de la patria (o de su  balanza de pagos). 
Oyendo a políticos y  lí jer e s  sindicales 
reform istas, españoles, resucita sin  duda 
el espíritu (fe M óstoles: «la-patria, o  mejor
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dicho, su balanza de pagos, está en peligro, 
conformaros con im a congelación de sala­
rios reales». ¿Sería descortés hacia la 
patria hacer un análisis de clase de la 
balanza de pagos? ¿No es la balanza de 
pagos corresf)ondiente a la clase obrera 
bastante saneada? Y la cuestión es aun 
m ás grave, porque la preocupación por la 
balanza de pagos lleva necesariamente a 
contem plar las relaciones económicas in­
ternacionales desde el punto de vista de 
los explotadores: los «representantes» de 
la clase obrera se alegran y  tratan de que 
la  clase obrera comparta esa alegría cuan­
do los extranjeros ven empeorar su rela­
ción de intercambio, tanto en el caso de 
que esos e x tr a je r e s  san m ás ricos como 
de que sean más pobres que los obreros 
españoles. Pero qué duda cabe que una 
central sindical que argu m en tara .se^  es­
tas líneas sería acusada de «demagógica».

La lim itación al aumento de 
salarioSf y  su distribución

Pero aunque se denuncie el Pacto de la 
M oncloa, las luchas sindicales en í978 
van a tener que llevarse teniendo en cuen­
ta las disposiciones del Real Decreto-ley 
sobre políticá salarial y  em pleo de 25 de 
noviembre de 1977 que lo puso en vigor, 
pues no siem pre tendrán fuerza los asala­
riados para rom per estas normas. Pre’ 
cisam ente, las elecciones sindicales son 
un intento d e  prom ocionár im  sindicalis­
m o en e l cual unos funcionarios, que ya 
no son obreros, pactan con el capital en 
nom bre de los obreros, porque, como 
editorializaba. E l País ya e l 19 de_ julio áe 
1977, anunciando el plan de estabilización, 
«una política de rentas sólo  es posible 
en una econom ía en la que las relaciones

4- De un  inform e de  Jaim e Riviére Manen, presidentt 
CEAM, 29 noviem bre 1977.

Ayuntamiento de Madrid



E l pacto de la  Moncloa

industriales tengan un elevado nivel de 
institucionalización» —claro que cabe 
también una solución brasileña, o  espa­
ñola del tipo de 1959, pero actualmente 
parece más eficaz «institucionalizar las 
relaciones industriales» con la. ayuda de 
un sindicalismo responsable. Pero, decía 
El País, «aunque los líderes sindicales 
socialistas y  com unistas, de acuerdo con  
sus partidos, lleguen a satisfactorios 
acuerdos con e l gobierno y  con las orga­
nizaciones patronales, ¿cóm o lograr que 
ios obreros les sigan a nivel de fábricas...? 
¿Qué posibilidades tienen las centrales de 
imponer sus criterios frente a la demago­
gia aventurera de un agitador crepuscu­
lar?» Es evidente que contra esos «agi­
tadores crepusculares» no se encontrará 

i mejor método que dificultar todo lo que 
I sa pueda las asambleas de fábrica, rio 
I  fueran a caer, las asambleas enteras, en 
«demagogias aventureras». A lo  que se 
añadirá la entrega de la posibilidad de 

I negociar convenios colectivos únicamente 
¡ al sindicalismo m ás responsable. Ese es 
I el camino que trazará la ley sindical, para 
j promociohar un sindicalism o que acepta 
ia regla de oro de la. sociedad capitalista 

I que es la siguiente: «Los trabajos más 
I duros son lo's que se pagan m enos, los 
I menos duros se pagan m ás, y  los capitalis- 
¡tas y accionistas que no trabajan nada 
I ^n los que ganan más aim, y  si no -ganan 
lo bastante, se declaran en huelga de 
inversiones». Es decir, para promocionar 
un sindicalismo que acepte el nuevo cor­
porativismo.

El Pacto de la Moncloa establece que, en 
el total de salarios (m ás IRTP y  

re^ridad social) en cada empresa puede 
subir como m áxim o un 22 "ái, que es pre- 
“®®reente el porcentaje previsto de alza 
uel costé de la vida. En realidad, quedan 
congelados los salarios reales. Cuando sea 
■mposible romper esta norma por falta de

fuerza y por e l pactism o del sindicalismo  
colaborador, cabe sin embargo tratar de 
defenderse de manera que al m ism o tiem­
po se cuestione el sistem a actual.
En el documento firm ado inicialm ente en  
la Moncloa se decía que al m enos la m itad  
de ese aum ento global en  cada empresa 
se distribuiría por igual entre todos los 
trabajadores. Eso no aparece ya en el 
Decreto-ley, pero sigue siendo posible  
defender en las plataformas que todo el 
aumento de la masa salarial se distribuya 
por igual e incluso que e l aum ento se 
concentre únicam ente en las categorías 
que cobren mfeiios y  que quienes ganan, 
por ejem plo, por encim a de cincuenta o 
sesenta m il pesetas no tengan ningún au­
m ento pues eso ya les alcanza para vivir. 
Como esta cuestión de la distribución del 
aum ento global es sum amente proble­
m ática e incide sobre uno de los nudos 
centrales del sistema, los partidos, las 
centrales (con excepción de la CNT) y los 
periódicos, le dan un tratamiento políti­
co, es decir, el silencio.

Aunque, en las sociedades capitalistas, las 
desigualdades m ayores provienen de la 
m uy desigual distribución de los m edios 
de producción, incluyendo el suelo agrí­
cola y urbano; aunque la opresión capi­
talista se m anifiesta d e  muchas formas 
y contra muchas personas que no son 
parte de la fuerza de trabajo asalariada; 
hay también notables diferencias de sala­
rios. En general, cuanto más duro y  pesa­
do es el trabajo, m enos se gana, porque 
son precisam ente los pobres quienes se 
ven forzados a hacer los trabajos duros 
y pesados.
En la jerarquía de remimeraciones sala­
riales, tanto en e l sector estatal com o en  
el sector privado, tiene im  papel impor­
tante eso que en castellano se  llama el 
«decoro» o  la «dignidad» de los distin­
tos estam entos sociales. Este principio
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(disfrazado a veces bajo la capa de la 
«responsabilidad», etc, cuando no bajo 
el de la mayor «contribución a la produc­
ción») está fuertemente enraizado, sobre 
todo en quienes se aprovechan de él. Por 
ejem plo, dicen los periódicos en enero de 
1978 que los consellers  de la Generalitat 
ganarán 125 000 pesetas m ensuales, por­
que su  «dignidad» así lo  exige.
Así pues, al atacar la  desigualdad de sala­
rios se está atacando uno de los puntales 
del sistem a capitalista. El capitalism o, de 
otro lado, no dispone de armas ideológi­
cas m uy poderosas para enfrentarse a 
este ataque, pues la teoría económ ica orto­
doxa de los salarios es notoriam ente dé­
bil, y  la defensa en térm inos de «digni­
dad» o  «decoro» de las distintas profe­
siones suena más a una sociedad basada 
en s ta tu s  sociales inam ovibles de por vida 
que a una sociedad que se precie de dar 
oportunidades a quienes tienen talento y 
ganas de trabajar para ascender en la es­
cala social. Hay aun otro argumento im­
portante para no dejar de lado la defensa 
de la igualdad salarial: al fin  y  al cabo, 
lo  que ocurre en los países llam ados «so­
cialistas» es que los burócratas (ampa­
rándose en ia  frase de Marx, carente de 
sentido, «a cada uno según su trabajo») 
son también quienes ganan m ás, traba­
jando m enos y no faltan por tanto voca­
ciones de burócrata.

Otras cuestiones para la 
lucha sindical actual

El cálculo de la m asa salarial global en 
cada em presa puede dar lugar a que se 
desvelen algunos secretos o , m ás proba­
blem ente, a que las em presas se niegen 
a desvelarlos. Por ejem plo, conviene obli­
gar a las empresas a que en el cálculo de 
la m asa salarial para 1977 (que sirve de
42

base para calcular e l aumento del 22%) 
m etan también los sueldos de gerentes y 
altos cargos y también los sobres y grati­
ficaciones que se les dan bajo mano. 
Debe incluirse también en la masa sala­
rial las horas-extra pagadas fuera de la 
nómina, realizadas fuera del máximo Ifr 
gal que no es respetado por muchas 
empresas.
Hay otras cuestiones a considerar. En 
primer lugar, la «retroactividad». El De­
creto-ley establece (artículo 9) que «qufr 
darán suspendidos los efectos de las c áu- 
sulas automáticas de revisión salarial [...] 
en cuanto tales cláusulas implicasen cre­
cim ientos salariales efectivos superiores 
a lo jirevenido». A pesar de las lamenta­
ciones de las centrales sindicales refor­
m istas (bienvenidas sean), esto no es 
más que lo acordado en la Moncloa: un 
notable ataque contra el principio de 
libertad de contratación, en  principio tan 
caro al capitalism o.

¿Hay alguna manera de evitar la apli­
cación de la retroactividad? Supongamos 
una empresa, cuyo convenio colectivo 
acordado en 1977 prevé aumentos equi­
valentes al coste de la vida m ás un tanto 
por ciento y  que este  convenio esté toda­
vía vigente en  1978. ¿Quiere decir la re­
troactividad que ese tanto por ciento 
queda excluido del aum ento? En princi­
pio, eso es lo  que quiere decir. Las em­
presas se están acogiendo a esta norma, 
aunque no siem pre, ante las amenazas 
de huelga. La lucha sindical puede apo­
yarse en dos puntos; la retroactividad se 
aplica, una vez m ás, a la masa salanai 
global de cada empresa; por tanto, es bien 
posible que los trabajadores peor pag*' 
dos puedan hacer valer su derecho a 
aum ento del coste de la vida más e 
tanto por ciento pactado, y ya se arregl^* 
después la em presa para mantener ^  
diferencias de remuneración úe los traba­
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jadores y empleados m ejor pagados, si 
así cree conveniente; la retroactividad no 
es aplicable cuando los aum entos pacta­
dos por encim a del coste de la vida tenían 
por motivo en  los convenios el dar a los 
obreros tma participación en los aumen­
tos de productividad. Veamos esta  cues­
tión con m ás detalle.

¿Qué ocurre en empresas cuya producti­
vidad aumenta, es decir, donde la  produc­
ción aumenta en mayor proporción que 
el número de horas trabajadas, ya sea 
porque se trabaja con incentivo, o  porque 
hay una m ejora en las máquinas o por­
que aumenta el grado de utilización de 
la capacidad productiva? ¿Pueden los 
capitalistas, en estos casos, negarse a 
pagar más del aum ento global del 22 %, 
amparándose en el Decreto-ley? No, no 
pueden negarse. Así lo dice explicitam ente 
el Decreto-ley (artículo 2, apartado 3): 
«Los crecimientos de la m asa salarial 
bruta de cada em presa se calcularán en 
condiciones de hom ogeneidad respecto a 
los dos periodos objeto de comparación 

en lo que respecta a [...] niveles de 
productividad». Las variaciones de pro­
ductividad en 1978 sobre 1977 (reales o 
hipotéticas) pueden dar una base para 
negarse a la aplicación retroactiva del 
Pacto de la M oncloa, sin m ás que atribuir 
el exceso sobre el aum ento tolerado por 
el Decreto-ley a  una prima de productivi- 
^d. También cabe actuar de la misma 
tonna donde no hay convenio pactado 
ya previamente que exceda e l tope sala­
rial: cabe pedir más del 22 % , en  forma 
de primas de productividad. Este es im  
argumento muy recomendable, ¡ con tal 

I  que no conduzca a aumentar los ritmos 
de trabajo!
En tercer lugar, si al llegar el m es de ju­
mo de 1978, e l índice de precios está 
aumentando a  más de un ritm o anual del 
22 % (es decir, si en los primeros seis

m eses el aum ento llega ya al 11,5 %), pue­
de pedirse otro aum ento extra, correspon­
diente a ese crecim iento extra del índice 
de precios. Claro que aquí los partidos de 
«izquierda» hicieron otra gran rebaja y 
le dieron salida a los capitalistas (ya en 
el docum ento inicial de la M oncloa) admi­
tiendo que ese aumento extra no habría 
que darlo si el crecimiento extra de los 
precios se debía a otra devaluación de la 
pesetas, o a un aum ento del precio del 
petróleo o a circunstancias excepciona­
les en la agricultura (que llueva mucho 
o que llueva poco). El m inistro de Agri­
cultura, individuo más bien apagado, tie­
ne ahí un buen tem a para hacer m éritos 
y ganarse su  considerable sueldo. En 
todo caso, si los precios suben más del 
11 % en los seis primeros m eses, habrá 
un m otivo adicional de conflicto.

Por últim o, hay aun otra cuestión. El 
Pacto dice que si los trabajadores piden 
m ás de la norm a salarial global del 22 % 
de aum ento para 1978 y la  consiguen, los 
capitalistas quedan facultados para des­
pedir al 5 %  de la plantilla, con una in­
demnización de sólo dos semanas por 
año trabajado (según e l Decreto-ley, artí­
culo 7). Incluso Comisiones Obreras y 
UGT se han m ostrado en contra de esta  
cláusula del Pacto, que sin embargo se 
inscribe dentro de la marcha hacia una 
mayor libertad de despido. (Buen favor 
les hizo el gobierno a  Nicolás Redondo 
y a M arcelino Camacho, diputados en  las 
Cortes, aplicando e l Pacto social de la 
Moncloa m ediante un Decreto-ley que no 
pasó par el pleno de las Cámaras. ¿Hu­
bieran votado en contra? ¿Hubieran pedi­
do una votación artículo por artículo? 
¿Hubieran salido al water, con permiso 
del presidente, en este  m om ento crítico?) 
En resumen, el Real Decreto-ley de 25 de 
noviembre de 1977, que sintetiza las reba­
jas pactadas por los políticos en el Pacto
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de la  M oncloa, va a ser el marco en que 
se desenvuelva la  lucha siddical. Es un 
Decreto-ley en  vigencia, y  cuando los 
periódicos empiezan ahora (a finales de 
enero) a insinuar que e l Pacto no se cum­
ple, que e l Pacto no sirve, se están refi­
riendo en todo caso a las llam adas «con­
trapartidas», m ero entretenim iento de los 
políticos. Los topes salariales sí son im- 
>ortantes, y  el gobierno y  los capitalistas 
larán esfuerzos conjuntos para evitar 

que se sobrepasen. Los em presarios se 
refugiarán tras las faldas de Suárez, Gon­
zález, Carrillo, Redondo y  Camacho y  
todos los dem ás, diciendo a veces que 
ellos estarían dispuestos- a aumentar más 
los salarios, pero que no les dejan, y  
esgrim iendo otras veces la amenaza del 
despido del 5 %  de la  plantilla. La lucha 
sindical, dentro de este  marco que le  vie­
ne im puesto a la clase obrera, debe tener 
por objetivo, a la vez reform ista y  revo- 
luciontu-io, romper este marco, lograr que 
ésa sea tma ley m ás que no se cumpla, 
esta vez en  beneficio de los obreros.

f

Hay que hacer sin embargo aun otra 
observación: e l Decreto-ley no prohíbe  
que tma em presa privada (en condicio­
nes hom ogéneas de. horarios, productivi­
dad, etc., en  1977 y  1978) sobrepase  el 
tope salarial autorizado; es decir, el Decre­
to-ley dispone que ese empresario sufrirá 
la pérdida de ciertas facilidades crediti­
cias y  desgravaciones fiscales; dispone 
también que los obreros podrán ser san­
cionados, con  el despido del 5 % de la 
plantilla. Pero no prevé sanciones pena­
les. En efecto, e s  difícil para el capita­
lism o saltarse totalm ente el principio de 
libertad de contratación de las condicio­
nes en que se compra y  se vende la  fuerza 
de trabajo. El corporativism o es aun algo 
tím ido. N o tanto com o e l 'europeo, sin  
embargo, cuyos «pactos sociales» para 
establecer «políticas de rentas» no adop­
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tan la form a de decretos-leyes o de leyes, 
sino de acuerdos entre gobiernos, patro­
nal y  sindicatos. En realidad es síntoma 
halagüeño del escaso poder de que dispo­
nen los partidos y  sindicatos socialista y 
com unista sobre la clase obrera española 
que la «política de rentas» haya tenido 
que ser -impuesta por Real Decreto-ley, 
Esos partidos y  centrales sindicales refor­
m istas proporcionan la coreografía y la 
propaganda, pero, por suerte, no tienen 
aun capacidad para pactar en  nombre de 
la clase obrera. Es necesario im  cierto 
proceso de dom esticación, que pasa por 
los ataques a las asambleas y  a las cen­
trales sindicales «desestabilizadoras», en 
que los próxim os m eses, a l socaire del 
«éxito» reform ista en las elecciones sindi­
cales, van a ser pródigos.

No hablem os de economía

N os podría recordar Casamayor, al llegar 
a este punto, que nos hem os estado mo­
viendo en  un territorio marcado por los 
econom istas. H em os hablado de mane- 

. ras de «salir de la crisis», explicando có­
m o antes de las elecciones os partidos 
de «izquierda» se pronunciaban por reac­
tivar la  inversión pública y  e l consumo; 
cóm o, después, sin dar explicaciones al 
público que les votó, han estado de acuer­
do en congelar salarios reales y  asegurar 
un margen de beneficio que estimule la 
inversión privada. Pero «salir de la cri­
sis», es decir, aumentar la producción, 
la  inversión, la demanda, el consumo, es 
una manera d e  razonar que implica usar 
m agnitudes globales que nada significa, 

. en realidad, desde el punto de vista del 
bienestar de la humanidad, de la conser­
vación de los recursos naturales, etc. L* 
«producción» no es más que la  suma de 
una serie de cosas fundamentalmeríe 
heterogéneas, incluyendo algunas da®-
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: ñas e incluyendo también la  destrucción  
'de recursos naturales. La «inversión» glo­
bal no es sino una sum a de esfuerzos y 

I medios materiales dedicados a construir 
instrumentos de producción, algunos úti­
les para el bienestar y  otros inútiles. Es 

I más, desde e l  punto de vista de «salir de 
¡ la crisis», también es inversión, por ejem- 
Iplo, hacer barcos de guerra (com o reco- 
¡ mendó Tamames en las Cortes, haciendo 
I méritos, tal vez, para m inistro del ramo). 
Hemos hablado del paro, globalmente 

' considerado, pero en realidad no hay que 
I pedir más trabajo, sino m enos para los 
1  obreros que ya trabajan con ritm os exte- 
I nuantes y  horas extras, y  m ás trabajo, si 
acaso, para quienes no trabajan. Hay 

i que repetir siem pre que, fundamentaí- 
¡ mente, la com posición de la  producción  
y de la inversión responden a la distri­
bución de los ingresos privados y del 
poder de decisión sobre los ingresos pú- 

I blicos, además de responder también, 
[hasta cierto punto, a  una mezcla de nece­
sidades verdaderas de la humanidad y de 

I necesidades inventadas por e l capitalism o  
I en su búsqueda de lucro. N o caigamos 
1 pues en el juego de emplear estas magni­
tudes globales, que nada significan. Si lo 
hacemos (com o es inevitable, si se quiere 
discutir e l Pacto de la M oncloa y  la lucha 

[sindical actual), sepam os guardar distan­
cias.

[Ahora bien, dicho esto, que es sin duda 
[ muy importante, no cabe olvidar que una 
I mcha sindical «economicista» que lograra 
I hacer saltar continuam ente los topes 
[salariales pondría al sistem a en dificul­
tades. Para evitar que esto suceda, hace 
Jaita propaganda capitalista, un sindica­
lismo domesticado, cierta dosis de «euro- 
reepresión». Ajmda también, y  se está 
convirtiendo en España en pieza funda­
mental, la ilusión de que las cosas podrían 

[cambiar, con un poco de paciencia, m e­

diante la soberanía popular expresada 
electoralmente. Pero además hace falta  
que e l capitalism o adopte y haga penetrar 
ima nueva ideología adecuada al m omen­
to actual: e l nuevo corporativism o. .

Viejo y  nuevo corporativism o

En un artículo sobre el sindicalism o ver­
tical (El V iejo Topo, extra n° I, enero de 
1978). Comín paréce dudar que el «deno­
minado corporativism o católico» haya 
existido. Por sus orígenes políticos (algo  
alejados de su posición actual), Comín 
está  sin embargo bien situado para inves­
tigar este tem a ya que, si no recuerdo mal, 
inició su  carrera de escritor en E l Ciervo  
junto con ’Barjau, Condeminas y otros 
jóvenes que debían haber conocido de cer­
ca la ACNP de m ediados de los años 1950.

La cuestión sigue siendo actual por varias 
razones. Muchos de quienes han dirigido 
la transición al posfranquism o fueron  
educados dentro del corporativism o cató­
lico español; los señores Oreja, Lavilla, 
Cavero, Reguera, Belloch Puig, Carriles, 
Otero Novas, José Luis Alvarez han sido 
no sólo socios de la ACNP sino miembros 
de su Consejo nacional. Además, convie­
ne estudiar las ideologías de la burgue­
sía y  m ás en una época en que es proba­
ble una resurrección del corporativismo. 
La influencia del «denominado corpora­
tivism o católico» no puede reducirse, co­
m o, hace Comín a «la fam osa defensa de 
la propiedad privada com o principio de 
derecho natural ihanteoiido por la llama­
da doctrina social de la  Iglesia hasta el 
Concilio Vaticano II». La influencia del 
corporativism o católico fue muy amplia 
pero precisam ente no se hizo sentir en
5. V é a s e  « Id e o lo g ía s  d a  la  d e re c h a  d e s d e  1939 : lo s  co rp o - 
ra t lv ls ta a  c a tó lic o s  y  lo s  e c o n o m is ta s  te c n o c ré t ic o s  an te  la  
d is tr ib u c ió n  d e l , in g re so  • ,  C u a d e rn o s  d e  R uedo  ibé rico , 
43-45.
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este punto de esta manera pues ya mucho 
antes del Concilio Vaticano II los corpo- 
rativistas católicos españoles utilizaban 
la doctrina de la función social de la pro­
piedad no sólo para defender la propiedad 
privada de las fábricas sino también la 
propiedad latifundista. Basta repasar los 
escritos de Martín-Sánchez Juliá, presi­
dente de la ACNP durante m uchos años 
y  experto en  cuestiones agrarias. Por 
cierto, este principio de la  función social 
de la  propiedad parece que resucitará en 
un artículo de la actual Constitución. Pro­
viene de Duguit, un teórico corporativista 
de principios d e  siglo cuyas tesis com en­
taré a continuación.
En efecto, quiero referirme a algunos 
precedentes europeos del corporativismo 
católico español anterior a la guerra civil, 
incluyendo los austríacos. El m ism o  
Comín, en  una nota al p ie del artículo 
citado, m enciona a Seipel, el sacerdote 
que fue primer m inistro de Austria y 
que parece haber dado el nom bre de 
«sindicatos verticales» a las corporacio­
nes. Sea o  no atribuible a Seipel este 
hallazgo term inológico, lo im portante es 
que Seipel no era un personaje pinto­
resco y  aislado sino autor de varios libros, 
político im portante y predecesor inme­
diato de Dolifuss quien, a su vez, fue un  
m odelo para los corporativistas católi­
cos españoles.

El corporativism o de los católicos sustria- 
cos o alemanes, o  de los católicos espa­
ñoles, es parecido al corporativism o de 
otros burgueses cristianos no católicos y 
se parece también al corporativism o laico 
de Durkheim, que escribió a finales de 
siglo, y al del sociólogo vienés Othmar 
Spann, algo posterior. A finales del siglo  
pasado, el Estado liberal, que durante 
m ucho tiem po se opuso a la creación de 
sindicatos, no tiene ya fuerza para opo­
nerse a ello  y en la generalidad de países
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europeos se legisla a favor de la libertad 
de asociación sindical. Los nuevos teó­
ricos (com o Durkheim y sus discípulos y  

otros que llegaron a  conclusiones simi­
lares) no sólo  no se oponen ya a la exis­
tencia de sindicatos obreros, sino que 
dan la  bienvenida a estas agrupaciones 
que se interponen entre lo s  ciudadanos 
individuales y  el estado. La cuestión es: 
¿qué papel corresponde a los sindicatos 
en la organización económ ica y política 
de la sociedad capitalista?

La libertad de contratación y, por tanto, 
que el Estado no se inmiscuyera en las 
condiciones de trabajo y en  la  determi­
nación libre de los salarios, era parte sus­
tancial del credo liberal. Este principio 
liberal todavía reaparece de cuando en 
cuando (aunque pocas veces ya en Euro­
pa). Por ejem plo, en Estados Unidos, aun­
que algunas veces se han impuesto con­
troles sobre salarios y  precios (durante la 
adm inistración Nixon, por ejemplo) y 
aunque existe legislación antisindical co­
m o ia ley Taft-Hartley de 1947, entra den­
tro de la defensa ideológica del sistema 
el pronunciarse (com o lo ha hecho Cár­
ter, en su reciente discurso ante el Con­
greso en enero de 1978) contra los con­
troles estatales sobre salarios y  precios. 
El credo liberal separaba la economía de 
la política y  de la moral. Perseguir el pro­
pio interés económ ico, amoralmente, lle­
vaba a la m ejor asignación de recursos 
escasos y a la maxim ización de la pro­
ducción. Esto, que ya había dicho Adani 
Sm ith, había recibido en las últimas déca­
das del siglo pasado una expresión teó­
rica esplendorosa con el imponente edi­
ficio  de la teoría económ ica neoclásica- 
(Más tarde tal vez reforzado con la inter­
pretación keynesiana de que, en situa­
ciones de crisis, los «vicios privados» se 
convertían en «virtudes públicas», o dicho 
de otro modo, que el consum o de lujo,

Ayuntamiento de Madrid



E l pacto de la  Moncloa

leí gasto en armamentos contribuía a sos- 
Itener la demanda efectiva).

l ia  creación de sindicatos y  su fuerza no 
Isóio había introducido unas instituciones 
lintermedias entre los ciudadanos y  el 
I Estado, sino que cambiaba las condicio- 
Ines de contratación de la fuerza de traba- 
Ijo y podía llegar a presionar contra los 
jbeneficios del capital. La lucha sindical 
lintroducfa también elem entos de desor- 
Iden, conflictos «anormales», «anómicos» 
l{en la terminología de Durkheim): huel- 
jgas, boycotts, lock-outs. Además, algunos 
Ide estos sindicatos eran revolucionarios. 
I Hasta entonces, e l credo liberal político  
Ise basaba en la visión de una sociedad  
Icompuesta de ciudadanos libres y jurí- 
Idicamente iguales que periódicam ente eli- 
Igen a sus gobernantes, por mayoría, inter- 
jpretando, pues, estos gobernantes la vo- 
jluntad general. Y el credo liberal econó- 
Ifflico se basaba en la libertad de contrata- 
Ición: la 'libertad de comercio, la libertad 
jde comprar y  vender fuerza de trabajo a 
I los precios de mercado. ¿Qué papel corres- 
Ipondía pues a los sindicatos? Los nuevos 
I sociólogos empezaron a alarmarse al ver 
|los posibles efectos que la disociación  
hntre economía y política (o  moral), típi- 
jca de la ideología liberal capitalista, 
Ipodía tener en las nuevas circunstancias. 
I "  propia ideología política liberal había 
jnecho difícil prohibir la  sindicalización, 
|ya que la libertad de asociación era uno de 
jsus elementos. Se trató de prolongar la 
Iprohibición de sindicatos aduciendo argu- 
Insentos económicos (el poder monopóli- 

el sindicato tendría sobre la venta 
| p  la fuerza de trabajo). Pero la lucha de 
I a clase obrera por im poner sus sindica- 
I principio de la libertad de asocia- 
I 1 n y ia  realidad evidente de que los 
I ®P''^sarios (cada uno en su fábrica y 
I as aim al ponerse de acuerdo en sus aso- 
I 'aciones) estaban en posición de ventaja

al contratar a los obreros individualm en­
te, llevaron a levantar esa prohibición. 
Entre los nuevos teóricos de principios de 
siglo, tiene un lugar destacado León Du- 
guit, decano de la Facultad de Derecho 
de Burdeos, donde Durkheim fue profe­
sor. En su libro La transform ación del 
E stado  adjudica un lugar im portante a los 
sindicatos. Habría «en la cima, los gober­
nantes, que representan la mayoría efec­
tiva de los individuos que componen la 
sociedad [...] con el deber de em plear la 
fuerza en la realización del derecho en su  
m ás am plio sentido [ésta es la  concep­
ción liberal habitual del Estado de Dere­
cho, que tiene el m onopolio de la fuerza, 
para imponer las leyes, dadas a su vez 
por un parlamento en el cual se expresa 
la soberanía popular], reduciéndose su 
acción, para el desarrollo de las activida­
des técnicas, a una función de inspección  
e intervención. [A continuación viene la 
nueva doctrina, sobre los sindicatos]. En 
la sociedad, los sindicatos, fuertemente 
integrados, federados por profesiones y 
con una representación política que ase­
gure una gran lim itación al poder de los 
gobernantes. Las luchas de clases extin­
guidas o  cuando m enos apagadas merced 
al establecim iento contractual de regla­
m entos que determinen las relaciones de 
las clases entre sí [se  refiere a convenios 
colectivos de trabajo], e inspirados por 
una conciencia clara de su interdepen­
dencia. Los servicios públicos, ejecutados 
y dirigidos por corporaciones de funcio­
narios, responsables de sus faltas con los 
particulares y  colocados bajo la inter­
vención y vigilancia de los gobernantes 
[nada nuevo, pues, en cuanto a  los fun­
cionarios, organizados ya en cuerpos en  
el Estado liberal]».

La presencia y  la fuerza de los sindicatos, 
aunque sea alarm ante, es pues aceptada, 
y  no rechazada com o tal vez lo podrían
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haber hecho los viejos doctrinarios libe- 
raleá, siem pre que esos sindicatos no sean 
revblucionarios y se presten a una contra­
tación colectiva responsable, contratos 
colectivos que se conviertan en una ver- 
dadéra «ley para la profesión», dice Du- 
guit. Es decir, una norm a sobre condiciof 
nes de trabajo y  salarios para e l ramo o 
sector de los trabajadores contratantes. 
Duguit se pronunció por tanto explícita-' 
m ente contra la diversidad de sindicatos 
obreros dentro de cada ramo, pues eso  
dificultaba la contratación colectiva bien 
ordenada.

El objetivo es evitar las form as «anómi- 
cas». de conflictos entre las clases; el ob­
jetivo es apagar, incluso extinguir, da 
lucha de clases. E l Estado debe cuidar 
qué e l sindicato, nacido de la lucha de 
clasés, no la  agudice, sino al contrario. 
Debe hacer que los sindicatos participen  
en la conciliación de los intereses de los 
patronos y  de los asalariados. Hay que 
notar que no se propugna ahí, en  abso­
luto, la integración de los sindicatos en 
e l aparato del Estado, aun cuando se les  
quiera dar una cierta representación polí­
tica. Tampoco se propugna la inclusión de 
patronos y  obreros en un solo sindicato  
o agrupación. Se observa, en la realidad, 
que están en agrupaciones distintas y. se 
defiende la contratación colectiva entre 
agrupaciones de empresarios y  sindicatos 
obreros.
En el tibio corporativism o de Duguit, 
el Estado no debe pues de ningún m odo 
absorber los sindicatos. Por ejem plo, nq 
debe nombrar a sus d iligentes ya que 
entonces los convierte en  funcionarios. Es 
decir, si el Estado exagera su  interven­
ción, m ata al sindicato; Eso es lo que se 
verían forzados a  hacer los regímenes 
corporativistas y fascistas posteriores 
(Salazar, Dollfuss, M ussolini, Franco, 
H ítlér) ya que el sindicalism o y  la con-
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tratación colectiva era un arrña de doble 
filn, por un lado, róm o, pero por el otro 
njuy afilaj^p. La versión optim ista, fundo- 
nalista, deT)uguit no era mera propagan­
da sino una buena descripción de la 
situación en algunos países y  algunas 
coyunturas (y  tal vez vuelve a serlo ahora, 
en Alemania federal, por ejemplo); de 
otro lado, había un sindicalism o revolu­
cionario, e incluso el* sindicalismo refor­
m ista se veía abocado, en  ciertos países 
•y ciertas coyunturas, a una intensa lucha 
incom patible con la estabilidad del capi­
talism o liberal-corporativo propugnado 
por Duguit, cuyas ideas encajaban muy 

i: b f ^  pon las expresadas por Durkheim en 
eljlprefacio a a segunda edición de Ia 

- división  del traba jo 'socia l, un texto su- 
■ rúamente influyente <íue hay que leer para 

comprender qué es el corporativismo 
laico.

Debe haber otros teóricos del corporati- 
vism o laico en la Europa de principios 
de.sig lo . En Austria, sin embargo, abim- 
daban, corno es natural, los corporativis­
tas católicos m ás que los laicos.' Ya a 
finales del siglo x ix , Vogelsang y Lueger I 
(1844-1910, alcalde de Viena), fundadores I 
del partido cristiano-social (el partido de I 
Seipel y  Dollfuss) habían denimciado jos I 
«abusos» del capitalism o liberal y habían I 
predicado la conveniencia de im «orden I 
corporativo». La ecopom ía no debía sepa-1 
rarse de la moral, de la- política. I

Dollfuss no era propiam ente hablando un I 
fascista. Su partido ( c o m o 'también el 
Zentrum católico alemán) no sólo debía 
nlucho a la influencia de las encíclicas 
(la Quadragessim o Anno es 
1931) sino también a la del sociólogo O»- 
mar Spann, un teórico del Estado corpo­
rativo cuyo libro m ás importante,- El vef 
dadero E stado: lecciones sobre la crisis 
y  la construcción de la sociedad,, fue publi­
cado en 1921. E sta libro tuvo gran influen-
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I cia en los países germánicos, y  sería inte­
resante seguir su im pacto sobre los pro­
pagandistas católicos españoles. Tales 
ideas fueron madurando y  sustentaron el 
golpe de Estado de Dollfuss en  1934. La 
triste realidad es que la clase obrera no 
se conformaba con el papel que alguien 
como Duguit le hubiera asignado. El con­
trol de la clase obrera parecía requerir ima 
reestructuración del Estado: no sólo  la 

[disolución de los sindicatos revoluciona­
rios o excesivamente reformadores, no 

Isólo la organización de los trabajadores 
len corporaciones interclasistas, sino in- 
Icluso la disolución del parlamento. Doll- 
Ifuss ha pasado pues a la historia com o el 
I culpable de la matanza de socialdemócra- 
Itas en Viena en febrero de 1934. Sin em- 
jbargo, pocos días antes del golpe de Esta- 
jdo, tanto Otto Bauer com o Karl Renner 
I habían publicado artículos y pronuncia- 
jdo discursos no desfavorables hacia las 
jideas corporativistas, hacia un corporati- 
Ivismo moderado (Kreissler, L’Autriche de 
11918 á 1938. PUF, París, 1971, p. 287).

IjEra oportunismo? Sin duda veían en 
IDollfuss, con razón, un m al m enor en 
jcomparación a los nacionalsocialistas 
jsustriacos y  alemanes. El fascism o no es 
jsolo corporativismo; es, adem ás, un par- 
jtido único y  el Führer-Prinzip, nacionalis- 
Imo (o racismo, y  antisem itism o, en este 
f  *3o) e imperialism o. Dollfuss era efecti- 
pmente un m al m enor ; Fue pocos m eses 
■’ias tarde asesinado por un nazi, vícti- 
fia. según entiendo, del nacionalismo 

Austria fue, en marzo de 
|938, absorbida por el Reich alemán, 

ero cabe preguntarse, ante esos escri- 
discursos de Bauer y  Renner, hasta  

|)ue punto la doctrina socialdemócrata y 
r  hayectoria de los socialdemócratas son 
Perdaderamente opuestas a convertir ios 
pnaicatos en apéndices corporativos del 
^Púalisroo moderno. Es evidente que

disolver el parlam ento y  los partidos y 
sustituirlos por cámaras coiporativas es 
algo totalm ente contrario a la doctrina 
socialdemócrata, pero creo que un corpo­
rativism o moderado (com o el expuesto 
por Duguit) es perfectam ente compatible 
con una socialdemocracia que abandone o 
aplace indefinidam ente la lucha por el 
socialism o, por la igualdad. De hecho, ese 
corporativismo tibio se extiende en Euro­
pa: su  enemigo no son los partidos, por  
muy de izquierda que sean (esos pequeños 
partidos trotsquistas, por ejem plo, fácil­
m ente neutralizables mediante el meca­
nism o electoral, que les lleva periódica­
m ente a una situación ridicula) sino que 
sería m ás bien el sindicalism o revolucio­
nario, antiparlamentario.

La propia Austria socialdemócrata con­
temporánea, de Kreisky, es un buen 
ejem plo de ese corporativism o moderno, 
moderado. Existe desde luego un parla­
m ento (no se ha inventado aun nada 
m ejor que la ilusión d e  la soberanía popu­
lar, expresada electoralmente, para legi­
timar el sistem a capitalista) pero la insti­
tución política fundamental es m ás bien 
la Comisión especial de salarios y  precios. 
Otro ejemplo: el International H erald Tri- 
bune del 21 de junio de 1977 elogiaba a 
la socialdemocracia alemana, en un edi­
torial titulado «Socialism o, nuevo estilo», 
por estar creando «un nuevo tipo de Esta­
do corporativo, de ningún m odo fascista, 
pero al parecer basado en la colaboración 
entre los sindicatos y las empresas bajo 
cierto control del Estado». Al m ism o tiem ­
po felicitaba a los laboristas británicos 
por estar yendo en la m ism a dirección. 
«Eso es muy bueno paja la economía» 
decía el H erald Tribune (que es la  edición  
parisina del N ew  Y ork  Tim es  y  Washing­
ton Post)] podría haber añadido que man­
tener los partidos, las elecciones y  el par­
lamento (el no constituir, pues, cáma­
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E l pacto de la Moncloa I

ras representativas corporativas, o  al me­
nos, el no sustituir aquéllos por éstas) 
es m uy bueno para la política, en  el sen­
tido de que así persiste la ilusión de la 
soberanía popular expresada en eleccio­
nes donde cada hombre y  m ujer tiene un 
voto, todos ciudadanos iguales. Es un  si­
gno de los tiem pos q.ue la expresión «nue­
vo Estado corporativo» se use elogiosa­
m ente en un periódico liberal, com o tam­
bién lo es que ese editorial del H erald 
Tribuna  lleve una fecha que está  entre 
la de la muerte del fiscal Buback y  la 
del banquero Jürgen Ponto.

Cuando existe una Comisión de salarios 
y  precios, cuando hay un Pacto de la 
Moncloa, cuando nace un  «nuevo Estado  
corporativo», desaparece la separación 
que la  ideología capitalista liberal esta­
blecía entre econom ía y  política, deasapa- 
rece el principio de libertad de contrata­
ción, pero la politización (o  moraliza­
ción) de la  econom ía se realiza no en con­
tra sino a favor de la estabilidad del 
sistema. En la vieja ideología liberal, la 
econom ía funcionaba sola. Sucesivos gol­
pes han ido haciendo insostenible este 
punto de vista. El keynesianism o, aunque 
de una parte contribuyó a que la econo­
m ía pudiera ser considerada com o un 
ám bito ajeno a la m oral (recuérdense las 
paradojas keynesianas sobre la «inver­
sión» no productiva) de otro lado defen­
dió la intervención del Estado en la  eco­
nom ía de mercado. La crítica moderna, 
sraffiana, de la teoría económica neoclá­
sica vincula de nuevo la econom ía a la 
política: una de sus conclusiones es que 
la distribución de lo  producido entre asa­
lariados y  capitalistas no puede explicarse 
con teoría económica, y  que hace falta  
recurrir a una explicación sociológica, po­
lítica, en  térm inos de la lucha de clases. 
Aun m ás, la realidad de la «nueva infla­
ción», que se interpreta com o una infla­
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ción de costes, entre los cuales no sólo | 
cuentan la energía y  materias primas sino 
tam bién los costes salariales, lleva muy 
directamente al «nuevo corporativismo» 
(véase Aubrey Jones, The N ew  Inflation, 
1973). En im  capitalism o de casi pleno I  

em pleo (o con seguros de desempleo) la I  

clase obrera (m ediante huelgas muchas' 
veces al margen de la burocracia sindical I  

reform ista) tiene poder para lograr au­
m entos de salarios que llegan a hacer I 
caer los m árgenes de beneficio y condu-1 
cen a una dism inución de las expectali-l 
vas de beneficio, m otor de la inversión I 
privada. Todo eso  lleva a que se elimine 
la separación ideológica entre política y 
economía, típica de la  ideología liberal.

Que la socialdemocracia colabore en la 
construcción de esos «nuevos Estados 
corporativos» es un tanto sorprendente, al 
primera vista. Habría que estudiar el so-j 
cialism o grem ialista inglés, por ejemplo, 
y hacer un catálogo de las tentaciones cor- 
porativistas en que haya caído a veces 
(¿de palabra, antes de la guerra mundial, 
m ás que de obra?) la socialdemocracia 
europea. Pero nos hem os desviado un poco 
de la discusión inicial: el origen y la detM-j 
sa de las ideas corporativistas no estai 
en la «izquierda» sino en la derecfta.l 
Esta derecha no ha hablado sólo pof 
boca de clérigos católicos (como SeipeiJ 
o nuestro Herrera Oria) y de «scisu I 
sino tam bién por boca de intelectual I 
muy respetables. Volviendo al 
de Comín, creo que él se tom a demasía 
a la ligera el «denominado corporativisffl l 
católico» y  parece desconocer esta tra -l 
ción intelectual. N o pienso que esa ac , l 
tud de Comín responda a que, como e l 
lico, le m oleste que se acuse_ a la Ig I 
de propiciar o  haber propiciado e I 
ideas. Creo m ás bien que el J
m o (nótese que no digo  el tascis i 
resulta un tema incóm odo de estudiar
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la España actual, por dos razones. De un 
lado, la indudable vinculación al corpora­
tivismo católico de la  m ayor parte de los 
políticos de la UCD. La política de «re­
conciliación nacional» (el «no remover el 
pasado», com o dice Carrillo) desaconseja 
sacar esta vinculación a la luz, tal como 
ocurriría si la historia de la ACNP (desde 
1909 hasta 1978) se convirtiera en tema 
de discusión pública. De otro lado, el he­
cho de que una cierta dosis de democracia 
parlamentaría parece ser perfectamente 
compatible con un cierto grado de corpo­
rativismo (de colaboración entre sindica­
tos reformistas y  la patronal, bajo el con­
trol estatal m anifestado en una política 
de salarios y  precios, y  m anifestado tam­

bién en la represión contra el sindicalismo  
revolucionario y  antiparlamentario, si éste 
llega a cobrar importancia), aunado al 
hecho de que la socialdem ocratización del 
partido com unista (y, desde luego, la del 
partido socialista) no les lleva a  oponerse 
a este nuevo Estado posfranquista. Esas 
son las razones que hacen incómodo, ino­
portuno, discutir en España el corporati­
vism o católico español, y el corporati­
vism o, católico o laico, europeo. Es más, 
un libro com o Eurocom unism o y  Estado, 
de Santiago Carillo, toma ya partido, deci­
didamente, por ese «nuevo tipo de estado 
corporativo», aimque evidentemente no le 
llam e así explícitamente.

E1 pacto de la  Moncloa

Colección España contemporánea

Jo n  Amsden
Convenios 

colectivos y  lucha 
de clases en España
I n d i c e ;  P r ó l o g o  d e  J u a n  M a r t í n e z  A l i e r .  I n t r o d u c c i ó n .  1 .  L a  t r a d i c i ó n  o b r e r a .  2 .  L a  
F a l a n g e  y  e l  f r a n q u i s m o .  3 .  L a  E s p a ñ a  c o n t e m p o r á n e a : e l  d i l e m a  d e  l a  < l l b e r a l l -  
z a c i ó n  » . 5 .  E! m o v i m i e n t o  o b r e r o  d e  o p o s i c i ó n  d u r a n t e  e l  p e r i o d o  d e  « l i b e r a l i z a c i ó n  » . 
6 .  E l J u r a d o  d e  e m p r e s a :  e n t r e  e l  «  e c o n o m i c i s m o  »  y  e l  « p o d e r  o b r e r o  » .  7 .  L o s  
c o n v e n i o s  c o l e c t i v o s  : d o s  e s t r a t e g i a s .  8 .  C o n c l u s i o n e s .  B i b l i o g r a f í a .  I n d i c e  a n a l í t i c o .  
1 9 2  p á g i n a s  3 0  F

Ruedo ibérico
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La obra de preparación revolucionariai 
de cum plim iento de la revolucióni 

de organización de la sociedad, 
incum be a nuestros sindicatos

Fierre  Monatte

N o traigo en el bolsillo ningún plan de redistribución de las corporacio­
nes en federaciones nuevas, ninguna fórm ula m ilagrosa de estatutos 
sindicales, federales o confederales capaz de ganarnos de golpe a las 
m asas obreras, de ganar todas las huelgas y de hacer la revolución en un 
abrir y  cerrar de ojos. Confesaré incluso que no tengo en la cabeza la 
m ás m ínim a idea precisa sobre las posibilidades y  las imposibilidades, 
las ventajas y los peligros de una escisión confederal.
Es de algo muy distinto de lo que deseo hablar y  discutir. Antaño, creo 
hem os dado dem asiada importancia y  gastado toda nuestra pasión en 
discusiones tácticas de interés secundario.
Recuerden los debates acerca de las federaciones de industria y de las 
federaciones de oficio, sobre la sustitución por las uniones departamen­
tales de las uniones locales y las bolsas de trabajo, y  todo el tiempo 
pasado y perdido en torno a m odificaciones de los estatutos, lo mismo 
del m ás pequeño sindicato que de la federación m ás potente. 
Recuerden que he sido, y  sigo siéndolo, partidario de las federaciones 
de industria, de las uniones departamentales, que no desprecio en absoluto 
las reglas que se fija una organización.
Ahora bien, pienso que cabe hacer un trabajo excelente en el marco 
la federación de oficio y  m alo en el de la federación de industria. Y no 
faltan los ejem plos de federaciones de industria que no han sabido ha«r 
nada. Es posible que hubiese sido preferible que durante unos anos 
hubiesen subsistido las federaciones de oficio en  determinadas corpora

ciones. ■ L L A't'.'i
Mientras no se cambie más que la muestra, no se ha hecho na ■ ^ 
sin embargo, eso ha sido todo en demasiados casos. ¿ C u á n t a s  imion 
departamentes no son en realidad m ás que las uniones locales de ayc •
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N os hem os embarrancado en cuestiones de form a y  en ellas hem os empe­
queñecido, desecado nuestra concepdón dei sindicalism o. Tales cuestio­
nes no es que fuesen menospreciables, pero debían de haber estado en 
su lugar, secundario, sin ahogar otras más importantes. Y así, nuestras 
organizaciones se habían vuelto com o máquinas cuyos servidores pasaran 
todo el tiem po en ponerles parches, sin pensar en exigirles los servicios 
previstos al adquirirlas.
Empero, la tarea del sindicalism o es clara y apremiante: recoger las nece­
sidades y  las aspiraciones del pueblo, taller a taller, corporación a corpo­
ración, centro a centro; traducir esas necesidades, interpretarlas; orga­
nizar la lucha en pro de su  satisfacción; y  como no serán satisfechas 
m ás que m ediante una transformación social profunda, la obra de prepa­
ración revolucionaria, de cum plim iento de la  revolución, de organización  
de la sociedad, incumbe a nuestros sindicatos.
Nuestras organizaciones son los instrum entos de tal tarea. Instrumentos 
forjados por la experiencia obrera de cincuenta años. Son com o son  
tras m últiples m odificaciones; es probable que experim enten otras; pero, 
tal y  com o son, adoptém oslos; son buenos, adelante.
Lo que vale el obrero vale el instrum ento. Las generaciones de ayer no 
valían gran cosa. N os hallábamos en tal atm ósfera de egoísm o y de 
falta de fe que todos, aun los que decían ser los m ilitantes de la clase 
obrera, estaban impregnados de ella.
Evidentemente, de todos ellos, algunos habrá que se recuperen; pero, 
¿volverá a soldarse sólidam ente el resorte roto? Otros volverán con una 
voluntad dos veces tem plada y  con un ardor durante largo tiem po conte­
nido. ¿Serem os num erosos los de esta categoría?
Nos volveremos a poner a la tarea, los del frente y  los de la retaguardia 
que no abdicaron ni han renegado en nada, con elem entos proporcionados 
por las jóvenes generaciones que han visto claro al resplandor de las bra­
sas, con muchas mujeres también, amas de casa, obreras, campesinas, 
sacadas de su tím ido silencio por todos los dolores acumulados a lo 
largo de estos años.
A pesar de tantos elem entos diversos, es posible que no seam os dema­
siados. Es, incluso, probable. N o serem os más que una m inoría, ínfima, 
y al comienzo muy débil. Trataremos enseguida de ser una m inoría  
clarividende antes de tratar de ser una m inoría actuante.
Nuestra clarividencia será ya, por sí m ism a, un acto. La claridad que 
llevaremos en nosotros y que proyectaremos m ostrará a desconocidos, 
puede que num erosos, el largo camino de la liberación.
N o emprenderemos grandes cosas. Haremos lo que podam os. [...]
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La débil m inoría que seremos, sin preguntarse si será heroica o  no, hará 
lo  que pueda. En primer lugar, tratará de ver claro, de ser la minoría 
clarividente. Lo cual le plantea todo el problem a de la educación. La suya, 
en primer lugar, ver claro, verse. Ver claro en sí y en tom o suyo. Luego, 
ayudar a lo s  demás a ver, disipar las nieblas tendidas ante los ojos del 
pueblo. Desenmarañar lo que hay que hacer, las fuerzas interesadas en 
actuar, cóm o conseguir los fines, las dificultades a prever y superar. 
Ver claro desemboca obligadam ente en  la acción sobre uno mismo y sobre 
el mundo.
Todo eso son generalidades, dirá más de uno. Evidentemente. Pero, caima. 
La próxim a vez abordaremos la  serie de las pequeñas cosas que cabria 
hacer ya m ism o, sin romperse la  crisma y  por pocos que seamos.

Avocourt, 27 de febrero de 1917 
Publicado en Cáhiers du Travail en 1921.

Traducción de José Martta

Cuadernos de Ruedo
ibérico CCP 16586-34 Paris

S e s  a  n u e s t r o  f o n d o  o  a l  d e  a q u e l l a s  e d i t o r i a l e s  e n  v e n t a  e n  n u e s t r a  l i b r e r í a .  

C o n d i c i o n e s  d e  s u s c r i p c i ó n :

F r a n c i a
O t r o s  p a í s e s  ( c o r r e o  o r d i n a n o j  
A m é r i c a  ( c o r r e o  a é r e o )
A m é r i c a  l a t i n a  ( c o r r e o  c e r t i f i c a d o )  

N ú m e r o  s i m p l e

6 c u a d e r n o s  
o r d i n a r i o s

5 7  F  
6 5  F  

U S  F 
8 5  F 
1 0  F
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A rth u r Lehning Q q | S Í n d Í C a l Í S m O

revolucionario ai 
anarcosindicaiismo

El nacim iento de la Asociación Internacional 
de Trabajadores de Berlín

Antes de la primera guerra m undial, el sindicalism o revolucionario se 
asimilaba en buena m edida al de la CGT francesa, considerada de algún 
m odo com o un m odelo para varias organizaciones de otros países, todas 
las cuales aprobaban la actitud neutral o negativa que justificaban los 
partidos políticos y, por consiguiente, la Segunda Internacional, fundada 
en 1889. Pero cuando se planteó la cuestión de la organización internacio­
nal del propio sindicalism o revolucionario, aparecieron importantes diver­
gencias tácticas entre la CGT y  la mayoría de los sindicalistas extran­
jeros.
Bajo la influencia ideológica del anarquismo y de los esfuerzos directos 
de los anarquistas, en especial de Pelloutier, el sindicalism o francés ejer­
cerá, de 1892 a 1895, un ascendente antiautoritario y  autónom o, anti­
parlamentario, antim ilitarista, antipatriotista. Lo que pretendía Pellou­
tier era sustraer al m ovim iento obrero de la influencia y  el acaparamiento 
de los partidos políticos. Según Pouget, el redactor de La Voix du Peuple, 
esa influencia ideológica anarquista im pidió la tom a de los sindicatos por 
los guesdistas. Pero cuando, en 1909, Jouhaux se convirtió en  uno de los 
principales dirigentes de la CGT, se instauró en su seno la lucha de 
tendencias.
La CGT estaba afiliada al Secretariado de Berlín. Creado en 1903 para 
facilitar y coordinar los contactos internacionales entre sindicatos refor­
m istas, dicho Secretariado no era otra cosa que una sim ple oficina de 
inform ación, cuyas funciones aseguraba la Oficina central de la Allge- 
meine Deutsche Gewerkschafts Bund bajo la dirección de Cari Legien. 
A las conferencias internacionales no asistían m ás que los dirigentes de 
los sindicatos asociados, que no discutían en ellas m ás que de asuntos 
técnicos, descartando todo problema teórico que pudiera amenazar con 
llevarles al terreno político, reservado en exclusiva a los partidos social­
demócratas.
N i la CGT ni el National Arbeids Secretariaat holandés (la  primera central 
sindical de Holanda, de tendencia sindicalista, que había sido fundada en

•  Conferencia pronunciada en el Congreso sobre  Anarcosindicalismo organizado por e l Is titu to  di 
S toria Contem poránea del Movimento Opéralo e  Contadino, F errara , 1977.

55

Ayuntamiento de Madrid



1893 y cuyo principal animador era Christian Cornelissen) ‘ tenían la 
menor influencia en  vel Secretariado. En las conferencias, ..Legien, el 
secretario perm anente e  influyente en la organización de los-' sindicatos 
alemanes, se negaba a incluir en  el orden del día los asuntos que propo­
nía la  CGT, especialm ente el antim ilitarism o y la huelga general. Esa 
fue la causa de que los franceses se abstuvieran de hacerse representar 
en las conferencias de 1905 y  1907; por su parte, los holandeses abando­
naron e l Secretariado en 1907. En la conferencia de 1909, la CGT propuso 
organizar un verdadero congreso, que tendría por objeto examinar las 
cuestiones generales de la lucha sindical. Su propuesta fue rechazada. 
A pesar de ese nuevo fracaso, siguió adherida a la Oficina de Berlín, 
Cuando, en  febrero de 1913, e l ÑAS —sostenido por la Industrial Syndi- 
calist Education League de Inglaterra—  propuso convocar un congreso 
internacional para sentar las bases de una Internacional revolucionaria 
sindicalista, la CGT se declaró totalm ente opuesta a ello. Precisando los 
m otivos de esa actitud negativa, Pierre Monatte resumió claramente bajo 
qué perspectiva consideraba la CGT el asunto:

«Para nosotros, en Francia, preocupados por realizar la  Internacional sindica! a 
base de verdaderos congresos internacionales de sindicatos, una Internacional en 
la que sabem os perfectam ente que estarem os en m inoría, pero que será la  verdadera 
Internacional obrera, ¿no creen ustedes que tenem os algún fundam ento para pre­
guntam os si nuestra participación en  un  congreso sindicalista y en un  secretanaflo 
sindicalista n o  nos hará volver la  espalda a la  gran finalidad que nos hemos 
fijado?» z

A las demás organizaciones sindicalistas, la cuestión se Ies plantaba, 
evidentem ente, de m odo m uy distinto. Las tendencias que en Francia se 
enfrentaban únicam ente en  e l seno de la CGT, en Holanda o  en Alema­
nia cristalizaban en organizaciones diferentes y netamente opuest^ 
entre sí. En 1913, una corriente sindicalista «revisionista», para la que a 
CGT era esencialm ente un instrum ento de lucha en el marco de la 
sociedad existente, se había implantado ya firm em ente en  la COTtede- 
ración y  e l ejem plo de los poderosos sindicatos alemanes contribuía a 
reforzarla; y  si sindicalistas revolucioníu-ios com o Monatte se rebelaban 
contra una Internacional sindicalista, ello se debía también a que temían 
que su fundación entrañase la escisión en la CGT, poniendo así en peli­
gro la unidad de la clase obrera francesa. ,
Así pues, los sindicalistas revolucionarios se reunieron en Londres, oei

1. Chri$Uaan Cornelissen (1864-1943), cercano colaborador de  Fcrdinand Dómela Nieuwenhuis, asistí 
a  los congresos de la  Internacional socialista en Bruselas (1891), Zurich  (1893) Y n^hiendo
1893, fue  uno  de los fundadores del Secretariado Internacional del T rabajo  holandés (ÑAS)- Hao
tenido  diferencias con Dómela Nieuwenhuis, especialm ente p o r lo  que se  refiere a l papel de ios 
catos, m archó a  F rancia en 1898. Colaboró en  el órgano de  ia  CGT, La Voix du  Peuple y, e»
entró como redacto r en  La Bataille syndlcaliste. Su obra m ás im portante  es u n  Tratado tener
ciencia económica  (5 vol., Parts, 1926-1944). H ay traducción al castellano de La evolución de la 
moderna  (Buenos Aires, 1934) y  de  E l com unism o libertario y  el régimen de  transición (
1936).
2. «Le Congrés syndlcaliste in lem ationa!., in  La V ie O uvriire, 5 de abril de  1913, p. 407.

D el sindicalism o revolucionario al anarcosindicalismu
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27 de se tie m b r e  al 2 de octubre de, 1913, sin  la CGT. Entre las centrales 
sindicales m ás importantes figuraban la Unione Sindícale Italiana, 
representada por Alcéste de Ambris, .con m ucho la organización más 
fuerte de las allí representadas el Sveriges Arbetrares Central-organi- 
sation,_ en la persona de Albert Jénsen; el ÑAS holandés; y  la Freie 
Vereinigung Deutscher Gewerkschaften, cuyo delegado era Fritz Kaler. 
En total, 38 delegados que representaban a 65 federaciones o  centrales 
sindicales de Argentina, Austria, Bélgica, Brasil, Cuba, Inglaterra, Ale­
mania, Holanda, Italia, Polonia, España y Suecia.
Además de la ausencia de la CGT —cuatro organizaciones locales fran­
cesas, opuestas igualm ente a la fundación de una nueva Internacional, 
se hicieron representar en Londres— , señalem os la abstención de los 
Industrial Workers o f the World. Sin duda, la defectuosa preparación 
del congreso influyó mucho en ello; pero los americanos se mostraban  
también apegados a la ficción de que ellos constituían una Internacional. 
La m ayor parte de los delegados presentaron inform es, por escrito u 
oralmente, sobre el estado del m ovim iento sindicalista en sus respectivos 
países. El congreso, que no careció de incidentes, no consiguió plena­
m ente su finalidad, pero se adoptó una especie de declaración de princi­
pios concebida en los siguientes términos:

«El Congreso, reconociendo que la  clase obrera de cada país padece la  esclavitud  
del sistem a capitalista y  estatista, se  declara a  favor de la  lucha de clases, de la 
solidaridad internacional y  de la organización independiente de las clases obreras 
basada en la asociación libre.
E sta organización tiene com o finalidad e l desarrollo m ateria l e in telecttm l inm ediato  
de las clases trabajadoras y, en  e l futuro, la  abolición de ta l sistem a.
E l Congreso declara que la  lucha de clases es una consecuencia inevitable d e la 
propiedad privada de los m edios de producción y  d e distribución, y  preconiza la 
socialización de dicha propiedad y  e l desarrollo de los sindicatos en organizaciones 
productoras, aptas para tom ar a su  cargo la  dirección de la producción y  de la 
distribución.
Reconociendo gue los sindicatos internacionales n o  alcanzarán esa  finalidad m ás 
que cuando dejen de estar divididos por diferencias políticas y  religiosas, declara 
que la lucha tiene un carácter económ ico tal que excluye toda acción ejercida por 
corporaciones gobernantes o  por los m iem bros de esas corporaciones y  depende 
enteram ente de la  acción directa de los trabajadores organizados.
En consecuencia, e l Congreso llam a a  los trabajadores de todos los p aíses a  fin  
de que se  organicen en uniones industriales independientes y  se  unan sobre la 
base de la solidaridad internacional con vistas a obtener su em ancipación y  libe­
rarse del dom inio capitalista y  e s ta tista .»4

Este texto, del que Alfred Rosmer decía que «no es de una claridad 
deslumbradora», contiene, empero, tres elem entos que encajan en la 
declaración de principios de la Asociación internacional de Trabajado­
res: «La destrucción, no sólo del capitalism o, sino también del Estado;
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3. Además de De Ambris, la  delegación com prendía a  o tros dos italianos, E , Rossíni, delegado de  la 
Unione Sindacale Milanese y  de  la  Camera del Lavoro d i Boiogna, y  Silvio Coria, por la  Camera dei 
Lavoro d i Parm a e  Provincia.

4. Citado por Alfred Rosm er, «Le Congrés de Londres», in  La V ie Ouvriére, 20 de octubre de  1913, p . 4 S .
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la transferencia a las organizaciones económ icas de la administración 
de la  producción y  de la distribución; la  acción política.» ®
El Congreso de Londres fue el primer intento de darle una forma organi­
zada al sindicalism o revolucionario internacional, aunque sus resultados 
hubiesen sido lim itados. Los alemanes, que proponían la  fundación de 
una Internacional sindicalista, resultaron ser minoritarios a  pesar del 
apoyo del ÑAS. Además de tomar en consideración la posición de la 
CGT, opinaban que no era e l m om ento oportuno para alentar la crea­
ción de una organización cuyas fuerzas no podrían por m enos que ser 
reducidas, y  se  lim itaron a fundar una oficina de inform ación con sede 
en Holanda. S i bien el Congreso no produjo todos los resultados espe­
rados, al m enos rechazó algo que se deducía de la actitud^ cegetista: que 
las minorías sindicalistas no francesas debían, en  principio, tratar de 
introducirse, para controlarlo, en  el m ovim iento reform ista de sus países
respectivos. , ,
E l Congreso decidió publicar un Bulletin  International du Mouvement 
Syndicaliste, cuyo primer núm ero apareció en abril de 19I4._ Su princi­
pal redactor fue Com elissen, uno de los m ás notables p^ticipantes del 
Congreso, quien ya había redactado un B oletín  cuya publicación se d«i- 
dió a raíz del Congreso anarquista internacional de 1907, en  una reunión 
especial de los sindicalistas revolucionarios presentes. Para 1915 estaba 
previsto un nuevo congreso sindicalista, en  Amsterdam.
Ni que decir tiene que la guerra no sólo im pidió la reunión de tal con­
greso, sino que adem ás interrumpió todas las relaciones que había llegaflo 
a establecer la oficina holandesa. El ÑAS trató inútilm ente de reanudar 
las relaciones internacionales, pero hubo que esperar hasta com idos 
de 1919 a que representantes sindicalistas de Noruega, Suecia y üina- 
marca, puestos de acuerdo sobre la  necesidad de convocar un nuevo 
congreso internacional, solicitaran del ÑAS que lo  organizase ^  ]uho 
o agosto de ese  año. Toda clase de dificultades im pidieron ei éxito aei 
congreso, que se redujo, por así decir, a un intercambio de opiniones
entre holandeses y  alemanes. . . ,
Estos últim os crearán, a finales de diciembre de 1919, la  ^reie Arbe^ 
Union Deutschlands, cuyo portavoz con m ás audiencia será ,
Rocker. El Congreso constituyente reclamó, una vez m ás, la ™®“aciuj i 
de una Internacional sindicalista y se declaró al m ism o tiempo soim  ̂
rio de la República soviética de Rusia. Pero ambas posiciones no
daron en resultar incom patibles. . .  j  * n j la I
El lector excusará que no describa en esta ocasion detalladamenic 
actividad de las distintas organizaciones sindicalistas . L  I

mera guerra m undial y  e l periodo revolucionario derivado de ella, i 
que, de haberlo hecho, este  inform e ganaría en  precisión: ^ebo | 
tarme a las relaciones internacionales de esas organizaciones si

5. Alexandre Shapiro, « U s  Internacionales sindicales: Amsterdam, Moscú, Berlín», La Protesta, sup j 
mentó semana!, 24 de  agosto-14 de  septiem bre de 1925.
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listas. N o obstante, vam os a dar un vistazo a la situación con que se 
veían enfrentados los sindicalistas revolucionarios a  com ienzos de 1920. 
La revolución aparecía tenida en jaque en varios países europeos, pero 
la situación aún no estaba resuelta. En Rusia, el nuevo poder se man­
tenía desde bacía ya m ás de dos años. Las organizaciones sindicalistas 
habían conocido una afluencia considerable de adherentes y  en  algunos 
países form aban organizaciones de m asa que englobaban a gran parte del 
proletariado revolucionario. Por otro lado, en  Francia se anunciaba una 
reagrupación de fuerzas, estando a pxmto de disgregarse la antigua CGT; 
en otros lugares, se dibujaba una diferenciación entre com im istas y 
sindicalistas, o i  ocasiones en el interior m ism o de los sindicatos revolu­
cionarios.
Este proceso, surgido de un m odo divergente de abordar problemas 
concretos planteados por las condiciones específicas de cada país, fue 
acelerado, a partir de marzo de 1919, por la fundación de la Interna­
cional comunista. En su Plataform a, ésta declaraba querer «realizar un 
bloque con aquellos elem entos del m ovim iento obrero revolucionario 
que, aun no habiendo pertenecido anteriormente al partido socialista, 
se sitúan ahora en todo y para todo en el terreno de la dictadura prole­
taria en  su form a societista, es decir, con los elem entos correspondien­
tes del sindicalismo» Este deseo se acentuó aún m ás cuando, en julio, 
los sindicatos reform istas fundaron la Federación sindical internacio­
nal, denominada la Internacional de Amsterdam o Internacional esqui­
rol.
En aquel entonces, los sindicalistas no se oponían, en  principio, a las 
propuestas de Moscú. La Rusia revolucionaria contaba con todas sus 
sim patías. Pensemos por un m omento cuál era la  situación en Rusia en
1919. Aunque e l partido bolchevique estaba en el poder, la fase revolu­
cionaria no había concluido. Amenazado al norte por la intervención de 
los Aliados, al este por Kolchak, al sur por Denikin y  Wrangel, el gobierno 
soviético dejaba cierto margen de libertad a las organizaciones revolu­
cionarias no  bolcheviques, a los socialistas revolucionarios de izquierda, 
a los m axim alistas, a los sindicalistas, a los anarquistas. El cordón 
sanitario contra el nuevo régimen hacía que se conociese m al la situa­
ción interna de Rusia, y  la revolución en lucha con la contrarrevolución 
hallaba defensores entre los revolucionarios de todo el mundo.
Lo m ism o que la FAUD, la Confederación Nacional del Trabajo expre­
saba en diciembre de 1919, en el Congreso de la Comedia, su  punto de 
vista en los siguientes términos:

«El Comité nacional, com o resum en de las ideas expuestas acerca de lo s  tem as 
precedentes por los d ifem tes oradores que han hecho uso de la  palabra en e l dia 
de hoy, propone: Primero. Que la CNT de España se declare firm e defensora de 
los principios de la  Prim era Internacional sostenidos por Bafcunin; y , segundo.

Del sindicalism o revolucionario a l anarcosindicalism o

6. La I l l ‘ In tem aliona le cotnmuniste. T h lses adoptées par le prem ier Congrés. D ocum ents officiels pour 
Vannée 1919-1920, Peirogrado, 1920, p. 28.
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Declara que se adhiere provisionalm ente a  la  Internacional Comunista por ei 
carácter revolucionario que la  inform a, m ientras tanto la  CNT de España organiza 
y  convoca e l Congreso obrero universal que acuerde y  determ ine las bases por las 
que deberá regirse la  verdadera Internacional de los Trabajadores.»'

Del m ism o m odo, atendiendo a la invitación rusa, varios delegados sindi­
calistas asistieron al Segundo Congreso de la Komintern, que se desarro­
lló del 19 de julio al 7 de agosto de 1920. Pero para los «izquierdistas» 
presentes, el Congreso comenzó bajo auspicios poco favorables: poco 
antes, Lenin había publicado su  fam oso panfleto sobre la «enfermedad 
infantil»; y la víspera de la apertura del Congreso, los delegados de la 
izquierda com unista alemana (entre ellos, Otto Rühle) regresaron a 
Berlín, totalm ente decepcionados por las conversaciones que habían 
sostenido con los dirigentes bolcheviques. Los siridicalistas alemanes 
contaban con un observador en la j^rsona de Augustin Souchy, que reali­
zaba un viaje de estudios por Rusia. De los delegados españoles, única­
m ente Angel Pestaña consiguió llegar a Moscú; el delegado de la USI, 
Armando Borghi, llegó después de la clausura.
En cuanto a las resoluciones adoptadas por el Congreso, es sabido que 
no eran las m ás apropiadas para lograr el asentim iento de los sindica­
listas revolucionarios. La relativa al papel del partido comunista en la 
revolución proletaria afirmaba en especial:

«La Internacional com unista repudia del m odo m ás categórico la  opinión conforme 
a  la  cual e l proletariado puede llevar a cabo su  revolución sm  contar con ua 
partido político  propio. [...] La propaganda de determ inados sm ihcalistas 
a on arios y  de lo s  adherentes al m ovim iento in du stnah sta  del m undo entero U«w 
en  contra de la  necesidad de un  partido político que se b aste a  si mismo, no M 
ayudado n i ayuda, hablando objetivam ente, m ás que a la  burguesía y  a  los socffl 
dem ócratas’ contrarrevolucionarios. E n su  propaganda contra un  partido com ulga  
al que desearían reem plazar por sindicatos o  por lim ones obreras de fo m a s^ c o  
definidas y  excesivam ente am plias, lo s  sindicalistas y  los industnalistas tienen p 
to s en contacto con  oportunistas reconocidos. [...] , «Apunte
El sindicalism o revolucionario y  e l industrialism o so lo  sigm ftcan un paso adelMw 
con  respecto a la  antigua ideología inerte y  contrarrevolucionaria de la begiffiu» 
Internacional. Con respecto a l m arxism o revolucionario, es decir, a l comurasuw. 
e l sindicalism o y  e l industrialism o significan un paso atrás.»

Tras haber constatado que la aparición de los soviets «no disimnuye 
en m odo alguno el papel dirigente del partido comunista» y  que la opi 
nión contraria «es profundam ente errónea y reaccionaria», la resolución 
proseguía diciendo:

«El partido com unista no só lo  le  es necesario a  la  clase obrera an tw  y 
la  conquista del poder, sino tam bién después de ella. La h iston a  del Partido 
nista m so , que detenta desde hace tres anos e l poder, m uestra com o el papei 
partido com unista, lejos de dism inuir luego de la  conquista del poder, se na « 
centado considerablem ente.»
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Esta toma de pK>sición parecía excluir de la Komintern a las organiza­
ciones sindicalistas revolucionarias, pero su puerta les era abierta de 
nuevo, aunque bajo condiciones precisas, por el artículo 14 de los esta­
tutos votados en e l Congreso. Según éste:

«Los sindicatos que se sitúan en el terreno del com unism o y  que form an grupos 
internacionales bajo el control del Comité ejecutivo de la  Internacional com unista, 
constituyen una sección sindical de la  Internacional com im ista. Los sindicatos com u­
n istas envían sus representantes al Congreso m undial de la  Internacional com u­
nista por interm edio del Partido com unista de su  país. La sección  sindical de la  
Internacional com unista delega a  uno de sus m iem bros ante e l Comité ejecutivo  
de la Internacional com unista, en  e l que tiene derecho a voz. E l Comité ejecutivo  
tiene derecho a delegar, ante la  sección sindical de la  Internacional com unista, a  un  
representante con derecho a  voz.» 8

Las líneas citadas merecen que nos detengamos en ellas, pues tienen un 
doble alcance. Por un lado, señalan una etapa en la lucha del partido 
comunista ruso en pro del som etim iento total a él de los sindicatos que 
en Rusia trataban de defender lo que aún les quedaba de autonom ía. Fue 
de esos sindicatos de donde surgió, a finales de 1919, la propuesta de 
crear una Internacional sindicalista roja, pero para los autores de la 
propuesta, se trataba de una organización que existiese aparte  de la 
Komintern. Ahora bien, los dirigentes del partido no estaban en absoluto 
dispuestos a tolerar tal desviación de los principios centralistas, y en el 
Tercer Congreso de los sindicatos rusos (abril de 1920), en  el que éstos 
anunciaron su  adhesión a la Komintern, Zinoviev insistió en la  subordi­
nación de la futura Internacional sindical a la Internacional comunista. 
Por otro lado, el artículo 14 de los estatutos constituía un desafío fla­
grante a las organizaciones sindicalistas que antes de la apertura del 
Congreso habían sostenido toda una serie de conversaciones con Alexan- 
der Lozovski y  otros dirigentes rusos, de las que surgió, el 15 de ju lio  de 
1920, el Consejo provisional de la Internacional sindicalista roja. En el 
transcurso de dichas entrevistas, se habían m anifestado divergencias 
profundas a propósito de la «dictadura del proletariado», del control 
desde dentro de los sindicatos reform istas preconizado por los bolche­
viques, así com o de las relaciones entre la Komintern y la ISR. En lo 
que respecta a este  últim o punto, estaba claro que los delegados sindi­
calistas revolucionarios habían expresado profundas objeciones contra 
todo papel dirigente de la Internacional com unista. La adopción de los 
estatutos les colocó ante la obligación de reconsiderar su actitud ante 
una agrupación internacional a la que, en  principio, eran favorables. 
Con tal fin, la FAUD y  e l ÑAS convocaron una conferencia sindicalista  
internacional, que tuvo lugar en Berlín del 16 al 21 de diciembre de
1920. Tomaron parte en  ella delegados de las IWW, de cuatro organiza­
ciones argentinas, del Comité sindicalista revolucionario (la  m inoría de
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8. Le Phare, La Chaux-de-Fonds. diciem bre de 1920 (Num éro spécia!. Théses, conditions e t sla tu ís de 
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la CGT), de la FAUD (que representaba igualm ente a un grupo checo), 
de los Shop Stewards ingleses, de la  SAC y  del ÑAS. A consecuencia de 
detenciones sobrevenidas, ni la CNT ni la USI lograran enviar repre-1 
sentantes, y en cuanto a las federaciones noruega y  danesa, enviaron' 
m ensajes de simpatía. Estuvo presente, además, un  observador de los | 
sindicatos rusos, quien se lim itó a expresar dudas sobre^ la propia I 

conveniencia de la conferencia, dado que e l congreso constituyente de | 
la ISR, previsto para m ayo de 1921, debía discutir y  decidirlo todo.
Los holandeses presentaron tesis para precisar el carácter que según I 

ellos había que dar a  la nueva Internacional. Insistían en que la orga-1 
nización revolucionaria de la producción y  de la distribución fuese enco-1 
m endada a los sindicatos y  rechazaban la ingerencia de los partidos 
políticos; la participación en el congreso de M oscú les parecía recomen- 
dable justam ente para hacer incluir dichos puntos en  los estatutos. Por 
su parte, los franceses, aleccionados por Monatte®, se oponían a todo lo I  

que podía debilitar, según su punto de vista, la unidad revolucionaria: 
pedían, pues, la adhesión de los sindicalistas al Profintern.

«La m inoría sindicalista revolucionaria francesa —declaran—, organizada en el seno I 
de la CGT reform ista, com prende anarquistas-sindicalistas, sindicalistas-revolucio» 
rios y  sindicalistas socialistas-com unistas. Estim am os que estos m ism os elemenlos i 
pueden entrar en la  com posición de la  Internacional sindical de Moscú, a la que a 
m inoría revolucionaria sindicalista francesa ha dado ya su  adhesión. [...J ro; a 
m om ento se  trata de constituir una internacional sindical capaz de actiyiaao 
revolucionaria y  de dejar de lado todas las cuestiones se cu n d a n ^  de doctnna a i 
propósito de las cuales n o  podem os estar a  p rio r i de acuerdo.» ®

Habiendo recordado los alemanes la resolución londinense de 1913, 
se nom bró una com isión (com puesta por e l delegado de las IWW y u *  I  

m iem bro de la FAUD y del ÑAS) encargada de redactar un  proyecto úe| 
declaración final. Tras una amplia discusión —ausente ya la delegación 
francesa—  se  adoptó por unanimidad la siguiente declaración:

« l.L a  Internacional revolucionaria del Trabajo hace suyo sin  la  m enor 
punto de v ista  de la lucha de clases revolucionaria y  del poder dé la  clase
2. La Internacional revolucionaria del Trabajo tiende a  la  destrucción y  al recn^ 
del régim en económ ico, p olítico  y  espiritual del sistem a capitalista y  del bsiaw 
Tiende a  la  fundación de im a sociedad com unista Ubre. ,
3 .  L a  Conferencia constata  que la  clase obrera únicam ente p u e d e  a c a b a r  w u  i 
esclavitud económ ica, p olítica  y  espiritual deí capitalism o m ediante la  mas ngui'» |
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9. En e! B ulletin  international des syndicalisles révolulionnaires et in d u sím iis íe s  (Berlín. 1* ^ ) 
de  1922. p . 17), se puede leer lo siguiente: «Los delegados franceses, Jean  Ceppe y  V. oonc 
jugaron en esta  conferencia un  papel bastan te  lam entable. P resentaron una  declaración 7
donaron la  Contcrencia, negándose a  p artic ipar, hasta  el final, en  sus labores. Más tarde, ^  ‘ 
nes de ios sindicalistas m inoritarios en  el Congreso de  Lille en  1921, M onatte t ^ h c ó  “  i
de los sindicalistas alemanes, A. Souchy, que había sido él quien enviara a  Ceppe y . ¿jy,
B erlín  con e l fin de  im pedir, por todos los m edios posibles, la  creación de  una IntemacwnaJ 
lista.
10. Comm unications concernant la Conférence syndicate internationale tenue á  Berlín du 16 
décem bre 1920, Arasterdam, [1921], p. 4,
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aplicación de sus m edios de poder económ icos, que hallan su  expresión en  la  acción  
directa revolucionaria de la  ciase obrera para alcanzar dicha finalidad.
4. La Internacional revolucionaria del Trabajo hace luego suyo e l punto de vista  
de que la  construcción y  la  organización de la  producción y  d e la  distribución  
com peten a  la  organización económ ica de cada país.
5. La Internacional revolucionaria del Trabajo es totalm ente independiente de todo  
partido político. En e l caso de que la  Internacional revolucionaria del Trabajo se 
decidiese a una acción y partidos políticos u  otras organizaciones se  m anifestasen  
de acuerdo con ella  —o a la inversa—, la  ejecución de dicha acción puede reali­
zarse en com ún con tales partidos y  organizaciones.
6. La Conferencia hace un llam am iento urgente a  todas las organizaciones sindi­
calistas-revolucionarias e  industriales para que participen en e l congreso convo­
cado para e l  1“ de m ayo de 1921 en M oscú por e  Consejo provisional de la  Inter­
nacional roja deí Trabajo, a  fin  de fundar una Internacional revolucionaria del 
Trabajo unificada de todos los trabajadores revolucionarios del mundo.» n

Una Oficina de Información sindicalista internacional fue encargada de 
ponerse de acuerdo, a propósito de la resolución citada, con las organi­
zaciones interesadas no representadas en  la conferencia, así com o de 
ponerse en contacto con el Consejo provisional de la ISR. La Oficina 
estaba com puesta por Rocker, el inglés Jack Tanner (que se encontraba 
en M oscú con ocasión del Segundo Congreso de la Komintern) y  B. Lan- 
sink, hijo, el holandés que asumía las funciones de secretario.
De esta forma, cuando se inauguró el Primer Congreso del Profintern, 
casi todas las organizaciones sindicalistas revolucionarias estaban repre­
sentadas en él, a excepción de la Confederaqao Geral do Trabalho de 
Portugal y de la FAUD, que, aunque favorables a la creación de una 
Internacional sindicalista, no aceptaban la que iba a ser fundada en 
Moscú, sin garantías reales en  lo que se refería a su independencia. El 
delegado de la USI no llegó a M oscú a tiem po para participar en el 
congreso: com o en 1920, fue la Confederazione Generale del Lavoro la 
representante del sindicalism o italiano, y de sobra es conocido cóm o fue 
condenada en el congreso constituyente de la ISR por haber conservado 
su vinculación a la Internacional de Amsterdam.
El Congreso se desarrolló del 3 al 19 de julio de 1921. Había sido apla­
zado de m ayo a julio para sincronizarlo con el Tercer Congreso de la 
Komintern, que comenzó el 22 de junio. En él, ante el sensible declinar 
de la revolución europea, Trotski subrayó una vez m ás la necesidad de 
ivna dirección revolucionaria, es decir del papel dirigente de los partidos 
com unistas. Había que apoderarse de las m asas, com o subrayó Radek, 
lo  cual im plicaba más que nunca la infiltración para controlar los sindi­
catos reform istas. Zinoviev, por su parte, dedicó gran parte de su 
inform e sobre la cuestión sindical a los sindicalistas, en los cuales distin­
guía tres corrientes: el reformismo en quiebra, a lo Jouhaux; los sindi­
calistas alemanes y suecos, a los que criticó acerbamente; y  la tendencia 
representada por la m inoría sindicalista revolucionaria francesa. Se 
invitaba a estos últim os elem entos a rechazar la neutralidad en materia

D el sindicalism o revolucionario al anarcosindicalism o

1!. Ib id ., p. 7-8.

63

Ayuntamiento de Madrid



política que los condenaba a ser, en la lucha decisiva, «objetivamente 
un factor contrarrevolucionario»; su puesto estaba en la Internacional 
sindicalista roja. En cuanto a ésta, por razones tácticas, debería gozar 
temporalmente de cierta independencia con respecto a  la Komintern, la 
cual, entretanto no se hubiesen fusionado ambas organizaciones, conser­
varía, empero, la dirección política.
Zinoviev pronunció su  discurso el m ism o día en  que comenzaba el Con­
greso del Profintem . Antes de referirnos a sus resultados, convradrá 
abrir un paréntesis para explicar el contexto en  que se desarrollaron 
los debates.
Ya a raíz del Segundo Congreso de la Internacional comunista, an^co- 
sindicalistas rusos habían m antenido conversaciones con algunos dele­
gados extranjeros, Souchy, Pestaña, Borghi y  Lepetit, especialmente, 
para ponerlos al corriente de las persecuciones de que eran víctimas los 
m ovim ientos anarquista y  sindicalista. Habiendo aumentado la repre­
sión tras la marcha de los delegados, los dirigentes anarcosmdicaJistas 
Grigori Maksimov, Effim  Jarchuk y  Serguei Markus trataron (te nacer 
llegar una protesta a la Komintern, por interm edio de Rosmer. Durante 
las discusiones, en  noviembre de 1920, varios m iem bros de la organiza­
ción anarquista Nabat fueron detenidos y  encarcelados en Moscú, entre 
ellos Volin y  Mark Mrachni. Pocos días después del estallido de ia insu­
rrección de Cronstadt, cuando el X  Congreso del partido comunista ruso 
emprendió la liquidación de los últim os vestigios de oposicion en su 
interior (8 de marzo de 1921), se Ies unieron en la cárcel Maksimov y

c ia n d o  com enzó e l congreso constituyente del Profintern, los detenidos 
decidieron declararse en  huelga de hambre. Para apoyarlos. Aleksanaa 
Berkman, Em m a Goldman y  Aleksander Shapiro reunieron a cierto 
número de delegados sindicalistas para que éstos dieran cuenta ae os 
hechos en  las sesiones del Congreso. Fue entonces cuando se desarrma- 
ron en secreto, largas conversaciones, en  las que to m a r a  parte «r- 
zinski y Lenin, que desembocaron en un  com prom iso: e l U  de juiic, 
Trotski firmaba un docum ento por el que se pom a en hberiad y s 
expulsaba a  los anarquistas, a cam bio de_ lo_ cual no se plantearía en tas 
discusiones del congreso el sino del m ovim iento libertario - ,
Pero, paradójicamente, fue Bujarin quien, poco antes de la clausura uc 
Congreso, volvió a plantear el asunto: sin duda, para atenuar las impra 
siones de los delegados sindicalistas europeos. I n t^ tó  tja
distinción entre el anarquismo ruso, de carácter criminal, y el ae 
paises occidentales, y  el delegado francés Sirolle topó con  m u c h a s  ain 
cultades para conseguir que constase su refutación de semejante caiw 
nia El incidente, ya público, puso de relieve la curiosa naturaleza
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una política que pretendía conseguir la cooperación de los sindicalistas 
en e l extranjero, al tiem po que los encarcelaba en e l interior. 
Entretanto, Rosmer — con Tom Mann, el más conocido de los sindicalis­
tas convertidos al bolchevismo—  había tratado de convencer a los sindi­
calistas revolucionarios presentes de que la estrecha conexión entre la 
Komintern y  e l Profintern no cabía interpretarla com o una sum isión  
de éste a aquélla. N o puede decirse que lo  lograra, pero el Congreso votó 
por mayoría los estatutos de la ISR, que decían:

« ^ tíc u lo  XI. [La ligazón con  la Internacional com unista.] Para establecer vínculos 
sólidos entre la  ISR y  la  III  Internacional com unista, el Consejo central:
1. Envía a l Comité ejecutivo de la III  Internacional tres representantes con  derecho  
a voz.
2. Organiza sesiones com unes con e l Comité ejecutivo de la  III  Internacional para 
la d iscusión de las cuestiones m ás im portantes del m ovim iento obrero internacional 
y la  organización de acciones com unes.
3. Cuando lo  exige la  situación, lanza proclam as de conform idad con la Interna­
cional com unista.» >3

Se observará que este texto indicaba un paso atrás de los dirigentes 
rusos: no se habla en  él de ja dirección política o  ideológica de la 
Komintern. Este retroceso fue im puesto por sindicalistas que, partida­
rios de la nueva agrupación, apuntaban a hacer posible la adhesión de 
sus organizaciones respectivas eliminando las dudas que persistían en 
ellas. Tal era el caso, en  primer lugar, de algunos franceses, que topaban 
con tendencias opuestas en el Comité sindicalista revolucionario. Los 
delegados holandeses — todos ellos ex anarquistas grEindemente im presio­
nados por la revolución rusa—  se hallaban en una situación sim ilar en 
el seno del ÑAS, en el que comenzaban a disociarse tendencias pro- 
com unista y  sindicalista. Los delegados españoles (entre ellos, Andreu 
Nin, e l futuro secretario del Profintern) también intentaron conseguir 
la m ayor independencia posible para convencer a la  mayoría de la CNT 
—inútilm ente, com o es sabido, pues ésta iba a considerar sus mandatos 
no válidos (logrados en una conferencia no representativa) y  a desauto­
rizar la adhesión que habían dado al Profintern.
Pues bien, las concesiones, a fin  de cuentas form ales, surgidas de los 
debates no bastaron para reabsorber a la oposición. En su  muy crítica  
reseña, George W illiams, el delegado de las IWW, ha narrado cóm o los 
sindicalistas revolucionarios llegaron a sostener conferencias aparte, 
durante las últim as sesiones del congreso y  en los días siguientes para 
considerar la form ación de una oposición coherente en la ISR Se 
trataba del inicio de un proceso en el curso del cual m ucbos de esos 
delegados se separarían del Profintern y condenarían su táctica.
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N os hem os abstenido de analizar en  esta ocasión los debates sobre el 
programa de la ISR. Apenas añadirían algo a los puntos de vista expre­
sados anteriormente por los protagonistas, con ocasion del Segundo 
Congreso de la Komintern; y, adem ás, la aplastante 
rusos excluía cualquier sorpresa. Más aun, la
Profintern resum ía en realidad todo e l problem a pues e l papel diri­
gente atribuido a  la Internacional com unista implicaría, y  todos erM 
S S c ie n t e s  de ello, la adopción de su línea política. Finalmente, la 
adhesión al Profintern dejaba de ser un asunto que atama simplê  
m ente a la  organización internacional del sindicalism o; se convertía 
S  vez más eS una cuestión que determinaba la actitud a adoptar con

S e  ? n t * n r h a b l a n  faltado las cn tieas anarqu^tas del b * ta -  
vism o, en  especial las de Dóm ela Nieuwenhuis en  Holanda y de Rocker 
en Alemania. En julio de 1919, M alatesta escribía:

t S t I  K S a r í S  ¿ ^ b W -r e  que llevó a  Robespierre 
a  la  guillotina y  abrió e l  cam ino a  Napoleón.» «

Pero es fundam entalm ente en  1921 cuando los anarquistas y anarcosin­
dicalistas rusos exilados o  refugiados pueden ĵ ocker
Ellos serán quienes a partir de entonces, apoyados sobre todo po^ K 
y  la FAUD, contribuirán de m odo decisivo a la  tom a ^® jg
io s  sindicalistas revolucionarios y a la fundación de la Internacional

l^ o S u b r e  de 1921, la FAUD celebra su 13® Congreso, en gasseWory^ 
aprovechó la ocasión para organizar una conferencia con °  ¿  (,a 
extranjeros presentes. E stos constataron que la ISR no represen 
a la Internacional sindicalista tal com o se  la planteaban, y  p i ^
L '“i" s r u n  nuevo c o n g r e s o  s i n d i e a l i s t a  t a t e m a m o n a l ^
base de la declaración berlinesa de diciem bre ¿  f  ̂  (m eno^ de^rgani- 
su últim o párrafo). Los asistentes a  la conferencia procedían 
variones de Alemania, Suecia, Checoslovaquia, Holanda y  los fcs 
Unidos. En lo que respecta a los delegados d e  “*‘S°decisÍún!
es poco probable que poseyeran m andatos movimien-
Rerordemos, pues, brevem ente la situación de los distintos mov

S t t e  las organizaciones presentes en  Moscú
IWW, la Federación Regional Obrera Argentina, la Fe er

Fabbri, Dictadura y  revolución. Buenos Aires, 1923.
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Obrera del Uruguay, los sindicalistas de los países escandinavos, la 
USI y la CNT decidieron alternativam ente no adherirse a  la  ISR. Como 
ya hem os dicho, la FAUD y la CGT portuguesa habían renunciado a 
hacerse representar. Unicamente en Francia y  en  Holanda, pues, seguía 
siendo com pleja la situación. Aparte de en esos países, los sindicalistas 
revolucionarios rechazaron por doquier m asivam ente al Profintern; 
ahora se trataba de reunirlos.
Vista su situación especial, los franceses y holandeses sólo jugaron im  
papel lim itado en la unificación. En Francia, la escisión de la  CGT 
resulta inevitable desde finales del año 1921. En junio de 1922, en  el 
Congreso de Saint-Etienne, se constituye la CGT-Unitaria, form ada por 
una mayoría procomunista y una m inoría sindicalista. Desde sus co­
m ienzos, la unidad de la nueva CGT es precaria; para mantenerla, el 
Segundo Congreso del Profintern se verá obligado a proclamar abier­
tamente su independencia con respecto a  la Komintern, y  es gracias 
a estas condiciones com o podrá adherirse la CGTU a la ISR, en el 
Congreso de Bourges de noviembre de 1923. En los años siguientes, los 
sindicalistas revolucionarios abandonarán poco a poco la CGTU, pero 
hasta noviembre de 1926, bajo la égida de la AIT de Berlín, no decidi­
rán fundar una organización aparte, la tercera CGT, la CGT sindicalista- 
revolucionaria.

D el sindicalism o revolucionario a l anarcosindicalism o

En Holanda, después del congreso constituyente del Profintern, el ÑAS 
se halla cada vez m ás dividido. Un referéndum entre sus miembros 
rechaza a m ediados de 1922 la afiliación a la ISR, pero las antedichas 
resoluciones del Segundo Congreso del Profintern vuelven a plantear la 
cuestión, y  la mayoría del Comité holandés decide no participar en el 
congreso constituyente de la AIT más que para impedir la fundación  
de ésta, apelando a la unidad del m ovim iento sindicalista. En 1923, el 
congreso del ÑAS y un nuevo referéndum confirm an esta tendencia: 
vence el Profintern y se separa la minoría, para crear en junio e l Neder- 
lands Syndicalistisch Vakverhond, que se adhiere a la AIT de Berlín. 
El ÑAS, por su parte, no se afilia finalm ente a  la ISR hasta diciembre 
de 1925, abandonándola de nuevo en 1927, cuando las divergencias entre 
sus dirigentes y el partido com unista holandés desemboquen en la 
ruptura.
El Congreso sindicalista internacional decidido en octubre de 1921 no 
fue en  un principio más que una conferencia, que tuvo lugar en Berlín  
del 16 al 18 de junio de 1922. Tomaron parte en ella delegados de la 
CGTU, de la FAUD, de la SAC y de los sindicalistas noruegos, de la USI, 
de la Minoría sindicalista-revolucionaria rusa (representada por Mrachni 
y Shapiro) y  de la CNT. Los españoles no llegaron hasta e l últim o áía. 
Estaba igualm ente presente un observador de la Unión de los marinos, 
del ÑAS, en tanto que las IWW, la CGT portuguesa y  los sindicalistas 
daneses habían enviado m ensajes. También había un observador de los 
sindicatos rusos.
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•
Este últim o llegó justam ente cuando la conferencia discutía una reso­
lución que condenaba severamente al gobierno ruso por sus persecu­
ciones de anarquistas y-sindicalistas revolucionarios y reprochaba a a 
Komintern y a la IS it su silencio ante tal represión. La llegada del dele­
gado bolchevique hizo que Mrachni pronunciase las siguientes palabras: 
«A esos caballeros que  se presentan aquí en  calidad de delegados de o 
sindicatos rojoS de Rusia —y si son  rojos, lo  son por la sangre de los 
obreros y cam pesinos que siguen derramando para conservar su poder 
los considera¿>s com o representantes del gobierno m so . de la Ch 
— de la que persigue y detiene a los obreros revolucionarios^-, de los 
m ism os que L s  han detenido y e x p u lsa d o ..;  La ruptura de los déte ■ 
dos presentes con Moscú era, pues, tan evidente com o clara y la dele­
gación rusa se apresuró a abandonar la  conferencia.  ̂ JicAii«ión
Las principales tareas que abordó la conferencia m c lm ^  la discusión 
de los principios y  de la táctica del sindicalism o ^
rom o la definición de la actitud a adoptar con respecto a la ISR. Sobre 
el primer punto adoptó una m oción de Rocker, com puesta por diez 
p á r S T e n l a  que ésfe precisaba el carácter del sindicalism o revolucich 
S S o .  ¿ ¿ “ texto, seis m ises  después, se convertiría en la dedarac.on d,

del com unism o libre.» 37 1̂
16, BuUetin m lerm tiono l des syudicatisles révohUionruiires e t industrialistes. B erlín , n» 2-3, agesto

1922, p. 6.
17. /6í<i., p. lS-16.

D el sindicalism o revolucionario al anarcosindicalismo

68 Ayuntamiento de Madrid



Más adelante volveremos sobre la importancia de este  documento, que 
concreta en términos sucintos el paso del sindicalism o levolucionario al 
anarcosindicalismo.
En cuanto al Profintern, la opinión generalizada en la conferencia —a 
excepción, empero, de la delegación francesa que, a la espera de las 
decisiones del Congreso de Saint-Etienne, se abstuvo de intervenir— fue 
expresada por Aleksander Shapiro: í

«O bien  —declaró—  plantearem os condiciones elem entales [a  nuestra adhesión] 
que aceptará gustosa la  ISR, y  en  tal caso, nada m ás adheridos, advertirem os que 
estam os atados de pies y  m anos; o  b ien  planteárem os condiciones tan rigurosas 
que serán inaceptables para la  ISR. En e l prim er caso, se trataría, ora de traicionar 
al sindicalism o revolucionario, ora de preparam os a  abandonar a l cabo de poco  
la ISR, com o ha ocurrido con  España e  Italia. E n e l segundo caso, obraríam os 
com o dem agogos, y  no podem os p en m tim os nunca ese  lu jo  bolchevique. Por lo  
tanto, aquí en  la Conferencia debem os lim itam os a  sentar las bases de una organi­
zación  internacional sindicalista, o  al m enos a  hacer los preparativos necesarios 
para organizar ta l Internacional, y  dejar a  lo s  rusos que decidan s i están o  n o  de 
acuerdo con nuestros principios. Consideram os la  representación de los sindicalistas 
en e l Segundo Congreso de la  ISR  ilusoria e  incluso peligrosa. N uestro deber es 
organizar n uestro  congreso e  invitar a  é l a los rusos —los únicos a cuyo propósito  
se  da un  conflicto.» Por su  parte, Rocker precisó: «Ya es hora de preguntarse a 
quiénes representa la  ISR: M ientras n o  tenga posibilidad de acaparar a  los sindi­
calistas, fuera de Rusia no contará m ás que con Bulara, Palestina v  puede que el 
Kamchatka.» 1*

En consecuencia, la conferencia votó una resolución que afirmaba que 
el Profintern «no representa, en sí m ism o, ni desde el punto de vista de 
los principios, n i desde el de los estatutos, una organización interna­
cional capaz de aunar al proletariado m undial en un único organism o de 
lucha», y decidió nombrar tma Oficina provisional encargada de convo­
car, en Berlín en  noviembre de 1922, un congreso internacional de sin­
dicalistas revolucionarios. Entraron a formar parte de la Oficina Rudolf 
Rocker, Armando Borghi, Angel Pestaña, Albert Jensen y  Aleksander 
Shapiro.
A partir de entonces, los acontecim ientos se desarrollaron rápidamente: 
el congreso, aplazado a varias semanas después hasta conocer los resul­
tados del Segundo Congreso de la ISR, se celebró del 25 d ediciembre 
de 1922 al 2 de enero de 1923. Enviaron delegados (o adhesiones escri­
tas) las centrales sindicalistas revolucionarias de los siguientes países: 
Alemania, Argentina, Chile, Dinamarca, España, Italia, México, Noruega, 
Portugal, Suecia, Checoslovaquia. Los com unistas consejistas alemanes 
de la Allgemeine Arbeiter Union (Einheitsorganisation) estaban repre­
sentados por Fraz Pfemfert. Hubo observadores franceses, en  especial 
del Comité de Defensa sindicalista que se había constituido en el seno 
de la CGTU. El ÑAS holandés desempeñó el papel a que ya nos hemos 
referido, y de Rusia no hubo, claro está, más que una representación  
de la Minoría anarcosindicalista.
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El congreso confirm ó totalm ente las decisiones adoptadas en Ja cohe­
rencia de iunio de 1922. La m odificación de los estatutos del Profin- 
tem , obtenida en M oscú por la CGTU, fue considerada ^  «engano» 
que no aportaba ningún argumento en contra de la fundación de la 
L o c ia c ió n  internacional de Trabajadores. La introducciori a los esta­
tutos de la nueva Internacional, que precedía a los «Prmcipios del smÉ- 
calism o revolucionario» redactados por Rocker para la conferencia de 
junio, caracterizaba brevemente las Internacionales de Amsterdam y de 
Moscú:

« L a  I n t e r n a c i o n a l  d e  A m s t e r d a m ,  p e r d i d a  e n  e l  r e f o r m i s m o ,  c o n s i d e r a  q u e  Ja  única 
s o l u c i ó n  a l  p r o b l e m a  s o c i a l  r e s i d e  e n  l a  c o l a b o r a c i ó n  d e  c l a s e s ,  e n  l a  “ hab itac ión  
d e l  T r a b a i o  v  d e l  C a p i t a l  y  e n  l a  r e v o l u c i ó n  p a c i e n t e m e n t e  e s p e r a d a  y  retiizada, 

S e n d a ^ n i  l u c h a ^ o n  e l  c o n s e n t i m i e n t o  y  l a  a P ^ ^ b a c i ó n  d e  l a  b ^ e s í a ^  
r a  T n t e m a c i o n a l  d e  M o s c ú ,  p o r  s u  p a r t e ,  c o n s i d e r a  q u e  e l  p a r t i d o  c o m ^ s t a  m  u 
á r b i t r o  s u p r e m o  d e  t o d a  r e v o l u d ó n ,  y  q u e  s ó l o  b a j ó  l a  f f
d e s e n c a d e h a r s e  y  l l e v a r s e  a  c a b o  l a s .  f u t u r a s
f i l a s  d e l  p r o l e t a r i a d o  r e v o l u c i o n a n o  c o n s c i e n t e  y  o r g ^ i z a d o
t e n d e n c i a s ^  q u e  a p o y a n  a l g o ,  q u e ,  t a n t o . e n .  l a  t e o i n a  c o m o  e n  t e  p r a c to ,
n o  p o d í a  s o s t e n e r s e  y a  e n  p i e :  i a o r g a m z a c i ó n  d e l  E s t a d o ,  e s  d e ^ ,  ra  o r ^

s « o S
L  t e / ¿ V e a  d i c t a d u r a  d e  u n a  p a n d i l l a  p o l í t i c a  s o b r e  e l  p r o l e t a r i a d o . »

El nom bre dado a la nueva organización Asociación ititernacional ^  
Trabajadores, aludía evidentem ente al de la Primera 
de la que, en  efecto, la Internacional de Berlín se ^°tisideraba co 
nuadora, y muy specialm ente de su  ala bakuninista. Puede q 
hubiese algo m ás de realidad que cuando James ^ttiHaume observ^  
1910: «¿Qué otra cosa es la CGT sino la continuación de la  Intómam 
nal?» Pero para dilucidarlo habría que hacer un inform e aparte 
Bakunin y  la Primera Internacional. En todo caso, cabe suscrib 
opinión si se asim ila la tendencia bakuninista en  la ^
grandes organizaciones española e italiana, basadas en los prin p I 

colectivism o federalista bakuniano®*.
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19. BuUelin d'inform alion de  VAssocútlion inlem ationale des Travailleurs, B erlín , n» 1, 15 de enero

S ¿ i e s  Guillaum e, V ln tem ationa le . D ocum enis e t souvenirs (1864-IS78). t . IV, París, j

21. E l revolucionario ru so  hab la  com prendido m uy b ien  el rea! ehU*
a todos los obreros decididos a  resis tir  a l patronato  y, m ediante p ráctica ^ e  una  s 
trabaiadores gracias a  las luchas reivindicaüvas y las huelgas, llevarlos a  u n a  concien 
su  condición social y  hacerles In te n c io n a l  qo*
m ediante la  práctica, m ediante la  experiencia colectiva de a  l u ^ a  coacitoc>»
obreros desarrollasen los gérm enes del pensam iento w ia l i s t a  que portaban  en  ,oDretos aesarnjiia&ci» boíu.wi-w  r ™ —-------  z r i ,
de !o que deseaban insiintívam ente. pero  no c o n se ^ fa n  form ular. .<;í«neial la  lucha sí»d¡^ ,
Bakunin - s é p a s e  o  n o -  fue  un  hom bre de  organización que consideraba esencial ‘ ^
Redactó VEgaliU , e l órgano de la  Sección ^ e b n n a  de  ,a  Romana, siemp" |
artícu los sobre las huelgas, etc.; y  en  sus cartas a  los im litantes de Bolonia y  de la  K
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La única gran organización cuya ausencia de Berlín puede suscitar 
asombro, son las IWW norteamericanas. Fundadas en Chicago en 1905, 
las IWW eran una verdadera organización sindicalista revolucionaria, 
que rechazaba la ingerencia de los partidos políticos y preveía —como 
la Carta de Amiens—  que las instituciones de la sociedad futura surgi­
rían de las actuales organizaciones económ icas de la clase obrera. A la 
organización sindical de la American Federation of Labor, las IWW opo­
nían su organización industrial. S i no ingresaron en la AIT, la razón de 
ello hay que buscarla, una vez m ás, en que se consideraban a sí m ism as 
una Internacional. Aunque efectivam ente hubiese organizaciones de las 
IWW en Inglaterra, Australia, México, Argentina y  Chile, su  carácter 
internacional se basaba sobre todo en que englobaban a miembros de 
todas las nacionalidades en los Estados Unidos. Pero las IWW de Chile 
no vieron ningún inconveniente en adherirse a la AIT.
En resumen, que la Internacional de Berlín había logrado contrarrestar 
la actividad de Moscú, cuyo sentido resum ía en 1930 de la manera 
siguiente un representante suyo calificado, el secretario general perma­
nente de la ISR, Lozovski: «Desde la fundación del Profintern — escribe—  
toda la actividad de sus secciones consiste en impulsar la política comu­
nista en  e l m ovim iento sindical, conquistar a las m asas para los 
partidos com unistas y  la Komintern, y ampliar la influencia de las 
ideas com unistas cada vez entre más capas obreras. Tal es la razón del 
nacim iento de la ISR; tal es la actividad que durante los diez años de 
su existencia ha llevado a cabo la ISR.» ^ Difícil expresarlo mejor.
S i se  examina todo el proceso que, de 1913 a 1922, precedió al nacimiento  
de la  Asociación internacional de Trabajadores, se advierte que la fun­
dación de una Internacional sindicalista se derivaba de una interpre­
tación nueva del sindicalism o revolucionario. La situación creada por 
la guerra y por e i periodo revolucionario posterior, por un lado habían 
retrasado de alguna manera la fundación de una organización interna­
cional y, por otro, habían m odificado el contenido teórico que iban a 
conferirle sus adherentes.
Es a este  respecto en  lo  que el anarcosindicalism o preconizado por la 
Internacional de Berlín se distinguirá del sindicalism o revolucionario, 
al tiem po que, en  cierto m odo, es su prolongación natural. El anarcosin­
dicalism o ha adquirido la convicción de que el sindicalism o no puede 
ser neutral en materia política, tal com o propugna la Carta de Amiens. 
A este propósito, los anarcosindicalistas podrán suscribir incluso lo que 
escribía Trotski el 13 de julio de 1921 a Monatte: «Nuevas cuestiones 
inm ensas se nos han planteado... La Carta de Amiens no Ies da respuesta. 
Cuando leo La Vie ouvriére, tampoco encuentro en ella respuesta a las

insistió en  la  im portancia de la  lucha cotidiana, E l hecho de preconizar e l rechazo de toda  partici­
pación en  e l radicalism o burgués im plicaba la  organización, extrapolítica, de las fuerzas del prole­
tariado . Y la  base de  ta l organización aparece con toda evidencia: «los ta lleres y  ia  federación de  talle­
res».
22. «Der zehnjahrige Weg d e r RGI», Rotes Gewerkschafts Bullelin, Berlín, 26 de  ju lio  de  1930.
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interrogantes fundam entales de la lucha revolucionaria. ¿Es posible que, 
en 1921 tengamos que volver a las posiciones de 1906 y  reconstruir el 
sindicalism o de ante^ erra ... Esta posición amorfa resulta conservadora, 
puede volverse reaccionaria.»
N i que decir tiene que el anarcosindicalism o extraía de la situación 
conclusiones diametralm ente opuestas. Para él, el proceso de los anos 
1914-1921 había m ostrado la  necesidad de sustituir la neurialidad polí­
tica del sindicalism o por una lucha activa contra los partidos políticos, 
cuya finalidad constante es apoderarse del poder estatal, no destruirlo. 
Si el sindicalism o quiere la  abolición del Estado, debe igualmente querer 
la desaparición de os partidos políticos y del parlamentarismo.
El anarcosindicalism o constituye al m ism o tiem po una prolongación del 
anarquismo. Ya la CGT francesa había estado bajo la m fluenaa de os 
anarquistas —y  en primer lugar de Ferdmand Pelloutier—  que la lubian 
impregnado de espíritu antiautoritario, antunilitansta,
E l carácter autónomo, apolítico, aparlamentario de dicha CGT hab a 
hallado siem pre en los anarquistas unos defensores a ultranza, y bas a

r r  AíPiens. el s in d ic a b a
revolucionario fue el tem a principal de discusiones en  el Coi ĝre o 
anarquista internacional celebrado en Amsterdam en 1907, ^
donde tuvo lugar e l fam oso debate que enfrento a Monatte y
Errico Malatesta. Este últim o, com o se sabe, no era  en  absoluto c ^ t  
rio a que los anarquistas entrasen en los sindicatos, todo ^ r a m  
Como Kropotkin, M alatesta siempre aprobo tal linea de -•
rechazaba la opinión expresada en la Carta de Amiens de que el s in to  
lism o .se basta a sí m ism o. Desde e l punto de vista anarquista, para 
Malatesta eso era confundir las finalidades con los 
Pero, en realidad, el problema esencial que plantea la Car a de Ameffi 
no es  ése. La Carta com prende dos puntos fundam entales, i 
contra el capitalism o m ediante la  acción directa y  la 
hace de los sindicatos los organism os que prefiguran el fufuj®. 
bien, am bos puntos resultan totalm ente incom patibles con las fmali 
des y  la táctica de los partidos políticos. Pero la  
que en últim o térm ino conducía a negar pura, y  sim plem ente i 
cial de tales partidos, engendraba una p r o f^ d a  contradicción 
m ism a base del programa cegetista -co n tr a d ic c ió n  q i^  de
más m anifiesta cuando la CGT se t ’̂ ’̂̂ ^forme en campo de ^  
las distintas tendencias políticas y  acabe, en 1914. por abandona
posiciones antim ilitarista y  antipatriótica. _ a u e d a d o
Por si a una importante fracción de los anarquistas le hubiesen quea

23 Syndicalism e révolutionnaire e t com m unism e. Les archives de Pierre M onatte, pres. de CoW» 
Chambelland y  Jean M altron, París, 1968, p. 296.
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dudas en lo que se  refería a la neutralidad política de los sindicatos, 
la revolución rusa las había disipado conapletamente. Hay que recono­
cer que antes de 1917 los anarquistas en  general se habíaua preocupado 
poco por los problemas económ icos concretos que iba a  plantear la 
revolución; pues bien, los acontecim ientos de Rusia llevaron a  parte de 
ellos a la conclusión que más adelante expresaría Mark Mrachni: 
«Hemos perdido m ucho tiempo buscando nuestra prop ia  organización, 
en tanto que los intereses fundamentales de la Revolución exigían la 
organización de las m asas obreras. » ^
A los anarquistas rusos no Ies quedó más remedio que advertir la impor­
tancia de ese  problema por la aplicación de lo que la resolución inicial 
del Consejo provisional de la ISR denominaba el «medio decisivo y, 
transitorio de la dictadura del proletariado». Frente a la dictadura del 
partido com unista ruso, los anarcosindicalistas defendieron concepcio­
nes que a continuación vamos a tratar de resumir.
N adie ha pensado nunca, decían, que tras una revolución social, es 
decir, tras una revolución expropiadora y  antiestatista, s e  instauraría 
de inm ediato una sociedad com unista libre. Serán inevitables periodos 
de transición —pero tales periodos de transición no deben degenerar en 
sistem a, un sistem a que diría ser provisional al tiem po que se va conso­
lidando. Los periodos transitorios deben seguir el camino indicado por 
los principios fundamentales que la propia revolución ha proclamado en 
su fase de destrucción de reconstrucción. Lo que im parta es que los 
actos posrevolucionarios'tiendan a aproximarse cada ve2 m ás a los prim  
cipios directivos del fedefalism o antiáutoritario, del colectivism o.
Para los anarcosindicalistas rusos, había que sacar las consecuencias de 
todo ello. Sólo existe un terreno en el que basar la preparación práctica 
de la revolución: el de la organización de los trabajadores, no para 
explotar tal organización en beneficio de su agrupación ideológica, sino 
para hacerla capaz de sostener la lucha en la dirección que los anar­
quistas consideran que es la única susceptible de llevar a una sociedad  
libertaria. Y puesto que los anarquistas se niegan a dirigir a los trabaja­
dores, ya que no quieren convertirse en un partido político, les queda 
un papel que desempeñar: cooperar con los trabajadores para que éstos  
puedan dirigirse a sí m ism os y administrar en común la vida económica, 
política y  social del país
El análisis de los anarcosindicalistas no fue aceptado por todos los 
anarquistas rusos. Quizás sea m ejor decir sus conclusiones, pues la 
fam osa Plataform a de organización de la Unión general de anarquistas, 
publicada en 1926 por un grupo de anarquistas emigrados en  París, 
realiza también la crítica de un anarquismo que se abstiene o  incluso

D el «sindicalismo revolucionario al anarcosindicalism o

24. M ark M rachni, «Selbstgestandnisse an d  Ergebm sse., E rkenntnis und Befreiung, Viena, año V, n» 38, 
1923.
25. Véase Alexander Shapiro, «L’ceuvre des anarchlstes dans la  révolution», L 'Idée anarchisle, 10 de 
julio  de 1924; y  del m ismo autor, «Les périodes transito ires de la  révolution». La Voix du  Travail, 
febrero  de 1927.
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se niega a considerar concretam ente los problemas d e . la revolución. 
Este grupo cuyo portavoz m ás conocido fue Piotr Arcoinov, pero que 
también incluía a N éstor Majno, llega a la conclusión de que hay que 
crear una dirección anarquista de la revolución. La Plataforma dice: 
«Toda la Unión será responsable de la actividad revolucionaria y polí­
tica de cada m iem bro, cada m iem bro será responsable de la actividad 
revolucionaria y  política de toda la Unión.» Lo que preconiza es un 
partido anarquista. ,
Criticando esta  manera de ver las cosas, M alatesta defendió de num 
la opinión que ya había expresado en el Congreso anarquista de 
de que los anarquistas deben estar presentes en las org^izaciones de los 
trabajadores, pero no para dirigirlas sino para influir en ellas en un 
sentido libertario. El anarcosindicalism o iba aún m as lejos en su ai- 
tica del «plataformismo». Para él, ninguna organización ideológica - s a  
partido político o  grupo anarquista—  puede asumir la t^ e a  de Pf̂ parer 
la revolución social de la  clase obrera; y  ésta deberá combatir todo 
intento de acaparar esas organizaciones autónom as, aun para tmes óec-i 
didamente libertarios. Los anarquistas pueden perfectamente 
fuera del m ovim iento obrero, pero éste debe seguir siendo el centrol
natural de sus esfuerzos. mnfp,i?ra.
Se ha hablado de las diferentes com en tes  que ha conocido la Contedm
ción Nacional del Trabajo, es decir, el sindicalism ojevolucionano pu
y algo estatizante de la tendencia de Angel Pestaña, o el movimiento
específicam ente español y muy predominante de los a^^rqmsta^ di^j
m os m ás bien de la FAI, pues había otros anarquistas  ̂ . Yo me
a referir m ás bien a esos otros anarquistas, que r e P ^ ^ ^ ^ e n t a b a n  una te
cera tendencia, m enos espectacular, pero a la que
quistas —no afiliados a la FAI—  que m ilitaban en la CNT y  en p ^ «
fila, sea com o oradores de talento o  com o redactores de ¿
la CNT: Solidaridad Obrera, CNT  de Madrid —hom bres com o Ensebo

E?^e?te contento, recordaré que en 1932 el
Aleksander Shapiro viajó a España encargado el I
la AIT de estudiar las diversas corrientes de J?,CNT. Su  itíorm  A
denso y  confidencial, fue presentado y discutido en la 
la AIT de abril de 1933, en  Amsterdam. en la cual se decidió trasla I 
la Oficina de la AIT, hasta entonces en  Berlín, a España.  ̂d
El inform e de Shapiro es un  docum ento de gran valor en j  I
análisis profundo y  crítico que hace de las
CNT y en e l interior m ism o de esta  — docum ento tanto mas i

26 Plate-forme d’organisation de VUnion générate des Anarchisies ü  ^1
Recuerdo una ¿ n v e re i6 n  que tuve en . 1931 con Pestaña en U

política de  la  FAI. contesté que no cabía im aginar una  CNT sin  los anarqu istas, i m  
«|Y o tam bién soy anarquista!»
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en la  m edida en que sus conclusiones fueron confirm adas por los acon­
tecim ientos de 1936'®.

«Los ’p lataform istas’ —escribía en  1931 Aleksander Shapiro—, partidarios d e im  
partido anarquista, con  todo lo  que eso  im plica [...] y  que protestan  contra la  petri­
ficación del anarquism o y  el 'cocerse en su  propia salsa’, han caído [...] en  la  ten­
dencia del bolchevism o triunfante, cuya táctica, m étodos de lucha y  form as de 
orgam zación han adoptado. Sin advertirlo, han sacrificado a  Bakunin, e  igual­
m ente a  Kropotkin.
Rechazando tanto las ideas infantiles e  ingenuas sobre la  revolución social com o la 
bolchevización de Bakunin y  de Kropotkin, e l anarcosindicalism o prefiere cooperar 
en  la  creación de un  m ovim iento capaz de asum ir las responsabilidades de una era 
nueva.
E l anarcosindicalism o es la  Asociación internacional de Trabajadores, que no 
lim ita su s actividades a  la  lucha cotidiana en pro de m ejoras de detalle, sino que 
pone en prim er lugar, com o tan acertadam ente dijo Kropotkin, !a cuestión  d e  la 
reconstrucción  d e  la sociedad.»^^

De prestar crédito a las apariencias, bien pronto tendremos ocasión  
de oir hablar de nuevo del m ovim iaito anarcosindicalista. La ideología 
del socialism o libertario de inspiración bakuniniana ha hallado siempre 
en España su  mayor resonancia. En ella se había desarrollado la mayor, 
la más eficaz y m ejor organizada de todas las federaciones de la Primera 
Internacional, así com o de las federaciones de la Internacional anar­
cosindicalista.
Después de 38 aiños de persecuciones e ilegalidad, la CNT, y  con ella 
el anarcosindicalism o, ha afirmado de nuevo su presencia.

Traducción de José Martín

D el sindicalism o revolucionario al anarcosindicalism o

28. E l citado Inform e, hasta  entonces inédito, h a  aparecido recientem ente, extractado, en  alem án; Aleksan­
d e r  Shapiro, «Bericht ü b e r die Confederación Nacional de! Trabajo (CNT) tm d den Aufstand in  Spanien 
im  Jan u ar 1933», in tr. de  Jaap Kloosterm an, lahrbuch Arbeiterbewegung, v. 4, F rancfort, 1976, p . 159- 
194. Se está  p reparando su publicación en  español [Ediciones Ruedo ibérico] que com prenderá, además 
del inform e, artículos de Shapiro relativos a  la  táctica y  Ja organización del anarcosindicalism o.
29. Alexander Shapiro, «Peter K ropotkin, die Arbeiterbewegung und  die In ternationale Organisierung 
der Arbeiter», D eíln íem aíionale (FAVD), enero de 1933.
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A. Lehning Epílogo al libro de Hans M - Enzensberger 
« E l  breue verano  de la a n a rq u ía »'

H a sta ' aquí la  h istoria del legendario herpe 
popular Durruti. Su  autor la  clasifica de novela, 
pero no hay que entender este térm ino aquí 
en su  sentido corriente. N o es im a novela h is­
tórica n i tam poco una vie rom ancee  sino ^  
inform e, docum ental y  cronológicam ente orde­
nado com puesto con  fragm entos de todo lo  
que se h a  dicho y  escrito sobre Durruti. Por el 
térm ino «novela» hay que entender, pues, SQUi 
la  h istoria  de una leyenda heroica cuya verdad 
no es ya  posible entresacar, enredada com o  
está  entre una m araña de «versiones» de impo- • 
sib le  com probación que la  ocultan. E l m atenal 
aquí presentado es m ás que interesante cauti­
vador y  se  deja leer com o im a novela que

• tiene por tem a y  escenario una fase de la  gue-
• rra civ il española, la  m ayor tragedia sufrida por 

la  clase trabajadora europea desde la  jnasacre 
de la  Comuna de Paris. .
Para Enzensberger, la vida de Durruti, con todos 
su s enigm as, encarna lo s  rasgos_ característi­
cos y  las propiedades del héroe h iston co , y  en 
su introducción sugiere que toda historiogra­
fía  conlleva, de hecho, cierto carácter legen­
dario. Y, en efecto, no hay h istonografia  que 
no presente un  aspecto u  otro de incertidum- 
bre dado por la  insuficiencia de fuentes o  por 
la  arbitraria elección  de las m ism as inevitable­
m ente hecha a  base de la  visión  especia! y  la  
interpretación del propio historiador que no  

¿puede dejar de estar condicionado por su  tiem  
po Pero de esto  a declarar toda histonogra- 
fía  colectiva ficción  m e parece que es pasarse 
de la  raya. Porque a l fin  y  a l cabo tam poco  
son  tan negadas las h istoriografías com o eso  
da a entender. Y  e l m ism o autor ilustra nues­
tro reparo, en  cierto m odo. ,
N o hay duda de que es Enzensberger un brillan­
te  historiador n o  profesional y  d.e que t ^ t o  
SU investigación com o la  presentación que hace 
del m aterial ordenado son m odélicas. Pero ras­
treando la  tradición oral com o lo  hace, aporta  
de hecho a  la h istoriografía un  m aterial suple­
m entario de interés que añadir al acervo ya 
existente de fuentes escritas O en  -otros ter- - 
m inos, lo  que hace es Uévar los datos recogidos 
al terreno en  e l que e l h istoriador puede em pe­
zar su  labor.
Durruti es, por lo  dem ás, una figura que por

1. Epilogo escrito  p a ra  la  segunda edición del libro de
H.M. Enzensberger en  lengua neerlandesa. B runa, U trecht, 
Amberes, 1977 (prim era edición, 1973).

SÍ m ism a parece venir en apoyo de la tesis de 
Enzensberger: e l núm ero de anécdotas en tomo 
a SU persona es interm inable. Enzensberger hace 
aquí virtud de la necesidad histórica legendaria. 
Deja en suspenso toda cuestión  de fidelidad 
histórica, tom a las contradicciones por lo que 
son y  om ite todo com entario sobre las decla­
raciones y  m anifestaciones propagandísticas, 
con  la  natural consecuencia de que esta com­
posición caleidoscópica de fragm entos tomados 
de obras de historia, cartas, diarios, declaracio­
nes dé testigos de la guerra civil, de periodis­
tas, etc., dé, efectivam ente, la impresión con 
sem ejante m iscelánea confundidora de un mo­
saico de ficciones, de un  coUage novelesco.
E l conjunto resulta, pues, bastante descompro; 
m etido, aim que Enzensberger m ism o no este 
com pletam ente exento de neutralidad, tal vet, 
Ya que, en  virtud de sus anotaciones que reco­
rren todo e l Mbro, e l lector adquiere una pers­
pectiva del curso de los episodios históricos que 
desfilan ante sus o jos y  su  collage cobra de 
este m odo un  cierto trasfondo y  relieve. Han̂ . 
M agnus Enzensberger es suficientemente eru­
dito, inteligente y  políticam ente formado coroo 
para saber distinguir entre observaciones ae 
interés y  consignas de pura propaganda, entre 
los hedhos y  las racionalizaciones absur^s. 
Pero nos da la  im presión de que no. establece 
ta les distinciones y  de que lo  hace adred^ pre 
cisam ente porque un  análisis y  un mafizaoo 
exam en de su  docum entación echaría por tierra 
su tesis respecto a  la  leyenda que envuelve a m 

- personaje. Y aquí e s  cuando interviene su ucen­
cia poética. ,
Sirva com o ejem plo la  ilustración —tal vez w 
m ás llam ativa— de una de las leyendas q® 
siguen sin  disiparse: las sie te  versiones deja 
m uerte de! héroe proletario. Algunas son, p«“ 
e l lector inform ado, perfectam ente 
bles; m ás aún, de algunas de ellas se sabe«  
con qué intenciones fueron lanzadas en su w •

• Pueden constituir por tanto una contriDucioj 
sum am ente interesante para la  
tiva de la  lucha ideológica y  política en 

■■ interior m ism o d el cam po republicano, pen) 
tienen e l m enor valor para la  biogratia 
Durruti. '< . . „,■*
Del títu lo  de la obra- cabe ya deducir q 
Enzensberger tom a e l caso Durruti conw 
prlsiria para descom poner e l espectro uc 
guerra civil española y  presentam os su pr 
ra fase, su  faceta originaria m ás onginai. r |
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el lector no h a  d'e perder de v ista  que e l singu­
lar carácter de es te  libro hace que lo  presen­
tado como reflexión sobre ese  tiem po histórico  
se haya convertido a veces en  tma ficción  a  la 
segunda potencia. E l anarquism o español fue 
un movimiento de masas,- por n o  decir un 
movimiento del pueblo, el único m ovim iento  
revolucionario de un proletariado en  Europa 
que además constituyó la  fuerza m ás im por­
tante y con m ucho en la  m ovilización de la  
nación española contra e l pronunciam iento  
fascista.

I De ahí que quien quiera inform arse sobre los 
más importantes aspectos de la  prim era fase de 

I la guerra civil h a  de acudir a otros libros. Para 
I enterarse del papel contrarrevolucionario de 
I los comunistas, habrá de leer el libro de Bur- 
I nett Bolloten, L a révolu tion  espagnole. La gau- 
I cte et la lu tte  pou r le pou voir^  o  e l de David 
I  Cattells, C om m unism  and the Spanish  Civil 
I  War. Quien quiera saber algo de la política de

com prom iso de los dirigentes anarquistas y 
m inistros por e l M ovim iento libertario espa­
ñol, sobre e l postergar la  revolución social en 
aras a  la guerra que había que ganar, puede 
inform arse en Lessons o f  the Spanish  Revolu- 
íion  de V em on  Richards. Y, en fin , un resum en  
de la revolución anarquista, en  especial sobre 
la  experiencia de las colectividades, se  halla  
en Jacques Gieles, A rbeiderszelfbestu ur in  Span- 
je, libro en el que se ofrece una m uy am plia  
bibliografía sobre e l tém a. M e lim ito  aquí, 
)ues, a  citar tan sólo cuatro obras de entre 
as diez m il y  p ico  con que cuenta la  bibliogra­

fía  sobre la  guerra civ il española.

Am sterdam, m arzo de 1977, 

Traducción de Francisco Carrasquer.

2, Editions Ruedo ibérico, Paris, 19T?.

 Editions Ruedo ib é rico -----------
M aurice Brinton

Los bolcheviques y  el 
control obrero: 1917-1921

El Estado y  la conl iluciáii
1 5 2  p á g i n a s i 5  F
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Ediciones Ruedo ibérico

Jo sé  Borrás

Políticas 
de los exilados 

españoles
1944-1950

La m uerte de Franco no ha traído consigo la  desaparición del exilio, que sigue 
siendo sujeto político en e l posfranquism o. Sin em bargo, e l exilio no es im  bloque 
m onolítico n i lo  fue nunca. E l exilio h a  evolucionado y, al m ism o tiem po, h a  conser­
vado parte de su s características, m uchas de ellas negativas. Con perspectiva  
tórica de veinticinco años y  con  una actitud crítica, José Borras e x ^ n e  las 
ticas de republicanos, socialistas, com unistas y  anarquistas durante los anos lyw  
a 1950, que se proyectan en la  actualidad a l condicionar sus respectivas estrategias 
frente al posfranquism o. E l periodo se saldó con  un  fracaso global, cuyas 
desentrañadas a  través del análisis de los hechos reflejados en  m ultitud  de docu­
m entos. La historia global del exilio antifranquista queda por hacer y  todavía no 
se ha cerrado. Pero las b ases de su  prim er periodo han sido puestas. Las ense­
ñanzas son  claras: bastará al posfranqulsm o para perpetuarse e l que la  oposicion  
com eta los m ism os errores que en  e l pasado.

Indice- Panoram a general. 1. Los republicanos. 2. Los socialistas. I. La vida interna 
del PSOE y  d e la  UGT. II. Legitim idad repubUcana o  gobierno de t t ^ s ia ó n .  J. 
com unistas. I. Vida interior de! PCE. II. T rayectona p olítica  del PCE en  e l exiho.
4. Los libertarios. I. De la  clandestinidad al gran resm gir co n fed eré . II. N o We 
posible e l  entendim iento... III. ... N i la  reconquista de la  libertad. Epüogo. 1^  tra 
vesia del desierto de los años cincuenta. La década de lo s  sesenta. P osiaón  de lo 
partidos y  organizaciones en 1974-1975. Apéndice: Algunos aspectos de la  vida ae 
Jos sectores libertarios.
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jpierre M onatte S O b r C  I H S  l U C h a S

sindicales

n.s
X

S i

E l texto que precede al ensayo de Arthur Lehning (páginas 52 a  54) fue escrito  
por Pierre M onatte en  e l frente, en e l curso de la  prim era guerra mundial. 
Expresa los tem ores y  las esperanzas de quien dejara ía  CGT com o m inoritario  
y  sabe que com o m inoritario a  eUa volverá, acabada la contienda. S i además 
de este texto lim inar, que hoy despertará ecos en e l ánim o de m uchos m ilitantes  
sindicalistas españoles, hem os incorporado a es te  fascículo los textos que 
siguen a esta  nota, tam bién debidos a Pierre M onatte i, n o  ha sido só lo  para  
rem em orar a  un  gran sindicalista revolucionario, sino por su  gran actualidad, 
a l m enos en  lo  que al sindicalism o español independiente o  revolucionario se 
refiere.
M onatte fue, sobre todo, a  lo  lar^o de su  vida, desgarrada por acontecim ientos  
históricos de consecuencias difícilm ente previsibles en  su  día, un m ilitante  
sindicalista revolucionario. Nacido en 1881, h ijo  de obreros, profesor de
Instituto, m ás tarde corrector de pruebas, fue m uy joven lector asiduo de las
publicaciones anarquistas del norte de Francia y  am igo de M errheim  y  de 
Pouget. Colabora en L'Action Syndicale, que dirigirá brevem ente durante el 
encarcelam iento de Benoit Broutchoux, y  en  Les T em ps Nouveaux. Fundador 
del Sindicato de obreros del libro, es m iem bro del Com ité confederal de la  
CGT en  1904.
E n 1906, la catástrofe de Courriéres cuesta  la  vida a  1200 m ineros. Su  partici­
pación  en las huelgas de protesta le  va le ser víctim a de im  com plot del entonces 
m inistro del Interior, Clem enceau —falsa  acusación de haber recibido 75 000 
francos de los bonapartistas para fom entar disturbios—  y  e s  encarcelado. 
En 1907, es delegado d e  la  CGT al Congreso anarquista sobre sindicalism o  
y  anarquism o, celebrado en Amsterdam. en e l que pronuncia e l d iscurso que
transcribim os (p. 86-92). En 1909 funda La V ie Ouvriére. Al com enzar la
prim era guerra m undial, el Com ité confedera! de la  CGT adopta una posición  
nacionalista opuesta  a  la  paz. M onatte se  eleva contra la  «unión sagrada» y 
dim ite. E l gobierno, que quiere desembarazarse de «cierto núm ero de sindica­
listas turbulentos», clasificados por incapacidades físicas en servicios auxiliares, 
lo  envía al frente en 1915. D esde e l frente, en  1917, redobla sus esfuerzos para 
ganar lo s  sindicatos a  una política  revolucionaria, com o atestigua nuestro  
texto lim inar. Su Comité de Defensa Sindical desencadena un am plio m ovi­
m iento de huelgas, políticas y  antim ilitaristas, severam ente reprim idas, en 
París, Lyon, Saint-Etienne... Al ser desm ovilizado (1919), su  acción se centra 
sobre dos objetivos que no considera contradictorios: defender la  joven  revo­
lución rusa y  renovar la  CGT. La Vie O uvriére  vuelve a  publicarse, pero  
M onatte abandonará su  dirección para colaborar en  L'Humanité, en  1922, 
aunque só lo  ingresará en e l Partido Com unista Francés en 1923. D efensor de 
Suvarín, acusado é l m ism o d e  estar en  relación con la  oposición sindical rusa, 
abandona e l com ité director de L'Humanité: «Sim ple m iem bro del partido, m e 
sentiré con  m ayor libertad de Imovimientos para defender m i punto de vista.» 
E n 1924 es expulsado del PCF. Colabora en La R évolu tion  Prolétarienne, 
luchando a  la  vez contra e l reform ism o en los sindicatos y  fcontra la  desviación  
com unista. En 1930, form a parte del Com ité de los 22 en pro d e  la  unidad  
sindical Í(CGT y  CGTU), unidad que só lo  tendrá lugar en 1935. Las huelgas de

1. ^ ra d e c e m o s  a  Franfois M aspero —directo r que  fue de esta  revista duran te  tantos años— su 
am istosa autorización p a ra  publicar estos textos, extraídos de  La tu lle  syndicale, de  P ierre M onatte, 
Parts, 1976.
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1936 le  llevan a  escribir: «¿Es la  revolución que comienza? N o soy tan ambi­
cioso Me b asta  pensar que una clase vuelve a  tener confianza en si misma». 
La p olítica  del Frente Popular y  la  ocupación alem ana cortarán el nuevo l 
ím petu  d e  la  clase obrera francesa. H ostil a l ocupante alem án, n o  qmere mmI 
en e l nacionalism o n i en  la  tram pa de la  «unión sagrada». A la  liberación,I 
considera com o un  retroceso de las ideas revolucionarias y  ^  peligro para ell 
m ovim iento sindical la  integración del sindicalism o en  e l E ^ d o  y  la nî va 
fuerza del com unism o. M onatte publicará entonces Ou v a  la  C G T? Lettre dml
a n d en  á  quelgues ¡eunes syndiqu és sans galons  (1946). _ ___
Por ver en e lla  una nueva posibilidad de expresión revolucionaria, apoyara I 
a Fuerza Obrera, pero pronto será decepcionado p or el reform ism o pedestre l 
de ésta. M uere en  1960. Tres tó o s  ántes, escribía: '

. «El sindicalism o había abrigado grandes _ am biciones. ¿Qué agrupa-l 
ción podía representar m ejor“*a los trabajadores? Una pesada tareal 
le correspondía. Pelloutier la  íhabía trazado: 'Proseguir más. obstma-l

, damente que nunca la educación moral, adm inistrativa técnica n w l 
saria para h acw  viable una sociedad de hom bres libres. De hombresl 
altivos y  libres; ha dicho en otro lugar Pelloutier que prefería esta| 
fórmula.

Lejos estam os hoy de ello. ¿Se acabaron las grandes esperanzas? Laj 
revolución política ha prevalecido. El sindicato ha sido relegado a unj 
segundo término. El partido ha asum ido el papel esencial. A el corres-l 
pónde edificar la sociedad nueva, por m edio del Estado obrero. Ail 
igual que después de la Primera Internacional, la socialdemocraaai 
había establécido su  influencia, m ás política que económica, sobre eil 
m ovim iento obrero mundial, después del sindicalism o e l partido com i 
nista ha captado igualm ente las aspiraciones revolucionanas de ios| 
trabajadores en casi todos los países.

Pero, a su vez, ha hecho quiebra. N o ha sido capaz de construir en 
Rusia el verdadero Estado obrero que había anunciado. Al precio o 
qué sacrificios de la clase obrera rusa, no ha edificado más que 
Estado totalitario sem ejante al fascism o y  al nazismo. Puede toúav 
ilusionar. Pero no por mucho tiempo.

[...]
¿Va a conocer el sindicalism o una nueva gran época? ¿Dentro de di« 
m eses o  dentro de diez años?- Nada im pide pensarlo, a condición j  
que la clase obrera, aquí com o en otros sitios, sea capaz de ese 
fuerzo.»

Textos I
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Textos

El congreso 
de Amiens*

Los sindicalistas 
puros ne deben 
temer la influencia 
de los anarquistas

’ Les Temps Nouveaux.

tA lphonse M errheira (1871-1925). Dirigente 
sindi^ista de  los m etalúrgicos franceses, 
«istió a  la  Conferencia de  Zimmerwald 
(1915), en la  que se entrevistó  con Lenin, 
afinnando a  éste que no  hab la  ido a  Zim- 
o ^ a l d  para  fundar una  nueva Intem acio- 

sino para  ped ir a  los trabajadores de 
(Wos los países que pusiesen fin  a  la  m atan- 

de la p rim era guerra  m undial. «E sta gue- 
iia no es nuestra  guerra», decía. Con dele- 
SMos obreros alem anes m inoritarios, firm ó 

declaración de  un idad  ob rera  con tra  la 
^ r r a .  M errheim insis tía  en la  necesidad 
'ú  consolidar los sindicatos y en  que los 
aOreros adquiriesen u n  cooocimiento p ro­
p i o  del funcionainiento de la  economía 
“ pitaUsta.

Los anarquistas no han creado ciertam ente e l m ovim iento  
sindicalista actual que constituye la  fuerza de la  clase 
obrera francesa, pero han colaborado en buena medida 
a hacerlo, y  n o  es de ellos de quienes los sindicalistas 
puros pueden tem er una influencia desviadora. ¿Pre­
tendem os acaso subordinar e l sindicato a otra  acción? 
De ningún m odo. ¿Y a  qué trataríam os de subordi­
narlo? N uestra am bición y  nuestra esperanza residen  en 
hacer que los sindicatos y  los individuos hagan todos los 
esfuerzos posibles. N osotros n o  dividim os nuestra energía  
en dos partes, una reservada a  la  acción política  y  otra a 
la  acción sindical. Todos nuestros esfuerzos están  al servi­
cio del m ovitniento sindicalista, a l que querríam os ver pro­
gresar y  desarrollarse h asta  una potencia ta l que la  acción  
autónom a de la  clase obrera b aste am pliam ente para todas 
las luchas y  quepa prescindir de buena cantidad de ayudas 
dudosas. E l siodicsdism o, que aún está  en  sus prim eros 
años de vida real, tiene sus flaquezas y  fa ltas de lógica. 
Me lim itará a  citar com o ejem plo, entre varios, la s  subven­
ciones aceptadas y  consideradas necesarias aún hoy en día 
con  dem asiada generalidad. H ay que aum entar la  autono­
m ía de los organism os de la  c lase  obrera, y  para ello  hay 
que contar con abnegaciones reales. ¿Qué categoría hum a­
na posee m ás abnegación que e l socialism o antiparlam en­
tario? Bajo su  perspectiva, n o  se  actúa con  vistas a  utili­
zar e l sindicato para acceder a  una situación electoral, 
com o dem asiado a  m enudo cabe tem er de m uchos m ilitan­
tes socialistas. Y por actuar así los anarquistas están en 
m ejor posición q u e los socialistas para con  la  clase obrera, 
tan  engañada que se v e  precisada a preguntarse en  todo 
m om ento; «¿Otro m ás que quiere que le  vote?»
E sto es lo  que explica la  im portancia de la  participación  
de lo s  anarquistas en la  gestión tanto de lo s  sindicatos 
com o de lo s  organism os centrales, im portancia, por otro  
lado, enorm em ente exagerada por sus adversarios con  e l fin  
de atem orizar a los m al inform ados o  indiferentes.

La m ejor arma de nuestros adversarios sigue siendo la  
m entira, y  e s  esa arm a la  que utilizan especialm ente los  
socialistas del norte para com batir al sindicalism o en su 
región. Los sindicalistas son  anarquistas, unos vergonzan­
tes, otros cínicos. Están vendidos a  la  patronal o  listos  
para dejarse comprar. Preconizan e l robo com o m edio de 
vida. Medio locos, esperan hacer la  revolución m añana  
m ism o con  m edia docena de bom bas. E n cuanto a propa­
ganda, por ahora se lim itan a  preconizar e l sabotaje, y 
e l sabotaje, para los socialistas del norte con siste en  intro­
ducir vidrio m achacado en e l pan o cosas por e l estilo, más 
o  m enos las m ism as que cuentan los patronos.
La probidad en la  d iscusión n o  constituye e l fuerte de los 
socialistas del norte, y  Renard h a  dado una nueva prueba  
de ello en  e l congreso —dos pruebas, cabe decir, consi­
derando cóm o ha desnaturalizado e l artículo de Kropotkin, 
aparecido en esta  m ism a publicación*, durante la  sem ana  
del congreso.
Renard, en e l transcurso de su  exposición de las razones 
que abonan la  propuesta del textil, había indicado los mara­
villosos resultados conseguidos por la  organización sindi-
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Textos

2. Benoít Broutchoux. M ilitante ^ r c o s in d l -  
calista m inero del norte  de  Francia. Director 
de  L ’Acíiot: Syndicale. dirección que  pasó 
a  M onatte du ran te  su  encarcelamiento.

3 Víctor Griffuelhes (1875-1922), Artesano 
rápatero . Antiguo b lanquista, profundam en­
te  an tim ilita rista . Siguió practicando su  oft- 
cio incluso m ientras dirigió la  CGT, de la 
que  fue secretario  general a  p a r tir  de  1902. 
Agitador activo, desconñaba de  los mtelec- 
tuales y  le preocupaban poco las teOTíaa 
sobre  la  sociedad fu tura- Proletario mfleH- 
b le, lo que le  Interesaba e ra  la  lucha d iana . 
Griffuelhes no se  h a d a  Ilusiones respecto a 
la  voluntad de poder d,el traba jad o r c o r r i s ­
te  pero  cre ía  que  los trabajadores podían 
se r  arrastrados a  la  acción revolucionarla 
Dor una  «m inoría c o n sc is te »  decidida. Su 
eran  tem or e ra  que la  CGT fuera  domes­
ticada por las concesiones y  las r e f o n ^  
aparentes. Desdeñaba la  insistencia de Fe- 
Uoutier en  la  necesidad de que  la  clase 
o b re ra  se  Instruyese, por tem er que el 
m ovim iento sindical se  convirtiese en  cír­
culos de  estudio  en  lugar de  d irig irse d  
com bate. M errh d m  lo convirtió a  la  necesi­
dad  de que los obreros com prendiesen el 
m ecanismo de  la  econom ía capitaUsta para 
poder d irig ir la  econom ía de  la  sociedad 
fu tu ra.

4 Auguste K eufer (1851-1924). Organizador de 
los obreros tipógrafos y  p rincipal a n u ^ o r  
de la  fracción m oderada del sindicalismo 
francés, consideraba que los sindicatos de­
bían lim itarse a  las actividades económicas.

82

cal en  su  departam ento. H abía blandido los 315 smdicatos 
V los 76 000 sindicados del norte.
E l com pañero M errheim  i que tam bién es del norte, donde 
h a m iütado num erosos años antes de ser jam ad o  a  ocupar 
uno de los cargos de secretario de la  um on federal de a 
m etalurgia, tiene sobre la  región una opinion distinta a la 
de Renard. H a m ostrado al congreso e l valor de las cifras 
exDuestas por e l secretario del textil. Ha hecho aparecer su 
falsedad Renard había tenido e l atrevim iento _ de mduir 
en e l núm eto de sindicatos que citó a  los propios sindica­
to s  am arillos. E stos, conform e a  las lum breras guesdistas, 
tam bién representaban a  la  clase obrera orgaim ada com- 
S m e / t e ^  para la  lucha y  la  supresión del domimo de

Y*nadie*DÍense que esos sindicatos am arillos son  en el ñor- 
c f f r f & t o a .  D e lo s  315 señalados por Renard apr^ 

r i i^ d a S e n te  110 lo  eran. Y  tam poco suponga nadie que

E T n o rte^ s^ a  i í¿ c a  región en que los 
poseen  una fuerza real, la  única región en  que esos sind 
?atos haUan una atm osfera que n o  “n
h a citado algunos de eUos. que en  Roi»l®aix, en  LiUe, en 
AT-mpntiéres asrupan a  v a n o s  m iles de afiliados. ¿No . 
a ™  ¿ a m r h ^ S e  florezca e l esquirolism o en una renon 
en la que el patrón aparece m as que ° e d a  com o im  ac& 
sario n o  en e l taller, sino ante la  urna elector^?  
tiene im portancia lo  que ocurre en la  tan
ría, en  e l  taller, cuando se P p s ^  e l Jasi
cóm odo y  poco peligroso, del boletín  e lec to rh . Es 
^ S n d a r io  y  n o  m erece la  pena m o le s ta se  P?r rilo. No 

n in W a  fa lta  sacudirle e l polvo a Ip® 
huelan a  traición: se puede soportar trabajar cod

R ¿ia?d °hab ía  exhibido n o  m enos triunfM mente los ocho
diputados socialistas y  respeto
lam ento. Una vez m ás, M errheim  luzo Hover ai rwp=^^
algunas cifras que significaron im a ^l^^a^encien-
las pretensiones guesdistas. Senrio Ja regí .

a p e S s  con  ím  m illar de sindicados. 1000 sm ^cados sobra 
25 000 electores socialistas, ’̂ esiüta v e r ^ d e r ^ m ^ q u g  com­
en una región industrial com o la  de V alencieM es. qu
prende centros im portantes ^ costa de la
del vidrio, toda una cuenca huUera populosa a  ^ t a ^ ^
cual algunas fa im has com o lo s  Casim ir-Pener nan 
do fortunas escandalosas. _ de los
E l norte, presentado com o ejem plo a  ^flada de
sindicatos de Francia, sa le  con  su  m p  ^mp
las discusiones del congreso ¿ e  t o ie n s .  S i en  e ^  
cido la  política socialista, en  cam bio repre
las organizaciones sm dicales, que son  las «n>ca q 
S n ta n  con  exactitud e l  grado de V
de una población obrera, son  allí ^socialista-

s f t  T s í  S e f r r “r » s .  -
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Textos

5. Alexandre MilleraacI (1859-1943). Colabora- 
t e  de Clemenceau en La Justice. Diputado 
radical (1885-1889), evolucionó hacia e l soda- 
lismo, calificado p o r ’ é l m ism o de  •socia­
lismo reformista»; Su p artic ipadón  en  el 
lobierno burgués de  W aldeck-Rousseau (1889), 
rompió la  unidad de los socialistas france­
ses. Miilerand presentó  u n  program a de 
reformas obreras destinado a  d a r  un  esta- 
tnio legal a  los sindicatos. La Federación 
de Bolsas de  T rabajo  y  la  Confederación 
General del T rabajo  censuraron  los proyec­
tos de Miilerand, considerándolos u n a  inge­
rencia en el derecho de  los sindicatos ob re­
ros a disponer de  sus asuntos. «Quieren 
domesticamos», d irá  Griffuelhes. Varias 
veces m inistro, fue e! insp irador del p ro­
grama del «Bloc National»: «unión sagrada», 
aplicación estric ta  del T ratado de Versalles, 
defensa de la  propiedad. P residente de  la 
República (1920-1924), tuvo que  d im itir tras 
el triunfo del cárte l de  izquierdas. El mille- 
laadísmo h a  quedado como símbolo de la 
colaboración de  los partidos socialistas en 
b  gestión gubernam ental del capitalismo.

6 René Viviani (1863-1925). D iputado socia- 
6sla, después d iputado socialista indepen- 
®cue. Fundador del Partido  Republicano 
^ 'a lis ta . M inistro de  T rabajo  (1906-1910), 
Itte del gobierno (1914), tra s  haber decidido 
fWrar las tropas a  diez kilóm etros de la 
'™Mera, decretó la  movilización general y 
“ osiltuyó u n  gobierno de «unión sagrada».

la  crítica m ás vigorosa que cabe hacer a  la propuesta  
del textü. Y todo e l congreso se dio cuenta.
Así, después de haber intervenido M errheim, Broutchoux 2 
y  Latapie, poca cosa le  quedaba por decir a  Griffuelhes k 
La mayor parte de las críticas posibles contra la  idea de 
todo acercam iento y de toda relación con  e l partido socia- _ 
lista  habían sido ya expuestas o  esbozadas.
Se dedicó, pues, especialm ente, a  m ostrar cóm o se  había  
constituido esa fuerza que actualm ente constituye la  Confe­
deración. Recogiendo e l deseo expresado por Keufer •* 
de que se estableciese la  unidad m oral de la  clase obrera, 
m ostró h asta  qué punto era  ilusoria esa  unidad. ¿De d.ónde 
procedp la lucha que existe en  e l seno de las organizaciones 
obreras? ¿No se debe acaso a  los intentos del poder de 
establecer su  influencia en  lo s  sindicatos obreros y  des­
viarlos de su  cam ino? ¿Es posible la  um dad m oral con 
quienes aceptan convertirse en  agentes del gobierno? ÍAieo- 
tras haya en lo s  sindicatos quienes se dediquen a  ello  
—y nada perm ite prever e l día en que ya  no lo s  haya— , 
la  unidad m oral será algo irrealizable. Rem ontándose ai 
m inisterio M iilerand*, Griffuelhes recordaba algunos hechos- 
significativos de ta l in tento del poder de enviscar y  corrom­
per a  los m ilitantes para asfixiar e l revolucionansm o que 
entonces apuntaba de lo s  sindicatos. Citaba e l ejem plo de 
los m ineros y  de los trabajadores m unicipales. ¿Acaso han 
sido los anarquistas quienes han dividido a  esas corpora­
ciones, o  m ás b ien  e l poder, que había pretendido y  logrado 
em ascularlas y  hacer que obrasen únicam ente cuando su 
actuación no significaba ninguna m olestia?
Son esos in tentos del poder los que han llevado a  lo s  m ili­
tantes revolucionarios de todas las escuelas d e  pensa­
m iento a  juntarse, a  form ar im  bloque que ha sabido 
responder com o era preciso a  las m aniobras m inisteriales, 
de la  m ism a m anera que, esperém oslo, sabrá replicar en 
ei futuro a las m aniobras del señor Viviani 6.
E l congreso se h a  pronunciado. H a dicho claram ente que 
su intención es que los sindicatos perm anezcan en e l  terre­
no que tantas pruebas h a  dado ya de ser fecundo. Los sin­
dicatos y  la  Confederación no deben preocuparse, deben  
ignorar a lo s  partidos políticos, lo  m ism o al partido socia­
lista  que a  los dem ás, porque s i lo s  órganos económ icos se 
acercasen ai partido socialista, se acercarían al gobierno y 
abrirían sus puertas a las preocupaciones de orden guber­
namental.
La form idable m ayoría form ada para rechazar la  propuesta  
del textil no estaba form ada únicam ente por sindicalistas 
revolucionarios. Los sindicatos reform istas se han adhendo  
a ellos. Y este hecho prueba que ya  no hay, en absoluto, 
por qué tem er una subordinación del m ovim iento sindi­
cal al m ovim iento político.
Algún socialista h a  pretendido hacer ver que se había 
m anifestado en el curso del congreso una supuesta esci­
sión  entre lo s  sindicalistas anarquistas y  lo s  puros sindi­
calistas. Observe con m ás atención, ciudadano André, y 
podrá com probar que nada de escisión, que ésta  só lo  ha 
existido en  su  im aginación o  en  su  deseo. La inacción  
podría relajar los esfuerzos; pero, m ientras haya acción
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7. El Congreso de Amiens tuvo lugar en 
1906. E n  él, la  CGT, gracias a  la  alianza 
en tre  los m oderados y  los revolucionarios, 
que votaron contra la  p ropuesta de estable­
cer alianzas en tre  la  CGT y  el Partido  Socia­
lista, aprobó p o r g ran  m ayoría una Carta 
de establecía la  independencia de los sin ­
dicatos obreros y  rechazaba toda  alianza 
con los partidos políticos:

[E l sindicalism o] «Respecto a  las dem andas 
diarias, busca la  coordinación de  lo s esfuer­
zos de los trabajadores, e l aum ento del b ie­
n es ta r en tre  ellos m ediante la  realización de 
m ejoras inmediatas, tales como dism inuir 
las horas de trabajo , elevar los salarios, 
etc.
Esto, sin  em bargo, es sólo un  aspecto de  su 
labor; está  p reparando e l cam ino p a ra  la 
em ancipación com pleta que sólo puede se r 
realizada m ediante la  expropiación de la 
clase capitalista . Aconseja la  huelga gene­
ral com o m edio de  este fin  y  sostiene que 
el sindicato obrero, que ahora es u n  grupo 
de resistencia, en  el porvenir se rá  un  grupo 
responsable de  la  producción y d istribu­
ción, la  base de  u n a  organización social.
E l Congreso declara que esta  doble tarea 
de  la  actividad diaria y de la  que se re­
fiere a l lu tu ro  deriva de  la  situación actual 
de  los asalariados, la  cual ejerce presión 
sobre todos los trabajadores y  hace que 
todos ellos tengan la  obligación, cuales­
qu iera  que sean sus opiniones o  sus ten­
dencias políticas o BlosóBcas, de ser m iem ­
bros de su  sindicato com o grupo básico.»

La CGT no fue anarqu ista , aim que lo  fue­
sen m uchos de sus dirigentes. S u  doctrina 
básica e ra  que los trabajadores deben con­
fiar en  sus propios esfuerzos y  tienen que 
dar p o r  sí m ism os sus propias batallas, 
sin espera r la  ayuda de nadie.

8. Georges Clemenceau (Í841-1929). Llamado 
por Poincaré a  la  je fa tu ra  del gobierno 
(1917), se opuso a l «derrotismo». Adoptó una 
posición enérgica con tra  los pacifistas, en­
carceló a  Malvy, m inistro  radicalsocialista 
del In terio r, p o r  su  falta  de  firm eza en  la 
represión de las huelgas de 1917. Clemen­
ceau desarrolló  una  cam paña rigurosa de 
represión contra los Tnilitantes obreros.

9. Georges Yvetot (1868-1942). Compañero de 
Pelloutier, estuvo al frente de  las Bolsas de 
T rabajo.

en e l sentido indicado por e i congreso de A m iens’ ttas el 
congreso de Boiirges, m ientras haya lucha contra todas las 
form as de explotación y  de opresión, tanto m atenales como 
m orales, es decir contra la  patronal y  contra ^  Estado, los 
sindicalistas anarquistas no se hurtarán a  la  labor.

Confiábamos en  que e l congreso, después d e  haber solyen- 
U d o  e l asunto de las relaciones con  e l partido soaalista, 
tendría tiem po para exam inar e l  del antim ilitansm o y la 
huelga general. Pero n o  hay que deducir de eUo que la 
propaganda antim ilitarista preocupará m enos a  las organi­
zaciones sindicales. . , , i U....I
Es la  experiencia proporcionada por las huelgas, las n al­
gas violentas sobre todo, la  que h a  llevado a  lo s  sinmcatos 
a  hacer propaganda educativa a n tim iliía n st^  Lejos de iiis- 
m inuir, las huelgas siguen e l aum ento considerable los 
últim os años. La propaganda en  favor de la s  ocho horas 
h a agitado a  regiones y  corporaciones q u e  dormtaban. 
E sas regiones y  corporaciones aún n o  estaban listas et 
1° de M ayo últim o; todavía estaban fotándose los ojos. 
Oíos que hoy en  día están b ien  abiertos.
Y  va  puede e l gobierno aprovechar e l m vienro para laon 
car unas cuantas leyes de am ordazam iento. N o va a  consfr 
emir im pedir que la  prim avera nos traiga huelgas en buen 
núm ero. N i e l gobierno del señor C lem enceau» m  las 
paciones constituidas por los patronos pueden evitar que 
estalle una torm enta. ,
La propaganda antim ilitarista, que n o  es y  no puede sti 
m ás que una parte de la  propaganda sinifical general, se 
verá estim ulada por cada tma de esas huelgas “  J  
m eior que por la  aprobación en un  congreso de la r ^  
lución m ás enérgica. D esde luego, las organizaciones y 
hom bres que no entienden la  huelga m as como 
proceso, en  e l que abogados obreros d iscuten y  se dispum 
con  abogados patronales los m tereses de su  respecura 
clientela, no pueden adm itir que la  p ro p a g a n ^  antimm 
tarisla  sea  útil, indispensable y  que ataña al sm ^cato. 
Pero pueden advertir, lo  m ism o Coupat que K e^er, que eu 
su s c o lo r a c io n e s  la  huelga tiende a  ser decidida cada vez
m enos por la  discusión. , . ,__
Las ú ltim as huelgas del Ubro, en  P an s, especialmm te, 
perm itido a  los tipógrafos darse cuenta de que la h ^ i^  
no era una cuestión  de derecho, sm o de fuerza. L °f P 
nos no conceden m ejoras porque se  hayan convemndo 
fundam ento de las reclam aciones; n o  conceden y  no 
m ás que contra la  fuerza, a m enudo contra  
E sta  concepción de la  huelga, que es la  de 19® 
revolucionarios, se  infiltra en  lo s  am bientes srn^cmes ^  
m istas: con  ella, entrará igualm ente e l antinuhtansm  . ^
desesperem os de ver un día, m ás o  “ enos pronto, a  k  
com pareciendo junto a  Y vetot » por delito de a n ^ ^ ^  
rism o ante la  justicia  radical de nuestro país, i  »i 
Keufer, serán otros tipógrafos. No
N o hubo discusión en  Am iens sobre e l a ° ti3°ihtaiism o. 
hubo m ás que afirm aciones que rephcaban a otra
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Textos

10. El Cozigreso de  Limoges tuvo lugar cu 
1906, tras e l Congreso de  Amiens. E n  él, los 
guesdlstas de  la  Federación socialista del 
Korte propusieron la  necesidad de u n a  aliao- 
a  entre los sindicatos y  los partidos obre- 
res. Casi todos los socialistas notables (Jau- 
ris, Vaillant, Allemane, Hervé) se  opusieron 
a ios guesdlstas y  apoyaron !a p ropuesta de 
la Federación socialista del T am , que decia:

<BI Congreso, sosteniendo que la  clase obre­
ra no puede em anciparse com pletam ente 
úno combinando la  fuerza política con 'a  
acdón sindical, llegando e l sindicalism o has- 
la la huelga general, y  m ediante la  con- 
luista total del poder político con e l fin 
de una expropiación general del capitalis­
mo; convencido de  que esta  doble acción 
¡éri tanto m ás efectiva si los organismos 
políticos y obreros gozan de  autonom ía com­
pleta; tomando no ta  de  la  resolución de 
^ e n s ,  que sostiene la  independencia de los 
sindícalos obreros con respecto a  todos los 
Portidos políticos y  que a l m ism o tiem po 
^igna a los sindicatos u n  objetivo que 
sdlo el socialismo como partido  político 
•Wonoce y  persigue; sosteniendo que esta 
<®ncordancia fundam ental en tre  la  acción 
Wlltica y la  económica del proletariado pro­
ducirá necesariam ente, sin  confusión, subor- 
dación o desconfianza, una  coordinación 
libre entre los dos organism os; invita a  sus 
militantes a  hacer todo lo  posible para 
diapar toda clase de m alas inteligencias 
milre la Confederación General del Trabajo 
1 ®l Partido Socialista.»

m aciones y  creaban una anim ación aborrascada. Fueron 
presentadas dos propuestas antim ilitaristas, una por el 
com pañero Gauthier, de Saint-Nazaire, que confirmaba, sin  
m ás, las decisiones form ales de congresos confederales 
anteriores, y  otra del com pañero Yvetot, que unía e l anti­
patriotism o a l antim ilitarism o. La prim era propuesta n o  fue 
som etida a votación. Y  en cuanto a  la  segunda, aun obte­
niendo una m ayoría im portante, no se  adhirieron a  ella  
todos los partidarios del antim ilitarism o y  del antipatrio­
tism o. Tenía, desde e l punto de v ista  sindicalista, un  grave 
defecto.
H asta ahora, e l sindicalism o se  h a  nreocupado por afirm ar­
se positivam ente, ha indicado sus m edios y  su  finalidad, sus 
m étodos propios se han vulgarizado entre lo s  trabajadores; 
se ha enfrentado resueltam ente al Estado y  a  la  patronal, 
pero, considerando las necesidades de su  desarrollo, n o  se  
ha enfrentado con  adversarios de orden secundario, con  las 
teoría que pretenden igualm ente alzarse contra los patro­
nos y  preparar la  desaparición de su  dom inio. E l sindica­
lism o ha realizado obra positiva, se  ha m ostrado ta l cual 
es; n o  h a  hecho aún obra negativa, n o  h a  dicho aún con  
bastante fuerza lo que no es . Su  conducta recuerda un 
poco a  la  legendaria respuesta de Laplace a  Napoleón, ante 
e l cual acababa de exponer su s teorías sobre la  form ación  
de los m undos. H abiéndole dicho Napoleón al sabio: «iPero 
no ha dicho usted n i una palabra sobre Dios!», el sabio le  
habria respondido: «Se trata de una h ipótesis que no 
necesito».
Tengo la  sensación de que e l sindicalism o h a  actuado m ás 
o  m enos así con  respecto al socialism o parlam entario. No  
lo ha atacado. H a parecido ignorarlo. E sta  actitud  estuvo  
caracterizada por ia  m oción de Griffuelhes sobre la  cues­
tión de las relaciones con e l partido en e l congreso de 
Amiens. A la  declaración de guerra de los socialistas del 
norte contra los sindicalistas, éstos replicaron con  tm  recha­
zo de las hostilidades y  im a proclam ación de neutralidad. 
E l defecto constitucional de la  m oción Yvetot sobre el 
antim ilitarism o residía en su  ú ltim o párrafo, que contenía  
un ataque directo contra e l socialism o parlam entario: «Por 
ello, e l XV  congreso aprueba y  preconiza toda acción de 
propaganda antim ilitarista y  antipatriótica, la  única que 
puede com prom eter la  situación  d e  los advenedizos  y  arri- 
v is ta s  d e  todas las clases y  todas las escuelas políticas.»  
E sta m oción se  salía de la  neutralidad afirm ada e l día 
anterior. Por eso, m uchos sindicalistas revolucionarios, y 
anarquistas, n o  queriendo contradecirse, se  abstuvieron de 
votar.
E n otras circunstancias, ia  m oción Yvetot, que agrupaba 
a  una fuerte m ayoría, habría logrado una im ponente 
adhesión.
E s m uy probable, por ejem plo, que s i e l congreso de 
Am iens no se hubiese celebrado h asta  después de! congreso  
socialista de Lim oges 10, en  e l que una m inoría socialista  
tan considerable —que n o  cejará en su  intento— h a decla­
rado la  guerra a  la  Confederación, e s  m uy probable que 
las resoluciones adoptadas hubiesen tenido un  tono distinto  
y  que las organizaciones sindicales hubiesen replicado com o  
se lo  m erecen a las grotescas pretensiones del partido.
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n  Jules Guesde (184S-1922), Fundador del 
periódico V E gatilé  (1877). Con Lafargue, creo 
el P artido  O brero Francés (1880). Se opuso a 
la  participación de los socialistas en 
gobierno de  W aldeck-Rousseau (1899), pero 
aceptó  se r  m in istro  de E stado d u ran te  la 
guerra m undial y  adoptó posiciones nacio­
nalistas. A finnaba que  sólo e l poder ^11- 
tieo podía m ejorar la  condición de  los obre­
ros y  consideraba a  los sindicatos como una 
escuela que podía convertir a  los obreros 
al sodalism o político.

H abrían devuelto a  su  autor e l plan de trabajo establecido 
para los sindicatos por e l ciudadano Guesde íi. Le habn^  
preguntado s i la  consigna debe proceder de Limoges o de 
f o s  t o lS a d o r e s  in tern a d o s y  e  habrían invitado igual- 
m ente a  ocuparse de sus asuntos. * t j  j
H em os sido partidarios resueltos de la  n e u tr ^ d a d ^ -  
dical aue ten ía la  ventaja de perm itir que la  Cqnf^era- 
d ó ? ’crTcieía“  se desarrollase. Pero no estam os untados 
p oT ver que e l partido socialista entra en confhcto d o ­
rado con  e l s in S ca lism o. E ste  se verá obligado a respĉ D- 
der V a l hacerlo com pletará su  acción positiva de construc- 
c t ó A ^ c /n ^ r a c d ó n  negativa; dirá lo  que n o  es. después 
He haber dicho lo  que es. Aquellos de nuestros compane-
r i  s t  °  S , V m p o  p a t o ” ' » ™  I . S ' Í S ”  
podrán lam entarse por ta l situación, p e r o  deberán achacar 
la culpa a  sus am igos del partido que la  h ^  va a

nronflíjanda a  favor de las ocho horas va a  scguii. 
N o se h a  fijado fecha precisa para un  m ovimiento 
E l cansancio de determ inadas corporaciones que no üenen
costum bre de luchar así lo  exige. . , . fecha’
;V a a tener consecuencias graves no haber fijado tai tecna.
Sólo podrá decirlo la  experiencia. rií'lpcalle
«!p sabe por e l inform e de nuestro com pañero DeiesMe, 
cuyas conclusiones se  h an  publicado en  esta  
la  sem ana pasada, en qué con ^ cion es va  a  continuar la 
propaganda en favor de las ocho horas.
El C o m té  confederal nom brara una com isión de ocQ 
h o ra s™  de la  huelga general para o ^ p e  de la
propagL da, sobre esos puntos S -
tiem po, cuando esa propaganda haya producido sus 
ff'.e mnralí»Q reunirá uJis conferGiicia de deiegaaob ̂

y l l f  U s a s  de trabajo y  exammara cbmo
iniciar e l m ovim iento. - . .  #t.,rnr Hp las ocho
Que cada cual se ponga en  a ca o n
horas; que la  propaganda se Resultados
que todos los miUtantes, reconfortados los 
U r a le s  del anterior m ovim iento, se  pongan  
T l f t a r e a .  Saben perfectam ente que s i a  vo“ s puede ku 
rrir que no se  obtiene cosecha después de haber sem  
lo  que nunca p asa  es que se coseche sm  haber semorao 
previam ente. Querem os resultados, preparémoslos.

Textos

Discurso al Congreso anarquista 
de Am sterdam  "

12. Sobre el o » u i e »  de  J M e r d .,0 (19071 ¡ S e 'r e n í i í  d e l° s o c if i im o  ‘ík arq u isiiio  9 “ = > 5 , 2
véase e n  este  fascicido, páginas 55-75, nrecedido en  la  carrera, se :h a  afirm ado m enos m
ensayo <3e A rthur Lelmiiig.
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Textos

¿Qué es la CG T?

En la base está 
el sindicato

teorías que m ediante actos, y  es en  la  acción m ás que en 
los libros donde hay que buscarlo.
H abría que ser ciego para no ver todo_ lo  que hay de 
com ún entre e l anarquism o y  e l sindicalism o. Ambos 
persiguen la  com pleta extirpación del capitalism o y  del 
trabajo asalariado m ediante la  revolución social. E l sindi­
calism o, que prueba un  despertar del m ovim iento obrero, 
h a recordado al anarquismo sus orígenes obreros; por su  
parte, lo s  anarquistas han contribuido en buena m edida  
a llevar a l m ovim iento obrero por la  vía revolucionaria  
y  a popularizar la  idea de la  acción directa. Así pues, sindi­
calism o y  anarquism o han reaccionado recíprocam ente, 
para b ien  de am bos.

Es en  Francia, en  e l m arco de la  Confederación general 
del trabajo, donde han nacido y  se han desarrollado las 
ideas sindicalistas revolucionarias. La Confederación ocupa  
u n  lugar totalm ente aparte en  e l m ovim iento obrero inter­
nacional. Es ia única organización que, a l tiem po que se 
declara sin  paliativos revolucionaria, carece de toda vincu­
lación con  los partidos políticos, n i siquiera con los m ás  
avanzados. E n la  m ayoría de los otros países, la  sociai- 
dem ocracia juega un  papel de protagonista. En Francia, 
la  CGT supera en  m ucho, tanto por su  fuerza num érica  
com o por la  influencia que ejerce, al partido socialista; 
pretende representar «sola» a  la  clase obrera y  h a  recha- 
zado de plano todas las insinuaciones que se  le  han hecho  
desde hace algunos años. La autonom ía ha sido la base de 
su  fuerza y  tiene intención de seguir siendo autónoma. 
E sta pretensión de la  CGT, su  negativa a tratar con  los  
partidos, le  ha valido por parte de adversarios exasperados 
e l calificativo de anarquista. N inguna agrupación de sindi­
catos y  de uniones obreras tiene doctrina oficial. Pero todas 
las doctrinas están  representadas en  ella  y  gozan de igual 
tolerancia. Hay en e l Com ité confederal cierto núm ero de 
anarquistas: en é l se  encuentran y  colaboran con socialis­
ta s cuya gran m ayoría —conviene observarlo de paso—  no  
es m enos h ostil que los anarquistas a toda idea de enten­
dim iento entre los sindicatos y  e l partido socialista.
La estructura de la  CGT m erece conocerse. A diferencia de 
la  de tantas otras organizaciones obreras, n o  es n i centrali- 
zadora n i autoritaria. E l Com ité confederal n o  es, com o se 
im aginan lo s  gobernantes y  los reporteros de lo s  d ianos  
burgueses, im  com ité director, que reúna en sus m anos lo 
legislativo y  lo  ejecutivo: carece de toda autoridad. La 
CGT se gobierna de abajo arriba; e l sindicato n o  tiene  
otro am o que é l m ism o; es libre de obrar o  no; ninguna 
voluntad ajena entorpecerá o  desencadenará jam ás su  acti­
vidad. . _
E n la base, pues, de la  Confederación está  e l sindicato. Pero 
éste no se adhiere directam ente a  la  Confederación; sólo  
puede hacerlo por interm edio de su  federación corporativa, 
por un  lado, de su  bolsa de trabajo, por otro. Y  es la  unión  
de las federaciones entre s í y  la  unión de las bolsas lo  
que constituye la  Confederación. La vida confederal está  
coordinada por el Comité confederal, form ado a  la  vez pol­
los delegados de las bolsas y  por los de las federaciones. 
Junto a él funcionan com isiones extraídas de su  interior; la
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Textos

De la Com una 
al sindicalism o

com isión del diario {La V oix du  Peuple), la  comisión de 
control, con  atribuciones financieras, la com isión de huel­
gas y  de la  huelga general. , . ,  ^
E l congreso es e l único que decide soberanamente en 
cuanto a la  resolución de los asuntos colectivos. Todo sin­
dicato, por pequeño que sea, tiene derecho a  estar rep^  ̂
sentado en é l por un  delegado que é l nombra.
E l presupuesto de la  Confederación e s  b ien  módico. No 
pasa de lo s  30 000 francos a l año. La agitación continua 
que desem bocó en e l  am plio m ovim iento de mayo de 1905 
en  pro de la  conquista de la  jom ad a de ocho horas no 
absorbió m ás de 60 000 francos. Cifra tan  mezquma musó, 
al ser divulgada, e l asom bro de los penodistas. ¿Cómo? 
¡Sólo con  irnos pocos m iles de francos había podido !a 
fconfederación m antener m eses y  m eses una agit^ón  
obrera intensa! Y  es que e l sindicalism o francés, siendo 
pobre en dinero, es rico d e energía, de entrega, de entusiM- 
m o, y  ésas son  riquezas de las que difícilm ente se puede 
acabar siendo esclavo.

E l m ovim iento obrero francés no se ha convertido en jo que 
hoy vem os sin  esfuerzos n i sin  que transcurriese e l tiempo. 
H a pasado desde hace treinta y  cinco años —desde la 
m uña de París—  por m últip les fases. La idea de hacer dei 
proletariado, organizado en «sociedades de resistencia», 
e l agente de la  revolución social fu e la idea madre, la 
idea fundam ental de la  gran Asociación internación^ d¿ 
trabajadores fundada en  Londres en  1864. La luvisa de la i 
Internacional era, com o recuerdan ustedes: «La emana- i 
pación de los trabajadores será obra de los propios trana- i 
¡adores» —y ta l es aún nuestro lem a, e l de todos nosotros, 
partidarios de la  acción directa y  ad vérsanos del parla­
m entarism o. Las ideas de autonom ía y  de federación,_que 
gozan de tanto favor entre nosotros, inspiraron antano a 
todos aquellos que en la  Internacional se  alzaron conua 
los abusos de poder del Consejo general y , t r a s  e l con^^o 
de La Haya, adoptaron abiertam ente e l partido de na^- 
nin. Más aún, la  m ism a idea de huelga general, tan popu­
lar actualm ente, es una idea de la  Internacional, que me 
la  prim era en advertir la  potencia que encierrm .
La derrota de la  Comuna desencadenó en  Francia uca 
reacción terrible. E l m ovim iento obrero su ta ó  un p.awn 
en  seco, al haber sido asesinados o  forzados a 
a l extranjero su s m ilitantes. Em pero, se  reconstituyo, ^ 
cabo de unos años, débil y  tím ido a l comienzo; 
lante, debía enardecerse. Un prim er congreso se ceieoro 
en  París en 1876: e l espíritu  pacífico de los cooperadOTü 
V  m utualistas lo  dom inó de prm cipio a  fm . En el sigroenw 
congreso, alzaron la  voz sociaüstas: h a b l a r o n  en a  a 
aboBción del trabajo asalariado. E n M ^ se lla  (lo'®), P 
últim o, lo s  recién llegados triunfaron y  dieron a l con§re 
un carácter socialista y  revolucionario m uy f.,,»
pronto aparecieron disidencias entre so a a u sta s  9®, ® ,u,n- 
y  tendencias dispares. E n E l Havre, los 
donaron e l congreso, dejando desafortunadam ente el c^P. 
Ubre a  lo s  partidarios de los program as m ínim os y uc 
conquista de lo s  poderes. H abiéndose quedado 
colectivistas n o  consiguieron ponerse de acuerdo. L& lu
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Textos

I B. Paul Brousse (18S4-1912). Doctor en  Medí- 
día. Exilado tra s  U Comuna, conocí 
i Bakunin y perteneció a  la  Federación del 

I Jura. De vuelta a  F rancia, su  periódico, 
I le holécaire, se  convirtió en  e l órgano del 
I movimiento posibilista: B rousse hab ía  pasa- 
1 do del casi anarquism o a  un  socialismo gra- 
I doalista. E ra partidario  de  la  participación 
I «liva en la  vida política local. Se oponía a 
I Guesde tanto por su  irsistenc ia  en  la  inicia- 
I üva y la autonom ía locales como porque 
I creía que el pro letariado  ten ía  que hacerse 
I caijo de las industrias cuando estuviesen 
I maduras para ellos, sin  espera r a  que las 
I administrase un  nuevo «Estado obrero». Los 
I íonidarios de B rousse contribuyeron nota- 
I blcm enle al desarrollo  de  los sindicatos.

I H. £1 Congreso de  N antes (1894) hab ía  deci- 
I ódo establecer un  com ité especial con fon- 

y facultades independientes p a ra  pre- 
I (arar a los trabajadores para  la  huelga
I gtieral.

llS.Fernand Pelloutier (1867-1901). Intelectual 
I Iwcedente de ia clase m edia. Empezó siendo 
I radical, partidario de  B riand, y  después so- 
l'i^ista partidario de  Guesde. E n  1892, rom- 

' con el guesdismo. Consideraba que  en 
2T de política, los obreros tenían  que 

I “puparse en sindicatos que fuesen oreaoiza- 
I nones de lucha, porque sólo u n a  práctica 
I “mhativa y enérgica los situaría  en  condi- 
l;» cs  de establecer una nueva sociedad. 
I (consejaba la  huelga general como fastru- 
j»«to de la  revolución. Secretario  de la 
l i t a c i ó n  de Bolsas de T rabajo  desde 1895 

su m uerte, se  puede afirm ar que Pe- 
Lwciier fue el «inventor» del sindicalismo. 
I'raía una visión clara  de la  sociedad que 
I Tceria que los obreros estableciesen: una 
I r a ^ e  de com unism o anárquico caracteri- 
I *0 por el lugar esencial que asignaba a  los 
Inidicatos obreros. no  sólo p a ra  estable- 
I sino tam bién p a ra  adm inistrarlo  y 
I “ (arrollarlo después de  la  revolución.

entre Guesde y  Brousse 33 desgarró a l naciente partido obre­
ro, desem bocando en una escisión  total.
Pero sucedió que b ien  pronto n i guesdistas n i brusistas 
(de los que m ás adelante se desgajaron los alemanistas) 
pudieron hablar ya  en nom bre del proletariado. Este, indi­
ferente, y  con razón, a  las querellas de escuela, había refor­
m ado su s uniones, que llam aba, con  un  nom bre nuevo, 
«sindicatos». Abandonado a  s í m ism o, libre, por su  propia  
debilidad, de las envidias de las cam arillas rivales, el 
m ovim iento sindical adquirió poco a  poco vigor y  confianza. 
Creció. La Federación de bolsas se constituyó en  1892, la  
Confederación general del trabajo, que desde su s orígenes  
se preocupó por afirm ar su  neutraüdad política , en  1895. 
Entre tanto, un  congreso obrero de 1894 (en N antes) 34 había  
votado e l principio de la  huelga general revolucionaria.
Fue hacia esta  época cuando m uchos anarquistas, advirtien­
do por fin  que no b asta  la  filosofía  para hacer la  revolu­
ción, entraron en un  m ovim iento obrero que hacía surgir, 
en quienes sabían observar, la s  m ás herm osas esperanzas. 
Fernand Pelloutier 35 fu e quien m ejor encam ó, en  esa  época, 
ta l evolución de lo s  anarquistas.
Todos lo s  congresos celebrados posteriorm ente acentuaron  
m ás aún e l divorcio entre la  clase obrera organizada y  la  
política. E n Toulouse, en  1897, nuestros com pañeros Dele- 
sa lle  y  Pouget h icieron adoptar las tácticas denominadas 
de boicot y  sabotaje. En 1900, se  fundó La Voix du  Peuple, 
con  Pouget com o principal redactor. La CGT, saliendo del 
periodo difícil de los com ienzos, daba cada día m ás m ues­
tras de su  creciente fuerza. Se convertía en  una potencia  
con la  que e l gobierno, por un  lado, y  los partidos socialis­
tas, por otro, debían ya contar. Por parte del prim ero, sos­
tenido por todos lo s  socialistas reform istas, e l  nuevo m ovi­
m iento tuvo que sufrir un  terrible asalto. M illerand, hecho 
m inistro, trató de gubem am entalizar los sindicatos, hacer 
de cada b olsa  im a sucursal de su  m inisterio. Agentes a 
sueldo suyo trabajaban en las organizaciones. Se intentó  
corrom per a  los m ilitantes fieles. E l peligro era grande, y 
fu e conjurado gracias a l entendim iento a  que se llegó entre 
todas las fracciones revolucionarias, entre anarquistas, 
guesdistas y  blanquistas. E se entendim iento se h a  m ante­
nido, una vez pasado e l peligro. La Confederación —^fortifi­
cada desde 1902 por el ingreso en ella  de la  Federación de 
b olsas, con  lo  que se realizó «la unidad obrera»—  b asa en 
él su  fuerza; y  de ese  entendim iento h a  nacido e l sindi­
calism o revolucionario, la  doctrina que hace del sindicato  
e l órgano y  de la huelga general el m edio de la  transform a­
ción sociaf.

El sindicalism o se basta a s í m ism o

Pero —y quisiera atraer la  atención de nuestros com pañe­
ros no franceses sobre es te  punto, de extrem a im portancia— 
n i la realización de la  unidad obrera n i la  coalición de los 
revolucionarios habrían podido, por s í solas, llevar a la
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CGT a  su  actual grado de prosperidad e  influencia, de no 
haber perm anecido fieles, en  la  práctica sindical, a un prin­
cipio fundam ental que excluye de hecho a los sinmcatos de 
opinión: «Un so lo  sindicato por profesión  y  ciudad». La coa 
secuencia de ese principio es la  neutralización política del 
sindicato, e l cued no puede n i debe ser anarqmsta, ni gues- 
dista, n i alem anista, n i blanquista, sino sim plem ente obrero. 
E n e l sindicato, las divergencias de opim on, a  menudo tan 
sutiles, tan  artificiales, pasan a  un  segundo plano; gracia 
a  lo cual resulta posible e l entendim iento. En la vida prác­
tica, los in tereses están  por encim a de las ideas. Y todas 
las querellas entre escuelas y  sectas n o  haran que los 
obreros, a l estar igualm ente som etidos a  la  ley del trabajo 
asalariado, n o  tengan intereses idénticos. Tal es el secre­
to  del entendim iento entre ellos, que hace el vigor del 
sindicalism o y  le  ha perm itido e l ano pasado, m  el con­
greso de Am iens, afirm ar orgullosam ente que se bastaba a

Resultaría seriam ente incom pleto si n o  le s  mostrase los 
m edios con  que cuenta el s i n d i c a l i s m o  revolucionario para 
llegar a  la  em ancipación de la  clase obrera.
Esos m edios se resum en en dos palabras: «acción directa».

Textos

¿Qué es 
la acción directa?

Durante m ucho tiem po, b ajo  la  influencia de las escuelas 
socialistas, y  en  especial de la  esc,uela guesdista, los oora 
ros pusieron en m anos del Estado la  tarea de traducir 
próctica su s reivindicaciones. ¡No hay m ás que recorg  
aquellos desfiles de trabajadores, a cuya cabeza 
diputados socialistas, que iban a  llevar a  los poderes pumi 
eos las reclam aciones del Cuarto Estado! Habiendo causado 
esta  m anera de obrar grandes decepciones poco a poco « 
ha llegado a pensar que los obreros no 
m ás que las reform as que fuesen  capaces de «m pcaf 
s í m iim os»; en  otras palabras, que a de la teter
nacional que h e  citado hace un  m om ento debía ser emeu 
dida V aplicada estrictam ente. . u
Obrar por s í m ism os, contar um cam ente .consigo, eso es^  
acción directa. Y ésta  —m  que decir t i e n e -  adopta i«
m ás diversas form as. . , iiomatíva es
Su form a principal, o, m ejor, su  fon n a  m ás 
la  huelga. Arma de doble m o , se decía de mmeiada
sólida y  b ien  tem plada, decim os nosotros, y  q"C^í“ ?j.Ln 
con habilidad por e l trabajador puede h en r  ^  el c o r g  
a la patronal, i s  m ediante la  huelga com o cutia  
obrera en la  lucha de clases y  se  fa n u b ^ iz a  con 1^  
nes que de ella  sé deducen; es m ediante Ja huelga «  
hace su  educación revolucionaria, c o m o  m rie su 
y  la  de su  enem igo, e l  capitalism o, com o adquiere coni 
en su  poder, com o aprende la  audacia. formula de
E l sabotaje n o  tiene un valor m ucho “ ®°or. h e tora  
la  sigu iente manera; «A m ala paga, m al trab J - 
la  huelga, se  h a  utilizado siem pre, pero 
años que h a  adquirido una sign ificaaón  verdaderan^^  ̂
revolucionaria. Los resultados producidos resultado
son  ya considerables. D onde la  huelga había 
im potente, h a  logrado quebrar la  resisten a a  patronal

90

Ayuntamiento de Madrid



ejem plo reciente es e l  de la  huelga y  derroU  de los alba­
ñiles parisinos en  1906: los albañiles volvieron a l tajo con  
la  resolución de hacerle a la patronal una paz m as terrible 
que la  propia guerra; y , de com ún y  tácito acuerdo, empeza­
ron a  frenar la  producción cotidiana; ocurría que, com o  
por casualidad, sacos de yeso o  de cem ento se estro p ea b ^ , 
etc. E sta  guerra sigue hoy en día y, repito, su s resultados 
han sido excelentes. N o solo ha cedido m uy frecuentem ente 
la  patronal, sino que adem ás de esa «campaña» de_ van os  
m eses e l obrero albañil h a  salido m ás consciente, m as mde- 
pendiente, m ás en rebeldía. . • . »
Pero si considero e l sindicalism o en conjunto, sin  detener­
m e m ás en sus m anifestaciones concretas, ¿qué elogios m e  
bastarían? E i espíritu  revolucionario se m oría en  Francia, 
o  a l m enos languidecía, de año en  año. E l revolucionansm o  
de Guesde, por ejem plo, ya no era m ás que yerbal o , peor 
aún, electoral y  parlam entario; e l revolucionansm o de 
Jaurés iba, sí, m ucho m ás lejos: era pura y  sunplem ente, 
y  adem ás no lo ocultaba, m inisterial y  gubernam ental. En 
cuanto a ios anarquistas, su  revolucionarism o se había retn- 
giado orgullosam ente en la  torre de m arfil de la  especula­
ción  fUosófica. Entre tantas flaquezas, por e l propio efecto  
que causaban, nació e l sindicalism o; el e sp ín tu  revolim o- 
nario se  reanimó, se renovó en contacto con el, y  la bur­
guesía por prim era vez desde que la  dinam ita anarquista 
hubo acallado su  grandiosa voz, ¡la burguesía tembló!
Pues bien, interesa que la  experiencia sindicalista del pro­
letariado francés sirva a los proletarios de todos los países. 
Y  es tarea de los anarquistas hacer que esa  expenencia  
ocurra por doquier que haya una clase obrera laborando por 
su emancipación. A ese sindicalism o de opinión que ha  
producido, en  Rusia por ejem plo, sindicatos an ^ q u istas, 
en B élgica y  Alemania sindicatos cristianos y  sm dicatos 
socialdem ócratas, deben los anarquistas oponer un  sindi­
calism o a  la  manera francesa, un  sindicalism o neutral o, 
m ás exactam ente, independiente. De la  m ism a m ^ e r a  que 
no hay m ás que una clase obrera, no tiene que haber, en 
cada oficio  y  en  cada ciudad, m ás que una organización  
obrera, un  único sindicato. Y  sólo s i se  cum ple ta l conm- 
ción podrá la lucha de clases — dejando de verse entorpecida  
en todo m om ento por las disputas de escuelas o  sectas 
rivales— desarrollarse en  toda su  am pbtud y  obtener su  
m áxim o efecto.

Textos

La clase obrera, 
■nayor de edad

E l sindicalism o, ha proclam ado e l congreso de Anúens en  
1906 sé basta a  s í m ism o. E sta  frase, lo  sé, no h a  sido  
com prendida siem pre m uy bien, ni siquiera por lo s  anarquis­
tas ¿Pero qué significa, sino que la  clase obrera, m ayor ya 
de edad, pretende por fin  bastarse a  s í m ism a y_no co n ta r  
a  nadie su  propia em ancipación? ¿Qué anarquista podría  
objetar algo a  una voluntad de acción tan tajantem ente

H ^ to(ficá lism o no pierde tiem po en  prom eter a lo s  traba- 
iadores e l paraíso terrenal. Les pide que lo  conquisten, as& 
durándoles que su  acción no resultara totalm ente inútil. 
Es im a escuela de voluntad, de energía, de pensam iento  
fecimdo. Abre a l anarquism o, que durante dem asiado tiem-
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Textos

Im perfecciones 
del m ovim iento 
sindical

p o ha estado replegado sobre sí, perspectivas y  esperanzas I 
nuevas. Vengan, pues, todos los anarquistas a l sindicalismo; I 
con  ello  su  obra será m ás fecunda, m ás decisivos sus golpes I 
contra e l régim en social. I
Como toda obra humana, e l m ovim iento sindical no carece I 
de im perfecciones, y , lejos de ocultarlas, creo que es útil 
tenerlas siem pre presentes en la  m ente para reaccionar J 
contra ellas. . . . .  1
La m ás im portante es la  tendencia de lo s  mdividuos a con­
fiar la  lucha a  su  sindicato, a  su  federación, a la Confe­
deración; a apelar a  la  fuerza colectiva, cuando habría bas­
tado su  energía individual. N osotros, lo s  anarquistas, p^e-l 
m os, apelando constantem ente a  la  voluntad del individuo,] 
a  su  iniciativa y  a su  audacia, reaccionar vigorosamente j 
contra esa nefasta tendencia a  recurrir constantemente, lo 
m ism o para lo s  asuntos graves que para lo s  baladíes, a lasl 
fuerzas colectivas. . ,
E l funcionarism o sindical despierta igualm ente vivas mu­
cas, a  m enudo justificadas. Puede producirse, y  se produce, 
e l  hecho de que haya m ilitantes que no ocupen ya susi 
funciones para batallar en nom bre de sus ideas, sino] 
porque así cuentan con  un  ganapán asegurado. Pero no hay 
que deducir de e llo  que las organizaciones sindical^ debas j 
prescindir de todo perm anente. N um erosas organizaciones j 
no pueden hacerlo, y  se trata de una necesidad cuyos] 
defectos pueden corregirse estando siem pre alerta.

Antonio Sala y  Eduardo Durán

Crítica de la izquierda 
autoritaria en 

Cataluña. 1967-1974
I n d i c e :  E l p a r t i d o :  L o s  q u e  h a c e n  e l  p a r t i d o .  L a  o p e r a t i v i d a d  d e  l o s  p r i n c i p i a .
L a  s u p r e m a c í a  d e  l o s  m e d i o s .  E l  m i l i t a n t e ;  E l f a c t o r  s u b j e t i v o .  E l r e t r a t o  r o o m .
E l o c a s o  d e  l o s  h é r o e s .  D i r i g i s m o  o  a u t o n o m í a : A l g u n o s  a s p e c t o s  d e  l a  i d e o l o g í a  
l e n i n i s t a .  L o s  c a m i n o s  d e l  p r o l e t a r i a d o .

2 4 4  p á g i n a s 3 0  F
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Conversaciones con cenetístas
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A dos de los colaboradores habituales de Cuadernos de  
Ruedo ibérico  se les ocurrió, independientemente, en el 
verano y  otoño de 1977 realizar entrevistas con personas 
ocupadas en la organización de la  CNT. La elección de 
estas personas y lugares es únicam ente debida a la  facili­
dad de acceso y de contacto personal. En estas entrevis­
tas aparecen las cuestiones m ás discutidas durante estos 
m eses (las relaciones entre la juventud libertaria y los 
trabajadores que son anarcosindicalistas, la actitud ante 
las elecciones sindicales), pero no aparece desarrollada 
otra cuestión que nos parece básica: la  relación entre la 
CNT y  eso que se viene llam ando «el área de la autono­
mía obrera». Queda para otra ocasión.
N o es propósito de Cuadernos de Ruedo ibérico  conver­
tirse en órgano escrutinizador de tendencias internas de 
la CNT, no sólo porque nadie nos ha llam ado a  esta fun­
ción sino también porque creem os que nuestra tarea  
está en el campo del debate teórico abierto a todos, y  no 
querríamos ser de m odo alguno una especie de «grupo 
de presión» intelectual dentro de la CNT. Pero eso no qui­
ta que, ya sea en forma de entrevista o  artículos, quera­
m os continuar exponiendo lo que opinan algimos Genetis­
tas.

Nota de la redacción

José Martínez deja el puesto de redactor jefe de Cuader­
nos de Ruedo ibérico, puesto que ocupó sin interrupción  
desde m ayo de 1965. N o hay que ver en  este  hecho razón 
alguna de orden político. La única razón es de orden  
laboral. Nuevas ocupaciones obligan a nuestro amigo a 
continuos despl£izamientos y a largas ausencias de su 
residencia habitual y le impiden ocuparse de nuestra 
revista com o él quisiera, com o lo hizo hasta ayer.
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Conversación en la Federación 
local de la Confederación Nacional
del Trabajo Cerdanyola [Barcelona!*

Ante as elecciones sindicales: la Asamblea
T AT.nGue todo e l m undo dice que la  asam blea es quien debe decidir lo que hay 
niip harer dicen tam bién que es im posible hacer asam bleas continuamente y que 

M ta  S  £  de S p resen ta d ó n  m ás perm anente. E ste es un argumrató 
S e  r S a  S ü  debatir. ¿^Qué^altemaüvas concretas sobre
todo considerando que en  m uchas em presas hay p oca gente de la  C N l,

P. E n Aiscondel som os doce, nada m ^ . E n S u g r ^ y e s  ( r e r ^ c a )  son

flSrtSn c.da -
unos tres rail afiliados).
B E n m i em presa (Gispert, m aterial de oficina, Esplugues), hay c i ^ t ^
Dico de CCOO y  cieiito y  p ico  d e UGT, y  som os qum ce de CNT. es m  
oroDorción eeneral. Aún som os m inoría. T ú pregim tas sobre a s ^ b  . 
otras centrales sindicales en  e l papel tam bién , f i f ^ ^ ^ ^ i i g a r l e s  a que 
asam bleas; entonces, hay ^ue com prom eterles a  ellos ta m b i^  W o f  es lo q® 
celebren asam bleas y  obhgar a la  em presa tam bién. Por 1° ^ e n o s  «  
intentam os en m i em presa. Cada vez que vam os a  p e t o  a s ^ b l e a  
tres centrales, y  vam os a  hacer la s  asam bleas “^cíiiso dentro del norarw  
porque generalm ente las em presas intentan que 3 ^ 5 5  de que
o  en días festivos. H em os podido arrancar que se hagan m edia hora antes
term ine la  jom ad a laboral.
P E so es siem pre así. Incluso cuando le  interesa em presa que se j

estos foUetos** dejan b ien  claro c»iál es la  respuesta a  la ^
de una representación perm anente. Es decir, para Ia_ repr^ en taci gn,presa
linHos a cada central va  los sindicatos tienen sus secciones sm dicales oraves
y i a k  lo s  problema^ com unes, que ^lormalmente son  los
tam poco e l com ité de delegados o  lo  que salga, P ° ^  f e  ¿gcidir naia

convorar asam blea. Y o creo que en fondo qm eren tener el “ ^ ¿ o ? a  ya 4
garse las asam bleas, para evitar que ‘ M otoiros hicimos iu»l
m uy d ifícil arrancar asam bleas en  c u c h a s  fabricas. N osolr ian,¡na.„
asam blea hace dos sem anas por una cosa grave y  de 1 U4U tíos a e  i v

V. ¿Cuál era la  cuestión?
P H abían m ontado una sección, que le  úam an «servimos activos», 
hkn m etido a  todos los que no pueden hacer trabajos pesados, a  los que

en tre  30 y  40 años. , ,
*• Véase apéndice; «La CNT an te  las elecciones sindicales..

94
Ayuntamiento de Madrid



Documentos

m uchas faltas, a otros que sólo hacen un  tu m o  y  no hacen  tu m o  rotativo, gente 
que les m olesta  en e l engranaje de la  fábrica. Los han cogido a  todos, que son  52, 
los han m etido en una sección aparte y  los m andan a  barrer, o  cuando hace 
fa lta 'gen te en las secciones, los mandan a  las secciones. E l prim er día se  armo 
e l gran pitóte, estaban m uy encendidos los 52 que estaban im plicados; esto  era 
un  sábado, y  nada, aquí, nos teníam os que com er e l m undo. La prim era
m edida fu e convocar una asam blea al sábado siguiente de toda la  fabrica, por-
que esto  n o  era un  problem a de só lo  52. Incluso los de CCOO aceptaron que el 
sistem a a  seguir no era que los tres sindicatos nos reuniéram os e  hiciéram os 
las cosas en p e t i t  co m ité  sino que se convocara im a asam blea y  de la  asam blea
saliera una com isión que llevara este asunto. Y  pensábam os que lo  ideal e s  que
esta  com isión estuviera com puesta por lo s  m ism os tíos, o  por parte de los 
m ism os tíos im plicados. Bueno, todo e l m undo aceptó. Al sábado siguiente se 
hizo la asam blea y  había 97 personas de las 1 040, y  de los 52 había 27. Es decir, 
lo s  que e l  prim er día gritaron m ucho luego no fueron. E sta es la  realidad en 
m uchas em presas. Que la  gente ha asum ido e l sistem a cóm odo de decir: «Tengo 
un  problem a: e l jurado». Entonces, ellos (CCOO y  UGT) quieren potenciar esto  
y  d e  esta  form a apagar todavía m ás las asam bleas. Ahora, en  problem as graves 
n o tendrán m ás rem edio que llam ar las asam bleas.

J. Y o creo que sí, quieren potenciar lo s  interm ediarios. Pero en cam bio tú  (B) 
has dicho que en tu  em presa las tres centrales están  todavía a  favor de la  
asam blea, incluso UGT.

B. S í, sí. incluso UGT, pero porque ahora estam os en una situación en  que 
nadie tenem os fuerzas. La em presa es m uy consciente de que nosotros (las 
centrales) no tenem os ninguna fuerza de convocatoria. E so es tam bién por las 
características de la  em presa. La em presa tiene sucursales en  todo e l Estado. 
Aquí están  los organism os centrales, y  e l personal se divide entre un  s ta ff  con 
unos sueldos m uy elevados y  luego m ucha gente de servicios adm inistrativos, 
perforistas, con sueldos m ím m os. Las diferencias son  m uy acusadas. Es_ muy 
difícil hacer una labor solidaria en  toda la  em presa. La gente que está  afiliada, 
las m ism as centrales reconocen que están  afiliados y  nadá m ás. H em os podido  
constatar, en es te  in icio de conversaciones de_ las sindicales con la  dirección, 
que la  em presa está  m uy interesada en que exista un  com ité, u nos representan­
tes fijos, a  quienes pueda llegar incluso a  dar unos datos confidenciales, plan­
teando un chantaje m oral. Es decir, «nosotros o s  enseñam os las cartas, pero 
claro está , no decirlas por ahí porque entonces tendríam os e l problem a con los 
bancos... la situación económ ica es m uy difícil... n o  hace fa lta  que se sepa la  
situación económ ica real de la  empresa,..», y  llegar así fen un  fair p lay  a  un  
acuerdo con  los trabajadores, pero con los «representantes» de los trabajadores, 
digam os. Les interesa m ucho e l com ité, un  «interlocutor válido». Aparte ocurre 
que, siendo una em presa con  sucursales en  toda España, hay m ontada una coor­
dinadora nacional, que nació a  rem olque de los ú ltim os intentos de convenio  
nacional de la empresa.
La gente que com pone esta  coordinadora, gente que se reunía en  M adnd y  en  
otros lugares, son generalm ente de CCOO, son  lo s  ^ue se habían m ovido m ás, 
y  la  em presa lo s  h a  aceptado en este periodo de vacio com o gente m ás o  m enos  
representativa. Yo cuestioné e l poder de esta  coordinadora, su  representatividad. 
La em presa evidentem ente está  preocupada, a ver qué representatividad tiene  
esta  coordinadora. Yo personalm ente dije que la  labor que había realizado me 
parecía m uy válida, que habían llenado u nos huecos, que había habido unas 
conversaciones, que n o  se había roto e l d iálogo con la  em presa, pero que ahora, 
una vez se elija  e l com ité de negociación para e l  convenio y  m ientras e l con­
venio se  em piece a  d iscutir por las asam bleas de cada centro de trabajo, esta  
coordinadora no tiene razón de ser ya, y  que a  partir de estas asam bleas ya 
salgan nuevos representantes, sea para e l convenio o  a  n ivel de coordm aaón  
de toda España. La em presa esto  se lo  estaba oliendo y  está  realm ente un  poco
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preocupada. Lo que está  m uy claro es que la  em presa va a  totalmente!
legalidad: ellos se  atendrán a  las leyes sindicales, e llos se  atendrán al Pacto t 
la  Moncloa.

P Yo p ienso que, aunque su s intenciones sean otras, en  su s defimciones 
dem ás centrales tam bién  son  asam blearias. N o hay nadie que se atreva a n 
que e l poder de decisión tiene que estar en  la asam blea. E n este momento, 
a esto  n o  se  enfrenta nadie abiertam ente. T ú (J) preguntabas antes, ¿que pojil 
bilidades de actuación hay para nosotros? E n nuestra em presa la  respues 
está  clara. Que hagan lo  que quieran: nosotros harem os nuestro boicm a l 
elecciones sindicales. E s evidente .que dada la  realidad (de 1 MO somos 
van a  ganar, van a  hacer las elecciones, se  va a  hacer un  cornité. M ora bi 
lo  que podem os hacer e s  —¿como diría?; políticam enm  dina: situamos 
la  oposición— ponerlos en  evidencia en  cada m om ento. Exigir que sean wm 
cuentes con sus propios program as. Todos dicen que la  asam blea es el imt 
órgano decisorio y  que lo s  com ités só lo  representan. Bueno, p ues muy ta 
Al fin  V al cabo, a  pesar d e todo es te  rollo de listas a b ie r t^  y  h stas cenad, 
no s e  atreven a  dar un  ataque frontal y  a  d ^ ir :  «feera la  asamblea y a 
lo s  delegados son  ejecutivos». N o, esto  n o  lo  dicen. Bueno, p ues ya que n 
dicen creo que se le s  puede presionar para que lo  tengan que cumplir. |No 
cum plirán! Evidentem ente m angonearán, pero eso  precisam ente nos dará ara 
Ahora, lo  m alo de todo esto, lo  grave, es que e l probleina n o  puede ent 
sim plem ente com o una lucha entre sm dicatos: e s  decir, éstos son  los m ^  
n osotros som os lo s  buenos. N osotros m uchas veces n o  atacam os a CLW 
UGT en un  papel porque m ientras la s  sindicales nos peleam os la  empresa 
rie. La posición  de la  CNT es d ifícü  porque o  im cias denuncias abiertas J 
ras contra las m anipulaciones de esta  gente o  te  tienes que < ^ a r . Hay 
denunciar lo  m ás posible lo s  m angoneos pero sin  d e m o s tr ^ jm a  .división ab 
Es decir s i UGT y  CCOO de Aiscondel dicen una cosa y  CNT dice otra, cuai 
hay una'reu n ión  la  em presa utilizará e l argum ento de decir —entonces no 
que som os doce; cuando le  interese dirá que som os doce, que som os ^ a  
y  que no servim os para nada... pero cuando le  interese se  llenará la  hoca ^  
sie  a V dirá «es que e l acuerdo n o  es total, porque la  CNT no está  de acuerflo 
¿entiendes’  E s una cosa d ifícil. Ahora, nosotros en  la  em presa la  umca pos® 
lidad que hem os visto  e s  ésta: desde hace un  m es y  p ico todas nuestras im 
testaciones van  en contra de estas elecciones, denunciándolas con  el 
r ita  que está  en  estas octavillas y  en todas las que se van  publicando, potencia 
la  asam blea, etc., pero vem os de sobras que esto  no va  a  teiier éxito, es 
que la gente va  a  ir  a votar a  las elecciones y  que se  ya  a  form ar un 
Cuando esto  esté en m archa y  cuando e l com ité se salga de sus atnbum  
—porque es que incluso en la  ley  sindical se  va a  establecer que la  a sm  
es e l órgano decisorio: esto  está  claro, nadie se  atreve contra esto  porqwi 
perder todos lo s  votos; si alguien d ice que la  asam blea n o  es e l órgano aecwi 
después de veinte años de decirlo se  le  borran todos... Bueno, pues nu« 
papel e s  jugar a  la  contra, obligar a  que sean  consecuentes. E ste papaj» 
im pide en m uchos casos tom ar iniciativas, pero la  realidad en muchas env .  
sas e s  ésta. Ahora, en otras em presas quizás no. E n las em presas en que i 
es m ayoría seguro que no se harán elecciones.

J. Me parece que hay que distinguir tres situaciones. Primero, enipresas en i 
CNT es m ayoría, que son  m uy pocas. Segundo, em presas de m as de ^  
donde parece que la  ley dirá que haya listas cerradas; esto  favorece el 
en  la  oposición, com o tú  dices, porque evidentem ente CNT n o va a pro j  
listas. Tercero, otras em presas, com o Joresa, m e parece,, pon m enos de ow . 
ros, en la  cual, s i hay listas abiertas... Norm alm ente, a llí lo s  que se han a'  ̂
a la  CNT siem pre han salido en lo s  com ités elegidos para cuestiones co^  ̂
Por ejem plo, ahora hay la  cuestión de la  aplicación de la  am nistía iaooi«'_ , 
explicaron que se h izo  una asam blea y  que salió una com isión, dono
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N y  D (am bos afiliados a  CNT). S i hay elecciones en Joresa, les pedirán que 
estén  en  las listas abiertas. E s una situación bastante frecuente.

P. A nosotros en Aiscondel nos lo  han propuesto. La UGT nos ofreció en  su  
lista  cerrada prim ero un sitio , y  luego dos. Com isiones, cuando se  hubo deci­
dido (en una especie de referéndum 'en  la  em presa, antes de la  ley  sindical, en 
octubre) que se harían listas abiertas, nos dijeron que s i n os presentábam os 
algunos de nosotros, nos votarían. Creo que no se puede entrar en  este juego, 
cueste lo  que cueste. S i cuesta decepciones, o  s i cuesta algún aislam iento tem- 
)oral, creo que h ay  que enfrentarlo, pero no se  puede ceder, porque la  gente 
o  que s í detecta rápidamente es e l oportunism o. N o  puedes en  una em presa  

estar cagándote en e l com ité, diciendo que las elecciones sindicales son  un 
fraude, y  luego presentarte tú, porque entonces s í que se h a  acabado tu  posibi­
lidad de hablar con  nadie,, porque se te  van  a  reir en  las narices.
La situación e s  d ifícil y  puede traer un  a islam iento, una m arginación, pero los
frutos se van  a  recoger a  unos m eses vista; es decir, después de lo s  prim eros 
follones, porque la gente estaba m uy harta de lo s  jinrados de em presa. UGT 
abrió una lucha abierta contra los jurados y  su s propios m ilitantes están  contra  
los jurados y  ahora, cuando se m onte este tinglado, ¡se van  a  dar cuenta que 
están otra vez con lo s  jurados! Lo que pasa e s  que los jurados ahora son  de 
ellos, ¿no? Creo que será a  partir de este m om ento cuando se van a recoger 
los fru tos de una posición firm e, clara y  recta: se dice esto  desde e l principio  
y  se m antiene, y  se  acabó, y  n o  se juega al oportunism o de decir, «bueno, es 
que s i nos presentam os, saldrem os y  desde e l com ité podrem os hacer...»

B. E n m i em presa, concretam ente, lo  que se nota es una actuación un tanto  
elitista  por parte de las sindicales, sea  por la  falta de práctica sindical o  lo  que 
fuere; a llí las decisiones las tom an los que son  representantes de los sindicatos 
y prácticam ente n o  inform an a  sus m ilitantes. Me he v isto  en  la  situación de que
gente de CCOO y  de UGT m e preguntan de qué hem os hablado.

P. A raí m e ha pasado exactam ente igual.

B. H ay que hacer una labor inform ativa a todos los n iveles, sin  ataques per­
sonales. Así podrem os ir denunciando de form a práctica que las decisiones no 
sean de unos pocos, que la gente sepa en todo m om ento lo  que sucede y  qué 
se está  negociando con la  em presa. La postura de CNT debe ser de m áxim a  
inform ación y  clarificación. Por otro lado, los com pañeros de CCOO decían que 
s i nosotros aceptábam os la  asam blea com o órgano decisorio y  que s i la  asam­
blea decide ir a  las elecciones, entonces nosotros aceptaríam os por tanto las 
elecciones. D ijim os que no. Una cosa es decir n o  a las elecciones, y  que exfili- 
quem os por qué no a las elecciones, y  otra cosa sería ir a reventar las eleccio- 
nese y  hacer un boicot violento. Decim os no, aunque no harem os un  boicot 
violento. Decim os no a las elecciones, pero esto  n o  quiere decir que nos margi­
nem os de toda la  problem ática de la  em presa. Si la  asam blea elige un  com ité  
para una función concreta y  s i hay algún com pañero de CNT en  ese  com ité, 
nosotros estarem os allí trabajando en todo lo  que decida la  asam blea. Pero no  
a  las elecciones. Trabajarem os siem pre que estos com ités tengan una función  
concreta y  que se m onten y  desm onten luego de solucionado e l problem a.

A. En Meler (em presa m etalúrgica, que ya no existe) cuando las elecciones  
sindicales pasadas, hace tres o  cuatro años, habíam os dos que pedíam os que 
no se presentase nadie. Entonces, la gente te  salía con  lo  que te  sa le siempre, 
que no podríam os estar sin  cargos sindicales, que quieren que se lo  arreglen  
todo. N osotros conseguim os un boicot, porque de 200 fueron 20 a  votar. N oso­
tros decíam os que si habla algo que nos perjudicaba a  todos, teníam os todos 
que dar una respuesta, y  no los cargos sindicales. Si hay un problem a concreto, 
pues que salga una gente de la asam blea y  vaya a  ver qué pasa con  este
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nivel de CNS ahora será a  nivel de UGT y  de CCOO.

J ¿Puedes explicar cóm o se decidió la  huelga?

que u nos dirían que si, otros que no, y  estaríam os te  huelga
tros decíam os que no tem am os prisa, puesto que s i se ib a  a aeciair .
m u lte m o s  v a r i  m ucho rato y  que no por f ^ ^ f ^ e s p u e s  e  jodiese la ^  
Claudicaron sobre esto, se  hizo 1a asam blea y  tío  por tío  d ijeron si M u]
£  h u e iS  o no la  aceitaban . A través de aquella asam blea decidió u  a la

com pletam ente en contra de 1a huelga.

J Antes cuando tes ú ltim as elecciones sindicries, que hubo tan pocos votos, | 
¿CCOO estaba a  favor de participar y  participó?

A. Si, sí. Un com pañero de lo s  que estaba en contra de elecciones t o  
tado Dor la  gente v  fue e l que m as votos tuvo, m e parere Que tuvo
Y  tes  o t io s  eraS t o L s  de CCOO y  tuvieron 4. 5, 6, 1 votos. Toda la  junta
salió con  estos votos. Incluso hubo un  com pañero 9 " ^  He^^o en  
presentara y  entonces v ino a m i a p rep n ta r m e  que había ®ie«o ^  ¡jta 
Yo le  d ije que le  habían enrroUado m atem ente y  el tío  to e  y  romp^ l^|
de presentación y  entonces se  encontraron _ el día de g,s qu«
faltaba un tío  para presentarse a tes elecciones. Fue e l tu m o  de t  fuero»! 
m ás votaron porque e l turno de m anana m e a ^ e r d o  que de risa,  ̂ I 
tes  de te  CNS v  pusieron la  m esa electoral y  allí no acudía nadie, lo a  l
CCOO iban pegando bandazos por tes  puestos de trabajo, c°gie  
dictendoles qÜ̂ e fueran a votar. D esde entonces en  adelante en todas las |
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b leas eran siem pre criticados porque ellos no eran representativos y  lo  que 
tenían que hacer era rom per e l carnet de la  CNS.

J. Pero esta  vez parece que será distinto, ¿no? E n general, ¿la gente irá a 
votar?

A. Yo pienso que antes la  gente estaba un  poco m ás clara que ahora. Ahora, 
al darle otro nombre, la  gente se encuentra m ás liada. O sea, a todos los afilia­
dos a  CCOO y  UGT Ies explican que todo va a  ser diferente; la  m ayoría irá 
a votar. E l trabajo estará después. E n las cosas concretas serán denunciados y  
a  partir de ahí la  gente se dará cuenta de que es exactam ente igual que 
antes.

J. Exactam ente igual, seguro que n o  lo  es. H e estado hablando con  gente de 
Joresa, y  en CCOO hay a llí algunos que son  de la OIC y  tam poco se puede 
decir que todos los de la  UGT sean reform istas del PSOE. Debe haber infiltra­
dos trotsquistas, por ejem plo. Es posible que los nuevos com ités sean com o los  
jurados de em presa, pero si alguien dice: «No, n o  son  com o jurados de empresa», 
¿que responderías?

P. El problem a no es im  problem a de gente, sino de estructura. La postura  
que m enos entiendo es precisam ente la  de los grupos que en principio son  
m ás radicales y  que juegan este juego. Es decir, por ejem plo, e l caso de Liga 
Comunista, que está  en  UGT, representan la  postura m ás radical dentro de 
UGT. Por ejem plo, se  han pronunciado en contra del Pacto de la  Moncloa. Pero 
en esto  de las elecciones sindicales son  reform istas, aunque en otras cosas no jo  
sean. La elección de delegados corta e l cam ino hacia e l sindicalism o asambleario, 
que ellos m ism os predican. Una cosa  va en contra de la  otra. H ay ya un  pro­
blem a de pérdida de com batividad —no sé  en  otras zonas, en Linares por 
ejem plo ahora h a  saltado una huelga «salvaje»— , pero por lo  m enos aquí en 
Cerdanyoia, que es lo  que yo conozco, hay un  bajón  tremendo. Es m uy difícil 
arrancar a  la  gente. S i, encim a, se  potencia un  sistem a de representación por 
delegación de responsabilidades, que les perm ita n o  tener que enfrentarse a  los 
problem as, esto  acabará de apagar com pletam ente cualquier posibilidad asam- 
blearia. N o entiendo que entren en este juego gente com o los de OIC que 
siem pre han estado por la  asam blea. H asta negaban todos los sindicatos. Al 
final han acabado claudicando y  se han m etido en la  central m ás reform ista, 
en  CCOO. Yo lo siento: serán m ás radicales de nom bre pero para m í, en reali­
dad, no lo  son. N o entiendo cóm o im  tío  que diga que e s  absolutam ente parti­
dario de la  asam blea luego se presente a  las elecciones sindicales. La postura, 
n o ya de la  CNT, sino de cualquier obrero que se defina asam bleario y  que 
crea que la  organización asam blearia e s  la  form a de llevar e l sindicalism o debe­
ría ser la  de n o  presentarse a estas elecciones. Dentro del área m arxista, la  
idea siem pre es: ¿quién es la  vanguardia que dirige? Claro, cada uno de ellos  
dice que son  los buenos y  que se trata de garantizar que los delegados no  
traicionen. Los de OIC se presentarán al com ité con  el interés de dom inar el 
com ité. ¿Por qué? Porque ellos son  los buenos y  claro... Que el com ité lo  tengan  
los de! PSUC, no. porque éstos son  irnos reform istas, pero nosotros s í podem os 
estar en el com ité porque nim ca defraudarem os. E sto es peor que e l reform ism o  
claro planteado desde e l principio por los otros. Ahora, yo creo que lo s  proble­
m as que va  a tener e l sindicalism o asam bleario en  general n o  van a  ser iguales 
en todas partes, van  a depender m ucho del tipo de em presa. Es decir, en  las 
em presas en  que la  com batividad todavía es alta, aunque se vaya a las eleccio­
nes la  cosa va  a  ser  bastante fácil. A pesar del com ité, será en las asam bleas 
donde se decida. Donde la  cosa está  m uy jodida e s  en  em presas com o la  m ía. 
Por ejem plo, ahora se está  negociando tam bién lo  de la  am nistía laboral. H ay 29 
despedidos de todo este periodo. H em os tenido algunas reuniones con  ellos y 
h em os tanteado un  poco el am biente dentro de la empresa. E l sentim iento mayo-
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r.ríieSnfeV‘d¿S: ¿ í M S « í “= -d^^l “
m om entos d ifíciles y  ^a ¿ £ a r le s .* ^  Siem pre hay razones perso
gente n o  esta  en absoluto dispu p^j.^ «ue lleguen a  decir: »iQu®
nales vo  entonces no estaba en  l^ n asa en  m uchísim as em presas, donde
™  a  la  m ierda los despedidos!» E sto ® "b Sad o. P ienso que nosotras,
la  gente quiere un sm dicato so lo  p  i^gj^os ¿ e  hacer, adem ás de divulgar 
¿ n t o  en  iín  caso com o en  otro, lo  que hemos^^ sindicales de CNT fimcionen 
a l m áxim o nuestras im portante. N o puede ser que ^gamos
sesú n  lo  que decim os. E l ejem plo es i ^ resulta que lo s  asuntos de CNl 
que som os asam blea^os y  luego a l —igm os La gente, las palabras no las
M í a s  em presas lo s  lleven  los dos o  tres m ism os.
entiende; en  general, los |®sOTalmente. juzgan a l individuo. Hay otra
dicen; entonces, juzgan siem pr P . yjja postura m atizada, para que b 
£ s a ,  a to . Y a que tenem os “ S ó n  ^ t r e  sm ^ ^  «s importante d
dirección n o  se .apr°v®‘=^^^® jos contactos intersindicales. Poique m  im  
caer en  la  tentación de abusar  ̂ sindicato, se  puede proponer
m esa  en la que hay un  /® P l® ® ^ * ^ o ra  delante de la  asam blea, no. Hay q® 
lo  que se  quiera. sS S ip ré delante de gente, siem pre
apretar para que e l tob ate  se U p  com ité  n o  se atrCTido
Las propuestas que CCOO nos n a  ejupresas con m ucha combatí
hacerlas públicam ente. D® p £ q u é  todo e l m undo m enos nosotros
vidad tam bién habrá d a c io n e s ,  porqu
está  propugnando. Ademas, f ° c o s  e s i eente le  tiene terror a  la  palabra
? e ía d o  por todos lados ^
«anarquista». «Anarquista» e s  , egtos tíos son  unos bom beros, estos t

pero d e ahí a  ser no 9 ? " ^ ^  renunciar al anarqmsBO

t £ m u l o " t i e V " q u e  somos do®

- Z a h o r a  ya debem os ser trece.

V parece, por lo  que t o s .d ic h ^  que hay

Son tendencias que se excluyen...

P, Por eso  h e hablado de dos tipos de empresas...

V. ¿Tú crees que -  con
^^foxíada t o a r S S — e según el desem peño, por ejem plo, de ^

g 5 lM ^ p » |g l iS
hay que convencerles o  tirar de ellos.
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Las asam bleas, ¿son  m anipulables?

J Entre otras cosas por discutir, está  la  cuestión  de la  posible m anipulación  
de las asam bleas. Todos sabem os que hacer asam bleas n o  es m nguna garantía. 
N o es só lo  e l asunto de quién  tiene e l control del m icrófono, etc., sino tam bién  
que las asam bleas se preparan de antemano, la  m esa  concede palabras, etc.

B. N osotros m añana vam os a hacer una asam blea en  la  em presa y  hem os 
arreglado las reglas de juego a  seguir. La gente n o  debe ir  a  la  asam blea en 
pelotas, sino sabiendo qué se va  a  discutir y  que pueda tener ya  u nos criterios 
form ados. S e  ha informado ya a  toda ia  gente de la  p lataform a de convem o  
preparada por esa  coordinadora de que hablaba antes. Por otro  lado, se  va  a 
nom brar una m esa por la  propia asam blea, con  un  moderador,^ otro que tom ara  
actas V otro que va a  tom ar palabras, y  entonces que haya m tervenciones, de 
quien quiera. Se hará un resum en y  lo s  acuerdos que haya serán los que se 
tirarán adelante. Vamos a  tratar de evitar que e l que grite m as o  e l que hable 
m ejor se lleve e l gato al agua. Claro que e s  d ifícil porque fa lta  una práctica  
asam blearía, la  gente no está  acostum brada a  respetarse las p a la b r^ , n o  inter­
viene en todo lo  que tendría que intervenir... E l com pañero de UGT nos decía 
que eso  de las asam bleas e s  m uy bonito pero es m uy difícil d e  Uevarlo; c l^ o ,  
com o n o  hay tiem po, com o se tiene que tom ar decisiones, se  quieren saltar 
toda una norm ativa y  una m anera de actuar que, sobre e l papel, todos estam os 
de acuerdo; dicen que es un  sistem a m uy inoperante, y  m uy lento. Pero les 
hem os de decir: Vayam os m ás despacio, que la  gente asum a las responsabüida- 
des que deba. Quiero decir algo tam bién sobre lo  que se  ha dicho antes de las 
pasadas elecciones sindicales. E s curioso que e l argum ento que se daba enton­
ces era de ir a  colocar gente dentro de la  CNS, com o jurados y  enlaces, 
porque se decía que desde dentro se iba a  favorecer la  caída del sindicato verti­
cal. Claro, ahora e l argum ento es otro: que la situación está  ya m uy democrá­
tica y  que som os los buenos, lo s  que hem os luchado todo este tiem po. Por eso  
la  gente va a  participar. De la  m ism a m anera que ten ía m uchas ganas de votar 
en las elecciones parlam entarias, va a  votar ahora en  e s u s  elecciones sindicales 
hasta que haya un proceso de descontento y la  m ism a sensación de frustración  
y  de engaño que después de las elecciones parlam entarias m ucha gente ha 
em pezado a  sentir. Pero, claro, cuando vuelva* a  votar de aquí a  cuatro anos 
ya no se  acordarán, ¿no? Pienso q u e aquí es donde hem os de incidir e  ir  dando 
alternativas en  cada m om ento. Por la  acción m ás que con  las palabras, com o han 
dicho antes lo s  com pañeros.

P En esto  de la m anipulación, que se m anipule una asam blea de CNT ya es  
m ás difícil. Incluso m uchas veces, aun diciendo algo que es e l sentim iento mayo- 
ritario, según com o lo  digas se  te  echan encim a. E n las em presas, claro  
hay posibilidades de m anipulación, y  las tenem os todos, CCOO, UGT y  tam bién  
CNT Pero lo  que está  claro es que al final se ve. Tú puedes conseguir en  un 
caso determ inado llevarte e l gato a l agua, , pero  la  gente lo sabe. Cuando uno  
logra im poner su  postura en una asam blea p e r o  luego defrauda a  la  gente, ese  
tío  cuando vuelva a hablar, le  silban. La única m anera de evitar la m anipula­
ción es, de todas form as, que la  gente acostum bre a hacer a sa m b le^  y  
a  analizar los problem as y  a  pensar y  a  decidir, n o  según lo  que haya dicho el 
tío  que habla m ejor o e l m ás sim pático o ) e l  superior jerárquico. Para que las 
asam bleas n o  sean m anipuladas la so lu d ó n  es la  practica asam bleana, el 
entrene asam bleario. . ’

B. E l argum ento que en seguida dan es qüe «esto de las asam bleas está  muy 
bien pero cuesta mucho»...

P Por ejem plo, en  Aiscondel e l jurado de em presa que quedaba era todo de 
CCOO, no había nadie de la  UGT. Claro, n o  había nadie de la  UGT porque h a b ^  
dim itido, aunque conservaban e l carnet de la CNS en e l bolsillo, Los de GCOO 
les dedan: Vosotros, m ucha dim isión, pero e l carnet lo  tenéis en  e l bolsillo.
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s e  las pegaban entre ellos. A deMura^^^^^^^

S ere^U te% n^ S ía^d e^^X f°d ?tX
blea. Los de CCOO sí jurado pero, en cam bio, a  la  semana
La asam blea votó que no se “ SO“ iera e i j . . . ^ ^  CCOO. Lo que pasa es 
siguiente se  ¿ so lv io  e l 1'''’̂ '^°;. P ° í  ^ ^  CCOO o  todos los de UGT sean unos 
que n o  se puede decir que todos lo s  de CCOU y  entonces, si les
reform istas: hay b u p a  gente Y l ie e o s  sucios a l final se acabarían yendo,
propones juegos sucios, o  d e m ^ ’ados uegos
De hecho, hubo a lg m o s casos de |  com batir es la  jerarquía de
que n o  queman ^'solver e l ju rad a  ^  q  y 4  sindicatos M ora estar
esos sm dicatos, no a  sus bases, porque ^  njvel de conciencia ideo-
allí y  luego estarán donde e s t é n ,  porque en g e ^  ei mv^
lógica es m uy bajo. La gente ™  _ noraue todos lo s  de la  sección
M uchos están  en  CCOO PC'Nlue su  prim  P quieren defender sus inte-

D u e d e  p r o p o n e r  m a r r a n a d a s  c o n t i n u a m e n t e ,  y  p  - 5  p ?  A i s c o n d e l  h a y  600 
Í I o  b a s f f  c 'o n  « n  s o l o  . l o ;  l o  t l m e o

S o i s l e ' l » » » :  » % T o e „ n 7 e tía d S  a S =  n o ’' .» s a n  p . « »
asamblearia.

Documentos

<«Líde res»> y  «m a sas»»

J. E ste  n ivel bajo de «conciencia ideológica» lo  podem os discutir.

P. Vam os a  ver. H ay m ucha gcute que teóricam ente ^ 0  e g ^ d e f i m ^  
m enos. Tienen m uy d ef^ ^ lo  su  sentido ^  cHse^ por d e a

CCOO?‘ p u e r S ^ e n M , y  n o  quiere decir que sean socialistas, o  comunistas, 
anarquistas.

J. Creen que la  gente que trabaja S j o  SS^'^úe «par
creer esto , ya es Bastante, ¿no? Creen ^ue la  carga ^.^jj^iencia ideológica»?
£ % í í í í r o s ^ n t c ? h S ^ ° d e ^ S Í |S r ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  im portantes. La gente tiene
las ideas m ás claras que lo s  partidos.

P E llos en e l fondo, definen unas cuestiones asi, ’ e S
l o  S o n tk n  e l aparato ideológico. aparato teta iro  lo s  mis-

que r i t a M S o  h V S le ^ h a c e r lo  entre todos que ios
1 evar todos. Los obreros som os t o d ^  socialistas generm^ socialismo.

ío? s S S “ ^  o “ L 3

fundam entales.

102

Ayuntamiento de Madrid



Docum entos

B. Y  si liega un m om ento que lo s  sindicatos n o  responden a  sus necesidades, 
una de d os, se  borrarán o  desbordarán al propio sindicato.

P. Pero d iñcilm ente un  tío  de partido desborda a  su  partido, esta  diferencia  
es la  que yo quería m atizar. O sea  que el tío  de partido tiene otros rollos por 
encim a de estas tom as de postura básicas o  fundam entales. Vam os a  decir que 
teóricam ente están  m ás elaborados. E sto  es la  «van^ardia», porque la  inm ensa  
m ayoría de afiliados no es así. Los que son  así están  en CCOO, pero en  CCOO 
hay m uchos que no son  de partido.

V. Pero tú  dirías que esta  «vanguardia» son  justam ente los m ás concientizados. 

P. N o, yo creo que éstos son  los que están m ás «pervertidos».

V. Pero, según tu  propio argum ento, están  m ás concientizados s i lo s  comparas
con esa  otra gente que tiene esas nociones básicas pero que no tiene experiencia 
p olítica  y  por lo  tanto se apunta a un  sindicato u  otro a partir sim plem ente de 
la  práctica de este sindicato. A m í m e parece todo lo  contrario: desde im a  
perspectiva socialista es m ucho m ás saludable este tipo de opción, a  partir de 
la  práctica, que la  subordinación a  ciertos partidism os im puestos y  n o  reflexiona  
dos personalm ente, no pensados.

P. Claro, naturalm ente. Es m ás genuinam ente socialista esta  tom a de postura  
de los obreros, frente a la  gente que está  en  lo s  partidos.

V. Por tanto, eso de decir que esta  gente, e sta  «masa», n o  está  concientizada,
es discutible.

B. S í, porque la  experiencia dem uestra, a l m enos a  n ivel de sindicato, que hay 
gente que está  dando una verdadera sorpresa en su  respuesta en  im  m om ento  
dado, y  gente que teóricam ente está  m uy preparada y  en e l m om ento de acción  
y  que se  necesita una responsabilidad, son com pletam ente negativos, o  sea, no 
actúan. Entonces, hay gente que, con un  socialism o que ta l vez no sea  aprendido 
sino que lo  lleva dentro, en  un  m om ento dado tom a una postura personal que 
otra gente, con  m ucha m ás capacidad, n o  da. Pienso que va a  haber bastantes 
sorpresas en  dos o tres anos de gente que prácticam ente n o  se había m ovido, 
ta l vez por desconocim iento incluso de posibles cauces de m ovim iento, que 
va a ser la  que va a potenciar todos los sindicatos, porque ahora está  clarísim o
que los sindicatos tienen carnets, pero hom bres detrás aún n o  hay. Continúa
la  gente que ha estado luchando toda esta  época. Lo grave, com o ya hem os dicho 
anteriorm ente, es que m ucha de esta  gente está  asum iendo el legalism o de una 
form a trem enda, gente que se estuvo jugando e l tipo.

J. ¿En general? ¿O hablas de la CNT también?

P. Yo opino que e l ritm o de crecim iento de la m ilitancia no es e l m ism o que el
de la  afiliación. Tam bién en la  CNT.

B. Gente que se había jugado e l tipo anteriorem ente, y  ahora hacen un reba­
jam iento de planteam ientos, toda aquella com batividad queda domada, colap- 
sada. A partir de aquí es cuando va a  salir una nueva gente. U na cosa es luchar 
en la  clandestinidad en plan de vanguardia y  tom ar las decisiones entre cuatro 
y  otra cosa e s  tom ar las decisiones a n ivel de asam blea y  dar cuenta de tus 
acciones a  n ivel m ucho m ás amplio.

J. H ay una cosa  que quizás esté relacionado con  esto . La CNT era m ás «obre­
rista» antes de la  guerra que ahora. E n otras centrales hay m uchos «intelectua­
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libre r

B. Los emancipados...

J. ¿Había «líderes» en la  CNT antes de la  guerra? ¿Los hay ahora?

I, V n„P en la  CNT es evidente que h a  habido siem pre Hderes carismá-
ticos. E n e l Congreso de Zaragoza saltó ^  posm-
pequeño sindicato de m  \  ¿3 , 3  para rebatirlo se levantó y

se hubiera cogido tm  las posm ras de ®sms
sido la  postura de la  CNT o  s ^  q ^  ¿  o r g ^ z a c ió n  n o  acepU ba por sistema,
Pero hay una diferencia clara y  e s  que g ,-ctn<; líderes fuera la opimon 
«legalmente» podríam os decir, de esta

?on ^a^ e?de£tefee"’m ^ te m a  a^q^^^
Evidentem ente sí, ha g l representante m as destacado de una

madre.

J .. Además hay la d iferencia de las AqT^^^^

«el enterado»...
B Pues esto  es lo  que hay que evitar. Que la  gente se  quite de personalismos 

P. La CNT es e l  único sitio  * 0!  S

E ÍH H I |'sÍJeS. SlS^no^lfrS p ifL íB í

los com ités tam bién se quem an m uy ^apidament , p  vertiente buena y «

£ ■ ? . “e iT Í S S I  S “ u r £ r 'm S o r c „ S |S = j^ ^ ^ ^ ^ ^  ¿ H d o s  e d g g
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reform ista Pero, mira, esto  es e l lado m alo de e sU  especie de m áq ^ a-d evora -  
com ités que es la  CNT. La gente se va quem ando, se apaga, vuelve a  salir. 
Ahora, si esto  es suficiente para evitar e l liderism o, pues no lo se.

B . Me parece que en los años 30, dado e l n ivel cultural y  que la  mayoría 
de trabajadores de Cataluña eran de la  CNT, un  orador o un  escn to r  de un 
artículo en la  Soli, com o un  Peiró, o  un  Pestaña, o un  Abad de Santillan, tem an  
la  adm iración de todos y  podrían en un  m om ento dado convencer de una idea. 
Creo que ahora es m uy diferente, que se h a  perdido e l ehtism o. Se da e l ^ s o ,  
com o e n  Sabadell, que se haga un m itin  de la  CNT en e l que hable e l secretario
rgional y  que la  gente lo  confunda con un  em pleado de gasolineras.

P Yo ahora en estos m om entos n o  sé quién es e l secretario nacional, cóm o  
sé Uama. Gómez Casas era bastante conocido por e l libro de la  FAI, pero el 
que hay ahora estoy convencido que e l 95 % de m ilitantes no _sab^ com o se 
llam a. E sto  es un  buen  asunto. ;El secretario nacional nadie aquí sM e com o se 
llam a' E sto es m uy positivo. Además, com o h a  dicho B, la C N l actual es
diferente no porque falte gente de la taUa de los que había  entonces sm o por­
que e l nivel m edio de la  gente es m ucho m as alto. V am os a  decir que la  relación  
entre m ilitantes y  afiliados todavía e s  alta, com parada con  la  que había  enton­
ces. De todas form as, es lo  que tú  has dicho antes: hay una especie d e n to  de 
cargarse las cosas, de cargarse las im posiciones. H ay que asistir a  un pleno  
regional para verlo. Se levanta un tío  que dice una verdad com o un  tem plo
V tiene m ás razón que un santo. Según com o lo  diga, le  silban y  le  hacen  sentar,
V  luego se levanta otro para decir lo  m ism o, lo  dice diferente, pero es exacta­
m ente lo  m ism o. H ay una especie de antiautoritarísm o visceral.

Documentos

El nivel de conflictividad

J Bien, antes ha quedado una cuestión pendiente sobre la  conflictividad. El 
otro día vinieron los de CCOO a hacer un m itm  en e l  Casal, vino W pez  
vino Ariza, estaba Ueno de gente, n o  creo que todos fueran del PSUC. La gente 
aplaudió, n o  m ucho, pero aplaudió unos discursos iriuy reform istas, en detensa  
deí Pacto de la Moncloa. ¿La conflictividad h a  bajado porque la  gente se  esta  
creyendo la  propaganda reform ista y los argum entos reform istas (com o que si 
n o se pasa por e l  tubo vendrá la  involución y  e l golpe m ilitar y  no sé que) o 
porque hay m ucha gente sin  trabajo? E l paro, la  c n s is , puede dism inuir la
conflictividad; pero puede aumentarla.

B  Yo creo que es una sum a de todos estos elem entos. E l haber asumido una
legalidad, e l seguir unos cauces legaüstas p uestos por e l Estado, hace que la
gente involucrada en  partidos o  sindicatos dom inados por partidos deje de 
luchar. La lucha era contra el franquism o. R esulta que este enem igo h a  desapa_ 
recido. Entonces, ¿contra quién se va  a  centrar la  lucha? ¿Contra e l capital. 
Ahora resulta que al capital hay que ayudarlo a  salir de la  cn sis .

J E l principal argum ento reform ista es la  correlación de fuerzas. S i se  agrava 
la  crisis habrá un gobierno m ás de derecha, m ás fuerte. Yo estoy en desacuerdo  
p o S  a  m edida q L  te  vas m ás a la derecha, m enos fuerza tienes. Pero m ucha  
gente se lo cree.

B  Utilizan adem ás al ejército com o e l «coco». M e parejre que decir «cuidado 
con el ejército» tendría que ser m ás argum ento del gobierno que de la  oposi­
ción.
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P La baja de com batividad no es por un  so lo  m otivo, sino por un  wnjimto de 
m otivos. Hay un  ejem plo que lo  repito siem pre que puedo. E n Aiscondel hace ua 
tiem po que nos han puesto unos tablones de anuncios de m iorm acion sindica). 
Queríam os hacer un  com unicado, para cargam os a l jurado de empresa, que nos 
interesaba que llegara rápidam ente a  toda la  gente. Solo hay dos tablones de 
inform ación sindical, en  e l com edor, y  la  em presa tiene unos sesenta tablo^  
de anuncios, uno en cada sección, en cada aparU do. Redactam os e l comumcado, 
liicim os ochenta o  cien  fotocopias y  bueno, ¿qué íbam os a hacer con  estos pape­
les? Todo e l m undo veía m uy claro poner un  cartel en  cada uno de los tablones 
de inform ación sindical. Yo dije, bueno, en  lo s  de inform ación sm dical y  en los 
dem ás Y hubo un  tío  que en lo s  años d iñciles m e consta que se  ha jugado la 
cara, que m e dijo: «Pero es que en  lo s  tablones de la  em presa no se puede». 
«Coño, n o  se puede, ¿y qué? Los ponem os, ¿no? «No, pero es que nos cüjo el 
director que habría sanciones s i poníam os anuncios sm dicales en  ios tablones 
de la  em presa». Yo m e quedé viendo visiones porque a l lado de aquel hombre 
sov  un novato, un cadell de ú ltim a hora, que se  dice, im o que acaba de 
a  todo esto  del sindicalism o. Para m ucha gente, e l hecho de ser legales es. 
com o im a piedra que llevan encim a y  que nos va  haciendo marchar con la 
cabeza agachada. Incluso en  la  CNT tam bién pasa. Ahora, _ tam poro creo qw 
sea  ésta  la  única razón de la  b aja  com batividad. H ay tam bién  lo s  frutos de 1« 
razonam ientos reform istas. Luego hay que del carro del antilranqm sm o se na 
ido desenganchando gente a  m edida que su s reivindicaciones se han visto wt 
m adas. La conflictividad global de una em presa ten ía com ponentes como poflia 
ser e l catalanism o. H ace diez años, los catalanistas eran de «izquierda», asi m 
general, porque eran catalanistas. Pero ahora éstos dejan de .serlo, se desen^  
chan de este carro, se  va desenganchando gente que v e  s a t i s f ^ a s  sus rei™- 
dicaciones básicas y  esto , claro, hace bajar el n ivel generri de conflictiviaaa 
Luego, lo  que has dicho tú: la  situación económ ica grave. La mayoría de las 
em presas necesitan despedir personal, entonces a  la  hora de plantear un 
o  una huelga hay que pensárselo m uy bien, desde todos los puntos de visia.

A Además, los trabajadores están  un  poco separados, cada uno por su lado, 
Para m í éste es uno de lo s  puntos principales que frenan_ la  combativiaaQ. 
Tam bién lo s  fracasos que han id o  teniendo; por ejem plo, aquí en  C e r d a n y o i a  a 
raíz del fracaso de la  huelga de! m etal, que una gente arrastró a  todo un sm:w 
V después fu e com pletam ente a l fracaso, exactam ente igual en ^  coM tmccm  
que se  lanzó en un  m om ento en que había ya  la  separación y  tatnbién la ilCTaroa 
a  un fracaso. P ienso que m ás que la crisis, m as que e l m vel de paro, mnuj | 
esto  m ás que ninguna otra cosa.

P. ¿Quieres decir la  división?

A. S í, la  división de las diferentes posturas. Ahora, lo  que s i vemos 
cuando saltan ahora, la  cosa  es m ucho m ás radical que antós. En la  huei^  
gasolineras, la asam blea en  ningún m om ento hablaba de crisis y  p ^ o , .y 
m uy com bativa. N o e s  e l paro lo  que frena la  com batividad sm o la  división enu 
las posturas reform istas y  las radicales. La gente no sabe cuál escoger, 
m ucho e l que unos digan q u e hay que ir a  por todas y  o tto s  Q*!® J*  
negociar, etc. Concretam ente aquí en  Cerdanyola hay la  tira de p o s to ^ ,  
en las fábricas com o en  los barrios. Para m í esto  frena mucho. Ademas, 
fracasos que h an  id o  teniendo.
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La huelga de gasolineras

J. La huelga d e gasolineras, ¿tú cóm o crees que resultó a l final?

A. A pesar de que no han conseguido lo  que querían, lo  irnportante es que la  
gente se h a  agrupado alrededor de la  asam blea y  h a  v isto  e l sistem a de asamblea. 
Pienso que h a  sido un triunfo en ese  sentido.

P. Al m argen de que se haya conseguido todo lo  que se pedía, la  huelga fue im  
éxito porque se h a  desarrollado según decía la  asam blea. S e ha dicho que la  
com isión negociadora se había pasado, habían aflojado a l final. Los de CCOO 
h phían querido rom per la  huelga; aquí sabem os que e l secretario local de CCOO 
fu e a  las gasolineras y los m ism os com pañeros suyos (los trabajadores de 
gasolineras de Cerdanyola están  afiliados a  CCOO) lo  mandaron a  la  m ierda y 
continuaron la  huelga. Pero cuando em pezó a correr la  noticia de que la com i­
sión  negociadora había aceptado y  había firm ado eran las cuatro de la  tarde y 
a las cinco de la  tarde toda Barcelona había  abierto. S i a la  gente le  fa ltó  tiem po  
para em pezar a trabajar, significa que e l sentim iento de fondo de la  asam blea  
(que n o  se reunió hasta m ás tarde, para ratificar lo  aceptado por la  com isión  
negociadora) era que ya había que acabar aquella huelga. Claro, cada uno puede  
hacer su  valoración persona!. Yo m e quedé sorprendido de que cedieran, 
porque e l d ía antes los veías m uy encendidos; pero, m ira, yo no estaba en esa  
asam blea.

B D esde fuera es m uy fácil hacer una valoración crítica, pero com o ya  se ha 
dicho y  se h a  escrito es m uy diferente hacer una huelga en un local cerrado  
con  asam bleas continuas y  dándose ánim os m utuam ente a hacer una huelga 
con  dos o  tres trabajadores por gasolinera, con presiones constantes por parte 
de lo s  clientes, de las fuerzas del orden, de la patronal, y  con  una um ca com uni­
cación con e l com ité de huelga, a  través del teléfono. Aguantar un  día m as 
hubiera sido ya problem ático, aunque ta l vez hubieran podido hacer m ás fuerza.

P Una razón clara fue la  intervención del gobernador. Venía un ifn  de 
sem ana largo. S i lo s  tíos no abrían, creo que hubiera dado e l paso de m ilitarizar 
los servicios o  la  policía  los hubiera hecho abrir a  punta de m etralleta, o  bien  
habrían puesto a  los soldados en las gasolineras. Es decir, «hay que saber 
acabar la  huelga» y  no dejarla m orir poco a poco. La huelga n o  tiene por que 
plantearse siem pre indefinida. La prueba de que la  gente n o  estaba dispuesta a 
asum irla m ás es que dijeron; «Se h a  firm ado», y  se pusieron inm ediatam ente a 
trabajar. Ya nadie preguntó quién había firm ado el acuerdo.

La C N T y  el m ovim iento libertario

J Me quedan algunas preguntas sobre la  CNT. M uchos dicen que querem os 
ima utopía: la  autogestión, el com unism o libertario, etc. Seguro que antes de la  
guerra se podía pensar lo  m ism o y luego se llegó m uy cerca: no era una utopia, 
podía ser una realidad. Aparte de esa acusación de utópicos, hay ahora otro 
factor que puede poner a  algunos trabajadores en contra de la  CNT, y  es esa  
juventud de estudiantes o  de gente que n o  trabaja porque n o  tiene trabajo o 
por lo  que sea, que se llam an a s í m ism os anarquistas, y  que lo  son, pero que a 
m uchos parece que n o  son  parte de la  CNT, porque la  CNT e s  un  sm dicato de 
obreros.

G. La CNT es una organización obrera, autogestionaria, u e  com o todo cuerpo 
social, político , está  som etido a las variaciones de los tiem pos y  de las circuns­
tancias. N o es que la  CNT vaya a cam biar los principios que nos son  básicos, que
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son  inm utables, de los cuales se nutre la  CNT, que es e l anarqmsmp. Entonces,, 
ese  cam bio que la  CNT a  m i ju icio está  realizando, es e l ( ^ b io _  que esta] 
im prim iendo precisam ente esta  juventud a la  cual te  refieres. Estas juventudes 
nuevas buscan en la  CNT las soluciones a un  problem a social, un  problema que 
no puede solucionarlo e l m arxism o porque e l m arxism o da e l poder al hombre, I
V  eso  e s  la  gran desgracia del m arxism o; la  CNT no da e l poder a l hombre, smo l 
que lo  extiende. E n los años de preguerra, la  gran m asa obrera estaba en la CNT, 
pero nos encontram os con algunos v iejos que tienen a la  CNT com o una cosa. 
de las m ás grandes pero sin  em bargo luego ideológicam ente los encontramos I 
u n  poco vacíos: han hecho de la  CNT una m itología, im  algo extraordinario, pero I 
realm ente desconocían en parte e l interior de ella. E sos jóvenes de Mora son 
los que han de hacer una CNT m ás com pleta, la  CNT de la filosofía en la 
m ano, de la  razón en  la  m ano, y  al m ism o tiem po revolu cion m a. Se conseguiia 
a m edida que se  vaya avanzando, que llegues a  un  local de la  C N l y_ todos esten i 
concienciados, preparados, y  sean anarquistas de convicción, cenetístas podría­
m os decir. Hay que tener en cuenta otra  cosa: hay quien cree que la  C N l es una 
aente que tira bom bas, que' tira petardos, que arma huelgas sm  control, pem 
realm ente no es así. Sj la CNT tiró bom bas antiguam ente fu e porque alguien la 
obligó a ello, porque, naturalm ente, s i tenem os un  sindicato, e l Smchcato Ubre, 
con  unos p isto leros persiguiendo a  lo s  anarquistas de la  CNT, es muy 
natural que lo s  de la  CNT cogieran la s  p isto las y  m ataran a  lo s  tipos aquellos, 
pero la  CNT nunca fu e una institución de p istoleros, sino im a mstitucion revo-1 
lucionaria basada com o h e .d ic h o  antes en una filosofía  que para mi es un 
portento. N o se  si sabré éxplicarm e. '

J Pero esos estudiantes, o esos jóvenes, que no encuentran trabajo o  que reti 
m ente n o  creen que sea  im portante trabajar, son  m uy . d istintos a  obreros, roii 
ejem plo, los trabajadores del cam po creen, y  están e n .Io  cierto, están
alim entando a  todos; m ás incluso a  los que som os intelectuales y  estudiantes que. 
a  los que a i fin  y  al cabo producen alguna cosa. Claro , que hay quien trabaja en 
una fábrica de arm am entos, y  es dudoso que lo s  autom óviles que oKos producen 
sirvan de m ucho, pero m e parece que, en general, es m uy d istinto  ¡pffodiwir pan 
la  hum anidad que -vivir de lo  que producen ^otros. Esta, e s  la  M erraaa. »  
puede vivir de lo  que producen otros, explotándoles o  sin  ex p lo tó le s  muero. i 
porque a l fin  y  al cabo tam poco e s 'q u e  estos jóvM es vivan con gtan hoi^a, 
pero tienen otra m entalidad que la  m ayor parte de la  clase obrera, que saw 
que la vida quiere decir trabajar ocho o  diez horas, cinco o  seis días a  la s e ^ M
V producir, porque no regalan nada todavía. Se producen m uchas cosas muuici, 
e s  verdad, pero oo  veo que un sindicato obrero p u e d a ;h g ^  del con esi | 
m entalidad juvenil. ,'Ha habido conflictos, com o en las Jom adas, Libertanai 
Creo que el conflicto viene de una m anera distinta de ver la  vida.

B . H ay una diferencia con  los años treinta, cuando la  gente que iba a la “Ó ? , 
sidad era la  gente m ás pudiente, desligada com pletam ente del i,
gente de lo s  sindicatos era m uy autodidacta. En las é p o c ^  ya  última 
clandestinidad, y  M ora, algunos se han acercado a  la  CNT por una raesi 
ideológica y  no por necesidad de afiliarse a un  sindicato, com o creo q 
e l caso en los'.añ os treinta, que por ejem plo llegaba u ' ' « «i era
14 años y  s i e l oficial que ten ía era de la  CNT pues se_hacia .de ^ [j
de la  UGT se hacía de- la  UGT, m ás que por un condicionam iento ideojojico 
un  condicionam iento de am biente. Ahora, la  gente q u e -h a  yem do h a  siao. p i 
unas sim patías anarquistas.',Por desgracia, el anarquism o está  de moaa, v 
gente de todos ló s  estam entos, de todos los p lanteam ientos. Creo « l ó j  a¿an-l
está  de m om en to  m uy turbia y que hace fa lta  un tiem po para que j
tando y  que cada estam ento o cada persona que h a  entrado en la C N i p a  ,
nes m uy diversas vaya encontrando su lugar, vaya vi.CTdo que eq 
que la  preocupa son  unas cuestiones culturales, unas cuestiones natunsia»,
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cuestiones de ecología, e  irán encontrando su lugar y  su  m odo de actuar. La 
gente que haga im a lucha en lo s  puestos de trabajo, una práctica sindical, 
tam bién tendrá su  lugar. Pero, claro, ahora estam os m ezclados. E sta proble­
m ática ha salido incluso a nivel de la  Local, aquí en  Cerdanyola. H em os pasado  
rápidam ente de no saber nada de la  actuación de un  sindicato a  creem os que ya 
sabem os m ucho y  nos ponem os m uy puristas, m uy «normativos» y  nos conver­
tim os casi en  dogm áticos. Se ha planteado un  problem a m uy concreto, e l asunto 
de los abogados. Ante la  actitud de la  gente de Sugranyes de pedir sim plem ente 
que funcione la  asesoría jurídica, porque la gente tiene un  sentido práctico de 
que si se  va a afiliar es para que el sindicato les cum pla un servicio, hay 
quien tom a esto  com o esto  com o una cuestión ideológica...

J. ¿Como s i e l abogado fuera incom patible con  la acción directa?

B. Incluso se ha llegado a decir: s i estos trabajadores de Sugranyes no están  
de acuerdo, que se vayan; s i quedam os dos, que seam os dos, pero m uy anar­
quistas, m uy puristas. A cualquier trabajador que en las asam b eas oye esto , y 
que no hace falta, com o decíam os antes, que e l socialism o y  e l anarquism o se 
los venga a explicar un teórico porque los tiene m uy asum idos aunque n o  sabe 
cóm o aplicarlos en e l trabajo, estos planteam ientos le  dan una patada en el 
estóm ago.

P S i im aginam os dos anarquistas, uno trabajando en  la  fábrica y  e l otro estu ­
diando en la universidad, está  claro que lo s  dos difícilm ente pueden adoptar 
la m ism a form a de lucha para cam inar hacia el anarquismo.

J Pero n o  sólo es la  universidad. Por ejem plo, ayer hubo una m anifestación  
en Bilbao, proCopel, y  dicen los diarios que fueron las prostitutas de Bilbao, 
V había banderas de la  CNT. Seguro que nos satisface que gente que lo  pasa  
realm ente m al en  la vida diga: éstos dé la  CNT no son  reform istas, n o  son 
conform istas, éstos quieren ayudam os, pero de todas m aneras esos problem as 
son  problem as distintos a los de las fábricas.

P De hecho éste fue e l problem a de las Jom adas Libertarias. Yo tam bién creo 
eñ esta  fase ’de decantación y  clarificación. Entonces, por ejem plo, m ucha gente 
se irá a  lo s  ateneos. Pero esto  n o  quiere decir que la  CNT tenga que dejar de 
ser anarquista y  se transform e en  estrictam ente sindicalista. Lo que pasa e s  que 
los anarquistas que están  en la CNT cam inan hacia e l anarquism o con  unas 
form as d e lucha diferentes de las de los anarquistas que están en  lo s  ateneos. 
Tam bién hay una cuestión de edad. Hay gente joven  que n o  tiene necesidad de 
un  trabajo estable, pero n o  tienen por qué pensar que ellos son m ás anarquistas 
que otros que están clavados en  una fábrica porque tienen h ijos que mantener. 
N o hay que pensar que e l que está  diez horas diarias en  una fábrica tiene que 
ser estrictam ente sindicalista. Claro, éste llevará su  lucha en s u .^ d ic a t o ,  en  la 
CNT, porque sus problem as inm ediatos y  su  ám bito de actuación están en la  
fábrica.

J. H ay críticas universitarias del trabajo, de la  producción, que m e parecen  
bastante ajenas a  las preocupaciones de quienes trabajan en las. fábricas. Criticar 
a  la  gente que está  trabajando cuando estás viviendo del trabajo y  de la  produ­
cción de otros, n o  se  puede hacer. Aunque es verdad que la  gente n o  se plantea  
tam poco s i la  producción que hace sirve de algo, o  no. H ace poco he leído que en 
1968 en  Francia lo s  obreros de la fábrica donde se hacía e l Concorde llevaron rnuy 
adelante un intento  de autogestión. Supongam os que colectivizan esa  fábnca: 
;siguen  fabricando esos objetos, lo  que supone una enorm e cantidad de horas, 
de esfuerzo, de m etal, o  fabrican en cam bio algo m ás u til jiara la  hum anidad en 
general? Los rusos tam bién fabrican ahora un avión parecido...
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B Creo que éste es e l típ ico análisis crítico de lo  que yo llam o la izqmerdal 
in o p e r ^ te , que están  atacando la  «sociedad de consum o» y  exam inas al individuo 
y  desde lo s  zapatos h asta  la  colonia que se  h a  puesto es to to  producto de lo que! 
L t á  denunciando. Has de entrar en tu  propia contradicción, porque, o tomasi 
la  postura de decir: N o, no juego a  esta  sociedad de consum o y  te  automarginasi 
V tó vas a l desierto o  donde sea, o , en  realidad, sabiendo tus propias contra ! 
dicciones, tom as una postura e  intentas cam biar esta  sociedad. Yo creo que estol 
últim o es lo  que tiene que ser positivo. j

A  M u c h o s  v a n  d i c i e n d o  q u e  s o n  a n a r q u i s t a s ,  l o  q u e  y o  d u c h o  m u c h o ,  p o r q u e j  
s i  s o n  a n a r q u i s t a s  l o  q u e  t e n d r í a n  q u e  h a c e r  e s . e n s e n a r ,  p r á c t i c a ,  e l
o u i s m o  p a r a  q u i t a r  t o d a  l a  a v e r s i ó n  a l  a n a r q u i s m o  q u e  n o s  h a n  i d o  m e tie n d o  1 
d M t £ ' S i  n o  s e  h a c e  a s í ,  p a s a r á  e x a c t a m e n t e  i g u a l  q u e  e s t a  p a s a n d o  e n  los 
d e m á s  p a í s e s  q u e  e l  a n a r q u i s m o  q u e d a r á  r e d u c i d o  a l  g r u p o  d e  e s t u c a n t e s  o !  

S c S s .  ’p L s o  e n  e l  V a n  e r r o r  q u e  h a y
esta  sen te  que es decir: som os m uy anarquistas, la  CNT e s  una mierda porquei 
es nrav reform ista, no sigue la  linea anarquista que antes verdaderaraenM 
llevaba. E s m uy bonito salir por ahí diciendo que son  3̂3̂ 3̂ 9“ ®'̂ ® L
evadido eUos de todos lo s  problem as, pero hay gente que necesita que la dantrí
quen todo esto. Por ejem plo, con lo  de las Jornadas Hav eenie I
estoy m uy de acuerdo, necesitan toda una se n e  de e x p h c a c i o n e s .  H a y  gente l
por e j S o  en la  fábrica de Sugranyes, que decía que eso  no .p o f e  ®^‘ 
que darles una explicación, t o e  allí se  luzo *3n a fiesta  hbertm ia, que 
CNT n i m ucho m enos, que allí habia toda clase de gente y  que aiU I
hácia pues, lo  que quería. M ás o  m enos esto  es lo  que predica la  CNT a nm
de sus asam bleas, ¿no?: que nadie im ponga nada a  ‘^acephr
no vam os a aceptar que se desnuden, si. quieren, por t o é  no vam os a  acepte 
lo  de los hom osexuales? E sta  gente, ¿no tiene derecho a .a j^ d a?  Tiene
la  vida igual que cualquiera. ¿O es que no podem os dejarles expresa I
te  estás Ixpresando? Pues, s i se explica todo ®sto,. todos entienden que 
una m anera de expresarse y  de llevar a  cabo su  idea. Por ejem plo, . .gj,l
prostitutas es otro problem a que la  gente n o  entiende dicen]
oue las prostitutas lleguen  a  estar con  la  (^ T .  E so desvirtúa a  la  ow  , i 
Entonces, todo esto  tienes que explicarlo. E s también, por ejempfo, ^ 1  
£ s o s  com unes, que n o  toda la gente acepta que. tengan que sahr de las c® 
celes. S i no lo  explicas, la  gente n o  lo  entenderá. Ahora, f ’  ’̂̂ P îcas q I 
presos com unes están en las cárceles, n o  p o ^ u e  sean m alos, sin p q . 1
L t e m a  h a  creado todo esto , entonces los trabajadores entenderte. te J  |
tas a decir: yo soy  m uy anarqmsta, no tengo por que d ^  exphracione 
que cada uno vaya aprendiendo por s i solo, entonces "^3^36 aprenderá y ^  I
una cosa reducida a  los que dicen; Yo m e voy a  ‘«s Mamblas y  momo^ |
chiringuito y vivo del sistem a pero n o  hago nada por cambiar este

G. Dentro del m ovim iento libertario, que es donde yo ®03)? ^ tú o  todas 
dencias que aquí se han dibujado, cabe todo e l m undo, ^ te e n  las P 1
y  hace falta que vengan m uchas prostitutas para que e l ^ ' ' 3™3en y  J
con  su  filoso fía  y  su  raciocinio, pueda hberarlas del « i  to® las M  1
e l capitalism o. Iros hom osexuales caben dentro de nosotros. Toda p
tenga algo que desarrollar, una actividad cualquiera que n o  Perjudique ^ ^ ^ 1  
persona, puede y  debe desarrollarla dentro del m ovim iento úbertan ■ 
lien, dentro de ese  m ovim iento libertario, la  CNT t3ene r a a  im s jjjjdicaliza j

una m isión  revolucionaria con  respecto a l trabajo, con  respecto . • paral
S ó n . E l que viene a la  CNT viene para protegerse dentro del trabajo.^P 
ilustrarse, para estar coordinado con lo s  ®°3npaneros. para lu c h ^ ^  J
capitalism o. Pero luego, dentro del otro terreno, ahí a  m i ju  cío, 
m undo. Aquella persona que, porque una. m ujer ^ea pro®tituta 
m ucho que discutir sobre esto—  va  a m arginarla y  a señalarla . . .  porqu*l 
que em pezar por decir que no es anarquista, que rem ega de un pnncipio, P I
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si e l anarquism o n o  es hum anista, entonces ya no es anarquism o. Tenem os que 
aceptar a los dem ás. S i renegam os de la  hum anidad, n o  podem os ser anarquistas. 
N o hem os de censurar a  los dem ás, hem os de am arlos, hem os de educarlos. Me 
consta que antes de la  guerra —yo no lo  h e visto, pero roe consta— que los  
grandes líderes del anarquism o iban al barrio chino a  decirles a  las m ujeres 
que salieran de allí; n o  huían de ellas, no. Iban a llí a  buscarlas para digniñcar- 
las y  sacarlas del lugar donde habían caído. N o es que hayan caído, es que el 
capitalism o, la  sociedad... Estam os viendo, por ejem plo, cóm o la  p olicía  las per­
sigue, tres m eses de arresto, una m ulta con  arreglo a la  Ley de Peligrosidad  
social, y  por otra parte adm ite y  va  fom entando el sistem a de cafeterías para 
crear prostitución de chicas que n o  trabajan, ilusionadas por las cuatro, cinco, 
se is  m il pesetas que pueden ganar y  así crean la  prostitución, que la  crea el 
capital... ellos. Entonces, no tenem os por qué repudiarlas.

Documentos

La C N T bajo ei franquism o

J. Tendría algo m ás que preguntar sobre la  CNT. ¿La ausencia de la  CNT 
desde los años cincuenta y  h asta  hace poco, cóm o se  explica? ¿Se equivocó la  
CNT o  es que ésta  no puede funcionar m ás que abiertam ente? Creo que una  
CNT clandestina n o  puede funcionar. Por otro lado, m e parece que se puede 
decir —sin  que se pueda echar la  culpa a  nadie—  que cuando em pezó e l m ovi­
m iento de Comisiones Obreras, que com enzó espontáneam ente sobre todo porque 
a  partir del año 1958 se em pezó a negociar convenios colectivos, habría que 
haber dicho- «Esto es anarcosindicalism o». Eso es lo que fue a l principio, hasta  
que e l m ovim iento de Com isiones Obreras fu e recuperado por los partidos.

G Bueno es de conocim iento de todos la  trem enda represión a que fu e som e­
tida la  CNT, que no fue una cosa cualquiera, fue algo desvastador, algo suma- 
m ente extraordinario: no quedó títere con  cabeza. Cuando se trata de una repre- 
sión  que m ete a  personas en la  cárcel y  luego salen, después_de m as o  m enos  
tiempo... Pero allí se trataba de cortar cabezas y  se  acabo. E l ano 45 o  46 la C N l 
ten ía m ontada la  organización en toda su  extensión. En ú ltim o térm ino se refu- 
ció en e l exilio e l tiem po fu e pasando y  las generaciones... H ay que tener en  
cuenta un  hecho m uy im portante: e l anarquism o necesita que exista una expli­
cación clara; com o esa posibilidad no se podía dar, porque la represión fue  
tan terrible, pues Ja CNT fue perdiendo fuerza a  m edida que to e  pasando ei 
tiem po, porque no había m anera de dar explicaciones m  hom bres quedaban  
)ara ello. Claro, la  CNT ha vuelto a prender cuando ha habido un  poqiutin  de 
uz y  los hom bres han podido reunirse, han podido hablar, han podido hacerse 

preguntas, entonces h a  em pezado a  surgir e l anarquism o de nuevo en e l corazón  
de los hom bres. Porque el anarquism o no lo  h a  traído aquí e l exilio m  
el anarquism o ha nacido com o nació antes, por s í m ism o y h a  nacido una C N l 
nueva. E n los tiem pos de lucha de Comisiones y  dem ás, era una lucha clandestina  
donde todos, m ás o m enos, participábam os com o podíam os; pero no estaban  
definidas ni las m ism as Comisiones ni la  UGT n i nada: n m g ^ a  organización  
lo  estaba. Com isiones no surgieron com o organización sindical y  p olítica  sino 
com o com isiones de trabajadores. Que después se  h a y ^  pohuzado, eso  es ya 
otra cuestión. Claro, han quedado com o una orgam zacion m as o  m enos al ser­
vicio  de un partido político , pero dentro de Com isiones, en  un principio, no esta­
ban solam ente los que están hoy sino que ahí participaban otros. La CNT, pues, 
surgió porque tenía que surgir, porque estaba dentro de cada hom bre. Nada 
m ás.
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D o c u m e n t o l  I

P. Realm ente creo que p esa  m ucho que la  CNT necesita libertad para funcionar. I  
La represión fue m uy fuerte y  para m í lo s  que quedaron n o  fueron precisamente I  
los m ejores. H ay im a segunda cosa que es m uy im portante, y  es toda la mierda I  
que h a  habido en e l exilio. Cuando m e digan algo de Toulouse, o  de París, o del I  
exilio en general, es para borrarse de la  CNT inm ediatam ente. D esde fuera no se 
podía im pulsar nada. Entonces, lo  que quedó aguí dentro se enquistó en estruc­
turas de grupo porque era lo  único que se podía hacer. Ahora bien, anarquistas I  
y  anarcosindicalistas en Com isiones lo s  h a  habido siem pre, pero las Comisiones I  
en  seguida fueron controladas por los partidos, que tienen una estructura más I  
apta para actuar en la clandestinidad y  conseguían m ás prosélitos que los I 
grupos anarquistas que estaban enquistados, encerrados _en s í  m ism os, con una 
capacidad de propaganda m uy pequeña. La prueba está  en  que yo he estado 
m ucho tiem po m etido en h istorias y  en  lío s  y  yo he descubierto e l anarquismo 
y  e l anarcosindicalism o hace dos años y  m edio. H ace tres años yo  m e declaraba 
m arxista de izquierda. ¡Es que de anarquism o n o  m e había caído en las manos 
n i un  so lo  libro! Esos grupos reducidos que quedaron tuvieron presencia en 
Com isiones Obreras, incluso hubo grupos destacados en  algunas empresas; 
algunos jóvenes llegaron antes al anarquism o, por lo  que sea. Pero estoy conven 
cido que se  enquistaron —en parte voluntariam ente—  porque lo s  anarquistas 
no saben convivir, no pueden funcionar en  una organización junto con  los mar­
x istas o  com uidstas. La prueba está  que en Francia la  CGT es de origen anar­
quista. N o  entran en e l juego del trapicheo sucio, en la  manipulacón; entonces, 
los barren. En general, la  gente joven  estaba en la  m ás absoluta inopia. Yo no 
había conocido un  anarquista en toda m i vida y  m ira que m e habla movido, | 
por lo  m enos, nadie que se declarara anarquista.

J. Pero en fam ilias obreras evidentem ente hay m uchos h ijos de militantes 
la  CNT, ¿no?

B. Sí, pero tam bién ha habido m uchos silencios, porque todo el m undo era muy 
consciente de la  represión. Yo m e h e encontrado aquí en  Cerdanyoia, solo. I

J. ¿No os conocíais?

B. No, yo estaba m ilitando en Barcelona y  A m ilitaba en Sabadell y  no imí| 
conocíam os.

P. Una vez llegó és te  (G) con  e l libro de M alatesta. Y o m e d ecl^ a b a  marxistaj 
todavía. N o sé si lo  h e sido alguna vez. Ahora lo  dudo. M e dijo: «Esto es loi 
bueno, ahora ya está  en las librerías, ya era hora». Y o incluso m e reí.

G. Yo había ido m iles de veces a  Barcelona a  las librerías v iejas y  a tocto I 
partes a  ver si encontraba literatura, pero n o  había nada. Y o decía: es que eswi 
se  habrá m uerto, es que se  habrá term inado. Pues im  día encontré e l libntq e s o  
luego encontré a éste y  a si fu e la  cosa. De la nada, o  casi de la nada, empica I 
ser la CNT una organización m ás o  m enos amplia, pero con  m uy buena oa* l 
Una organización que n o  tiene autodisciplina, com o las otras, pero que sui^l 
vive y  progresa; s i surge espontáneam ente, es porque tiene que haber un 
nam iento para que se produzca.

B. Todo e l m undo está harto de conocer com pañeros que ahora estM  en 1̂ 
CNT, que han estado en  Com isiones, porque era lo  único que se  movía. 
m ente, quien fundó en H ospitalet las Com isiones es un  com pañero a n a r c o s i n w i  

calista. La gente que se h a  querido m over se h a  m ovido a n ivel i n d e p e u a i e m j  
sin  etiquetas n i siglas, pero se  h a  m ovido. Vem os otra vez algo que ya *“‘■^,1 
históricam ente. E n la  dictadura de Primo de Rivera todo el m undo decía que I 
CNT había m uerto, sólo funcionaban los grupos específicos. Termina la ai r
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dura de Prim o de Rivera y  se abreft los sindicatos y  vuelve a  funcionar la  CNT 
xa  entonces los m ilitantes antiguos decían que sie te  años de dictadura haHfan 
sido nefastos, que estos jóvenes n o  entendían nada y  que no sabían la  norm a­
tiva. Xo pienso que después de cuarenta años nos falta m ucho que recorrer nos 
fa lta  m ucho para aprender. Claro.

P. Un ejem plo representativo es cóm o se ha m ontado la  Federación local en 
*in grupo fluctuante entre tres y  quince, que nos reuníam os 

en distintas casas. N adie sabia casi nada; era una afiliación m uy intuitiva.

t e f o m L ió n  grande de lo  que es la  CNT, y  hay que dar

prim er afiliado de CNT en la  fábrica fui yo. E l segundo fu e C oue se 
afiho en Balsareny, no sabía que ya ex istía  CNT aquí. Luego se afiliaron dos 
hornbres niayores, que ya habían sido de la CNT antes de la  guerra: uno va ha 
venido a  afiliar a sus hijos. E ste  proceso de recuperación de los de entonces se 
esta  d ^ d o  l e n íc e n t e .  Pero todo lo  que ocurrió en e l exilio ha desengañado 
a m ucha gente. Aquello era una guerril a  de com ités...

B . N euras personales...

P. Que s i lo s  «federicos» contra los faístas, que dentro de lo s  faístas tam poco 
se aclaraban, que los de M éxico no estaban de acuerdo con los de Francia 
Unos e r ^  republicam stas y  estaban por el gobierno del Giral aquel otros 
querían hacer e l pacto con los m onárquicos. Yo n o  entiendo nada; lo  h e leído 

y  no entiendo nada. Me im agino que a la  gente que estaba aquí le  pasaba

G. Yo recuerdo^ que en e l 45 estábam os todos afiliados a la  CNT, y  se preveía
el cam bio de regimen, pues se tenía confianza en los Aliados... en fin  Bueno  
p uK  estábam os afihados y  recuerdo que un chico se  m archó porque em pezó  
la  Guardia civil a  buscarlo, y  después desde Francia nos com unicó: «No tengáis 
en cuenta a la  CNT de Barcelona» y  que aceptáramos el com ité de Sabadell, por­
que estábam os vendidos; se ve que había dos grupos, y  uno era la  m ism a poli­
cía o  estaba la  pohcia introducida dentro, y  por eso  precisam ente hacían  las 
detenciones que hacían. Pongo este detalle para que m ás o  m enos sepáis cóm o  
era la cuestión en aquel tiem po. ^

B. La práctica sindical no se podía dar.

G. La CNT, y  la  anarquía, es com o una escuela. Sin explicaciones claras no se
puede hacer nada.

Mices La CAIT ante las elecciones sindícales
J liquidación de la  fascista  CNS y  la  conquista  

lolnT tioertad sindical por lo s  trabajadores 
In i^ "  4L Suárez y  a la burguesía
,  r-i* perdida del instrum ento de control que 
« CNS representaba.

al capital sólo le  quedaban 
t -n - ,, re^hvas: la  primera, crear su  propia 
r  uai sindical que sirviera de fuerza de cho- 

las reivindicaciones de lo s  traba- 
’ ? segunda, tratando de dirigir e l pro- 

regulando y  lim itando la  libertad sindical

para tratar de hacerse con el control de las 
distintas organizaciones sindicales.
Las pretendidas «elecciones sindicales» son el 
prim er paso. Un prim er p aso dirigido a  defi­
nir la  actuación de las distintas centrales, para 
m ás adelante controlar y  proteger aquellos sin­
dicatos que se hayan ajustado m ás al m olde y 
poder asi dispersar al m ovim iento obrero ata­
cando al m ism o tiem po sus organizaciones m ás 
com bativas.
Así, en  e l actual proyecto de «elecciones sindi­
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cales», que supone de por s i una ingerencia esta­
tal inaceptable en  la  actuación sindical y  un 
ataque directo a  la  libertad sindical, se  m arcan  
/a  unas direcciones definidas, no tan  so lo  por 
lo  que dice sino tam bién por lo  que no dice. 
Se pretende anular e í papel de las ^ am b leas  
e  incluso e l de las centrales sm dicales com o  
tales. E l com ité de em presa, prácticam ente no 
revocable, es quien decide.

Estam os ante una nueva versión  d e lo s  jura­
dos verticalistas, lo  cual, en  cierto sentido era  
ya previsible. Lo alarm ante es la  lim itación  
deliberada de los sindicatos a l papel de 
sim ples asesorías jurídicas y  e l ataque que 
representa contra la  asam blea y  la  dem ocracia  
directa e l  poder que se  otorga a l com ité de 
em presa.
N o es casual que en estos momen^tos siga  
vigente el decreto-ley de relaciones laborales 
del 4 de marzo del 77 y  que nadie lo  denracie. 
En é l se  prohíben las huelgas de solidaridad y 
se declaran ilegales form as de lucha cc>mo el 
b ajo  rendim iento, la  huelga con  ocupación, la 
huelga de celo, la huelga rotativa, etc.
S e trata de aislar por todos los m edios im  m o­
vim iento obrero que am enazaba con desbordar 
lo s  m ecanism os de control y  de aislarlo en  el 
m arco de la  em presa. Cada em presa, un  m undo. 
Ante un capital com pacto, u na  clase obrera  
desorganizada o  b ien  organizada en coniparti- 
m entos aislados. De ahí a la  derrota y  al pac­
to. que n o  es m ás que la  previsión de la  derrota, 
só lo  va  un paso: e l Pacto de la  Moncloa.
Pero la  existencia  de una ley que regule y  ftje 
los derechos sindicales e  incluso la  petición  
de esta  ley por parte de algunas centrales smdi- 
cales supone todavía m ás: supone una cierta 
concepción del sindicalism o que considera los 
derechos sindicales com o inam ovibles y  perm a  
nentes. . , .
E stos derechos se reducirían a  las 40 horas de 
los delegados, a l tablón de anim cios y  poca  
cosa m ás, cuando los auténticos derechos sin ­
dicales n o  son  sino jalones de u na lucha conti­
nua.
Con todo ello, queda al descubierto e l carác­
ter del ataque estatal a la  libertad sm dical: es 
u n  ataque a  la dem ocracia directa que intenta  
m arcar las pautas de actuación sindical y  [es]  
potenciar otro tipo  de «sindicalism o», capaz de 
conform arse con  las llam adas «garantías sin­
dicales».
E n esta  perspectiva de control sobre e l m ovi­
m iento obrero a través de las elecciones sin­
dicales están interesadas todas aquellas ten­
dencias políticas y  sindicales que están  por 
la  estabilidad del sistem a y  la  consolidación
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del proceso reform ista que arranca del 15 de

¿V ^ °’olución a  la  crisis económ ica del capital 
DO hay garantías de consolidación del proceso 
político hacia una dem ocracia burguesa de corte 
occidental. E ste parece ser e l s i p o  que pr«i- 
d e todas las negociaciones con  e l pbierno. Ue 
ahí que todos lo s  firm antes del Pacto de a 
M oncloa hayan cedido en planteamientos polí­
ticos para perm itir unas m edidas correctoras 
de la  econom ía que estabilicen al capitalisino 
a costa  del sacrificio de la  clase trabajador. 
La am enaza de una posible involución políti­
ca h a  sido jugada por los partidos y  las centra- 
les reform istas en orden a  justificar la lavo* 
lución que ellos m ism os han expenmentaüo er¡ 
sus propios planteam ientos electoraustas del 
15 de junio.
En es te  m arco general, s e  pretende present^ 
la s  elecciones sindicales com o un paso maS' 
en e l avance hacia la  dem ocracia y  romo 
garantía de la  conquista de unas hbertafles 
form ales a nivel de representación laboral. 
Tras las lim itadas libertades cívicas otorgadâ  
en las elecciones parlam entarias, se  qmere ana 
ra introducir la  idea de que lo s  derechos la^ 
rales y  la  justicia  social depende dei forman, 
m o electoralista en  la  propia empresa. Una « 
m ás, estam os ante una libertad concedida aesn 
e l Poder, en  una operación de largo alcano 
cuya finalidad n o  e s  otra que mstaurar ti 
m ecanism os de control sobre la clase obrw 
necesarios para im a consohdación del nuev 
capitaUsmo dem ocrático.
De una m anera encubierta, se  carga sobre 
clase trabajadora e l p eso  de la  cnsis ec® 
m ica a cam bio de un  voto de delegaaon q 
deiará despejado e l cam ino a  las burocrac 
sindicales para que puedan desarrollar la n 
ción  principal para la que existen: el .couí™ 
la  clase trabajadora y  la  dosificación o 
capacidad de respuesta.
Ante esta  agresión contra la  capacidad auwg 
tora de la  clase obrera, quienes practicamos 
autogestión en  nuestra organización sinaic«,  
en la defensa de nuestros intereses sólo pwj 
m os responder con  e l boicot a unas „
cuyo signo ú ltim o e s  m arcadam ente mtioore 
N uestro boicot no supone una actitud nega . 
o  destructiva sino todo lo  c o n tr ^ o :  se as® i  
sobre la  confianza en la  capacidad de a l  
y  de decisión del único órgano «e d et^ sa^  
los m tereses obreros; la  asam blea. Nuestro l  
cot a  las elecciones sindicales comporta la 
sidad de luchar por la  im plantación de la »  
blea de trabajadores com o espacio de pan®/, 
ción activa de todos y  cada uno de los aieci- 
p or una problem ática concreta.
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No podem os olvidar que la  «concesión» de 
derechos sindicales que suponen las próxim as 
elecciones sindicales es la  consecuencia lógi­
ca de una estrategia de reform a del capital, 
que necesita de una representación obrera per­
manente y  controlable para llevar adelante sus 
'revisiones económ icas a  corto y  m edio plazo, 
iste control vendrá dado, en  un  sentido con­

creto, en e l m arco de la  em presa, por e l com ité  
de empresa, que asum irá la  negociación colec­
tiva; y en un  sentido m ás am plio, en e l marco 
sociopolítíco del Estado, por la presencia del 
reformismo sindical ya  desde la  empresa.

Los anarcosindicalistas n o  podem os traicionar- 
üos a nosotros m ism os en nuestros planteam ien­
tos de clase participando en  una vasta  opera­
ción potenciada por e l Estado para salvaguar­
dar los intereses del capital al que sirve. En 
una estrategia global, entendem os que e l sin­
dicalismo reform ista de corte autoritario esté  
por estas elecciones sindicales, porque en ellas 
se juega la  eficacia de la  teoría del sindicato- 
correa.

iM enes estam os por un  sindicalism o autoges- 
Ijonariq, antiautoriario, ajeno a  intereses polí- 

Idcos interclasistas, hem os de denunciar por 
I todos los m edios la  nueva m anipulación de 
Idue va a  ser objeto  la  clase trabajadora. Rom- 
Néndola con  la  participación de los trabaja- 
I dores y  la acción directa fom entada por el Comi- 
I te de fábrica de CNT com o vinculo del sindicato. 
|De la m ism a form a que e l 15 de junio repre- 
Isentó la confirm ación de unos espacios polí- 
I ticos ya definidos de antem ano, las elecciones 
Ism dióes am enazan con representar la  conso- 
llidación de im a m anipulación aníiobrera que 
I reduzca la dinám ica del m ovim iento obrero a 
l®a mera práctica de reivindicación de em- 
Ipresa.

Itate esto só lo  cabe la  denuncia del in tento  de 
I castrar la  capacidad autogestora de la  clase 
locrera y  el planteam iento de la  asam blea de 
l^°*jadores com o espacio de decisión que 
IsÓ le el qué, e l cóm o y  e l cuándo de nuestros 
IPianteamientos de clase, y  la  necesidad impe- 
iTOsa de la  organización de los trabajadores 
icomo único m edio de rom per e l m arco de la 
l'inpresa.

I S bÍ erÍ ío s i n d i c a l e s  DEL
LA AUTONOMIA D E LA CLASE OBRERA, 

| S dicaL ^ ° ®  LA AUTENTICA LIBERTAD

polCOT Á LAS ELECCIONES SINDICALES.
Com ité regional de Cataluña.

A lternativas a las elecciones 
sindicales

1. N uestra postura es de RECHAZO ACTIVO 
DE LAS ELECCIONES SINDICALES propues­
tas por e l gobierno, por ser nna ingerencia  
inadm isible en  la organización autónom a de los  
trabajadores.
E l gobierno n o  es un  poder «moderador», sino 
que es e l fie l representante de la  clase dom i­
nante. ¿Por qué e l estado quiere im poner estas 
elecciones sindicales? Porque a  los capitalistas 
les conviene im plantar en las em presas e l m ode­
lo  parlam entario, con  la  adjudicación a  los ele­
gidos de poderes especiales perm anentes que 
los separen de quienes los eligen. Estos cuerpos 
electos de trabajadores serían algo parecido  
a  lo  que fueron durante e l franquism o lo s  jura­
dos de em presa: la  vía directa para e l pacto  
y la  m anipulación de los obreros.
AI capitalism o y  al estado les conviene crear 
un sindicalism o reform ista que, atemperando 
las brutalidades de las relaciones de explota­
ción, asegure la  pervivencia del sistem a.
A los po iticos y  líderes sindicales reform istas 
Ies interesa consolidar un sindicalismo-correa 
que sirva a sus intereses electoralistas en  su  
lucha por el poder.
En estas circunstancias, la  actitud de la  CNT 
puede bascular entre dos posturas igualm ente 
ineficaces:
La inhibición llena de dignidad pero perfecta­
m ente inoperante o  e l posibilism o de «entre­
m os en e l juego a  ver s i lo  transformam os». 
Ambas posturas traicionan los presupuestos de 
un sindicalism o revolucionario. S i nos inhibi­
m os, dejam os e l cam po libre a  lo s  je fes  p olíti­
cos y  sindicales que aspiran a adm inistrar y  a 
«mejorar» el capitalism o. S i participam os, co­
rremos e l riesgo de v em os atrapados en  una  
política sindical fraudulenta.
Así pues, ante las elecciones sindicales:

2. PROPONEMOS LA ALTERNATIVA SIGUIEN­
TE. N osotros lo  que defendem os frente a las 
elecciones sindicales es la Auto-organización de 
los trabajadores en la  em presa, que em pezaría  
por e l reconocim iento de la  Asam blea com o  
órgano de deliberación y  acuerdos, n o  recono­
ciéndose otra  soberanía que la em anada de las  
decisiones asam blearias.
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Los delegados y  com isiones que la  asam blea 
elija, n o  deben tener nuiica carácter perma­
nente y  ejecutivo.
Para cuestiones im portantes y  en  situaciones 
de em ergencia, com o convenios y  huelgas, la  
gcarrihlpa puede nom brar com isiones o  com ités 
que negocien los problem as siguiendo las direc­
trices m arcadas por la  a s ^ b í e a  y  que cesen  
una vez'cum plida  su  m isión.
Para las cuestiones de relación con la em presa  
(trám ites d iversos, que h asta  ahora se realiza­
ban a  través del sindicato vertical), hay dos 
posibilidades:

A) Com ités elegidos en asam bleas generales de 
em presa o  de secciones de em presa, revocables 
y responsables de su  gestión ante la asam blea.

B) Que los trabajadores que necesiten  realizar 
algún trám ite acudan a su  Sindicato en la  em ­
presa.
Cualquier com isión o  com ité elegido por los 
trabajadores de la  em presa estará su jeto  a  la 
perm anente fiscalización de la  Asamblea. Sin  
em bargo, será siem pre la  Asam blea la  que deci­
dirá e l carácter de la  com isión, su  duración, 
com etido específico, etc.

Federación local de la  CNT de Barcelona.

Frente a las elecciones 
sindícales gubernam entales: 
autonom ía obrera

La CNT propugna la autonom ía  del m ovi­
m iento obrero, que debe ser  independien te del 
E stado  y  de lo s  partid o s po líticos. E l proyecto  
de ELECCIONES SINDICALES, com partido por 
e l gobierno y  por casi todas las centrales^ depen­
dientes de partidos, supone una ingerencia inad­
m isib le que pone en peligro la  autonom ía del 
m ovim iento obrero, porque;
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1. Form a todavía  parte de la  práctica de los 
cuarenta años de verticalism o, que culminaron 
en unos jurados de em presa que_ ayudaron al 
franquism o a  con tro lar a  los trabajadores, y que 
aún existen  en m uchas em presas.

2 Pretende trasladar a  la em presa la  práctica 
parlam en taría  de los p artidos políticos. Si una 
central, por m edio de una candidatura, «ga­
nara» unas elecciones, e llo  le  daría derecho a 
llevar su  prop ia  política a la  em presa (no la de 
sus afiliados) y  a im pon érsela  a  los trabajado- 
res a  la m anera parlam entaria. De modo que 
la  acción sindical en  la  em presa no la dingi- 
rían lo s  obreros, sino una burocracia sindical 
exterior  a la  m ism a, y  por detrás de esa buro­
cracia, la burocracia d e  los partidos  de los que 
dependen la  m ayoría de las centrales.

3. Al reproducirse en las em presas por este 
procedim iento elec tora lista  de candidaturas las 
luchas de lo s  partidos, la  unidad en la accm 
y  p o r abajo  d e  los traba jadores  sería imposible, 
dado que lo s  grupos sindicales lucharían por I 
im poner su  hegem onía. Prevalecería la  luclu de I 
todos contra todos para ver quién imponía las 
decisiones en  la  em presa. Ya hem os visto » 
quién correspondería hacerlo. _ .
Para evitar estos peligros, la  CNT entiende que 
hay que reivindicar el derecho d e  los trabaia- 
dores a  autoorganizarse con m odelos propios, l 
E sta  organización de los trabajadores por s 
m ism os, só lo  puede existir potenciándose ta 
ASAMBLEA com o único órgano soberano y 
decisorio, el tín ico de l que pueden dimam | 
decisiones y  acuerdos.

E s to  supone el protagon ism o y  la acción directa]̂  
d e  los trabajadores.

La asam blea general nombraría un COMIT̂ E 
DE EMPRESA, bien de toda la  empresa o 
delegados de secciones de la  m ism a, cuya misio i 
seria la de actuar com o portavoz, y  
tal, de los acuerdos adop tados asamoiean j 
m ente. E l com ité sería  responsable <tt¡ie ¡ } 
asam blea, y  revocable en todo  
D esaparecería al finalizar el conflicto que rn l 
vara su  aparición, o  cuando la asamblea g |  
ral lo considerara oportuno.
En cuanto a la  coordinación  para .
que se extendieran al ám bito local 
aquélla se  establecería por m edio de éelegit \  
de todas las em presas, con  las I
terísticas de portavoces, responsabuidaa_ y ' l 
cabilidad, dentro de Jos mencionados amou j  
Junto a esta  autoorganización asamoJeana s ■
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I propugnamos, la  CNT reconoce la  presencia  
en la em presa de las centrales sindicales. Pero 
entendemos que el sindicalism o revolucionario  
ha de ser de apoyo  y  solidaridad, y  no de 
intermediacióru
Les com ités de em presa  CNT velarán por man­
tener en todo m om ento la  libertad y  autonomía  
sindical y  evitar la  m anipulación de los traba­
jadores por los in tereses partidistas, m anipula­

ción que sería denunciada ante la  asamblea. 
E sta visión de la CNT está  en  arm onía con  su 
concepto de que. io s  traba jadores deben  dirigir 
todas su s luchas 'paxa  ponerse en condiciones 
de preparar la  futura au togestión  de los m edios  
d e  producción  'y d istribu ción  d e  la riquera  
social creada.

Federación local de sindicatos de Sabadell.

Experiencia sindicalista en Tárrega 

ho cómo fueron cayéndoles las escam as a los obreros 
en trance dé escoger su sindicato 1

I Tárrega, ciudad de la provincia de Lérida fron- 
lleriza entre e l secano de la Segarra y  e l rega­
lillo del Urgell, es sobre todo rm centro comer- 
Icial de los pueblos entre M ollerusa y  Cervera 
|a la redonda. Pero tam bién hay industria: algu- 
Inas fábricas (com o la  de carrocerías para ca- 
Imiones recoge-basuras, la  de cubas-cisternas, 
lia de sulfuro, la de géneros de punto). E l resto  
Ifc la población obrera lo  absorben la  construc- 
hi6n y el sector terciario (transportes, gara- 
|]w, almacenes, talleres de reparación, comer- 
loos. Obras públicas, servicios municipales,

iNo obstante, Tárrega es una población sin  his- 
jiorial de luchas sociales n i tradición proleta- 
Ina, y por lo tanto, sin  precedentes sindicales, 
jror este m ism o hecho es, precisam ente, la 
luciente experiencia sindical de Tárrega doble- 
jinente aleccionadora, puesto que adem ás de 
l'íltarje —com o a  todas las poblaciones de 
iMpafla— la práctica sindical de posguerra, le 
Jialian los antecedentes tradicionales anclados 
l ? 4  viejas generaciones que en  otras locali- 
Idades perviven y  ahora despiertan de su  letar- 
l|o de ocho largos lustros. 
p i poco proletariado que se h a  id o  form ando  
I®, Tárrega después de la guerra es de alu- 
IJion sin suelo autóctono n i raíces locales  
|9ue lo nutran. Por eso  e l  paso de la  sindi- 

obligatoria y  vertical a la voluntaria y 
■“Ote es tanto m ás interesante.

primeros escarceos de la vida sindical en 
l^rega se producen entre unos pocos jóvenes 
l^patizantes de la  que fu e Convergencia y 
1,^80 Partit Socialista de Catalunya (Congrés). 
■ 611 estos últim os anos se h a  registrado

alguna agitación p olítica  de izquierdas en  Tárre­
ga ha llevado la m arca de im  catalanism o  
vagam ente m arxista que poco a poco fu e encau­
zándose en  e l m ovim iento sociahsta catalán de 
Revenios.
Es im portante este  principio, porque de una 
plataform a política com o la de Convergencia 
Socialista de Catalunya, con sus proposiciones 
autogestionarias y de dem ocracia por la  base, 
se dio p ie a una actitud sindicalista que fue 
abriéndose cam ino por s i sola hasta rebasar 
los enunciados de origen, seguram ente de 
carácter estratégico m ás que fundam entador 
de una praxis de la  clase trabajadora. Es decir, 
la autogestión abonada por la Convergencia 
Socialista de Cataluña levó a los jovenes 
m ilitantes de Tárrega a fundar un núcleo de 
USO, pero al hacerse e l m ovim iento aglutinador 
de Convergencia un  partido, por un  lado, y  al 
presentar la  dirección de USO veleidades de 
«correa de transmisión», por otro, se  produce 
e l efecto políticam ente contraproducente pero  
del todo consecuente en e l terreno sindicalista  
que les abre a los bisoños activistas lo s  ojos: 
la  verdadera autogestión, la verdadera dem o­
cracia por la  base sólo la propugna y  garan­
tiza la Confederación Nacional del Trabajo. 
Pero repasem os e l lento proceso. En verdad, 
todo em pezó hacia el otoño de 1975, cuando  
ante la atonía «normal» del personal de la  
fábrica Ros-Roca, S.A., se form a un Com ité de 
Análisis y  Práctica Sindical en la  empresa, 
com puesto por 1  técnico, 1  adm inistrativo y 
2 soldadores. E ste Comité —que innom inada  
pero sustancialm ente todavía subsiste y  es el 
que suscribe el presente escrito— trata de
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m om ento de form ular las reivindicaciones que 
han de incorporarse a l Convenio colectivo pro­
vincial del Ramo del M etal. S ó lo  algo m as 
tarde se  pasa a  hacer p r o p a g a d a  sm dicm , 
aunque sin  ideología definida, s i b ien  subrepti­
ciam ente bajo e l m anto USO. (Manto, desde 
luego, m uy vagoroso, y  siem pre pasando com o  
sobre ascuas por principios y  fines, ¡pero a 
saber de dónde salen  y  adonde van  los lla ­
m antes líderes de USO!)
E l grupo in icia l va  teniendo eco  y  se  em piezan  
a  form ar corrillos a  la  hora del alm uerzo hasta  
operarse cierto proceso de co n a en c ia a o n  sin­
dicalista bastante generalizado. Y  m ientras se 
estaba conectando a  nivel provm cial para saber 
a l detalle la  marcha y  funcionam iento del Con 
venio colectivo, fuera de la  fábrica se ce le b r a b ^  
asam bleas que desem bocaron en e l siguiente  
esquem a de organización interior: la  b ase agra- 
P2^  en secciones de trabajo y  éstas mterrela- 
cionadas por una Coordinadora que adem as 
fue encargada de distribuir tareas especiticas^ 
tales com o grupos de vigilancia cerca de los 
encargados, de los posibles chivatos, etc.
E l paso siguiente es buscar contacto con los  
trabaiadores de las otras em presas del ramo. 
Y a  poco se celebraban, en  efecto, asam bleas 
conjuntam ente con  e l personal de la  Indox p a p  
estim ularles a organizarse. Una vez de com ún  
acuerdo lo s  trabajadores de las dos em presas, 
se desplazó a  Lérida una delegación com p u^ - 
ta  de m ás de 1 0 0  obreros a la p n m e p  reum ón  
provincial del M etal convocada oficialm ente  
M r la  CNS bajo la  presión de lo s  trabajadores 
m ism os y  de los acontecim ientos políticos en 
todo e l país. En esta  reunión del ram o en 
Lérida, se  pasa revista a los obstáculos que 
pone la  patronal y  se acuerda convocar asam­
bleas en la s  fábricas para discutir la s  m edidas 
a  adoptar con  v istas a la  reivindicación colec­
tiva plmateada. ^
A todo esto , en la  fábrica R-R, los aprendices 
se organizan por su  cuenta y  nom bran en asam ­
blea su  Com ité de Coordinación que presenta  
a la  dirección de la  em presa una plataforiM  
reivindicativa propia, la cual, dos días después, 
es rechazada por la  Gerencia. Ante esta  nega* 
tiva, los aprendices dejan la faena com o un 
solo hom bre y  se congregan en  la  cantina, 
desde donde se dirige e l  Com ité a  la  Gerencia 
para inform arle de que no se m overán de_ allí 
hasta que no se  hayan aceptado su s reivmdi- 
caciones. S e  abren las negociaciones y  pocos 
días m ás tarde se consiguen en  Wda su  inte­
gridad 7  de lo s  1 0  puntos reivm dicativos pre­
sentados. , ,  *  V  • J
E ste triunfo h a  anim ado a  todos lo s  trabajado­
res y  cada día hay m as agitación en la  em presa,
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ya  en form a de corros de discusión, ya de asam 
b leas y  dem ás reuniones de form ación sindical 
y  de organización de la  lucha de cla^s. 
Gerencia no entiende nada y  se esfuerza por; 
enterarse sobre lo  que h a  pasado, que es y 
cóm o h a surgido la  nueva orgamzacion en los 
taUeres. Las paredes de la  fábrica aparecen cada 
día em papeladas con  nuevos pasquines, convo­
catorias y  proclam as. En tom o  a las máquinas 
autom áticas de refrescos se reparte toda clase 
de inform ación y  propaganda estimulante.
Pasa aún algún tiem po h asta  que se nos 
vuelve a invitar a una segunda asamblea pro­
vincial del ram o en Lérida y  acudimos tantos 
que n o  cabem os todos en  lo s  locales de la t-NS 
y  m uchos tienen que quedarse fu p a , conial  
consiguiente m anifestación que ello sigmnca 
sin  quererlo. La asam blea acuerda por unani­
m idad ir a la  huelga por 3 horas, e l lunes pró­
xim o, a títu lo  de aviso. i,
Al anunciarse por lo s  periódicos e l resultado fle 
las votaciones de la  asam blea, o  sea, que se 
haría e l lunes e l paro anunciado, Gerencia at 
R-R quiere ser inform ada y  llam a a  los enlaces 
oficiales, los que poco después reiminan ^  
personal para proceder a  otra votación, presin 
nando de tal m odo que se  votó contra la nuei^ 
salvo 10 votos a  favor. Estaba tan  arraigado aun 
el p atem alism o ejercido por e l amo, ae im 
lado y  del. otro cundía ta l reformismo ratre 
lo s  oficiosos líderes, que e l entusiasmo 
aplastante m ayoría del día an tenor po^ e l p ^ l  
se había enfriado com o por ensalm o. Sólo re^-| 
tían y  se oponían a la  m am obra los lü actiwí-i 
tas que sabían a ciencia cierta que los eriaces 
estaban vendidos al patrón. Pero bien, ocurno 
que acto seguido, un com pañero del toiMei 
tom ó la  palabra y  se puso a recordar con 
energía e l deber de solidarizarse con los traPa 
jadores de la  provincia y  e l de mantener l 
palabra em peñada en la  ú ltim a asamblea p »  
vincial, y  que lo  contrario, n o  sólo no sen | 
serio n i honesto, sino que eqm vridna a t ta i^ l  
nar m iserablem ente a  los dem as comp® I 
del ramo. Silencio preñado de amenazas y i 
gritos y  discusiones violentas. Pero nadie i 
Isperaba e l cou p  d e  th éá tre  que sigmó^ «  
enlaces sindicales se  escu m eron  como angim i 
cuando se puso la cosa fea  y  cgm eron a 
sultar con la  dirección, _ la  cual en vista l 
m ar de fondo m andó (asi; mandó) que se I

d / ¿  m ls^tarde, e l Convenio del Metal 
vía en  un  laudo. Y  e l  fracaso de I f  
ciones de este Convenio, asi com o la desiw i 
y  todo e l tira-y-afloja con  que procediero 
verticalistas para esconder la  mano su i 
siquiera tirar la  piedra, todo esto  hiz I
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la moral de los trabajadores. Sin em bargo, en 
Ros-Roca, S A . sigu ió constituida la  sección  
sindical USO con  10 afiliados por lo  m enos.
No tardó la  dirección en intentar sobornar a 
dos del Com ité Coordinador, pero sin  éxito. 
Empezaron a  funcionar las listas negras. Parti- 
imlarmente a  dos de lo s  m ás activos quiso  
sacárselos de encim a la  dirección, pagándoles un 
poco para cerrarles la  b oca por e l despido, y 
al fallarle esta  treta, am enazándoles por terce­
ros; pero antes de que se procediera a l despido 
formal fueron ellos m ism os los que pidieron 
la cuenta.
Más adelante, e l núcleo de lo s  m ás significados 
en las luchas reivindicativas b ajo  e l nombre 
USO, desalentados por la  m archa claudicante 
del PSC (c) en  que m ilitaban, y  furiosos ante la 
flojedad de algunos ugetistas que se prestaban  
a las conveniencias de la  patronal, deciden fun­
dar un sindicatos de la  CNT, ya antes de las 
elecciones del 15 de junio de 1977. Al cabo de 
un mes, Tárrega contaba con  una Federación 
Local de unos 20 afiliados, y  se  constituía en 
centro com arcal con su  Comité Comarcal para 
coordinar cuatro o  cinco federaciones locales 
y un par de sindicatos de oficios varios entre 
los pueblos de las cercanías, con  im  tota l apro- 
xiraado de 70 afiliados en  toda la  comarca, 
y con la  particularidad de que la  m itad  a! 
menos de este tota l corresponde a  la localidad  
más conflictiva, la  de Guissona, a causa de su 
famosa Cooperativa Agropecuaria. En realidad, 
no tiene esta  Cooperativa n i asom os de princi­
pios cooperativistas. Es una artim aña de la  
dirección propietaria de la  m ism a para pagar 
menos im puestos y  explotar a  m ansalva al pe­
queño terrateniente de los alrededores. E sta  cir­
cunstancia repercute en  e l carácter que adop­
ta aquí la lucha sindical; porque a estos peque­
ños campesinos que trabajan parcialm ente en 
la Cooperativa para ganarse e l suplem ento  
mnerario con  que seguir tirando, no es entra 
(? a muy duras penas) la  necesidad de com ba­
tir por m ejoras, y  tienen un  m iedo cerval de 
perder lo  que ellos consideran una suerte.
No obstante, hay tam bién en los m ataderos y 
fabricas de piensos de la  Cooperativa de Gui­
ssona obreros al jornal y  sin  tierras que llevan

lo  recio de la  explotación y  son  éstos los que 
constituyen la  punta de lanza de la  lucha en 
la  em presa e  integran e l grueso del sindicato  
CNT de Guissona, con gran actividad por cier­
to. Pero les h a  costado m ucho organizarse, da­
do que los trabajadores de em pleo parcial 
(cam pesinos) trabajan con  un  horario muy 
irregular y  adem ás son  de disLínlos pueblos de 
las inm ediaciones de Guissona.
A ctualm ente puede decirse que en  Tárrega no  
hay n i USO n i m enos CC o  cosa parecida. 
Prácticam ente fim cionan tan  só lo  UGT y 
CNT. Lo curioso es que la  UGT se  nutre de 
algunos inm igrantes del su r sin  form ación  
sindicalista (en las reuniones apenas intervie­
nen  los afiliados «corrientes» —los poquísim os 
que asisten—  que podríam os llam ar de la  base) 
y  está  dirigida por algún que otro m ilitante 
del PSC (c), ugetista de ocasión, por n o  decir 
a regañadientes, quizá por contagio de la  alian­
za política hecha en Cataluña entre este partido 
y  e l PSOE (por aquello de que quien dice 
PSOE dice UGT).
La CNT, en  cam bio, la integran algunos m ás o 
m enos v iejos m ilitantes inm igrados del sur 
(con  form ación sindicalista, por consiguiente), 
irnos cuantos estudiantes y  ex-estudiantes y  el 
ex-núcleo del extinto USO, jóvenes todos ellos 
que m ilitaron en  e l PSC (c) con  ansias revolu­
cionarias pero que se desentendieron del m o­
vim iento Convergencia a l hacerse partido y  que 
m ás tarde han ido desaprobando m ás y  m ás 
la  política «psoizada» de Reventós.
Lo que es tan  significativo com o innegable hoy 
p or hoy en Tárrega es la actitud de la  patronal 
con  respecto a  su s em pleados y  representantes 
sindicales según sean de la  UtíT o  de la  CNT. 
A los prim eros, no sólo lo s  tolera, sino que los  
m im a y  protege, m ientras que a  los segundos 
los aleja  s i puede o  lo s  am enaza y  pone en  sus 
listas negras. N o creem os sea  tan difícil enig­
m a saber por qué lo s  em presarios tem en a 
ios Genetistas y  no a los ugetistas. La h istoria  se 
repite.

Com ité de Análisis
y  práctica sindical 

de Tárrega

Del grupo al sindicato en Zaragoza

El proceso de puesta en p ie  de un  sindicato, 
bas un largo periodo de clandestinidad, no  
puede ser m ás que problem ático, m áxim e tra­

tándose de im  sindicato revolucionario com o el 
de CNT.
N o basta, com o prim era providencia, que unos
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pocos activistas reaviven propios o  ajenos 
recuerdos de lucha, hayan digerido lecturas, 
reflexionado, elaborado experiencias y  que 
h asta  se hayan expuesto en redes de conspira­
ción  con  sabotajes y actos de resistencia contra 
el odiado régim en de sindicalism o corporativis­
ta, aunque todo esto  signifique, naturalm ente, 
que hay im  m otor ideológico que los h a  estado  
m oviendo. Es preciso, adem ás, que esa ideolo­
gía sea  una idea-fuerza capaz de prender, con  
una dinám ica propia, en e l ánim o de m uchos 
trabajadores., com o para'hacerlos m over en una 
práctica social concreta y  diaria.
La prim era realidad que se im pone —y que se 
nos im puso a  los m ilitantes de Zaragoza—  es 
darse cuenta de que un grupo n o  es un sindi­
cato. Y la  segunda, que con un  núm ero (aun­
que sea grande) de trabajadores de los. que se  
lim itan  a  pagar una cuota, n o  se constituye en 
m odo alguno un  sindicato revolucionario.
Si tuviéram os que resum ir nuestra propia expe­
riencia concreta y  específicam ente, diríam os, 
pues, lo  siguiente:
En Zaragoza, e l germ en y  ferm ento de la CNT 
lo constituyeron dos núcleos o  gm pos de afini­
dad b ien  distintos: uno obrero, de praxis autó­
noma, no anarquista  (al m enos en  su  term ino­
logía) s i b ien  profundam ente inm erso en  la  
lucha de clases; y  otro form ado por estudiantes 
con  algún que otro intelectual de profesión, 
anarquista, que entendía com o su  tarea pri­
m ordial la de divulgar y  consolidar un  m ovi­
m iento revolucionario m as firm e, para unos con  
la  CNT com o m eta, pero para otros no.
La trabazón de estos dos grupos se llevó a 
cabo, m ucho m ás por vía afectiva y  a nivel 
personal, que a  través de reuniones y  sem ina­
rios (que tam bién contribuyeron, pero fueron  
m uchos los encuentros en  tom o  a una m esa  
servida de vino y  m erienda). De esta  ligazón  
por sim patía, no se pasó a  la fusión cuajada en 
una organización, h asta  bastante m ás tarde. 
Porque lo  curioso es que, a pesar de habernos 
p uesto ya a trabajar juntos, no pasam os auto­
m áticam ente del gm p o m ás o  m enos am plio 
al sindicato, donde encauzar com o de cajón  
la actividad hecha com ún de unos y  otros. 
Era com o si, por un lado, tuviéram os m iedo de 
encarrilam os en  una sindical, aunque fuese la  
CNT y, por otro, com o si esperásem os el resur­
gir Genetista a  todo lo  largo y  ancho de la 
geografía española para incorporam os a la  
m archa de un renacido cenetism o una vez éste 
hubiese adquirido carta de naturaleza, com o  
asi h a  sido.
Es m ás, tenem os e l convencim iento de que el 
proceso de transición desde e l estado de grupos 
de afinidad —que, por su  naturaleza, no pueden
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ser m ás que pequeños—, al de sindicato, es un 
paso doloroso, en  el sentido de que las pereonas 
que form an gm p o tienen que abrirse (no sin 
algún desgarro) y salir afuera, a  la  luz. cruda, 
dejar —com o s í dijéram os— e l cascarón que, 
sobre todo afectivam ente, les ha venido prote­
giendo.
Reinaba, por ío tanto, entre nosotros una ambi­
valencia por dem ás patente. En todos nuestros 
plenos había unánim e aprobación de los crite­
rios básicos de lucha y  de las .tendencias direc­
trices que nos parecía debían informar la vida 
sindicalista revolucionaria. M as, a pesar de 
esta  unanim idad, se  erizaba siem pre un vago 
tem or, digam os inconsciente, .(aunque no por 
eso m enos enérgico), de ser demasiado nume­
rosos. N os decíam os, por ejem plo; «Somos ud 
sindicato am plio, en  e l que puede entrar todo 
trabajador con ta l de que esté de acuerdo con 
nuestros m étodos de lucha y  actuación»; pero 
a  renglón seguido n o  podíam os por menos de 
recalcar en  todas las reuniones que: «Este es un 
sindicato de m ilitantes, no de sim ples afilia­
dos»... Pero al hablar asi, quizá n o  nos dábamos 
cuenta de que un lavado de cerebro de más de 
40 años n o  podía  producir m ás que una reac­
ción dem asiado vaga y  pasiva del obrero en el 
trance de sindicarse por su  cuenta. Por otra par­
te, nos preguntábam os —n o sin  angustia—: 
«¿Hasta qué punto som os capaces de arbitrar 
los m edios para que esos m eros afiliados que 
han venido a  nosotros huyendo de las manipuh- 
ciones sobre los sindicatos de cualquier partido 
político, tengan la posibilidad de convertirse 
en m ilitantes?»
Lo que querem os y nos gusta es conocer a la 
gente del ram o, trabajar con  ella  sintiéndola 
cerca, conociendo su s problem as, etc. Pero todo 
esto  no podía por m enos que lim itar el número 
de los que se afiliaban porque taponaba u obs­
truía grandem ente e l caudal de afluencia q® 
irrum pió al suprim irse en  España la  sindicación 
obligatoria a la  central vertical. Nosotros invi­
tábam os, prim ero, a  lo s  interesados por mgre 
sar en la  CNT, a asistir a nuestros actos suifli- 
cales y a fam iliarizarse en  nuestrós locales con 
nuestras ideas y  prácticas; contrariamente ? 
lo  que hacían UGT, CCOO, USO y demás sindi­
cales, que se ponían a  repartir carnets como 
quien reparte caram elos a la chiquillería en un 
bautizo. Aparte de que es norm a que todo mg® 
so  se haga en pública asam blea avalado po 
dos afiliados, nos parecía m ás honrado no aar 
carnet hasta que e  candidato se hubiese hecnu 
una idea clara de lo  que es la CNT. Y 
través de reuniones y  charlas en el local cou 
los com pañeros m ilitantes.
N uestra repugnancia a la  organización vien
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ya de lejos inspirada por el tem or a  que se 
convierta en una organización de m asas, palabra 
ésta para nosotros funesta y  alienante por 
demás. Quizá sea éste, a  nivel de funciona  
miento, e l principal problem a con  que nos he­
mos tenido que enfrentar en  e l proceso de fo r - , 
mación del sindicato desde e l grupo, de que 
estamos tratando aquí. Porque siendo ia  CNT 
un movimiento sindicalista revolucionario como 
es, la cosa se com plica y  se agudiza en extre­
mo. Puesto que e l anarcosindicalism o se propo­
ne cambiar la sociedad globalm ente; puesto que 
la CNT, no só lo  debe tener incidencia sobre las 
relaciones de producción, sino tam bién sobre la 
problemática de la  vivienda, de los servicios 
de barriada, de la  educación en general, de la 
emancipación de la m ujer, de la recuperación  
del eguilibrio del m edio am biente, de la reinte­
gración a  la  vida social norm alizada de los m ar­
ginados, de la  liberación de los presos com u­
nes —y no só lo  de los políticos—, etc. etc. Por 
consiguiente, la p lataform a de reivindicaciones 
de la CNT debe abarcar todo eso y  m ás, y  de 
ahí que e l sindicato que agrupa en  su  seno al 
sector anarcosindicalista o  libertario deba aunar 
todos los esfuerzos desplegados para hacer de 
la nuestra una sociedad antiautoritaria, desde 
el municipio autónom a, autogestionaria por la 
base, equilibrada con la naturaleza, atenta a 
suprimir toda in justicia  desde el código indivi­
dual y social, a la vez, sana, abierta, creativa... 
Pues bien; en  un principio, y  especialm ente si 
los medios económ icos o  financieros son  preca­
rios y el núm ero de m ilitantes m ás bien escaso, 
como era e l caso en Zaragoza, hay aspectos de 
la lucha que se  descuidan y  ciertos campos 

: sodo-reivindicativos se quedan en barbecho,
! cuando no yerm os. Lo que origina tensiones 
I y puede inducir a  algunos m ilitantes a  formar 

su grupo de afinidad aparte, al m argen del 
sindicato, e incluso interfiriendo con él, o  al 

I Menos no potenciándolo com o para cubrir las 
I deficiencias advertidas o  subsanar los errores 
I o salvar los descuidos.
I Tal vez esta  problem ática, o  parte de ella,
I como el contenido de algunas críticas que se 
I ros han hecho con respecto a nuestra tardanza 
I u actitud rem olona en adoptar la estructura 
I  burocrática de la  CNT l se deban:

V a que partim os sin  experiencia sindical algu- 
I ro y en especial sin  experiencia de praxis sindi- 
I rolista CNT. Los v iejos m ilitantes (o m ilitantes 
I ''lejos) se incorporaron m ucho m ás tarde; fos 
\ ?ue integraron los dos núcleos prim itivos de

I t  No queremos decir con está que CNT sea  burocrática- 
1 referimos a  esa m ínim a articulación organizativa de 

“Wiités, etc.

que hablábam os al principio y  que- aun bastante 
después continuaron luchando juntos, eran gen­
te  joven, con una trayectoria de clandestinidad  
activista que diferia notablem ente de las tácti­
cas y  disposición m oral en  que s e  había desple­
gado la  CNT histórica. Y
2° a  que em pezam os literalm ente dé abajo arriba 
(porque m uchos podrán pensar q u e así ha de 
ser norm alm ente entre libertarios,-pero en  algu­
nas zonas n o  parece que haya sido así, n i mucho 
m enos).
No se form ó ninguna superestructura h asta  que 
no hubo una base lo suficientem ente sólida y 
una necesidad ineludible de hacerlo. Por ejem ­
plo: n o  nos decidim os a delegar'una represen­
tación cerca del Comité Nacional hasta no con­
tar con  una red de federaciones locales bien  
constituidas en todo Aragón, ya que se coiTÍa 
e l peligro, s i no, de que la federación local de 
Zaragoza se,.arrogara esa  representación de la 
región toda .(o de la  Regional clásica).
Lo que indudablem ente hem os sentido y apre­
ciado com o definitiva m ejora en nuestra m ar­
cha m ilitante al pasar de grupo a  sindicato, 
es que ya envueltos en  la  lucha sindical orga­
nizada nos acom paña la  convicción de ejercer 
una m ayor incidencia sobre e l m undo real, o 
sea. desde nuestras posiciones hacia e l exterior 
m ediante nuestra labor en las fábricas, en  los 
tajos, etc. Aunque tam bién es m uy positivo lo 
contrario: que esta  lucha sindical nos beneficia  
enorm em ente porque nos obliga a estar con 
los p ies m ás firm es en  e l suelo que lo  puedan 
estar parlam entarios y  gente de partido. En 
fin, esta  incidencia sobre la  realidad que el 
sindicato conlleva, va actualizando (a fa  ta de 
un trabajo teórico que habrá que prom over im  
día u  otro) los m étodos de lucha de un sindica­
lism o revolucionario.
Por últim o, he aquí la situación de las princi­
pales sindicales en  Zaragoza rápidamente per­
geñada:

—CCOO apenas tiene iniciativa y  m ás bien  
perm anece a la espera de la s  órdenes de sus 
líderes del PCE;

—UGT, la sindical seguram ente con m ás afilia­
dos (creem os que algo m ás que CCOO). pero 
apenas se les ve. Y si alguna vez parte de ella  
alguna iniciativa revolucionaria o  la  secunda, 
siem pre viene del grupo de los trotskistas;

—USO, por ahora sindical n o  del todo definible, 
con cierta actividad, sobre todo en la  labor de 
barrios, pero políticam ente hablando escindi­
da en dos tendencias: la  que va  a remolque 
de CCOO, y la que no tolera ser correa de trans-
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m isión  de partido alguno, siendo ésta  la  parte 
m ás autogestionaria (si b ien  la  autogestión  
está  en  la  b ase program ática de esta  sindical, 
pero ya  e s  sabido que autogestión  a  secas no  
garantiza práctica revolucionaria alguna, asi 
com o en e l saco de dem ocracia se m ete de todo  
m enos lo  que habría que m eter). T ^ b ié n  es 
este grupo e l  m ás inclinado h acia  la  CNT, pero  
a  pesar de su s frecuentes protestas proclam án­
dose en  com unidad de objetivos con  CNT, no 
acaban de decidirse. Hay, por otra parte, en  
USO un  buen porcentaje de obreros dem ocns- 
tianos que a  pesar de sus prácticas co m i^ ta -  
rias y  prirtügenio-evangélicas siguen b ajo  la  
égida de gurúes, casi siem pre sacerdotes radi­
cales o  rebotados; , .  . .
—Confederación de Sindicatos U m tan os de 
Trabajadores, que depende absolutam ente de 
su directiva p olítica  PT, partido que h asta  su  
reciente legalización h a  tenido que em barcarse 
en coaliciones, especialm ente a  fines electorales, 
lo  que (com o a l Frente Dem ocrático de Izquier­
das en  su  totalidad de coaliados) le  h a  procu­
rado n o  pocos conflictos graves, y  concreta­
m ente, al haber fracasado las candidaturas 
que presentara y  a l haberse hecho una inversión  
electoral con  e l dinero de CSUT, por parte de 
los líderes de PT no autorizados por !a smdi- 
cal, y  aprovechándose de que algunos de estos  
líderes lo  eran a  la  vez dei partido y  de la  sm- 
dical. , , . ,
D igam os para acabar que en el p lano sindical.

al m enos en  Zaragoza, la  CNT ha solido y suele 
actuar m ás de lo  que representa y  ostenta, 
Primero por e l b o ico t de toda la  prensa que no 
publica nunca nada que envía CNT por prin­
cipio Y luego porque en m uchos conflictos ' 
laborales o  de grupo, la  CNT inspira más que 
aparece nom inaím ente. A sí, en  la  primavera 
de 1976, pongam os por caso, un  puñado de cene- 
tistas —con  o  sin  carnet—, fu e el fulminante 
o  chispa de la  huelga de construcción que se 
propagó com o reguero de pólvora por toda 
Zaragoza, y  vino a  constituir la  primera pieza 
de convicción del sindicalisino revolucionario 
en la  capital aragonesa, e l prim er cuño de su 
carta de naturaleza.
Otro ejem plo serla  (y ahora fuera del campo 
sindical, estrictam ente hablando), la  solidari­
dad de los Genetistas con  lo s  presos comunes 
de la  cárcel de Torrero, de cuyo m otín y apoyo 
desde la  calle por la  CNT, no se ha publicado 
nada n i en Zaragoza n i en  e l resto del país, 
pero que significó una prueba irrebatible del 
calor que espontáneam ente les dieron a 
sublevados de COPEL lo s com pañeros de CNl 
con total y  vergonzosa ausencia, o  vuelta de 
espaldas, de las dem ás sindicales y  de_ todos ios 
partidos sin  excepción, salvo algún gnipo 
«trotsko».

Por Eugenia (informante) y 
Francisco (redacción) 

Zaragoza, agosto de 1977

Documentos

  Editions Ruedo ibérico ------------
Ju lio  Sauz Oller

Entre el fraude 
y la esperanza

Las Comisiones obreras de Barcelona
Testim onio 3

380  pág inas
27 F
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Carlos-Peregrín Otero

Acracia o anacronismo
«El poder político, hablando propiam ente, es la  
violencia organizada de im a clase para la  opre­
sión  de otra.»

M anifiesto del Partido Comunista  
de febrero de 1848.
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En este opúsculo m e propongo defender estas dos tesis íntim am ente  
relacionadas;

TI. Necesidad de la revolución: En una cultura tecnológicam ente avan­
zada, todas las form as sociales no acráticas son anacrónicas.

T2. Tenacidad de la tradición: La más insidiosa rémora de la evolución  
social (y sobre todo de la evolución social revolucionaria) es la fosi­

lización ideológica.

Para quitar de en medio, desde e l principio, ciertos prejuicios a mi 
entender infundados y, por otra parte, jugar con todas las cartas sobre el 
tapete, es preciso trazar antes de nada un sistem a de coordenadas que 
provea puntos de referencia relativam ente seguros y  claros. Para contar 
con un m ínim o consenso in ic ié  que pueda perm itir sortear los peores 
escollos del sectarism o, parece aconsejable partir de un conjunto de 
postulados de aceptación relativam ente general. Las fuentes anteriores 
a las luchas intem ecinas que han deshilachado a la izquierda en los últi­
m os cien años contienen, entre otros m uchos textos de gran interés, los 
que trascribo a continuación, que yo propondría ahora también como  
abecé del revolucionario  h

1. Este abecé del revolucionario ha  sido tom ado íntegram ente de la  o b ra  de Marx, con modificaciones 
triviales (e.g. sus titu ir  el p re térito  del original por e l p resen te  en  u n  pasa je  o  «proletariado» por 
«clase obrera» en  una  frase). Algunos textos han  sido desplazados, de acuerdo con e l tem a de cada 
una de las tre s  secciones, y  en la  sección C, dentro de  la  sección (por razones de  cohesión). Citaré 
las fuentes p o r orden cronológico: La sección B procede de la  introducción a  la  crítica  de la  filoso­
fía  del derecho de  Hegel (escrita en  París a  fines de 1843), de la  que  proceden tam bién los segundos 
párra fos de las o tras dos secciones. Los liltim os dos párra fos de la  sección A proceden del Manifiesto 
dei Partido  Com unista (escrito en diciem bre de  1847 y  enero de  1848, en Bruselas, sobre un  prim er 
bo rrad o r p reparado  por Engeis), y e l prim ero, de los E sta tu tos generales de  la  Asociación Internacio­
nal de  los T rabajadores [AIT] (el texto definitivo de 1871 está  basado en  u n  texto escrito  por 
M arx en  octubre de  1864 en Londres), de los que procede tam bién e l p rim er párra fo  de  la  sección C. 
Los párra fos tercero  y  ú ltim o de la  sección C proceden del M anifiesto inaugural de  la  AIT (escrito en 
octubre de 1864), y  los párrafos in tennedios, del Manifiesto del Consejo general de  la  AIT sobre la 
guerra  civil en  Francia en 1871 (fechado en  Londres el 30 de mayo del mismo año). (Varios de  estos 
fragm entos, y  otros que citaré rnás adelante, jun to  con o tro s m uchos de g ran  in terés, aparecen reuni­
dos en E l libro rojo y  negro de  Marx y  Engeis. Selección de Carlos Díaz. M adrid, lú c a r , 1977. Sobre 
la AIT y su  im pacto en  España, hay publicaciones m uy recientes y  accesibles, en tre  ellas, Carlos 
Díaz, La prim era internacional de trabajadores, M adrid, M añana, 1977, y  lu á n  Gómez Casas, La primera  
internacional en España, M adrid, Zero, 1974.)
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A La utopía to m o  objetivo: Lá lucha por la em ancipación de la clase 
obrera no es una lucha por privilegios o  m onopolios.de clase, smo por el 
establecim iento d!e derechos y deberes iguales, y por la abolición de todo
dom inio de clase; ' , , . .  j
Una revolución (radical sólo puede ser una revolución de necesidades 
radicales... La'reyolución radical, la emancipación h i^ a n a  universal, no , 
es un sueño utópico.- Lo qué es utópico es -la revolución parcial, la revo­
lución m eram ente política, lá revolución qué dejaría los pilares del edi-

Una vez que en el curso del desarrollo hayan desaparecido las diferencian 
de clase y se haya concentrado toda la producción en m anos de los indi­
viduos asociados, el poder público perderá su carácter político.
En sustitución de la antigua sociedad burguesa, con .sus clases^ y sus 
antagonism os de clase, surgirá una asociación en que e l libre desarrollo 
de cada uno será la condición del libre desarrollo de todos.

B. La crítica com o arma: La religión [del Estado] es e l opio del pueblo. 
La tarea inmediata de la filosofía que está  al servicio de la historia es 
desenmascarar la autoenajenáción en su form a secular ahora que ha sido 
desenmascarada en su form a sacra.
La crítica ya no es un fin  en  sí m ism a, sino sim plem ente un  medio. Su 
patetism o esencial es la, indignación: su tarea esencial, la denuncia.
Si el antiguo régimen creyese en su propia naturaleza, ¿intentaría ocul­
tarla bajo la apariencia de una naturaleza ajena y  buscar su salvación 
en la hipocresía y el sofisma?
La historia es cabal y  atraviesa muchas fases m ientras acarrea una rorma 
caduca a la tumba. ,
Es obvio que el arma de la crítica no puede reemplazar la crítica de las 
armas. La fuerza material tiene que ser derrocada por la  fuerza material. 
Pero también la teoría se convierte en fuerza material tan pronto se ha 
apoderado de las masas. La teoría es capaz de apoderarse de las masas... 
cuando se hace radical. Ser radical es asir las cosas por la raíz. Pero para 
el ser hum ano la raíz es el hombre mismo... La revolución ahora empieza 
en la hipocresía y  el sofisma?
Así com o la filosofía encuentra sus armas m ateriales en la clase obrera, 
la clase obrera encuentra sus armas intelectuales en  la filosofía.

Acracia -o anacronismo

C. La autogestión com o medio: La emancipación de la clase obrera ha 
de ser obra de los obreros m ism os.
Sólo en  nombre d e  los derechos generales de la sociedad puede una clase 
particular pretender supremacía general. La energía revolucionaria y 
autoconfíanza intelectual no son en sí m ism as suficientes para apoderarse 
de esta posición em ancipatoria y, por consiguiente, del control político de 
todas las esferas de la sociedad en el interés de ella misma... Para que

124

Ayuntamiento de Madrid



una clase sea la clase-de-la-emancipación por excelencia, otra tiene que 
ser la obvia clase de la opresión.
La clase obrera posee un elem ento de triunfo: el número. Pero el número 
no pesa en la balanza si no está  unido por la asociación y  guiado por el 
saber. La experiencia del pasado nos enseña cóm o el olvido de los lazos 
fraternales que deben existir entre los obreros y que deben incitarles a 
sostenerse unos a otros en todas sus luchas por la emancipación, es casti­
gado con la derrota común de sus esfuerzos. La emancipación de la clase 
obrera exige su fraternal unión y colaboración.
La comuna ha de ser la form a política que revista hasta la aldea más 
pequeña dei país... Las comunas rurales de cada distrito administrarán 
sus asuntos colectivos por m edio de una asamblea de delegados en la 
capital del distrito correspondiente, y  estas asambleas, a su vez, enviarán 
diputados a la asamblea nacional de delegados, entendiéndose que todos 
los delegados serán revocables en todo m omento, se hallarán obligados 
por las instrucciones de sus electores, y desempeñarán sus cargos con  
salarios de obreros.
La comuna ha de servir de palanca para extirpar los cim ientos econó­
m icos sobre que descansa la existencia de Jas clases y, por consiguiente, 
la dominación de clase. Emancipado el trabajo, todo hom bre se convierte 
en trabajador, y el trabajo productivo deja de ser un  atributo de clase. 
La comuna es la antítesis del Imperio. La emancipación del trabajo no 
es un problema nacional o  local, sino un problema social que comprende 
a todos los países... y necesita para su solución el concurso teórico y 
práctico de los países avanzados.
La lucha por una política exterior en la que las sencillas leyes de la moral 
y  de la justicia, que deben presidir las relaciones entre los individuos, sean  
las leyes supremas de las relaciones entre naciones, forma parte de la 
lucha general por la emancipación de la clase obrera.

Acracia o  anacronism o

1. Econom ía y  cultura

Un m om ento de reflexión sobre la trasm isión de las ideas (y en  parti­
cular de las ideas m ás revolucionarias) puede ser suficiente para concluir 
que si hay algo m ás funesto que la ignorancia com pleta es la ignorancia 
no completa. Esta conclusión parece ser aplicable también, por penoso  
que resulte reconocerlo, en el caso de la  llamada concepción m aterialista  
de la historia. De la idea de que el factor económ ico es el que en últim a  
instancia  determ ina la evolución de una sociedad se ha llegado a pasar 
a la idea de que es el único factor determinante, convirtiendo así ima 
tesis de gran potencialidad explicatoria en «una frase vacua, abstracta, 
absurda», com o escribe Engels en una carta fechada el 21-22 de diciembre 
de 1890 en la que termina diciendo:
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«Ei que los discípulos hagan a veces más hincapié del debido en el aspecto 
económico, es cosa de la que, en parte, tenemos la cul^a Mara y yo mismo. Frente 
a los adversarios, teníamos que subrayar este prmcipio cardmal que era n^do, 
y no siemme disponíamos de tiempo, espacio y ocasiSn para dar la debida mpor- 

a los demás factores que intervienen en el juego de las acciones y rea^o- 
nes. Pero tan pronto como se trataba de exponer une época histórica y, POf ¡^1°' 
de aplicar prácticamente el principio, cambiaba la cosa, y ya no había posibilidad 
de error. Desgraciadamente, ocurre con harta frecuencia que se cree haber 
dido totalmente y que se puede manejar sm mas una î ^̂ eva teqna por el mero hecho 
de haberse asimilado, y no siempre correctamente, sus ®̂sis tod ^ en td es. De 
este reproche no se hallan exentos muchos de los nuevos «marxistas», y así se 
explican muchas de las extrañas cosas que han aportado.»

N o hay por qué no estar de acuerdo con Engeis en  lo que se refiere a los 
nuevos «marxistas» (nuevos hace un siglo). N o cabe decir lo mismo res­
pecto a la posición que él defiende. Engeis adm ite que «somos nosotros 
m ism os quienes hacem os nuestra historia, pero la  hacemos, en primer 
lugar, con arreglo a premisas y condiciones muy concretas»; no obstante, 
insiste en que entre esas premisas y condiciones «son las económicas las 
que deciden en últim a instancia», si bien concediendo _ que «también 
desempeñan su papel, aunque no sea decisivo, las condiciones políticas, 
y hasta la  tradición, que m erodea com o un  duende en las cabezas de los
hombres». .
¿Es posible derivar la conclusión de que las prem isas y con^ciones eco­
nóm icas son «las que deciden en últim a instancia» de las «tesis fundamen­
tales» marxianas? A m i entender, no. Cabe aducir por lo  menos tres 
razones que invalidan tal conclusión; 1) Es incom patible con toda formu­
lación de ia concepción m aterialista que tenga base empírica; 2) es mconi; 
patible con una form ulación que incluya las secciones A y  C del abece 
del revolucionario (marxiano) incluido m ás arriba); 3) es incompatible 
con la concepción del ser hum ano que tiene m ás base a la luz del sentido 
com ún y también a la luz de muchas investigaciones recientes.
La primera razón es dialécticam ente la m ás fuerte, por supuesto, pues 
ni Engeis n i Marx estarían dispuestos a dejar su teoría sin  base empírica, 
Ahora bien, es de todo punto elem ental desde e l punto de vista lópco que 
del hecho de que en ciertas  sociedades las condiciones económicas 
condicionado en últim a instancia e l desarrollo histórico (hecho 
ble de confirm ación empírica) no se sigue que en todas  las sociedades las 
condiciones económ icas han condicionado y  condicionarán  en  última ins­
tancia el desarrollo histórico. S i además se da el caso de que «los nom­
bres hacen ellos m ism os su historia, pero HASTA AHORA no con 
voluntad colectiva y con arreglo a un plan colectivo, ni siquiera dentro 
de una sociedad dada y  circunscrita», com o muy bien escribe el propio 
Engeis en  una carta fechada el 25 de enero de 1894, sería to a 
m ente arbitrario concluir que, cuando los hom bres hagan su histona 
«con una voluntad colectiva y con arreglo a un plan colectivo», las concm 
ciones económ icas condicionarán en últim a instancia el desarrollo. msti> 
rico (a m enos que «condicionarán en últim a instancia» no sea mas qu

Acracia o  anacronismo
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una traducción libre de prim um  vivere, deinde philosophare  — en latín  
«vivienda» es la alim entación y «convivio», un  banquete— , perogrullada 
que no ha negado nunca nadie por aquello de que para poder hacer 
historia hay que empezar por no m orirse de hambre).
La referencia al plan colectivo está  directamente relacionada con  la 
segunda razón. S i ese plan colectivo tiene por objeto crear «una asocia­
ción en que e l libre desarrollo de cada xmo será la  condición del libre 
desarrollo de todos» (sección A del abecé revolucionario),^ lo  lógico es 
suponer que ésta será precisam ente la condición que determine en últim a  
instancia e l desarrollo histórico, quedando reducido el factor económ ico  
a xma pre-condición del libre desarrollo de cada uno. Dicho de otra 
manera, según la llamada concepción m aterialista de la historia, una 
condición necesaria (aimque no suficiente) de la revolución es que la  con­
dición que determina en últim a instancia e l desarrollo histórico NO sea el 
factor económ ico (como lo es en  la sociedad capitalista, por ejem plo). 
Como escribe Marx con relación a la  Guerra civil en  Francia, «si la pro­
ducción cooperativa ha de ser algo m ás que xma im postura y  un engaño; 
s i ha de sustituir al sistem a capitalista; s i las sociedades cooperativas 
imidas han de regular la producción nacional con arreglo a un plan  
común, tomándola bajo su control y poniendo fin  al caos ininterrumpido 
y a las convulsiones periódicas, consecuencias inevitables de la pro­
ducción capitalista, ¿qué será eso entonces, caballeros, m ás que com u­
nism o [libertario], comxmismo «realizable»?»
La tercera razón requeriría más espacio del que permite este  opúsculo, de 
m odo que tendré que lim itarme a esbozarla tan sólo. Para empezar, es 
evidente de toda evidencia que no todas las vidas hum anas son deter­
minadas por las condiciones económicas aim  bajo las inhum anas res­
tricciones y  coerciones de la sociedad capitalista. Los casos de Marx y 
Engels bastarían para confirmarlo. ¿Qué ocurriría bajo condiciones 
m enos inhumanas? N o tenem os suficiente base empírica para llegar a 
una conclusión firme, pero la base empírica con que contam os (por 
ejem plo, en el caso de la revolución libertaria llevada a  cabo por la 
CNT, con la colaboración de m uchos afiliados de la UGT, en 1936-1937) 
indica que en una «muestra» relativam ente am plia un buen número de 
individuos desafió con bastante éxito la «inexorabilidad de las leyes 
económicas»

S i no estam os dispuestos a lim itarnos a estas consideraciones de sentido  
óomún, la cosa se complica, en parte por las confusiones a que suele dar 
lugar esta cuestión. El problema fimdamental es el de distinguir y  sepa­
rar lo relativo a la sicología general del ser humano (dando a ese voca-

Acracia o  anacronism o

2. Véase Noam Chomsky. Vieltiam y  España: Los intelectuales liberales ante ta revolución, Siglt 
X X I, 1974 (la  segunda parte  aparece, en  traducción m ucho m ás recom endable, e a  E l m ovim iento liber­
tario español, París, Ruedo ibérico, 1974) y  «Actualidad del anarcosindicalismo», entrevista incluida 
en  su  lib ro  VSA: M ito, realidad, acracia, versión, introducción y  anotación de C.-P. Otero (de 
prótñm a publicación).
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blo el sentido 'estudio de las características m entales propias d eja  consti­
tución biológica de la  especie humana') de las cuestiones relativas a la 
antropología  de un conjunto determinado de seres hum anos (tomando 
«antropología» en e l sentido de 'estudio de las experiencias generales del 
conjunto de individuos de una cultura histórica determ inada). En estós 
térm inos cabe decir que las m anifestaciones o  real^aciones antropoló­
gicas concretas, junto con los datos biológicos pertinentes, constituyen 
la base empírica para la investigación de las características stcoíogici^ 
del ser hum ano en general. Pero sin llevar a cabo con éxito esta 
gación no es posible concluir nada respecto a la sicología  del ser h u ^ n o  
locuente, el ser humano de todas las épocas, desde que el mundo es 
mundo... hum ano (lo cual no quiere decir, por supuesto, que el ser 
hum ano no haya evolucionado antropológicam ente  en  los últim os treinta 
m ilenios o  que no pueda llegar a un grado m ás avanzado de «perfección» 
en el futuro, com o verem os m ás adelante). .
En este punto es donde se comprueba m ejor aquello de que si hay ^go 
más funesto que la ignorancia plena es la ignorancia no plena, bolo 
los que han oído m alam ente las campanas de Marx se empeñan en dar 
coces contra el aguijón al tratar de la «naturaleza hum ana»'. Los que 
no han oído hablar nunca de Marx y los que lo han digerido del todo no 
sueleo tropezar contra tal piedra. Como e l Marx de la primera mitad del 
siglo ha sido puesto en entredicho por bastantes devotos del voluminoso 
y  nada joven Marx de El capital, aduciré pasajes de esta obra, empezando 
por xmo verdaderamente fundam ental de volum en I (capítulo 24, seccio 
5, nota 63), el volumen m enos susceptible de tergiversación:

«Para conocer lo  que e s  ú til para un  perro, hay que estu_dia,r la
E sta  naturaleza m ism a n o  puede ser  deducida del jqs
ningún otro principio]. Aplicando esto  a l ser hum ano, e l ¡lue
actos, relaciones, m ovim ientos, etc., tinm anos por principio de
tiene que tratar de LA NATURALEZA HUMANA G E N E R M , y  LA NAIU
RALEZA DEL SER  HUMANO TAL COMO APARECE MODIFICADA EN CAU
EPOCA HISTORICA 4.»

Lo de que el hom bre no tiene naturaleza, sino historia, es, pues, c o s a  de 
Ortega y  Gasset, no de Marx. Es verdad que los humanos difieren de ios 
otros organism os en que son capaces de hacer historia (es decir, son cap 
ces de evolución cultural y  de diversidad cultural), pero no es menos

3. Los ejemplos son dem asiado abundantes para  que puedan se r e n u m ^ d o s  en  una sola 
V em on Venable, H um an nature: The Marxist víew . Nueva York, K nopf, 1945). historia
que . l a  innovación fundam ental in troducida por el m arxism o en  !a ciencia de la pol tica y l y
es la  p rueba de que no existe una  'naturaleza hum ana' abstracta , f tja  e  inm utable..., sin q 
naturaleza hum ana es la  to talidad  de  relaciones sociales históricam ente detenm nadas»
Retlections on language. Nueva York, Pantheon, 1975, I I I ,  p . 128; cf., e.g,, d  c a p í t u l o  t i m l a d o ^ ^  
raleza hum ana y  ciencias sociales b u i^ e s a s .  de  Colectivo 1, Alienactán e ideología. ' p^|Q.
cación. 1973, y L uden  Malson, Los niños selváticos, trad u cd ó n  y  com entarios de  Ratael aancoez 
sio. Alianza Editorial, 1973). Cf. in fra . nota 6. '
4. Daré la  últim a frase  en  e l origina!, por si e l lector quiere cotejarla con ,.,ücíi
es sich  erst um  die m enscM icke N a lur im  Allgem einen und dtmn um  die m  ¡eder tp o cn e
m odificirte Menschennatur».

Acracia o  anacronismo

128

Ayuntamiento de Madrid



verdad que el organismo biológico humano, y  en particular el cerebro 
hum ano, com o otros organism os biológicos, tiene una estructura genéti­
camente determinada (lo de que el cerebro es ima tabula rasa  lo  recha­
za hasta el em piricista David Hume, por lo que no sorprende que lo 
rechacen muchos investigadores recientes que, en, vez de especular, 
com o Hume, sobre la cuestión, trabajan sobre datos empíricos). Pero 
hay m ás. Toda teoría social gira en  torno a la  nocl^i* Je naturaleza huma­
na que la inspira, com o no se le ocultó a Marx, a juzgar por lo  citado  
(y por otros pasajes de su  obra). S i se asume, com o asume Adam Smith, 
en su  W ealth of nations  ('Riqueza de las corporaciones' en una traducción  
m oderna) que en la  entraña de la naturaleza humana prevalece irremedia­
blem ente el afán de lucro sobre todos los demás afanes, lo  lógico es aca­
bar construyendo un «orden social» en  el que «florezca» la  «libertad de 
comercio», sin reparar en la inmensa pérdida que representa la conver­
sión de los seres hum anos en instrum entos de la producción aun a  sabien­
das de que, com o escribe Smith, la m ente cae «en esa adormilada estupi­
dez que, en una sociedad civilizada, parece obnubilar el entendim iento  
de casi todas las categorías inferiores del pueblo». (Cf. las referencias 
de la nota 19, infra. Nótese que Sm ith usa el térm ino «sociedad civili­
zada», que acababa de ser acuñado, para hacer referencia a ese tipo de 
sociedad.) Si, por el contrario, se asume, com o asume W ilhehn von Hum­
boldt (nacido al otro lado del Canal del capitalism o m enos de m edio siglo 
después), que «inquirir y  crear... son los dos ejes sobre los que m ás o  
m enos directamente giran todas las empresas humanas», lo lógico es 
pensar que un sistem a social que convierte a los seres humanos en autó­
m atas no m erece el nom bre de «civilización» y  tratar de organizar una 
asociación del tipo descrito en A que permita a todo el mundo «inquirir y 
crear» en la medida de sus posibilidades individuales (distintas en  cada 
individuo).
Con esta  concepción «romántica» de la naturaleza humana la utopía reali­
zable alcanza una nueva cota en la  historia de la humanidad. Tampoco 
esto se le oculta a Marx, que la adopta desde el principio com o punto de 
partida (más exacto sería decir com o ariete) para su  definitivamente 
dem oledora crítica del capitalism o. Esto salta a la vista, no ya en sus 
primeros escritos, sino también en su obra magna, en  particular en  la  
introducción al capítulo 7 (sobre el que volveré más adelante) y en varias 
secciones del capítulo 15 del volumen I. Bastará con citar aquí un pasaje  
del volumen III (48.III) especialm ente significativo:
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«De hecho, e l reino de la  libertad em pieza sólo donde acaba e l trabajo que e s  deter­
m inado por la  necesidad y  las consideraciones mundanas... Con e l desarrollo [del 
ser hum ano el] reino de la necesidad física  se expande al expandirse las nece­
sidades hum anas, pero, a l m ism o tiem po, aum entan tam bién las fuerzas de produc­
ción que satisfacen esas necesidades. La libertad en este cam po puede consistir sólo  
en que e l ser hum ano socializado (los productores asociados) regulen racional­
m ente su  intercam bio con la Naturaleza, som etiéndola a  su  control com ún, en  vez 
de ser  regulados por ella  y  por su s ciegas fuerzas, y  en  lograr esto  con  e l m enor
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consum o de energía y  en  la s  condiciones m ás favorables a  l A  N A T U ^E Z A  
HUMANA y  dignas de ella. Pero aun asi sigue siendo e l rem o de te  n ^ s id a d . Mas 
S l á ^ e s e  rd S o  em pieza EL DESARROLLO DE LA ENERGIA HUMANA, qye es 
m  fk i en  s í m ism o,‘̂ el verdadero reino de la  LIBERTAD, e l cual sm  emb^go 
só lo  puede florecer con  ese  reino de te necesidad com o base. E l acortamiento de la 
jom ad a de trabajo es su  pre-requisito básico.»

Desde esta perspectiva resulta bien claro que e i reino de la necesidad 
económ ica no es más que lá base del verdadero reino de la libertad, 
que empieza con e l desarrollo de la energía hum ana com o fin  en si nus- 
mo. (Como contraste revelador, mencionaré las controversias actuales 
sobre la  situación de algunos obreros norteamericanos que, por smr^o- 
nes obvias, son obligados a trabajar hasta cien  horas a la se m ^ a , mien­
tras m illones de desempleados no encuentran trabajo alguno.) ^  reíe- 
rencia a la «energía» humana rem ite claramente a las ideas del Roman­
ticism o inspirado en la  Ilustración, y  en particular a los escritos de 
W ilhelm von Humboldt, para quien el lenguaje es tam bién energeta . bs 
precisam ente esta energía creativa humana la  que hace posible la evolu­
ción antropológica ilimitada. Pese a lo que tienden a creer álgidos, esto  ̂
no quiere decir que el conjunto infinito de posibilidades de desarrollo 
antropológico del ser hum ano contenga todas las posibili<tedes imagma- 
bles (el conjunto de los números impares es un conjuntó^ infinito, pero no  ̂
contiene ningún núm ero par). Contiene tan sólo las infinitas posibiMa es 
definidas por la constitución biológica de la  especie (por LA NAíUKA-i 
LEZA HUMANA) y  sólo  ésas (entre ellas infinitas posibilidades todavía i 
no exploradas) ®. Frente a  esta infinitud de posibilidades intonsas, la i 
naturaleza animal no humana (la de los anim ales no locuent^) no per 
m ite evolución cultural alguna. Téngase en  cuenta que, com o ^ c e  notar i 
Engels en su  A n ti-D ü h rin g  «los prim eros hom bres salidos del remo animal | 
[no hum ano] eran, en  todo lo  sustancial, tan poco libres como 
les [no hum anos] m ism os, pero cada paso dado en la  senda de lai 
CULTURA era un paso dado en la senda de la LIBERTAD». A juzgar por | 
lo alcanzado hasta ahora, queda, pues, mucho cam ino por andar.
La referencia a la «energía» humana es significativa también en otros 
respectos. La raíz del vocablo energ ía  form a parte t a m b i é n  del vocablo i 
d em iu rg o , que literalmente quiere decir 'productor o creador [ourgo i 
del pueblo’ (en inglés tiene todavía el sentido de 'fuerza creativa autó­
noma o  poder decisivo', definición del ser hum ano que hubieran acep­
tado tanto Marx com o Bakunin) Otra form a de la  m ism a raíz aparece 
en el vocablo organ ización , y  todavía otra (algo m ás alejada) en la pala

5. Véase m i introducción a  N . Chomsky, Aspectos de la teoría de la sinlaxis, Madrid, Aguilar, 1«" | 
(2a reim presión, 1975), esp. p . xxix. i
6. Véase .L enguaje y ü b e rtad ., en  N. Chomsky, Por razones de Estado, AncI, 1W5. 1 
a! parecer el m ás difícil de en tender p a ra  los autores m ás razonables. Cf. R ic h a r i^ c n t iM  .
and  Freud, P a rt I I I ;  M arx's theory o t hum an nature», Socialist R evolulw n, 36 (19//), esp.
7. E l oscurantism o carpetobetónico n i siquiera se  lim ita a  reducir el sentido de demiurgo a  U acepa | 
platónica o  gnóstica de 'deidad  subordinada'.
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inglesa w ork, que en inglés actual significa a la vez 1) 'crear algo traba­
jando' (o  sim plem ente 'trabajar'), 2) actividad en la que uno ejerce su 
tuerza o  sus facultades para llevar a cabo algo o  para alcanzar un objetivo  
o resultado' (o sim plem ente 'trabajo') y  3) 'obra' (es decir, resultado de 
una actividad creativa). El térm ino que traduce en inglés la noción de 
'trabajo' de los econom istas (en particular, 'trabajo asalariado'), e s  labor, 
vocablo consecuentem ente degradado y  aislado de collaboration  (conde­
nar a alguien a trabajos todavía más forzosos o forzados es condenarlo 
a un labor cam p).

Todo esto  viene a cuento de que la corrupción del léxico puede dificultar 
a veces sobremanera el entender ciertas cosas a derechas. Por ejem plo, 
para Marx, com o para los grandes rom ánticos inspirados en la Ilustra­
ción, inquirir y  crear son necesidades fundam entales del ser humano, 
pero en español no es posible decir que la inquisición  y la  creación  son  
necesidades fundamentales sin conjurar las imágenes m enos oportunas 
(obsequio de la casa o caserón de la tradición m ás dada a convertir a los 
dem iurgos  en energúmenos). De manera análoga, cuando los románticos 
dicen por boca de Marx (o de Kropotkin, Russell o  Chomsky) que la 
actividad creativa es la más alta necesidad del ser hum ano (y  no una 
m aldición, com o en la Biblia) son mucho m ás difíciles de entender si la 
palabra que expresa la noción de actividad creativa es trabajo  que si es 
work. La palabra trabajo  empezó com o nom bre de un instrum ento de 
tortura formado por tres palos {trepalium , luego traballo, com o en galle­
go), y en quince siglos no ha logrado desprenderse del repugnante tufo de 
su origen. El que la palabra obrar  (en francés, ouvrer) haya sido despla­
zada por trabajar (travailler) en el curso de los siglos dice no poco de los 
«días laborables» europeos. Entre obrar (bien) y trabajar media sin duda 
m ucho trecho en las sociedades culturalmente subdesarrolladas.
La palabra obrero  no ha sido desplazada del todo (fuera del vocabulario 
de un partido socialista que quiere estar al día), pero ha sido degradada 
tan sin m erced por el elitism o capitalista que ha sido separada de su 
propia familia. En los tiem pos que corren sólo  las obras  públicas y  las 
obras en construcción son obras de los obreros (y sólo en el peor de los 
sentidos, por supuesto). N o sólo no es posible hablar de obreros intelec­
tuales o  artísticos, com o se habla de obreros manuales, sino que hay 
m illones de asalariados que se guardan m ucho de no pertenecer a la 
clase obrera  (com o si con guardarse de no pertenecer a ella se esfumaran 
todos los problemas).
Otro tanto ocurre con operario, forma romance de la m ism a palabra. No 
opera  el operario, sino el cirujano, e l m ilitar o  el negociante. Y aunque 
la lengua permite que la co-operación  sea cosa de operarios u  obreros o 
bien cosa de «obreros» y no «obreros» relativam ente solidarizados, la 
realidad cultural suele ser m enos cooperativa que la lengua en ese caso. 
Una manera de co-operar es ex-operar, lo que los italianos llaman sciope- 
rare, es decir, 'declararse en huelga’, pero es m ucho m ás fácil dedicarse a
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la juerga  (que es la huelga de los que se guardan m ucho de ponerse al 
nivel de la oíase obrera y solidarizarse con ella), sobre todo p ^ a  los o^ i-  
nistas  o  burócratas de oficina, que es una form a evolucionada de opificina, 
de la fam ilia de obrero  también en su origen, com o optim o, que tampoco 
es cosa de oficina, aunque opíparo  y  copioso  si suelem serlo, como lo es 
también a veces opulento. Para que se vea hasta que puftto ha dispersado 
la ignorancia de los siglos a la fam ilia a que dio origen la rmz op,_qre 
empezó por significar 'actividad productiva y  acabo por significar 
piedad’ en sánscrito (como facienda, 'lo que se ha de h acer , ac^ o , ya 
% cta  en m anos de los no obreros del M inisterio de Hacienda). Que es 
com o ir del cuerno de la abundancia (cornucopia) a la  m as perversa indi­
g n a  (inopia). Y pido perdón al lector que no m e permita m  siquiera 
tratar de sacarm e así la espina.

A lo  que íbam os. A m i m odo de ver, una manera de .acabar co" 
ciones culturales que están creando m ucha confusión en esta materia, 
sería tratar de dar un nuevo sentido al vocablo obrero. .Como guia puede 
servir la  idea de que en una sociedad decente la mayoría tendría que ser 
obrera (devolviendo así a la raíz del vocablo el noble sentido que ron- 
serva en obra  m aestra, por ejem plo), por lo que la  sentencia «P^ ‘̂ s 
obras los conoceréis» sería aplicable só o  a obreros y  obreras, “ecir, a 
los que llevan a cabo o contribuyen a llevar a cabo las obras que verda 
deramente necesita la comunidad, ya que e l «trabajo» 
que no tiene más objeto que satisfacer el afan de lucro de una mmona 
habría desaparecido (cf. E l capital, I, cap. 7, esp. m tr y  cap. 15, e s p .  ec 
9) S i el reló de la hum anidad no se para n i es parado por algima cau^ 
trofe nuclear o de otro tipo y  Uega a existir esa comunidad decente y 
libre (con sus problemas y conflictos, pues la libertad y  la "
son ninguna panacea), la clase obrera tendera  a
universal. Para ello es preciso que la clase obrera actual tienda a vers 
com o el germen de esa clase obrera del futuro, en la  que las l^des erir 
lo  manual y lo  intelectual aparecerán difummadas. (como empiezan a 
aparecer en algunos individuos en  las sociedades m as a v a la d a s  en la 
ocupaciones que sobrevivan, pues muchas ocupaciones mtelectuaies (pe 
ejem plo, la de apologista del Estado) y manuales
protagonista de Tiem pos m odernos) habrán desaparecido. (Es de noi^ 
que m anagem ent, que corresponde a m anejo, lo opuesto a J
deriva también de mano, com o m aniobra, lo  cual revela lo  
su origen.) Como habrán desaparecido los negocios, que en su 
’no ocios’, es decir, obras. Y hasta se difuminaran las lindes entre el oa 
y el no ocio o negocio, de manera que será posible trabajar en el
com o en el poem a de Cemuda. , 1 1 i„c ntras
Para el fanatism o m edieval de Dante, el amor m ovía «el sol y 
estrellas» (nada menos); para el fanatism o contem poráneo, el amOT 
mueve ni a los seres hum anos : Los mueve el afan de lucro (nad 
Los dos extrem os son igualm ente anacrónicos: Ni tanto ni tan poco, y
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el afán de Iuctq mueva al p lu tócrata (y a sus émulos) no quiere decir 
que m ueva al ser humano.

2. gfa y  ciencia

La idea de qué la tradición «merodea com o duende en las cabezas de los 
hombres» hace pensar en otro pasájje que Engels había escrito ya en 
1877:

«La tradición es una gran fuerza de freno: Es la  v is  inertiae  [fuerza de la  inercial] 
de la  historia. Peró es una fuerza m eram ente pasiva; por eso  tiene necesariam ente  
que sucumbir.» •

O por lo  m enos acaba sucumbiendo... en  algunos casos, a veces después 
de mantener durante siglos sus ím petus m ás o  m enos fosilizados.
Es difícil exagerar el diario impacto de las vetas m ás anacrónicas de la 
tradición. La heterografía que pasa por «ortografía» puede servir de ilus­
tración especialm ente reveladora. Por ejem plo, lo  realmente «ortográ­
fico» sería escribir onbre, com o en la Edad Media (uomo  en  italiano^ y 
no hom bre, pero ¿cuántos som eten a examen esta grafía anacrónica que 
por «orden de la superioridad» erudita logró un día desplazar a onbre? 
Por el contrario, la anacrónica grafía de hueso o  huelo se ha perpetuado, 
por orden también de la autoridad, atmque hoy carece de toda justifica­
ción. Cuando la letra v podría tener tam bién el valor de u, resultaba 
natural utilizar la letra h com o signo diacrítico, de m odo que, por ejem- 
plo> hveso  venía a ser la trascrición de ueso, pero cuando hveso  fue reem­
plazado por hueso, no había razón alguna para dejar la h en su sitio  (como 
en él cuartel de marras dejaron el centinela junto al banco aunque la 
)intura ya se había secado). Sin embargo, hoy no se le  pasa a nadie por 
a-cábeza escribir ueso  (com o osario) o  uelo  (com o oler), que sería lo 

natural. Otro ejemplo: La palabra hinchar no es m ás que una forma 
evolucionada de la palabra inflar, pero ¿cuántos se preguntan de dónde 
ha salido la /(? ,N o hace falta ser lingüista para darse cuenta de que 
algunas com unidades se han reorganizado  no es lo  m ism o que se ha re­
organizado algunas com unidades, pero el que escribe justam ente lo  que 
piensa y  deja lá forma verbal en singular suele ser anatematizado no sólo 
por los académicos sino también por los que no tienen nada que perder. 
El pueblo d ic e /y  Bécquer escribía) preguntastes  y no preguntaste  (como 
dice pregunstusfeis donde nuestros antepasados decían vos (otros) pre­
guntastes), siguiendo sin prejuicios la evolución de la lengua, pero e l peso 
de la tradición anacrónica (reforzado en este caso por el de la  autoridad) 
ha logrado mantener a flote preguntaste  hasta el día de hoy (y de paso 
utilizarlo com o posible piedra de toque para distinguir a los jefes de nego­
ciado de tercerá clase de los «obreros»). Cabría dar m uchos más ejem­
plos; pero con esos puede bastar para m i propósito.
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Lo que quiero poner de m anifiesto es que e l aspecto ideoló^co de estas 
im posiciones sociales es relativam ente independiente del acierto o error. 
Importa sólo mantener la autoridad para decretar que se escriba hinchar 
o  que se escriba inchar, no e l imponer una form a detennm ada.
Es muy posible que si los eruditos postm edievales hubieran llegado a 
aprender algo m ás de latín (aquí viene a cuento otra vez lo  de que la 
ignorancia no perfecta suele ser m ás funesta que la ignorancia perfecta) 
escribiésem os ahora cojer, com o escribim os m ujer (culler y  muller en 
catalán, coller  y  m uller en gallego), pero a los sabios de la época Ies des­
pistó la g  del latín colligere  (como a los eruditos renacentistas franceses : 
Ies despistó la de digitus  y . n i cortos n i perezosos, se la incrustaron a la 
irreprochable grafía m edieval doit, por lo que desde entonces todos, ios . 
necios y  los m enos necios, hem os venido escribiendo doigt, y  es posible , 
que otros lo sigan escribiendo per sécula seculorum , por aquello de . 
«m antenello y  no enmendallo», que no es privativo de Castilla). El caso , 
es que aun si los que han tenido poder de decisión en la m atena hubieran 
acertado a decretar soluciones m enos irracionales, la cuestión del dere­
cho de participación de todos en las decisiones de la comunidad no 
hubiera sido afectada en absoluto, por lo que el triunfo.ideológico segui­
ría siendo com pleto (de hecho, sería todavía m ás com pleto, pues entonces 
no existirían razones tan evidentes para poner en cuestión lo que la 
ideología establece com o «normal»). La fuerza de esta  tradición «ortográ­
fica» es incluso capaz de extender sus dom inios automáticamente, sin 
intervención de los que la controlan, por lo que se llega a reemplazar, e.g., 
«Chomsky» por «Chomsquy», y no sé si «Kant» y  «kantiano» por «Quant»
y «quantiano» ®. ,
Bastan los ejem plos m encionados para entrever que la inercia de la tra­
dición es una fuerza m ucho m ás considerable de lo que se suele suponer. 
Como ejercicio revelador podem os preguntarnos si estam os dispuestos 
a escribir, a partir de mañana, onbre, onbro, ueco, umano, umilde, Ispd- 
nía  (como España, y  no com o Hespaña, grafía antigua), preguníastes. 
d ijis tes , etc. El que no salga bien de esta prueba probablemente saldra 
m ucho peor de una prueba sobre fósiles culturales mucho mas sutiles, 
a veces hasta difíciles de identificar, que operan sigilosam ente hasta en 
las m entes m enos subdesarrolladas desde el punto de vista cultural- 
Una de las fosilizaciones culturales m ás insidiosas es la creencia,_en gran 
parte inconsciente en  m uchos casos, de que el m undo de mañana no 
puede no ser más o m enos com o el de hoy en líneas generales (la creencia 
de que el afán de lucro es el que mueve este mundo, si no «el sol y las
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8 P ara un  examen m ás detenido, véase C.-P. Otero. Leiras I .  2a ed„  B arcelona. Seis Barral, 1977, P 
p . 309 y  ss . Por asom broso que resu lte , e l prejuicio con tra  la  le tra  k  tiene sus r a lc «  en ■ i i 
rem ota época del Im perio  Rom ano, pues el sonido de  la  k  de los Kaisers era  trascrito  (siguieno 
tradición ya entonces antigua) p o r m edio de  la  c  de los Caesares. Y es de suponer que |j
K aiser y  la  de  o tra s  palabras alem anas frecuentes en  e l vocabulario nazi haya contnbm do roas q  i 
de kom intern o  la  de kirie  a  que algunos ingenios de la  contracn ltu ra del u n p en o  m ás . ,¡,,3. I
en  escrib ir (Norte)Amerika, tra tando  de  hacer fuego con esa k  con tra  el autoritarism o impvu j
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otras estrellas», es sólo  un caso particular de la m ism a creencia). Eso 
es lo que se desprende, para m uchos, de «las lecciones de la  historia». 
Pero es evidente que la historia enseña otras coscis, para e l que quiera 
aprenderlas, entre ellas la  lección de que todas las coacciones y  aña­
gazas del poder no han bastado para elim inar de raíz acciones que serían 
impensables si el ser humano fuera un  lobo para sus sem ejantes. S i el 
ser humano es «naturalemente» perverso, y la  organización social de los 
últim os siglos se presta a las m il maravillas para extremar esa perversi­
dad «natural», ¿por qué no estam os ya todos irremediablemente corrom­
pidos? Intervención de la divina Providencia, sin duda.
La crítica de la cultura, y en particular la crítica y  denuncia de las 
ideologías autoritarias aderezadas por los apologistas del Estado, es 
arma poderosísim a de la revolución. Como ha sub-rayado repetidamente 
Paulo Freire, el que no es consciente difícilm ente puede ser revolucio­
nario. La verdad está en  contra de los traficantes del opio estatal. E l abecé 
revolucionario hace diana al decir que si los ideólogos del Estado creye­
sen en la defensibilidad de lo que imponen no tratarían por todos los 
m edios de darle un aspecto distinto y  buscar su  salvación en el sofism a  
y la mentira. El desenmascaramiento del Estado es un m odo verdade­
ramente radical de contribuir a la concienciación de la mayoría. La 
revolución empieza en el cerebro del filósofo capaz de concebir una 
alternativa radicalmente distinta de las que ofrecen las sociedades actua­
les, y no podrá ser retardada cuando los obreros (en el nuevo sentido que 
he propuesto para el término) sean en su mayoría filósofos, es decir, 
seres hum anos con una visión clara de una utopía realizable que se dan 
perfecta cuenta de que «la revolución parcial, la revolución política, la 
revolución que dejaría los pilares del edificio en pie» no es m ás que una 
quimera, un sueño irrealizable.
Pero para que la rémora de la  ideología no saque partido de otras 
rémoras es preciso ceder completamente a la derecha el terreno de la 
irracionalidad. Es a la derecha a la que conviene jugar en ese campo. 
El que cree en su propia causa no sólo puede, sino que gana m ucho pre­
sentándola a cuerpo limpio. Es el oscurantism o reaccionario el que 
tiene m ucho que ganar proclamando que, por ejem plo, la versión bíblica 
del origen del m undo y la versión de los investigadores más actuales 
son sim plem ente dos «teorías» distintas elaboradas desde dos perspec­
tivas diferentes, o  que el reciente descubrim iento de una tercera forma 
biológica entre los seres vivientes no m erece m ás credibilidad que la de 
otra «ideología» cualquiera®. Lo que es verdaderamente ideológico, y
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9. Me refiero  a  la  descubierta recientem ente p o r C ari Woese, especialista en genética de ta  Universidad 
de  Illinois. Según Woese, de esa  form a (que p a ra  é l no  es la m ás primigenia) derivan las o tras dos 
form as conocidas; La de las bacterias y la  de las p lan tas y  anim ales. Todas estas form as parecen deri­
var de  una form a única que parece h ab e r surgido hace unos 4000 millones de años, antes de la  form a­
ción de las rocas m ás antiguas, cuando e l globo te rre s tre  e ra  todavía una h irv iente m asa gaseosa. Las 
p lan tas y los anim ales difieren de las bacterias en  e l tam año y  organización de sus células, que son 
unas 1000 veces m ás grandes.
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adem ás oscurantista y  reaccionario, es adoptar ia posición de que la 
ideología a  todas luces infundada, el saber no desconfirmado y-el conoci­
m iento verdaderamente científico son indistinguibles entre si en princi­
pio (o son tres aspectos de lo  m ism o, com o las m isteriosas tres personas 
de la Santísim a Trinidad). Una cosa es que un  conjunto de ideas pueda 
pasar en un determinado m om ento por científico y otra muy mstinta 
que merezca pasar legítim am ente por científico. Es verdad que la Imea 
que separa a a ciencia de la seudociencia no es siem pre fácil de detectar, 
pero también es verdad que en m uchos casos no hace falta mucho caletre
para detectarla. • „  j  •
Tom emos, por ejem plo, e l caso de la teoría económica. Podemos, por 
supuesto, darle e i nom bre de «ciencia», porque por el m omento no hay 
lim itaciones estatales en  lo  que respecta al uso de esa palabra, pero 
entonces m ás vale usar otra palabra para referirse a las teorías de la 
física, la biología o la  lingüística que están a nivel «científico» en el 
sentido que dan a esta palabra los filósofos de la ciencia  más precisos . 
De hecho, no es lo  qiie se dice obvio que sea posible una «ciencia empí­
rica» (en sentido estricto) llam ada teoría económ ica, de ahí que la prefe­
rencia a usar econom ía  (quiero decir economics, no economy) en vez 
de política  económ ica  suele ser en sí m ism a un claro indicio de una pers- 
TCctiva marcadamente ideológica. Quizá ajoide a esclarecer lo que estoy 
tratando de sugerir enfocarlo desde un ángulo distinto. Supongamos que 
los seres hum anos son realm ente capaces de elaborar toda uña sicología 
empírica realmente científica (lo cual no es poco suponer, en 1977) que 
iOcluya, posiblem ente, una lingüística, una epistem ología, una soctolog^ 
(llam ém osle así, pese a las connotaciones actuales del térm ino, teniendo 
presente que tendrá que ver con un aspecto del cerebro), una ética (de 
base biológica, horra de residuos ancestrales y  de m oralina del siglo) y 
una estética  (sin duda neoromántica). ¿Sería posible que la evolución cul­
tural de la especie humana acabase invalidando, al correr del tiempo, esa

Para una interesante  exposición de la  h isto ria  de la  genética m olecular y un  in tento  de J j
utopía que la  ciencia puede hacer posible, véase G unther S. S tent, E l advenimiento de ¡a tam  
de Oro. Barcelona, Sebt B arrai, 1973. E l extrem o opuesto de e s ta  concepción de  la  .aen c ia»  es la ae i 
que llegan a  recom endar una  .sinopsis de los cuatro  evangeUos. (cualquiera que  sra) c o m o  «un unpc 
cindible lib ro  de  consulta p a ra  quien se  in terese de [sic] u n  conocim iento cienüfico [ l¿ !.]  .
gelio. {Triunfo, 30 de ju lio  de 1977, p . 47). N o hay que suponer, sin  e m b ^ o .  que ^  
es exclusivamente cosa de  las supervivencias del pasado. «El lado saludable de  la  boga de  lo , 

os Iblack holcs'l —h a  escrito  recientem ente M artin  Gardner— nos hace ver qué  poco sabe la 
lé vasto es el reino sobre el que la  ciencia no sabe nada. E l lado enferm o del auge

es exclusivamente cosa de  las supervivencias 
negros 
y qué
huecos negros es la  apropiaw ou uc  lu» un»iciiu& ....
seudocientficos o  las viles actuaciones de a rtis tas  que no  son m ás que fuñadores a e s^ u iu  
(«The holcs in  b lack boles», N ew  Y o rk  Review  o f Books. 29 de  septiem bre de 1977, p. 23; véase auci 
su  «ESP a t random », ibid., 17 de  marzo y  14 de  julio  de  1977),

;i rem o soore ci que la  4.icuw*« uv  uwve».    — . -  riiltos
huecos negros es la  apropiación de  los m isterios astrofísicos p a ra  apu n ta la r las docm nas ae c-

la  no ta  3, supra, y  sus Dialogues avec M itsou Ronat, París, F lam m anon, 1977, p n m cra  p ^ rc , _
argüido que en las investigaciones sicológicas a l uso  la  «significación estadística» rcpi^senta P 

ite el papel opuesto al que represen ta  en las investigaciones físicas (véase Paul E . Meem, «i - 
ing in  psychology and physics: A methodological paradox», Philosophy o f  Science 34 (junio oe

mente 
testing 
p . 103-115).
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ciencia empírica? Es de suponer que no. (Si hay alguien que tienda a 
contestar que sí, probablemente es porque está  pensando más bien en la  
antropología.) Por otra parte, ¿a quién se le ocurriría esperar que lo fun­
dam ental de la mejor de las teorías económicas actuales puede sobrevi­
vir ai capitalism o? Si no se le ocurre a nadie, habría que preguntarse qué 
clase de ciencia empírica es la que se le puede m orir a uno de esa manera, 
com o se le m orían los señqres de tejas abajo a Iñigo de Loyola (¿o era al 
futuro san Francisco Xavier, quiero decir Xabier, ya que en vascuence no 
hay V ? ) .

Dicho esto, conviene apresurarse a añadir que criticar la teoría política  
económica de Marx porque e l «modelo» de «mercado libre» «no existe ni 
ha existido nunca» o porque el trabajo «no es una mercancía com o una 
libra de azúcar, com o afirma Marx», y  otras cosas por el estilo, si no una 
tontería de tom o y  lom o, és por lo m enos un  indicio clarísimo de subde- 
sarrollo intelectual sólo comparable a algunos de los m enos lúcidos 
m om entos que m edian entre el gran Aristófeles .y Galileo. El m ovim iento  
sin fricción o el plano inclinado de la 'física (la más desarrollada de las 
ciencias empíricas) tampoco ^ n  existido ñ i existirán nunca en la reali­
dad, pero a  ninguna m ente medianamente desarrollada se le ocurriría 
sospechar que aplicar esa  teoría «idealista» o «abstracta» a los vuelos 
espaciales no daría ningún resultado. Sin «idealización» y  «abstracción» 
no sólo  no es posible la ciencia empírica, sino que si siquiera es posible  
ningún tipo de teoría, aun las no científicas, porque sin idealización o  
abstracción la investigación racional no lleva a  ninguna parte. La realidad 
(o si se prefiere, la Realidad) es siem pre infinitamente,.más complicada 
que cualquier ciencia o  teoría. E so no lo  negará nunca nadie. Tenemos, 
pues, dos opciones, com o ha señalado Chomsky m ás d,e una vez: Una 
es renunciar a la investigación, por la sencilla razón d é  que la realidad  
es siempre más complicada que la teoría; la otra es intentar la investi­
gación racional, es decir, intentar aplicar las facultades m entales a  los 
datos em píricos con el fin  de descubrir elem entos, constitutivos básicos 
y  principios con fuerza explicatoria de no menguado alcance que permi­
tan confetruir una teoría deductiva que dé razón de los fenóm enos estudia­
dos. Si la teoría así construida resulta incom patible con un fenóm eno  
primordial, se  plantea inmediatamente la cuestión de su 'desconfirmación 
y la posibilidad de que esa teoría tenga que ser descartada, con lo  que 
habría que barajar y volver a empezar. En las investigaciones racionales 
no cabe apelar a la autoridad de los «maestros» o  de los que pasan por 
«expertos», n i tampoco a las declaraciones pontificales.
Como es bien sabido, Marx optó decididam ente por la segunda opción  
y  se aplicó a investigar racionalmente la dinámica del sistem a capitalista. 
Esto, por supuesto, no justifica el que se le unja com o el «Gran Experto» 
o sim plem ente com o un «experto» en la m ateria y se adopte religiosa­
m ente lo  que dice com o se adopta' el dogma de la inmaculada decepción. 
La crítica que Marx practicaba y  recomendaba es aplicable también en el
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caso de su obra, com o él m ism o solicita en el prólogo a El capital y en 
otros escritos. La infalibüidad es cosa de Vaticano. Entre los_ humanos, 
los «expertos» no tienen m ás autoridad que e l posible m érito de sus 
análisis o sus teorías. Tiene que ser, pues, perfectam ente legitimo some­
ter a análisis crítico cualquiera de los aspectos de la  teoría de Marx, y en 
pEirticular la validez empírica de sus resultados. Lo que no es posible 
hacer racionalmente es objetar que la  noción teórica «mercado libre» o la 
noción teórica «capital» («el capital no es una cosa, sino bien una 
relación de producción social definida, que pertenece a una rormacion- 
de-la-sociedad histórica definida y  que se m anifiesta en  una rosa y da a 
esa cosa un carácter social específico», dice expresamente la primera 
página del capítulo 48 del volumen III de la obra magna), o cualquier 
otra noción teórica, es una «abstracción». ¿Cómo podría no serlo? Tam­
bién es una abstracción reducir a los individuos, con todos sus millones 
de células distintas, cada una con su programa genético, a simples «per­
sonificaciones de categorías económ icas, encarnaciones de relaciones-de­
cíase e intereses-de-clase particulares» (prólogo al volum en p ,  pero si esa 
abstracción lleva a resultados válidos en el análisis económico, el que 
tales individuos «económ icam ente puros» no hayan existido ni existan 
nunca en la realidad carece de todo interés desde un punto de vista 
teórico.

Es de notar asim ism o que de la realidad (o Realidad) entera se puede 
decir siem pre m ucho m enos, a la  hora de generalizar, de lo  que se puede 
decir de una de sus partes, com o advierte a m enudo el gran_ Perogrullo , 
quien suele hacer notar que la realidad biológica tiene propiedades que 
no tiene la  realidad no biológica; la realidad humana, propiedades que 
no tiene la realidad no humana; y la realidad «semiótica» estrict^ente 
lingüística, propiedades que no tiene el resto de la realidad «semiótica». 
De esta perogrullada y  de algunas observaciones empíricas relativamente 
claras es posible deducir que una de las maneras más seguras de hacer 
que im a investigación sobre el le n ^ a je  hum ano (que no tiene nada de 
«código» en e l sentido que ese término tiene en «código de señales de cir­
culación», por ejemplo) no tenga la menor posibilidad de llevar a resul­
tados no triviales, es incluir en  la  investigación datos tom ados de otros 
sistem as de sím bolos (y, si se  tercia, de la com unicación animal), y tratar 
de descubrir generalizaciones que sean aplicables a todos esos datos a l a  

vez. Claro que aun e l que investiga un conjunto com o el formado por los 
elefantes y  las ballenas puede descubrir que, además de su índole de 
m amíferos, los elefantes y  las ballenas tienen en com ún la propiedad de 
que no se suben a  los árboles, la propiedad de que no suelen vivir cien 
años, y  otras muchas propiedades que sería prolijo enumerar aquí. 
Así, pues, a la derecha lo que es de la derecha, y  a la investigación racio 
nal lo lo  que es de la m vestigación racional. Pero esto no quiere decir, 
en m odo alguno, que haya que tom ar por resultado no desconfirmado i 
que los «expertos» nos brindan com o tal. Por ejem plo, una cosa es que
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Marx haya hecho todo lo posible por dar a sus teorías un nivel «científico» 
(entendiendo la palabra en un sentido muy de su  época), y  otro que esas 
teorías hayan alcanzado el nivel «científico» de la m ecánica celeste de 
Newton, pongam os por caso, pues pedir que alcanzasen el de la mecá­
nica celeste actual sería pedir demasiado. Es verdad que m uchos no admi­
ten analogía alguna entre las ciencias de la naturaleza no hum ana y las 
posibles ciencias de la naturaleza humana (o «ciencias sociales»), pero 
quizá sea por aquello de la ignorancia no perfecta. A nadie que tenga dos 
dedos de frente se le ocurrirá proponer que las ciencias hum anas se lim i­
ten a hacerse eco de lo más superficial o de los esquem as m ás generales 
de las demás ciencias naturales. Se trata m ás bien de que en principio la 
investigación en las ciencias humanas no  se distingue de la  investigación  
en las demás ciencias naturales m ás que por el objeto (el objeto de las 
ciencias humanas incluye un principio creativo que no existe en el objeto  
de las otras ciencias naturales). A la postre todo se reduce a descubrir 
datos empíricos suficientem ente representativos y  a elaborar argumentos 
que permitan construir una teoría que sea por lo m enos coherente (y, 
preferiblemente, completa), sobre axiomas independientes. N o es necesa­
rio insistir en que las ciencias humanas no podrán nunca predecir ima 
revolución, pongamos por caso, com o las ciencias no humanas predicen  
un eclipse, pero de eso a que no sean «predictivas» en el sentido apro­
piado a su objeto hay un gran trecho. Las que no son predictivas en nin­
gún sentido científico son las seudociencias sociales.

Acracia o  anacronismo

Es, pues, preciso poner mucho cuidado en distinguir la ciencia de la 
seudociencia y  de la mera no ciencia (que es mucho m ás difícil que distin­
guir las berzas de los capachos) y todavía más cuidado en distinguir el 
saber no científico que es plausible (o  que por lo m enos no ha sido  
claramente desconfirmado hasta el momento) de las ideas m ás o m enos 
descabelladas y  sin base alguna. Entre estas ideas aparecerán conjuntos 
que son distintamente ideológicos. A veces no es dem asiado importante 
distinguir la ideología confeccionada deliberadamente a la m edida de las 
circunstancias y la que no hace más que aprovechar los posos de la  tra­
dición, o  distinguir sus vetas cuando confluyen. Es difícil, por ejem plo, 
precisar hasta qué punto la posición social de la mujer en las sociedades 
de ascendencia judeocristiana ha venido siendo legitim ada por el m ito  
del origen de Eva o por los preceptos de los códigos civiles napoleóni­
cos. N ótese, de paso, la insolencia ideológica de este m ito de la Biblia, 
que según varios autores (por ejem plo, Erich Fromm) representa la  inver­
sión de la tradición primigenia matriarcal basada en la  superioridad crea­
tiva de la m ujer (que al m enos producía hijos) en el periodo anterior al 
descubrim iento de la agricultura: Aimque es evidente de toda evidencia 
que son los hom bres los que son form ados en las entrañas m ás inmedia­
tas a los órganos sexuales de la m ujer, el m ito nos quiere hacer ver que 
es la m ujer la formada de una costilla  del hom bre. Pues bien, por burdo
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que esto  pcirezca, no es m ucho m ás burdo que algunos m itos contempo-
I*3Ĥ 0S
Aunque la ideología no sea demasiado burda, entre eUa y una idea em pí­
rica valiosa no desconfirmada, aun s i esa idea no es todavía parte de una 
teoría (no científica), hay una diferencia fundamental. Piénsese, por ejem ­
plo en la idea del origen del hom bre (y de las demás especies) elaborada 
por Darwin a m ediados del siglo x ix  como punto de partida para la biolo­
gía actual. O, más cerca de nuestro tema, piénsese en la revolucionaria 
idea del «inconsciente» o  «subconsciente», elaborada por Fí’to d  a  fines 
del m ism o siglo. Aun si es verdad que la  ¡dea m ás actual del «incons­
ciente» (en sentido estricto, es decir, com o algo com pletam ente inaccesi­
ble a todo tipo de introspección, y  no sólo  de acceso muy duicil) no 
aparece claram ente sino en la obra de Chomsky, no por eso deja de repre­
sentar un gran paso adelante en  la historia de la  humanidad la genial 
intuición de Freud (hasta tal punto que no parece arriesgado suponer que 
si Marx hubiera llegado a leer a Freud, la historia del últim o siglo hubiera  
sido muy diferente). Por otra parte, sólo ahora se empieza a sospechar 
que el «subconsciente» de Freud puede tener su  sede en el hem isferio  
derecho del cerebro, e l herpisferio al parecer m ás directamente relacio­
nado con las em ociones (el hem isferio izquierdo es la  sede del lenguaje 
para todos los no zurdos y  parte de los zurdos, y  posiblem ente la sede 
de la capacidad de hacer juicios críticos, etc.), com o sólo  ahora se em ­
pieza a entender otras cosas fundam entales respecto a  la estructura del 
cerebro. (Si la distribución* de funciones cerebrales que acabo de esbozar 
resultase esencialm ente correcta, el «corazón» de nuestros antepasados 
vendría a ser el hem isferio derecho, y su «cabeza», el hem isferio izquier­
do.) ¿Quiere esto  decir que;,Ia teoría sicoanalítica ha alcanzado por fin  un 
idvel científico? Aun si hay quien :esté dispuesto a dar una respuesta  
positiva a esta  pregunta, si se aplica estrictam ente al sicoanálisis los cri­
terios m etodológicos aplicados a la física o  a la biología habría que 
concluir en todo caso que Jo que pueda haber de científico (en sentido  
estricto) en  e l sicoanálisis • es sum amente poco^b Deducir de esto  que 
entonces los conocim ientos relativos al sicoanálisis que son plausibles y 
no han sido desconfirm ados no tienen más valor que la ideología del 
m ito de Adán y Eva es ponerse a la altura de la derecha.
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II . Véase Thomas Budzynski, «Tuning in  on the  twilight zone», Psychology toáay. agosto de 1977. Cf. 
M ichael Sher»ood. T he logíc o f explanatíon tn  psychoanalisis, Nueva York y  Londres, Academic Press, 
1969. Justo  es señalar que  la  llam ada «cienda de  la  historia» está  todavía m uy por debajo del sico­
análisis en ese sentido (cf. M arvin H arris , The rise o f  anthropological theory: A  h isíory o f  Iheones o f 
culture. Nueva York. Thomas Y. Crowell, 1968, esp . I>. T rátese de  im aginar lo  que serla p re tender escri­
b ir  lina h isto ria  científica de  una lengua sin n i  siquiera haber descubierto e! alfabeto fonético univer­
sal y  los principios fundam entales de  la  sintaxis. Si se desconoce lo m ás elem ental (a  nivel científico) 
sobre el sistem a sincrónico de esa lengua, ¿cómo puede se r  posible n i siquiera describir, no ya 
explicar, la  evolución de  esa  lengua? De ah í que hasta  llegue a  tener gracia o ír  decir a  m ás de  un 
«historiador» que tra ta r  de  hacer predicciones h istóricas es abandonar e l campo de la  «ciencia» y  en tra r 
en  un  terreno  no den tlfico  en el que  cualquier no  «experto» se  mueve tan  bien como e l «historiador» 
que m ejor conoce los datos (no precisam ente los hechos). «Toda ciencia seria superflua si la  apariencia 
exterior y  la  e sen d a  de  las cosas coincidiera directam ente» (El capital, I I I .  48.III).
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Una manera de comprobzir la efectividad de una ideología es observar 
el grado de «democracia» que permite. Como Noam  Chomsky y Edward 
Hermán sub-rayan en un artículo publicado recientem ente en  la M onthly  
Review , el «lavado de cerebro» dem ocrático suele ser m ucho m ás venta­
joso para el poder que la autocracia sin disim ulos. El lenguaje, com o  
los conocim ientos científicos, puede servir para liberar o  para dominar. 
Es el uso depravado del lenguaje, no el lenguaje, el que puede servir de 
instrum ento de opresión, com o es el uso depravado de conocim ientos 
físicos o  biológicos de naturaleza irreprochablemente científica e l que 
puede servir para la  destrucción nuclear o  bacteriológica. N o es contra 
la ciencia, sino contra ciertos usos de la ciencia, contra lo que la  izquierda 
tiene que luchar.
Pero si todo esto de la impresión de que la derecha tiene cierta razón al 
insistir en  que no som os nada ni sabemos nada (el quod nihil scitur  del 
otro Sánchez, tan distinto del Brócense), en que no hay ciencia que 
resista la duda m etódica, en  que todo es arcano y  m isterio, y  otras cosas 
por el estilo, esto  se debe a haber tenido que tratar de defender la pero­
grullada de que la ciencia y  la ideología no pueden ser identificadas sin 
ofuscación. En tiem pos m enos confusos n i siquiera hubiera sido necesa­
rio tocar el tema, antes al contrario, hubiera sido posible poner el acento 
en el descaro y  desfachatez de que hace gala la ideología siglos después 
del m ito de Adán y  Eva. Sería posible, por ejem plo, escribir sobre lo  que 
significa que la prensa norteamericana defina la expresión «pleno 
empleo» com o 'desempleo no superior al 4 % ’ (un desem pleo que afecta  
a m illones de familias) sin que apenas se levante una ceja o, peor todavía 
acoja jubilosam ente la noticia de que la bolsa ha experimentado una 
súbita subida porque Arthur Burns (que tiene prácticamente en  sus 
manos el poder de fijar la tasa de interés del dinero en Estados Unidos) 
ha logrado imponer la idea de que la lucha contra la inflación tiene 
prioridad abso uta sobre la lucha contra el desem pleo, que anda ya cerca 
del 10 %  (lo cual contradice flagrante y abiertamente las prom esas elec­
torales de Jimmy Cárter)

Acracia o  anacronismo

3. Dem ocracia y  acracia

El que un tecnócrata pueda fijar a su  antojo, aun en contra de los 
deseos del gobierno, la tasa de interés del dinero en Estados Unidos, con  
todas las consecuencias que esa tasa tiene para la econom ía del país

12. P ara otros ejem plos que m uestran  paladinam ente lo que va del dicho al hecho, ct. Mass m edia and 
society, ed . de Alan Wells, Palo Alto, Ca„ N ational P ress Books, 1972; Language and  pubtic policy, ed. de 
Hugh R ank, U rbana, Illinois, National Council o£ Teachers of English, 1974; y  M urray Edelman, Poli- 
tical language: W ords that succeed and policies tha t fail, Nueva York y  Londres, Aeademic Press, 
1977, en tre  o tras m uchas publicaciones recientes. Para u n  enfoque m ás global, cf. Struggle against 
history: U.S. foreign policy in  an age o f révolution, ed. de  Neal D- Houghton, con una  introducción 
de  Arnold Toynbee. Nueva Y ork, W ashington Square Press, 1968, y  H erbert I . Schiller, Communication  
and cultural domination, W hite Plains, Nueva York, In ternational A rts and Sciences Press, 1976.
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V  para la econom ía de todo el mundo, puede no ser mía indicación del 
erado de «democracia» que prevalece en  la m etrópoli imperial, pero si 
indica inequívocam ente a donde no llega la «democracia» estadounmense. 
Otras, com o la de Pinochet, por ejem plo, y  yalgunas de cuyo nombre no 
quiero acordarme, que deben su existencia a la intervención de la «demo­
cracia» m etropolitana, llegan todavía m ucho m enos lejos. Entre esos 
extrem os caen otras m uchas, com o la del Canadá, que en estos días se 
está cubriendo de gloria, aunque todavía no de tanta gloria como el
FBI y  la CIA , . , ,  „
Que la dem ocracia no es n i lo que pretende ser parece innegable. Con 
todo no hay por qué estar de acuerdo con la idea de que ia etimología 
m ism a del vocablo, 'poder del pueblo’, es un sinsentido, ya que si «el 
pueblo gobierna» «no hay ya pueblo... sino tan sólo_ gobernantes». Parece 
evidente que hay por lo m enos un sentido del térm ino que no tiene nada 
de contradictorio independientem ente de que haya, tenido realización 
o  no). Es el sentido en que «democracia» denota sistem a de organiza­
ción social en que todas las decisiones sustanciales son tomadas por una 
mayoría de ciudadanos’ (bien la m itad más uno, dos tercios, tres cuartos, 
o  lo que sea). S i la  mayoría decide adoptar un principio jerárquico de 
organización y dividir a los ciudadanos en castas (de la cuales m a  sena 
sin duda la de los burócratas), puede también exim ir de todos o de ciertos 
acuerdos tom ados por mayoría a uno o a varios ciudadanos; los no eximi­
dos quedarían obligados por el «contrato social» (en la terminología de 
Rousseau) o  por el «pacto social» (en otra terminología) a obedecer los 
dictados de la mayoría (ejecutados posiblem ente por burócratas), de 
acuerdo con una «ley del número» (en la expresión de Ricardo Meua) 
que no tiene nada que ver con la ley del número de nuestro abece revo­
lucionario (sección C). Con esto  basta y  sobra para entrever las posibles 
consecuencias de tal dem ocracia (sin duda preferibles a  las de las demo­
cracias reales, en las que la  «ley del número» no es aplicada tan general e 
indiscriminadamente, n i son definidas tan explícitam ente las castas y su 
prebendas, ya sean vitalicias, com o las de algunos m inistros y  senadores, 
ya sujetas a elecciones periódicas).
No es ésa la única form a posible de la dem ocracia (en el sentido estipu 
lado). En principio al m enos, la mayoría podría optar por una forma ae 
organización antijerárquica (o, si se  prefiere, anárquica, dando a esi 
térm ino el sentido de (’no jerárquica’), con lo que resultaría una tomó 
de dem ocracia mucho m ás avanzada que la anterior. En su modmi^u 
m ás perfecta, esta dem ocracia anárquica se acercaría mucho_ a la rorm 
más avanzada posible de organización social. Por ello Pr®“ samente 
importante hacer notar que aun esa m odalidad más avanzada de la aem  
cracia anárquica permitiría en  principio coerciones arbitrarias de apncd

Acracia o  anacronismu

13. Véase Coinlelpro: The  F B /'s  secret w ar on poHtical f r e e d ^ .  ed . de N e l^ n  ^ '“ ‘“ '“ '‘ '2)“ ^ ' ; ' d I  
introducción de Noam Chomsky, Nueva Y ork, Vintage Boos. 1976, y 1/SX (citado en la  nota ). 1
capítulo 2.
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ción absolutam ente general (por ejem plo, contra e l nudism o), con tal de 
que fuesen dictadas por la mayoría. En los casos lím ites es precisa­
m ente donde se puede ver mejor la diferencia entre dos alternativas.
Con esto  basta para darse cuenta de que, entendiendo los térm inos en  el 
preciso sentido estipulado, hay una gran diferencia (por sorprendente 
que Ies resulte a algunos) entre la anarquía (en el sentido de democracia 
anárquica) y  la acracia (o 'no cracia', sea autocracia o democracia). La 
acracia, por su  propia naturaleza, excluye hasta las coerciones arbitra­
rias de aplicación absolutam ente general. En la acracia estaría permitido 
todo lo  que no estuviese explícitam ente prohibido (e.g., adelantar por la  
derecha o circular por la izquierda). Esto equivale a decir, en  la  lógica de 
los rasgos distintivos, que en la acracia el valor positivo de [PERMITIDO] 
es el valor no marcado (es decir, lo normal, lo no excepcional), y el valor 
negativo (es decir, «no permitido»), es lo  marcado (lo excepcional). Por 
tanto, las consecuencias empíricas del «cálculo de las normas» de la 
acracia serían muy diferentes de las del «cálculo de las normas» de la 
democracia anárquica, que a su vez serían m uy diferentes de las conse­
cuencias empíricas del «cálculo de las normas» de una democracia jerár­
quica o del de una autocracia
Todas estas sutilidades pueden parecer fuera de lugar cuando tan lejos 
estam os todavía de una democracia jerárquica que sea verdaderamente 
democrática, es decir, que se atenga a los deseos de la mayoría (aun des­
pués de hacer todo lo  posible por influirlos). Pero, aparte de que para 
llegar a alguna parte suele ser conveniente saber a dónde se va, la disqui­
sición y  el debate temprano pueden evitar el despilfarro de energía muy 
necesitada, y yhasta el derramamiento de sangre. ¿Cuánta energía y 
cuánta sangre no ha costado hasta la fecha la  disputa sobre si es prefe­
rible asaltar antes a la cracia (Estado) o  a la  propiedad capitalista? Sin 
embargo, si se está  de acuerdo en que sin Estado (autocrático o  democrá­
tico) la propiedad capitalista no sería posible (y  en  esto  han estado siem ­
pre de acuerdo Marx, Bakunm y  otro m uchos revolucionarios) no son 
necesarios datos m píricos para demostrar que tomando esa proposición  
com o prem isa basta con eliminar la cracia estatal para eliminar de raíz 
la propiedad capitalista. Es una cuestión de lógica pura y simple. Para 
demostrar que la elim inación de la propiedad capitalista puede no llevar 
a la elim inación subsecuente del Estado hacen falta datos empíricos, pero 
no datos em píricos que sean difíciles de descubrir

14. En la  autocracia to ta lita ria  m ás extrem a, toda lo que no esté  perm itido  explícitam ente puede ser 
subsm nido en  !o prohibido. Cf. Miguel Sánchez Mazas, Cálculo de  las normas, Barcelona, Ariel, 1973, 
esp. \2 .
15. Tara un  examen m ás detenido, véase «De Marx y Bakunin a  Chomsky», Cuadernos de  Ruedo ibérico, 
55-57 (enero-junio de  1977). E l contraste en tre  la  posición de Bakunin y  Chomsky y  la  posición de 
Engeis en  este pun to  es absoluto. En una ca rta  del 24 de ñero de 1872, Engeis escribe lo siguiente: 
«Nosotros decimos lo con trario  [de lo  que dice Bakim in]: Terminemos con el capital, coa  la  concen­
tración  de todos los m edios de la  producción en  m anos de unos pocos, y  e l E stado caerá solo». Los 
hechos se  han encargado de m o stra r que ia  proposición «la abolición de la  propiedad privada es 
idéntica a  !a abolición del Estado», que aparece en la  p rim era  p a rte  de La ideología alemana, no ;s  
verdadera.

Acracia o  anacronism o
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El eran m érito de los anarquistas (o  libertarios) revolucionarios es 
precisamente haber intuido con acierto extraordinario que si se toma 
com o prem isa la proposición de que la propiedad capitalista no puede 
subsistir si la organización social excluye la jerarquía (en lo que estaban 
de acuerdo, repito, Mane, Bakunin y  m uchos oíros revolucionarios), la 
anarquía es condición necesaria y  suficiente de la revolución, mientras 
que la abolición de la propiedad capitalista es sólo  una condición nece­
saria (algo que la anarquía trae consigo por añadidura). Por tanto, si se 
da e l nom bre de anarquism o  a esta  teoría social, se esta usando la pala­
bra no sólo en  su sentido etim ológico, sino tam bién en ese ^ n tid o  histó­
rico que acabo de definir (no m e refiero, por supuesto, a la letra_ de algu­
nas declaraciones, sino a lo que anida en su  fondo, a veces detras de las

T ^ b ié n ^ e s  posible usar el término «anarquismo» en im  ^ n tid o  dife­
rente, y  en particular en un sentido no propiam ente revolucionario, pero 
entonces, si som os cautos, no diremos que hay «dos anarquismos» o un 
núm ero n de ellos, sino más bien que el vocablo «anarquismo» es usado 
de dos (o  x) maneras distintas, lo m ism o que e l vocablo «ciencia» puede 
ser usado de dos o más maneras distintas. S i además recordamos que 
la propaganda del Imperio llamaba «pacificación» a lo que hacia 
Vietnam, aun sin haber leído el apéndice a 1984 u  otros 05^^05 de 
Orwell o de Chomsky podrem os dam os cuenta de que las palabras se 
prestan a juegos m alabares, y no nos sorprenderá en absoluto que haya 
quien proponga dar a la palabra «anarquismo» o «libertarismo» un s m - 

tido totalm ente diferente del sentido que le daba Bakunm. Por ejemplo, 
en Estados Unidos hay un pequeño «partido libertario» declaradamente 
de derechas que dedica todos sus esfuerzos a reforzar con engrudo y 
cartón el resquebrajado dique de las libertades burguesas, que esta 
siendo amenazado continuam ente por las nunca remansadas y cada vez 
más amenazantes aguas del capitalism o de la m etrópoli. Y hasta no es 
im posible que entre sus afiliados haya gente de convicciones protundas 
y de gran dedicación. Con todo, un historiador que se ponga rpuelta, 
aunque objetivam ente (en lo  que hum anam ente cabe) del lado de la revo­
lución, en vez de dar al «libertarismo» del «partido libertario» carta de 
naturaleza com o un  «libertarismo» (o  «anarquismo») m ás, probable 
m ente tratará de poner en guardia a los que tengan m enos horas ae 
vuelo o  m enos conocim iento de causa, a fin de que no caigan en el err 
de creer que la palabra «anarquismo» es usada en ese caso en su sentid 
revolucionario.

Sabido es que la palabra «anarquismo» ha sido usada y  sigue siendo 
usada en m últiples sentidos. Uno de los usos preferidos por la derecna 
es e l que le da e l sentido de «terrorismo», reseca n d o  expresiones corno 
«m antenim iento del orden», «defensa de la libertad», «defensa e 
integridad de la Nación», etc., para designar al más destructor de lo 
terrorism os, el terrorismo del Estado. Este uso de la palabra se
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prestado y  se sigue prestando a las m il maravillas para los m ás diversos 
fines ideológicos (no todos de la derecha, pero todos igualm ente nefas­
tos). Como e l principio de «calumnia, que algo queda» no j«rderá su 
vigencia m ientras dure la «civilización» capitalista, no estañ a  de rnás 
considerar si no sería preferible hacer m ás uso, en  adelante, del término 
«acracia», que aparte de no tener correspondencia usual en inglés y  de 
no llevar sobre sí connotaciones fim estas para mi número de com­
pañeros en  potencia, tiene adem ás la ventaja de apuntar m ás precisa­
m ente a la utopía realizable del abecé revolucionario, así com o la de no 
prestarse demasiado bien a ser interpretada com o sím bolo del indivi­
dualism o a ultranza o  del nihilism o desaforado (esto  últim o puede tener 
lo suyo de wishful thinking). Aunque sólo desde el punto de vista de 
cierta derecha hay contradicción entre el «anarquismo» revolucionario 
y  el com unitarism o o solidarism o que lo  informa (todo el que ha llegado 
al catón revolucionario sabe que el desarrollo anárquico o  libre de cada 
imo, no sólo  no está  en  contra, sino que es condición necesaria para el 
desarrollo de todos), los enem igos de la revolución tardarán en poder 
sacar del término acracia  el partido ideológico que pueden y suelen sacar 
del térm ino anarquismo.
Un uso del vocablo «anarquía» que pone de m anifiesto inmediatamente 
la ideología que sustenta el «desorden establecido» es el que le da el 
sentido de 'caos’ o algo por e l estilo, pero no para designar con é l el 
caos capitalístico. Obsérvese que la lógica de ese sentido es, de cierto  
modo, irreprochable, por lo que ese uso viene a corroborar, desde otro 
punto de vista, e l acierto de los revolucionarios que, com o Marx y  
Bakunin, entrevieron claramente el papel de la jerarquía en la organiza­
ción social: Si la anarquía es lo opuesto a la jerarquía y  si sin jerarquía 
no es posible mantener el «orden» (entiéndase, el «desorden estableci­
do»), la anarquía es  o  lleva al caos, al «desorden» (entiéndase, a un 
«orden» que no tolera los privilegios jerárquicos). E l que tienda a poner 
en duda que hay ideólogos que de tontos no tienen ni un pelo no creo que 
pueda servirse de ese uso del vocablo anarquía para desconfirmar la opi­
nión opuesta a la suya.

Una aplicación de ese uso del vocablo anarquía es la expresión «anarquía 
internacional», que tomada en e l buen sentido vendría a  ser la comuna, 
es decir, la antítesis del Imperio, según e l abecé revolucionario. Por el 
contrario, el Imperio supone una pirámide jerárquica de eradas. En la 
actualidad, la cracia que no está por debajo de ninguna otra es, como 
no se le oculta a nadie, Estados Unidos, que con Alemania y otros países 
de Europa y  el Japón forma la supercracia«trilateral». Los demás países 
«capitalistas» tienen todos su posición en el «escalafón» internacional, en 
el que, por ejem plo, el Brasil está a una gran distancia del Uruguay, 
Israel a  una gran distancia de Jordania, etc., etc.
Esta jerarquización internacional hace posible entrelazar las diferentes 
cracias (en las no m etropolitanas nunca faltan los burócratas ni los
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«kuislinsos» pero sí pueden faltar gerontócratas o plutócratas compa­
rables a los dé la m etrópoli, aunque raramente las dos categorías a la 
v £  por d e ^ in p a n ía s  o corporaciones trasnacionales (mas bren
que m ultinacionales), sujetas también a S
?abido En la cumbre de la pirámide esta, com o es obvio, 
navesa con bandera de «anonimidad», pero es una «anonimidad» y 
£  S  R S e fe U e r )  con una flota  de tanques bastante m as grande que 
f a  i f l a  debajo de Exxon, pero « d a v ía  muy cer»
de la  cum bre están algunas de las otras «seis hermanas» que se han 
acoderado del petróleo mundial. Y así sucesivam ente. N o es Que o 
?S-arSs de la m etrópoli den baza a sus inferiores (que aunque vasallo 
fuera de ella  son poderosos caballeros en su casa) en  lo que se refiere 
ías decfsiones o  ?  la distribución de los beneficios, sm o que simp ■ 
m ente les echan huesos capaces de contentar a perros m ucho mas exi 
S n í  s p a r í l^^e no quede duda respecto a quién es q m ^  La rapactd 
di» mandantes y m andados es una función de la voracidad capitahstica 
de los dinosaurios trasnacionales, que cada día necesitan  
des m ás fabulosas de recursos para poder satisfacer sus msaciables

Pero^como la felicitad perfecta no es cosa de este  m undo n i siquiera 
nara los jerarcas de los jerarcas, este  dechado de «orden» mtemacional 
tiene tam bién sus problemas. N o sólo  se ha resquebrajado considerable­
m ente el tinglado que colm ó casi todos los deseos del capitalism o interna 
S  d u ranS  el ?ercer cuarto del siglo xx  sino que, para co lm a  
trabajo aburrido, deshumanizado y autoritario» que ha im puesto el modo 
d?preducción capitalista hasta en  la m etrópoli, está
vez más m areos de cabeza a los suprem os emprerarios f e l  I m p e r i o  a 
iuzear por lo  que dice un reciente estudio del Departamento de la Sa , 
d é l a  Educación y  del Bienestar estadounidensei». El scienttfic mana­
gem ent de  Frederick W inslow Taylor, «‘i®
tación burguesa», según Lenin. que lo acogio con todo entusiasm o e too
todo lo  posible por seguirlo al pie d̂ e la letra, es visto
repugnancia por los que anteponen la potencialidad
cia de la  cadena d e  m ontaje, que al parecer sum an ya un numero coas
derable Es verdad que tan pronto se inició el m ovim iento para huni

-as SSS3?colaborador de los nazis). La co n traparüda del kuislingu.sm o de  las colom as es e l fass.nguensm

17 W ase  Laurence H . Shoup & WiUiam M inter, Im perial b m in  trust: The Council o f Forexgn 
at«í United S ta tes poticy. Nueva York, MontWy Review Press, 1977, esp . p . 255.

18. Cf. Psychology roday. septiem bre de  1977, p . 73.
19 Cf. H arry  B raverm an, Labor and monopoly capital: T he degradation o f w c rk  in íhe  XXlh cc«W , 
Nueva York MontWy Review Press, 1974, esp. p . 12. Para u n a  descnpción de  los trabajadores n  ̂
am ericanos, véase, p o r ejem plo, Kenneth
B antam  Book, I97I , y  The m idále Amerteans, proud and unceriam , texto de Robert Coles, to  gra 
Jon E rikson, Boston, L lttle, B row n, 197!.
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•nizar el trabajo a principios de la década, el desem pleo empezó a aumen­
tar y  no tardó en alcanzar una cifra quizá no muy inferior a los 10 m illo­
nes, lo  cual atenuó un  poco los ímpetus. Con todo, el problema s i^ e  
en pie, sobre todo ahora que basteintes obreros son forzados a  trabajar 
muchas horas extraordinarias a la semana en tareas estultificantes, y  no 
es extrciño que hasta los empresarios parezcan preocupados por encon­
trar alternativas, llegando a hablar algunos de «participación», que ellos 
ven com o im  m odo de ganarle por la mano a la auténtica autogestión. 
Pero no es  posible entrar ahora en el tema.
Por si esto  fuera poco (desde el punto de vista de los jerarcas, pues desde 
un pxmto de vista opuesto es a todas luces poquísim o), se está empezando 
a perder e l respeto a la autoridad, a  lo  que parece, sobre todo en Europa 
donde, según los tem ores de un portavoz de la Comisión Trilateral, «la 
estructura autoritaria tradicional que servía de base a los procesos de 
control social» se está desmoronando, excepto quizá en los partidos 
comxmistas, que están emergiendo «más y  m ás com o partidos del orden», 
y  por ello representan quizá la últim a esperanza de poner a salvo las 
«democracias» europeas, a juicio de dicho portavoz de la Trilateral®. 
«Se non é vero, é ben trovato», que dicen los italianos.
Aun suponiendo que algunos de los tem ores de los ideólogos de la Trila­
teral puedan tener alguna base empírica, haría falta m ultiplicar por una 
alta magnitud el presente deterioro de la estructura autoritaria de la 
sociedad actual para acercarse al grado de anítrquía (en  el buen sentido) 
que se requeriría para soslayar algunas de las peores amenazas de la 
situación actual. Baste m encionar la breve historia de la energía nuclear, 
íntim amente vinculada a unos laboratorios que (nominalmente) forman 
>arte de la Universidad de California' (uno de ellos fue creado para satis- 
acción de Edward Teller, «padre» de la bomba de hidrógeno) Sólo  

un grado considerable de anarquía propiamente dicha en la sociedad  
norteamericana de 1945 hubiese podido poner a  salvo del autoritarismo 
exacerbado (aunque «democrático») de los m anes de la guerra fría a 
Hiroshima y Nagasaki, destruidas y  radioactivizadas sin piedad por razo­
nes única y  exclusivamente político-económicas, a lo  que se desprende 
de un estudio cuidadoso de la evidencia de que disponem os (no es posible  
entrar aquí en esta cuestión, verdaderamente reveladora). Y sólo  im  
grado de anarquía mucho m ás considerable y  eficaz permitiría acabar de 
im a vez por todas con las amenazas, potencialmente catastróficas, de los 
usos capitalísticos de los reactores nucleares, m etam orfoseados falaz y  
fraudulentamente por las m ism as razones (hasta el extrem o de que el 
sistem a canadiense CANDU, que es muoho más eficiente y  m enos peli-
20. Michel J . Crozier eí al., The crisis o f democracy, New York University Press, 197S, esp. p . 25 y  50.
21. De unos 425 m illones de  dolares del presupuesto anual de  dos de  sus laboratorios (el de l Livennorc 
y  e l de Los Alamos), m ás de  231 millones están  siejido dedicados exclusivamente a  la  investigación sobre 
arm as nucleares y  m enos de 54 m illones a  la  de la  utilización constructiva de  la  energía nuclear (que, 
dicho sea de paso, ya no  entusiasm a tan to  a  los capitalistas que han  descubierto que  los costos 
van a  se r m ucho m ás altos y el lucro algo m enos fabuloso). Cf. E . F. Schum acher, Sm all ¡s beautiful. 
Bconom les as i f  peopíe mattered. Londres, B lond & Briggs, 1973, cap . 4.
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eroso no parece tener muchas posibilidades de d e sp ica r  al sistema de 
LWR '«made in USA», en cuyos dom m ios no se pone el sol). Esta es um 
cueftión palpTtante este año en USA (se está  in  ciando un  moviimento 
popular ¿ S ^ u c le a r ) , pero no cabe en unas lineas N o !
lavable destacar que sería tan necio cerrar los ojos ante estas «conüi , 
ciones obietivas» com o suponer que los revolucionarios dcl siglo xix no 
hubieran extraído ninguna consecuencia de ellas si hubieran llegado |

T a m S I Í lo n  ilim itadas las catástrofes a que puede 
el afán de lucro de las descomunales empresas trasnacionales de imesíros 
días Esperar que el Estado, que es su instrum ento, les ponga cortapisas 
S i f i c a S  eT un sueño u t ó ^ o  y  quimérico, y  e sp e r^  
a S  voluntad de la  mayoría es una esperanza
esperar que las trasnacionales pongan lim ites a  su desenfreno m  q ISo l i s  ponga lim ites, ¿qué se puede hacer? Tenem os P”  
dos alternativas: Cruzamos de brazos m ientras ^
final del capitalism o, sea o no sea tan segura com o la m uerte o  e lii^ a  
el Estado Para elim inar el Estado tenem os solo dos opciones, la anar 
qufa S o c S c i a  anárquica) o  la acracia. Las dos son  
tables, aunque la acracia es preferible por las razones 
En todo caso, e l punto de partida es el mismo: La autogestión. Examine | 
m os esto  algo más detenidamente.

Acracia o  anacronismo

4. Partido y  sindicato

Si bien es verdad que ciertas «condiciones objetivas», en 
más directamente relacionadas con la tecnolog_ia, han „o
ordinariamente en los últim os cincuenta anos, otras A
m enos objetivas, en  particular las que se refieren a la mentalidad 
desarrollo cultural de los posibles agentes de la revolución, han 
lucionado muy poco. Para m uestra basta un botón;

« la  revolución la han hecho siem pre las m inorías audaces 
; u M i r r o n u r i o s  poderes constituidos... N o h"®.® preremr^

nada, n i pensar m ás que en  lanzarse a  la  calle para vencer a  un m  i

Frente^a°'ste concepto sim plista, clásico, y  un  la
actualm ente nos llevaría a un  fascisino rg'^l’úcanp. con  dis^^^^  ̂
pero fascism o a l fin, se  alza e l otro, e l verdadero, el P“ co sentido p^^^ 
prensivo, e l que puede llevarnos, e l que nos llevara m defectiblem ente I
cución de nuetro objetivo final. I

22. Se pue4e ob tener inform ación escribiendo a  MobiUzation for
Pa. 19107, organización que va a  reu n ir una p rim era  conferencia n a a o n ^  en C g ^,,1
días (a  la  que asistirán  varios invitados de  o tros países, en tre  ellos e! español Joan Koca, ) |
uno de los anuncios),
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Oniere és te  oue ia  preparación no sea  solam ente de elem entos agresivos, de 
com bate sino que se han de tener éstos y  adem ás elem entos “ ‘’^'ale^ que hoy ron 
ins m ás fuertes lo s  m ás destructores y  lo s  m ás d ifíciles de vencer. N o  fia  la  revo- 
S  e x S t e ^ e n t e  a  la  audacia dé m inorías m ás o  m enos a i r e e s ,  sm o que 

S e  s e a Z  m ovim iento arroUador del pueblo en m asa, de te  trabaja-
E  c¿h in an d o  hacia su  liberación definitiva, de lo s  sm dicatos y  de te  C o^ ed er^  
rión  determ inando e l  hecho, e l gesto y  e l m om ento preciso de la  revolucito . No  
cree’aue 1a revolución sea únicam ente orden, m étodo; esto  h a  de entrar por m uch  
en  la revolución y  en  1a preparación m ism a, pero dejando tam bién lu g ^  su ñ a e n w  
Z a  i S c i a t i v a  in d iv id ^ ,  para e l gesto y  e l hecho que corresponde a l in d m d u o  
Prente a l concepto caótico e  incoherente de te  revolución que tienen lo s  prim eros, se 
S e l  prevÚOT y  coherente de los segundos. AqueUo es jugar a l m otín,
a l a  ¿ S a c t e  a la  r e v Z é ió n ;  e s  en  realidad, retardar la  verdadera revolución. 
F-s m ies te d iferencia b ien  apreciable. A poco que se  m edite se notarán tes venta­
jas g f / ñ o  u  o Z  p roce^ m f¿ ito . Que c a ía  u n J  decida cuál de las dos interpreta­
ciones adopta.»

El que al llegar aquí esté persuadido de que se trata de una caracteri­
zación del «leninismo» en contraste con el «luxemburguismo», p o n g ^ o s  
por caso, se equivoca. Se trata de un texto muy posterior, concebido y  
escrito en español, por revolucionarios que se consid^aban libértanos y 
que, a lo  que parece, hicieron lo posible por caracterizar lo  m as exacta­
m ente posible las dos posiciones contrapuestas, tenidas las dos por 
«libertarias», al m enos por algunos de los que las adoptaban.
Un poco más adelante el texto vuelve a la carga:

«Som os revolucionarios, sí; pero no cultivadores del m ito  de te revolución. Quere­
m os oue e l  capitalism o y e l Estado, sea  rojo, b lanco o negro, d e s a p a r e ^ , p e io  
no para suplantarlo por otro... Querem os una revolución nacida de un  hondo senUr 
del pueblo, com o 1a que h oy  se  está  forjando, y  n o  una revolución que se nos o t o ^  
oue pretenden traer unos cuantos individuos, que s i a e lla  llegaran, Uámense com o  
quieran, fatalm ente se convertirían en dictadores a l día siguiente de su  triunfo.»

Esta predicción no se cum plió al pie de la letra. La revolución no fre  
traída por una minoría, sino que fue hecha por im a mayoría de revolu­
cionarios y  los líderes del m om ento no se convirtieron en dictadores al 
día siguiente de su triunfo, sino tan sólo en m inistros de poca monta 
en un gobierno netam ente anti-revolucionario varias semanas después del 
triunfo de la revolución. Posteriormente, el m ás fogoso de ellos (el que 
llegó a declarar, semanas después de la redacción del texto citado, que 
«la técnica revolucionaria... es igual en todos aquellos que se proponen  
hacer un m ovim iento» anticapitalista, sean autoritarios o  libertarios) 
parece haber perdido todo interés en la lucha.
Resulta oportuno citar todavía otro fragmento del texto que práctica­
mente lo  cierra;
« una organización... tiene e l derecho de controlarse a  s i m ism a, de yigUar sus 
propios m ovim ientos, de actuar por su  propia m iciaüva y  de determ inarse por 
propia voluntad, [y ] h a  de ser 1a que, siguiendo sus propios derroteros, debe decir 
cóm o, cuándo, y  en qué circunstancias h a  de obrar, [pues] tiene personalidad  
v  m edios propios para hacer lo  que debe hacer. _
Que todos sientan 1a responsabilidad de es te  m om ento excepcional que todos 
vivim os. N o olviden que asi com o el hecho revolucionano puede con d u ar al triunfo,
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V que cuando no se  triunfa se h a  de caer con  dignidad, todo hecho esporádico de la 
revolución conduce a  la  reacción y  a l triunfo de las demagogias.»

Parece ser que uno al m enos de los firm antes cayó con dignidad (fue 
fusilado en 1942, después de haber rechazado ciertas propuestas de los 
falangistas que otros, m ás afortunados en lo  de caer én. ese sentido, 
no rechazaron) Pero, com o se sabe, la conducta personal no puede afec­
tar a lo  que pueda haber o  no haber de verdad en  lo que un mdividuo 
suscribe, por m ucha luz que pueda proyectar sobre su decencia y hasta
sobre sus convicciones. , . , , j
A m i juicio, en  las palabras citadas hay mucho de verdad y no poco de 
clarividencia y, si no m e equivoco, siguen siendo tan acertadas y actua­
les com o el primer día. Parecen, adem ás, especialm ente oportunas al 
iniciarse una nueva etapa de la historia de España que a veces hace pen­
sar en  la situación que las suscitó, aunque desde entonces ha trascurrido 
casi m edio siglo (de cierto m odo, en  balde).
Suponiendo que hay mucho de verdad en los fragm entos citados, ¿que 
conclusiones podem os sacar de ellos? A m i m odo de ver, NO todas las 
conclusiones que algunos han tratado de sacar.
Que la  revolución, entendida en e l sentido de nuestro abecé, no üene 
parecido alguno con e l pronimciamiento o alzam iento carpetobetóiüco 
ni con el golpe de Estado de otros pueblos (aun en el caso en que tenga 
poco de aborto comadronado por la CIA) no parece que requiera extenso 
comentario. Como tampoco requiere extenso com entario el hecho de que, 
aunque la ventaja inicial de m edios del Estado ha aum ratado mucho 
desde hace m edio siglo y  sigue aum entando día a día, las cracias actuales 
no suelen saMr a cuerpo lim pio a la palestra. Saben muy bien que son 
jarte de una am plia red internacional con  ilim itados recursos y posibi- 
idades. Por ejem plo; para ciertos sistem as com puterizados importa rela­

tivam ente poco que el revolucionario haya logrado trasladarse de Pans 
o Madrid a Colonia o  a Bruselas (exilio  relativam ente seguro para M m  
y  Bakunin), o  de Sao Paulo o  Santiago a Buenos Aires. Para los sicarios 
estatales de nuestro tiem po no existen fronteras, com o no existen para el 
capitalism o que los asalaria.
Que cuando «ni siquiera existen los gérmenes de nuevas instituciones, 
para nada decir de la consciencia moral y  política que pudiera conducir 
a una m odificación básica de la vida social», la epopeya de asalto al poder 
puede ser interpretada por la mayoría de manera que lo que hace póstale 
DO es la revolución sino m ás bien e l fascism o, de manera que los que fue­
ron a por lana vuelven trasquilados, no parece tener nada de quimera. 
Se puede tratar de un fascism o m onárquico dem ocrático (que no tieiie 
nada de contradictorio cuando la mayoría decide poner su soberanía

Acracia o  anacronismo

23 Ct. E l m ovim iento libertario español (en adelante, U LE), Paris, Ruedo ibérico, 1974, p. 302n. y 313;
* ___  . •  .  I  .  - « . I — ______ ' ----------------------    A T ltiG  lO S t

Anarcosindicalismo y
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baio el cetro de un solo jerarca soberano), de un «fascism o republicano, 
con disfraz de gorro frigio» (opción no descs^tada en el caso de Estados 
Unidos), o de cualquier otra modalidad de fascism o, «pero fascism o al

Que^los h erS cos conquistadores del poder estatal y otros partidarios de 
destruir y  aplastar m enos heroicos podrían convertirse en dictadores y 
administradores de un nuevo sistem a de represión,, no es lo  que se dice
una suposición gratuita. , i
Que la verdadera revolución (al m enos la de nuestro abece) tiene que 
desencadenar «un m ovim iento arrollador del pueblo en  m asa, de ia 
clase trabajadora caminando hacia su liberación^ defmitiva, de los sin_ - 
catos»’, no es cosa para poner en duda en los tiem pos que corren. Sin 
«organizaciones populares masivas que estén preparadas a luchar por 
sus derechos e intereses», empezando por e l derecho a participar en las 
decisiones fundamentales de la sociedad y el derecho a la autogestión, 
no será posible la liberación definitiva Sin un grado considerable de 
control de las decisiones claves ni siquiera sera posible acortar la jornada 
de trabajo hasta eliminar e l desempleo, requisito fundamental, como_ se 
recordará, para poder pasar del reino de la necesidad al verdadero remo
de la libertad. , , , , . i i ■ j .
¿Que cóm o se asalta la torre de control de la fabrica o el palacio de
invierno de la comunidad? Cada m aestrillo tiene su libn llo , dira mas de
uno V todos los librillos pueden ser de interés si e l análisis es un ^ a li-
sis bandado, por lo m enos en algún pimto, y  se hace hincapié en  lo obvio.

Acracia o  anacronismo

24. Cf. Cuadernos de  Ruedo ibérico  55-57, p . 125. C o m e p t^ is t^  de muy diversas de
acuerdo en  oue «a m edida que se ale ja  m ás la  guerra eivil y !a  revolución de 1936-1939, to  mpor
tan te  de su  legado h istórico, lo que conserva m ayor actualidad e  in terés teórico r a  la  lucha actuW para 
rsie] e l com unism o [libertario], es e l intento autogesüonario realizado p o r el p ro le tanado  • ^ 3 °
¿1 im pulso y la  iniciaüva. en la  m ayor p a rte  de tos casos, de los a n a rc o s in iii^ is tM .
U L E  o  326- cf. José M aría Zufiaur, USO. B aríelona, Avance-Manana Editoriales, 1976, p . 58). P ^ a  
R o b e r t ^ M Í s ^  «la experiencia de autogestidn conocida en Cata uña -* °3 ¡re  la  cual se  t a
m ucho V m ucho queda por escrib ir [aquí rem ite a  la  «óptima bibliografía» de F. Mmtz, L  autogestión
7 : ^ V E s " ^ T r L i u , i o Z a i r e .  Paris. 1970; v. U LE. p . 313-3p i -  r e c e n t o  im a etapa ^
movimiento obrero  in ternacional. (Las teorías de la autogestión  Bilbao ZERO 1975 P- “ 6
rcf la  p  155]; p a ra  Jerem y Brecher, «quizá el ejem plo m ás im presionante de  autogestión isetr 
m a n a fe Z n f i  dé la  producción tuvo lugar r a  Cataluña du ran te  la  p n ro era  fase de la  ^ e n ra  
esnañola» iS tr ik e ' Greenwich, Connecticut, Fawcett, 1974, p . 364; sobre la  contrapartida de  la  CNT 
r a  t a t ^ o s  Unidos' i e  la  IWW [/níermKiondí W orkers o f the  W orld  'O breros Internacionales dei Mundo 
t a n o ^ S ó n  que ran ^^ ^  en sí m ism a todo u n  pm gram a] fundada en  1905,
niihlieaciones recientes B recher, esp. capítulo 4, y  Stanley Aronowitz, FaJse prom ises. T he  shaptng of 
A m Í r i c ™ r f c to g  Nueva York, McGraw-HiU. 1974, esp. c a p l ^ o  4, dos h l s t o i ^
deTm o— o o ire ro  estadounidense, dicho sea de  paso, de las
revolucionario) De ah í que resulte sorprendente que la  experiencia de 1936-1937 no  sea n i  ^ u d id a  en
übros españoles sobre el tem a (e. gr., L. García de  S an  Miguel, La s o c ^ ^  auíogestumada: Vna utopia  
democrática, prólogo de  Dionisio R ldm ejo. M adrid, Sem inarios y  Publicaciones, 1972).
N r ? ¿ t ^  V e n e s  % i n r a  todo to contrario  (D io s lo s  cría  y  ü  j ® r f  * * ^ 5̂
re n d a s  de ia  no ta  2 supra  y  Chomsky. Conocimiento y  libertad, A nel, 1972, I IL  Cf-, e. g r., R ^ ó n  
Tamames La República La era de Franco, Alianza Editorial, 1973, capítulo 9, y  R icardo de  la  Cierva, 
C ^ ^ 7 ! ' d t l a L n s i c i á n .  Barcelona, Editorial P laneta, 1975, p . 156: «En nuestros d e p a r ta m e n to  de 
h isto ria  contem poránea proUferan hoy los proyectos de  tesis sobre movim ientos o b r ^ s ;  y  de
cada diez jóvenes h ispanistas sueñan con ac larar p a ra  siem pre los e m g m ^  del a n ^ ^ m o  « p ^ o l ,  
ese colosal anacronism o que convirtió a  la E spaña del siglo xx, p o r su  base, en la  gran excepción 
sodopoU tica de Europa»).
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a saber, que la m ejor manera de demostrar e l m ovim iento, una vez que 
se ha entendido bien de qué m ovim iento se trata, es andando. La práctica 
sin teoría suele llevar a dar palos de ciego, sin  que se libren de ellos las 
cabezas del prójim os y la propia; la teoría sin práctica puede llevar a la 
verdad en el m ejor de los casos, y  hasta a declaraciones admirables, pero 
no a hacer que la  verdad prevalezca, y a veces no lleva más que al fanatis­
m o dogm ático y a ilusiones fantasmagóricas Como es bien sabido, 
una cosa son los programas escritos y  otra, a veces m uy distinta, los 
programas llevados a la práctica. De hecho, los programas elaborados de 
espaldas a la realidad concreta no serían realizables, en  m uchos casos al 
m enos, aun si la mayoría de los que adoptan el programa estuviese dis­
puesta a luchar por él con dedicación, tesón  y  constancia.
Algunas de las posibles características m ás generales de los programas 
de acción viables están, por e l contrario, relativam ente claras, pues tiraen 
que girar en tom o a la cuestión de la posibilidad de que e l capitalismo 
global logre superar la gran crisis que está  atravesando. Las alternati­
vas extrem as son, naturalmente, dos. S i no existe tal posibilidad, es 
evidente que 'será necesario preparar una alternativa no capitalista, y 
sólo queda optar por una utopía autoritaria o  una utopía libertaria (bien 
sea anárquica o  acrática) que sea realizable Si, por el contrario, existe 
tal posibilidad, caben dos opciones: Cruzarse de brazos a esperar a que 
llegue el m om ento en que no exista tal posibilidad (con lo que habría 
que asum ir que no se producirá tma gran catástrofe o  no se  pasará el 
punto a partir del cual no habría ya manera de enderezar el curso) o 
decidir no esperar a que «la inexorabilidad de los acontecimientos» ponga 
al capitalism o contra la pared. Tanto esta  últim a posición (»m o la pri­
m era (la de que no hay posibilidad alguna de que el capitalism o supere 
la presente crisis) llevarían a la m ism a conclusión: Poner m anos cuanto 
antes a la preparación consciente de la trasform ación social que sera 
necesaria para trascender e l sistem a capitalista, tratando de poner punto 
fínal lo  antes posible a  su  insaciable destm ctividad (evidentemente, cuan­
tos m ás sean los años de despilfarro e  insania capitalista, más extensa 
y  m ás difícil será la reconstrucción social requerida). Resulta, pues, claro

25. Al reflexionar sobre la  p ráctica del movimiento obrero  estadounidense antes y  después de 1S35 
y sobre la  m entalidad de la  m ayoría de los obreros de  hoy no se puede menos de sospechar que 
hubiera llegado a  predom inar a  tiem po la  perspectiva de  la  IWW. con su  énfasis en el desarrollo de U 
consciencia de  clase, e l cu rso  de la  lucha de clases en  este país no hubiera podido se r en iumo 
alguno tan  deprim ente.
26. Cf. Paul M attick, «W orkers’ control», en  The new  lefl, ed. de  P risd lU  Long, B oston, Porter 
1969, The economic crisis reader; Understanding  depression, inflaíion, unem ploym ent, energy, 
wage-price Controls, and other disorders o f American and World capitalism , ed . de  David MermelsttM, 
Nueva York, Vlntage Books, 1975, y, en  español. Eduardo Fioravanti, E l capital monopolista tntem - 
cional: Ensayo sobre las leyes económicas y  las crisis del capílalismo moderno, Barcelona.
1976. Sam ir Amin, p a ra  quien E uropa es e l eslabón más débil de la  cadena capitalista, ve «dos posibles 
resoluciones de la  p resente crisis», que designa como 1984 A (subim perialism o, desarrollo «lumpen*! 
y  1984 B (concentración de todas las industrias en  la  m etrópoli), en  «Toward a  s tructu ral ^ s i s  o 
w orld capitalism». Socialist R evolution  23 (1975); p a ra  u n a  defensa m ás reciente de  su «teoría d rí cap- 
talism o periférico», véase su  ensayo «Self-reliance and  the  new international economic order», Moni™. 
Review 3:29 (julio-agosto de  1977).
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salvo error u  om isión, que la conclusión que se im pone en cualquier caso 
es la de que es necesario y urgente ponerse a preparar la  trasformación  
social total. E sta trasformación social no podra llevar al «remo de la 
libertad» mientras la clase obrera (en e l amplio sentido e s t ip u la d o ^ te s )  
no sea capaz de hacerse cargo de todas las m stituciones m dustnales  
administrativas, y  culturales. ¿Hay alguna vía m as directa y efectiva
Que la autogestión? _ , __
Si esta  pregunta tiene, com o parece tener, una respuesta negativa, e l paso 
inicial y  fundamental no puede consistir sino en  jwner en practica la 
autogestión de la manera m ás extensa e  m tensa posible en cada caso. En  
la autogestión parece estar la clave de todo .
La autogestión no es incompatible, sino que requiere, un  gredo 
cien-ciación y de educación (en el sentido pleno de la p a la d a ) cada vez 
m ás alto, de m odo que la desideologización sera su  rnejor aliada. La desi- 
deologización tendrá que empezar por poner bien de m anifiesto que la 
sociedad capitalista no es una sociedad de clases cualquiera, sm o una 
sociedad de sólo DOS CLASES, por m uchas que sean las subclases que 
quepa distinguir en  cada una de ellas. La clase tom a las decisiones 
es «la clase dominante», la clase de la opresión. El com plem ento de esa  
clase constituye la clase dominada y oprittiida, aunque esta dommacion  
V vopresión no sea del m ism o grado, o  incluso de la m ism a índole, para 
cada uno de los individuos que la forman, e independientem ente de que 
éstos sean conscientes de su condición de oprimidos. La clase doimnada 
incluye una subclase socialm ente consciente y dispuesta a luchar contia  
la dom inación y  explotación de que es objeto. preparación de la tras- 
form ación social requiere extender esta sú b ela^  de la emancipacmn 
hasta que incluya una m ayoría, si no la casi totalidad, de la clase donii- 
nada, en  particular una mayoría de productores industriales. Cuando el 
número, e l saber y  la solidaridad de los productores dispuestos a  luchar 
por la trasformación social y  la abolición del Estado sea ronsxderabl^ 
S s t i r á  por fin  la posibilidad de domeñar la hidra capitalista sin nesgo  
de salir m altrecho (aunque no sin riesgo de grandes perdidas humanas 
pues si e l m onstruo entrevé que ha llegado su hora, lo más probable es
oue muera m atando). . , . , , i j  c. _ j„
Desde esta  perspectiva, el resultado de la lucha de clases depende funda­
m entalm ente de las organizaciones sindicales, pues de ellas depende el 
éxito de la autogestión. E sto no quiere decir que no existan m odos suple­
m entarios de contribuir al m ism o fin  en  cada caso concreto, sm o solo  
que tendrán que ser evaluados en  térm inos de esa posibilidad de contn- 
bución. En principio, no parece que la clase de la emancipación tenga el

TSiSíS s : -
M outon , 1974, p . 403).
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m enor interés en  mantener la «dualidad de poderes» (es decir, la escisión 
de lo social en  dos esferas distintas y  a veces contrapuestas, económica y 
política) de la  que tan diestramente a veces se sirven los capitalistas para 
m ejor alcanzar sus objetivos. Claro que puede haber excepciones a esta 
«regla», pero requieren justificación especial. En cuanto a l papel de los 
«partidos» con representación parlamentaria, no es  fácil de ver en qué 
m edida pueden contribuir a la derrota de los capitalistas en  la  lucha de 
clases, aunque sí e s  fácil de ver hasta qué pxmto pueden servir como ins­
trum entos del «desorden establecido». Sin organizaciones sindicales 
poderosas, el poder no hará nunca concesiones en  lo  que verdadera­
m ente le im porte (y  lo único que a la postre le importa es hacer posible 
la acum ulación capitalista 'a  costa de la remuneración de los produc­
tores) ; las concesiones que esté  dispuesto a hacer «por las buenas» o al 
m enos sin desaforada violencia serán, en general, perfectamente compa­
tibles, no sólo con la supervivencia, sino a veces con la conveniencia 
m ism a del capitalism o. Como índice de lo que cabe esperar de los teje­
m anejes parlamentarios puede servir la «reforma fiscal» (cualquier refor­
m a fiscal), y, m ejor aún, la enorm e discrepancia entre los salarios, que 
ni siquiera es requerida para e l  funcionam iento del sistem a capitalista. 
Si los datos oficiales son de fiar, en algunos de los países m ás «democrá­
ticos», e.g. Estados Unidos, la suma de los salarios del 10 % m ejor pagado 
es 16 veces m ás alta que la de los salarios del 10 % peor pagado, mien­
tras que en varios países autocráticos, sin tira y  af oja parlamentario, 
pero con una burocracia no m enos poderosa, esa diferencia es 4 veces 
m enor (en  el caso de España n i siquiera hay datos para un cálculo de ese 
grado de aproximación, que es' de suponer no sea demasiado alto) - 
La posibilidad de que la lucha de las diversas organizaciones sindicales 
•nacionales pueda tener éxito, aisladam ente, en  sus respectivos países, 
se ha reducido extraordinariamente desde la segunda guerra mundial 
com o consecuencia de la creciente internacionalización y  concentración 
de la acumulación capitalista. Al propio tiem po, el sentido de solidaridad 
internacional, lejos de aumentar, para ponerse a la  altura de las circuns­
tancias, se ha debilitado considerablem ente, alcanzando niveles de disgre­
gación no previstos por los revolucionarios decim onónicos. Este es sin

28. E n  E stados Unidos algunos ejecutivos tienen salarios de casi un  millón de dólares, es decir,
5 veces m ás altos que e l de  Jiram y C árter (además de m uchas o tra s prebendas —uso  de aviones y 
coches de  la  com pañía, etc.—, privilegios fiscales y  dem ás, y  aparte  natu ralm ente de sus posesiones y , 
sus propiedades inm obiliarias). E n  el extrem o opuesto, e l salario  m ínim o se rá  de  unos 5 500 1
al afio a  p a r tir  de  1978 (ahora es algo m ás bajo), es decir, casi un  20 por ciento  p o r debajo del 
de  la  pobreza» oñcia l p a ra  una fam ilia de  cuatro  (6 760 dólares), y los salarios de  ocupaciones de gran |
riesgo, como, p o r ejem plo, la  de inspector de  cloacas (expuesto a  se r atacado p o r ra ta s  muy I
sas), no pasan de 12 000 dólares. Je rry  Brown, gobernador de  California, h a  tra tad o  de lunitar 1» I 
sa larios a  50 000 dólares como m áxim o, empezando p o r p red icar con el ejem plo, pero  se ha  I
con la  encarnizada resistencia de los burócra tas m ejor pagados, en tre  ellos los de la  Universidad I 
California. Reduciendo los ejecutivos de  u n  m illón a  50 000 dólares, quedaría  d inero p a ra  unos 160 '
m ínim os por b arba , lo  cual no  vendría nada m al en  un  país en  que el gobierno no ve manera pMi 
de  poner lím ites a l creciente desempleo (aunque vendría m ucho m ejor lo despilfarrado en la «deten 
nacional»). Cf. la  nota 21.
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duda uno de los legados m ás negativos de la práctica y  la ideología social- 
democrática. Como consecuencia, la lucha de clases no sólo no ha hecho 
rumbo, sino que ha seguido casi al p ie de la letra e l derrotero capitalista. 
Esta estrechez de miras es en  buena parte responsable de lo  relativa­
m ente poco que hem os avanzado hacia el objetivo del abecé revolucio­
nario. H oy más que nunca «la emancipación del trabajo no es un  pro­
blem a nacional o local, sino un problema social que comprende a  todos 
los países» y necesita para su  solución la cooperación teórica y  práctica 
de la clase obrera de los países avanzados. Vietnam  debe sin duda muchí­
sim o a la heroica resistencia de sus defensores, pero sin el apoyo que 
le prestó una parte, al principio diminuta, de la población de la metrópoli, 
la resistencia vietnam ita no hubiera logrado evitar lo peor Algo pare­
cido, pero en m ás alto grado, cabe decir de la liberación de Angola, por 
ejem plo, que hubiera resultado infinitamente- más difícil s i la memoria 
de Vietnam no hubiese estado todavía fresca en la m etrópoli. De' ahí. 
que «la lucha por una política exterior en  la que las sencillas leyes de la 
m oral y de la justicia, que deben presidir las relaciones entre individuos, 
sean las leyes supremas de las relaciones entre naciones, [debe formar] 
parte de la  lucha general por la emancipación de la clase obrera».
Con lo que volvem os al punto de partida. En el cam ino hem os podido 
comprobar una vez y otra que el abecé del revolucionario citado al prin­
cipio no ha perdido nada de su  vigencia, antes al contrario parece hoy' 
m ucho m ás actual de lo que podría parecer; hace m edio siglo. Lo que los 
revolucionarios decim onónicos lograron sólo  entrever, con gran imagi­
nación, hoy. está  a la vista de todo el mundo. Si e l capitalism o era ya 
anacrónico para ellos, hoy lo  es mucho m ás, y también mucho m ás peli­
groso. N i e l más imaginativo de ellos podría haber entrevisto las posibi­
lidades de la tecnología de hoy, en particular las más destructivas. Aun 
suponiendo que la reducción de la capacidad de «trabajo» .(es decir, la 
creatividad humana) a pura mercancía (que, com o muy bien comprendió  
ya en 1767 Simón Linguet, es la clave de la versión moderna de la escla­
vitud) haya tenido alguna justificación en el pasado, en la actualidad no 
es más que un residuo de otra época, un verdadero anacronismo. Con 
la tecnología moderna la gran utopía revolucionaria resulta perfecta­
m ente realizable. Y la manera más segura de llegar -a elim inar la explo­
tación de los'seres hum anos.(sin  la cual no .puede sobrevivir la hidra 
capitalista) y,dar rienda suelta a la creatividad, es exterminar el Leviatán.

Santa Mónica, California.
,• . 1 5  de noviembre de 1967

Acracia o  anacronism o

29. Véase Chomsky, Por razones de Estado, esp. la  Introducción.
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Ju a n  M artínez Alier Carta a la redacción 
de «M a te ria le s »

Habiendo leído en M ateria les  (número 6, noviem bre-dicirabre de 1977, o . 11) la  
opinión de Sacristán de que la  socialdem ocratizacion del Partido Com um sta im M  
a enquistam iento dogm ático de otros grupos m anustas producirán «la neutrM - 
zación decepcionada de un  sector popular que quedara en  d isposición de s i ^ ^ -  
bir a  dem agogos fascistas, ta l vez de nuevo disfrazados de anarquistas, m 
com o Falange se cubrió en  los años 30 con e l rojo-y-negro con fed eras, dan ganas 
de decir q u e está  faltando en M ateriales  una consideración se n a  de las razones 
de la  parte del m ovim iento obrero que es anarcosindicabsta, aunque veo que 
anunciáis escritos de W olfgang Harich que polem izan contra e l  anarqmsmo.
Creo que se  puede ser  científico y  revolucionano y  a l m ism o u em po poco  
m arxista H ay algunos aspectos de! m arxism o que m e parece no ayudan en  la 
m archa hacia una sociedad libre e  igualitaria. E n e l terreno pohtico , cabe ser 
m arxista y  creer a l m ism o tiem po en  la  participación parlamentaria, aunque otros 
m arxistas (véase no só lo  e l texto de SacristM  sm o tam bién, por ejem plo, la  
interpretación que Perry Anderson hace de Gram sci en  L eft R eview ,
nún ^ro 100) se  den cuenta de que e l parlam ento sirve sobre todo para le g it im ^  
la  dom inación del capital m ediante la  ilusión  de la  soberanía p o p u to  e x p r e sa d  
en  las elecciones. Casi todos lo s  m arxistas fu iste is a votar e l 15 úe jum o, «no ^  
así? Por ejem plo, la revista M ateriales  n o  hizo ninguna decltaación ab stenci^  
nista' no dudo que tengáis razones bien m editadas para n o  haberlo hecho, sé 
tam bién  que n o  creéis que e l parlam ento pueda convertir un  sistem a capitalista  
en tm  sistem a socialista, pero de todos m odos las actitudes de los m a rx ist^  
respecto a  la  dem ocracia parlam entaria son  b ien  distintas a  las de lo s  ^ a r c ^  
sindicalistas. E l m arxism o es am biguo en  su  va loraaón  de la  dem ocracia bm- 
guesa parlam entaria, y  la  consecuencia e s  que la  práctica de los m arxistas con  
respecto a  la  participación en  elecciones p ta lam entanas h a  sido en  general 
favorable. Encuentro que e l  m arxism o n o  ayuda m ucho en esta  cuestión.
Tam bién en e l  terreno sociopolítíco, ¿qué e s  m ás cien tífico . ¿La creencia que las 
«masas» só lo  tienen una conciencia tradeuniom sta y  que necesitan que se les 
infunda un  consciencia política desde fuera (com o m e parece que creen la  mayor 
parte de lo s  m arxistas) o  m ás b ien  e l pensar que la  clase obrera e s  a  la  vez 
conform ista, reform ista y  revolucionaria (desde luego, estoy pensando en  los 
obreros rurales andaluces que a  la vez  creen que hay gu e «cumplir» en el 
trabajo, creen en la  «unión» para conseguir m ayores salarios, n iejores condicio­
n es de trabajo, etc., y  desean e l «reparto» —es decir, la  colectivización de los 
cortijos)? ¿Qué im plicaciones tiene esto  con  respecto a  la s  relaciones entre clase, 
sindicato y  partido? Estam os todos de acuerdo en que «la em ancipación d e los  
trabaiadores debe ser obra de los trabajadores», pero ¿como pensam os que 
deben organizarse lo s  trabajadores? Para los anarcosindicahstas, _el sm dicato es 
u n  organism o de defensa y  ataque; al tiem po que m ejora la  situación de los  
obreros, se  propone abolir e l  trabajo asalariado. E l anarcosindicahsm o se basa  
en e l supuesto de que la clase obrera es consciente de su s m tereses reform istas y 
revolucionarios, y  que n o  le  conviene delegar la  defensa de estos in tereses m  en 
funcionarios sindicales perm anentes, burocratizados, n i en  parUdos pohticos. 
Los anarcosindicalistas suponen, com o m ínim o, que e l n esg o  que la clase obrera 
corre a l ponerse a  rem olque de in telectuales (o de un «m telectu^  colectivo») es 
m avor que las ventajas que pueda reportar e l  dar una m ás sM d a  base teonca  
a las acciones (reform istas y revolucionarias) de los obreros. E ste n e sg o  es el 
de verse som etidos y  explotados por una burocracia, que es e l «gobierno de los  
sabios» (com o d ijo  Bakim in). ¿Por qué pensáis que la  Carta de Amiens (por 
ejem plo) es un  m odelo m enos adecuado, m enos racional de organización del 
proletariado, con  vistas a  conseguir m ejoras inm ediatas y  con  .vistas a  lograr 
m a  sociedad com unista, que e l m odelo (g  los m odelos) m anustas? Según la  
posición que se adopte con respecto a  que tipos de conciencia tiene la  clase
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obrera {posición q u e debería basarse en  estudios em p ín eos), asi sera, me 
parece, lo  que se  p iense sobre su  organización. . . .
¿Es científica la  regla de distribución de la  producción que Marx recomendaba 
en  e l periodo de transición, de «a cada uno según su trabajo», o  es m ^  aenti- 
fica la  «utopía» anarquista de la  igualdad inm ediata? Me parece (com o he expli­
cado ya  en otros escritos) que la  frase «a cada uno según su  trabajo» carere de 
sentido s i se trata de com parar trabajos u  ocupaciones diferentes. Esta irase, 
en realidad, sirve de excusa para la  desigual d istribución de la  producción en 
los p aises llam ados «socialistas», es decir, para la  explotación de quienes traba­
jan m ás y  reciben m enos. . . . j  i • i
Tam poco existe en Marx (ni creo que ex ista  en  casi m ngun autor del sirio 
pasado) una percepción clara de problem as ecológicos. E l m arxism o ha utuizaao 
las categorías del «valor» y  de la  «producción». Se h a  considerado una muestra 
del científism o de Marx e í  que lo s  «valores-trabajo» puedan hacerse rorrespon- 
der con los precios de m ercado, que precisam ente hacen conm ensurables cosas 
que n o  lo  son  desde una óptica que se n iegue a m eter en  e l im sm o spco la des­
trucción de recursos naturales y  la  «producción». La contabui^d_ en  términos 
de unidades de energía e s  e l  instrum ento analítico que lo s  ecologistas emplean 
para ilum inar cuestiones que quedan ocultas desde la  perspectiva de los econo- 
m istas (sean m arxistas o  no). H ay m arxistas que se interesan por estas cuptio- 
nes, pero no hallarán en Marx, m e parece, ninguna gma. Y  s i un  a n to s is  matena- 
lis ta -lleva  a  abandonar la  visión  utópica de un  desarrollo ilim itado de la ¡iw 
ducción ¿qué criterios hay en Marx para la distribución de esa  producción 
lim itada? Marx esquivó la  cuestión, al dar la  regla de «a cada uno según su

R-n^nn terreno económ ico m ás convencional, la  explicación de las crisis del 
capitalism o en Marx tiene com o una pieza fundam ental la  supuesta tendencia a 
la  b aja  de la  tasa de ganancia, en  un  descom pás entre lo s  ritm os de crecumroto 
de la  capacidad productiva de b ienes de inversión y  d e bienes de consumo, rero 
ese  otro elem ento de su  explicación que es la  tendencia a la  baja de la  tasa de 
ganancia es hoy rechazado (no por razones em píricas sino lógicas) por econo­
m istas radicales (véase por ejem p lo los artículos de Steedm an y  Rowm om  en 
N ew  L efí R eview , en  lo s  ú ltim os años). E s m uy d istinto  suponer que la  acción 
de los sindicatos e s  m ás o  m enos irrelevante para la  m archa oscilante del capi­
talism o que suponer que lo s  sindicatos (en  un  capitalism o de casi pleno empleo 
o  con  seguro de desem pleo) tienen poder (que pueden ejercer o  no) para hacer 
inviable e l sistem a al reducir la s  expectativas d e  beneficio. E l p nm er pumo 
de v ista  m e suena a  m arxism o ortodoxo; e l segundo punto d e v ista  denva, por 
decir un  nom bre, de Kalecki, y  puede ser aceptado sin  mngun problem a tóonco 
por los anarcosindicalistas. É ste  tem a es m uy im portante para la  
E n otro terreno, ¿no está  tam bién en discusión la  v isión  m arxista de la 
renciación en  clases sociales en  las sociedades prim itivas com o efecto Ge la 
aparición de un  excedente debido a l desarrollo de las fuerzas 
¿Cómo incorporar al m arxism o teorías com o las de Sahlins, de que e l exceaem 
potencial acostum bra a  existir y  que su  aparición real no e s  causa smo. eiecw
de la  diferenciación social? „ ..................................  _
A sí pues, el m arxism o tiene suficientes puntos débiles, o  d iscutibles, como para 
que uno se  declare p oco m arxista, conservando al m ism o tiem po el resP®'” 
por la  racionalidad com o guía de la  acción. E stoy de acuerdo con S a cn sm  
cuando dice: «lo revolucionario e s  m overse en  todo  m om ento, incluso en siiw  
ciones d e m era defensa de lo  m ás elem ental, del sim ple pan (com o en la 
sente crisis económ ica), teniendo siem pre conciencia á e  ta  m e ta  y  de su  raoica 
alteridad respecto de esta  sociedad, en  vez de m ecerse en una ilusión  de trro»  
ción gradual que conduce a la  aceptación de esta  sociedad» (p ..l2 ):  me 
una frase que describe perfectam ente cóm o debe ser la  lucha sindical 
concepción anarcosindicalista. E stoy tam bién de acuerdo en que «lo cientmcv 
es asegurarse la posib ilidad  de un  ideal» (ib id), de esa  m eta, del (»mumsin 
Si estoy  afiliado a  la  CNT, n o  es porque, desesperado, haya renunciado ai cien-
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tifism o y  a  la  racionalidad, sino en  buena parte, por influencia de Hosbawn  
y  de su  interpretación del anarcosindicalism o español com o «rebeldía prim i­
tiva», utópica, interpretación que m e parece falsa, por razones que ya  h e  p ub li­
cado. Los m edios eran adecuados a  los fines, y  lo s  fines eran posib les. Claro esta  
que n o  estaréis de acuerdo con  esto , pero m e parece que una revista com o la 
vuestra debería tom arse en  serio la problem ática anarcosindicalista (sobre todo, 
vistas las insuficiencias y  am bigüedades del m arxism o) y  discutir seriam ente 
si e l «ideal» anarcosindicalista es o  no posible, y  cóm o llegar a  él, s i lo  es. 
Entretanto, habría que evitar tratar el anarcosindicalism o com o disfraz de 
falangistas.

Crítica

1, E sta  carta  a  la  redacción de  Ualeriales h a  sido contestada por M anuel Sacristán, j  de  nuevo por 
M artínez Alier. Estas cartas serán publicadas en  Materiales No. 8. Nos perm itim os inclu ir aqu í la 
p rim era  ca rta  de M artínez Alier, sin los otros textos, ya que enlaza con o tro s artícu los de  Cuadernos 
de Ruedo ibérico (particularm ente el titu lado .E l Pacto de  la  Moncloa: la  lucha sindical, y  el nuevo 
corporativismo»).

 Editions Ruedo ibérico __

Jo sé  Peirats 
La

CNT
en la revolución 

española
Tomo 1 404 páginas
Tomo 2 372 páginas
Tomo 3 364 páginas

Los

94 Ilustraciones 
29 ilustraciones 
17 ilustraciones

Los tre s  volúm enes : 118 F

48 F 
42 F 
39 F
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Editions Ruedo ibérico

Octavio Alberola 
y  Ariane Gransac

El anarquismo 
español y  la acción 

revolucionaria 
1961-1974

I n d i c e :  I n t r o d u c c i ó n .  I .  V e i n t i d ó s  a ñ o s  d ?  d i c t a d u r a  y  e x i l i o  ( 1 9 3 9 - 1 9 6 0 ) .  I I . L a  
.  r e u n i f i c a c l ó n  »  c o n f e d e r a l  y  e l  d i c t a m e n  d e l  •  D I » ( 1 9 6 1 ) .  I I . R e y i t a U z a c l ó n  d e  la  
l u c h a  a n t i f r a n q u i s t a  ( 1 9 6 2 ) .  IV . L a  r e p r e s i ó n  f r a n q u i s t a  y  e  « E j e  P a r f s - M a d r i d .  
( 1 9 6 3 ) .  V .  T r i u n f o  d e l  I n m o v i l i s m o  e x i l a d o  y  a g r a v a c i ó n  d e  l a  c r i s i s  i d e o l ó g i c a  
V I L a  d e g e n e r a c i ó n  b u r o c r á t i c o  a u t o r i t a r i a  d e  l a s  é l i t e s  c o n f e d e r a l e s  e n  e l  e x i l i o  
V  e n  e l  i n t e r i o r  ( 1 9 6 5 ) .  V i l .  E l G r u p o  P r i m e r o  d e  M a y o  y  l a  r e v i t a l l z a c i ó n  n t e r n a -  
c i o n a l  d e l  a n a r q u i s m o  ( 1 9 6 6 ) .  V IH . L a  s o l i d a r i d a d  i n t e r n a c i o n a l  y  l a  r a d i c a l i z a c l ó n  
d e  l a  c o n t e s t a c i ó n  ( 1 9 6 7 ) .  IX . L a  r e v u e l t a  a n t i a u t o r i t a r i a  e n  E u r o p a  ( 1 9 5 8 ) .  X .  L a  
r e c u p e r a c i ó n  I d e o l ó g i c a  d e  l a  •  c o n t e s t a c i ó n  »  a n t l a u t o r l t a n a  ( 1 9 6 9 )  . X I .  L a  d i n á m i c a  
d e l  a c t i v i s m o  r e v o l u c i o n a r l o  e u r o p e o  ( 1 9 7 0 ) .  X I I .  L a  g u e r r i l l a  u r b a n a  e n  E u r o p a  
(1 9 7 1 1  X III  L a  r e p r e s i ó n  a n t i a u t o r i t a r l a  y  l a s  n u e v a s  g e n e r a c i o n e s  r e v o l u c i o n a r i a s  
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Sobre la sociedad 
anarquista

Conversación con Peter J a y

Noam
Chom sky

PJ. Profesor Chomsky: para em pezar quizá sería lo m ejor que tratara de  
decirnos qué es lo que NO'sé ha de entender por  anarquismo; la palabra  
anarquía, com o es sabido, proviene del griego y  dignifica literalm ente  
«sin gobierno», pero supongo que quienes hablan de anarquía o de anar­
quism o com o sistem a de filosofía política  no quieren con eso decir sim ­
plem ente que son partidarios de que a partir  del 1 de enero del año que 
viene, pongam os por caso, de je  de existir de repente todo gobierno tal 
com o hoy lo entendem os y  que ya  no habrá ni policía n i norm as de la 
circulación, ni leyes n i recaudadores de im puestos y  ni siqu iera servicios  
de correos, teléfonos y  telégrafos, etc. Me imagino que con esas palabras 
entienden algo m ás com plicado que todo eso.

NC. Bueno, entendámonos; le digo sí a algunas de sus cuestiones y  no a 
otras. Lo más probable es que los defensores de la anarquía o  del anar­
quism o sean,partidarios de que no haya policía, pero no de que deba pres- 
cindirse de las normas del tráfico. Yo querría empezar diciendo que el 
térm ino anarquism o  abarca una gran cantidad de ideas políticas y que yo 
prefiero entenderlo com o la izquierda de todo m ovim iento libertario. 
Desde estas posiciones podríamos concebir el anarquismo com o una 
especie de socialism o voluntario, es decir: com o un socialism o libertario, 
o com o un anarcosindicalismo, o com o un com im ism o libertario o  anar­
quism o comunista, según la tradición de Bakunin, Kropótkin y  otros. 
Estos dos grandes pensadores proponían una form a de sociedad alta­
m ente organizada, aimque organizada sobre la base de unidades orgáni- 
cás o de comunidades orgánicas. Generalmente, por estas'd os expresio­
nes entendían el taller y el barrio, y  a partir de este par de unidades 
orgánicas derivar mediante convenios federales una organización social 
sum am ente integrada que podría tener alcances nacionales e  internacio­
nales. Toda decisión, a todo nivel, habría de ser tomada pqr mayoría 
sobre el terreno y  todos los delegados representantes de cada comunidad 
orgánica han de form ar parté de ésta y  han de provenir de la misma, a la 
cual han de volver y en la cual, de hecho, viven.
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PJ. Asi que no se trata  de una sociedad en la que no haya, literalmente 
hablando, gobierno, sino m ás bien de una sociedad en la que la dirección 
principal de la autoridad viene de abajo. Contrariam ente a tas democra­
cias representativas tales com o las que existen en E stados Unidos y en 
Gran Bretaña que adoptan una form a de autoridad de arriba abajo, aun­
que en últim a instancia decidan los votantes.

NC. Esa democracia representativa estadounidense o  británica la critica 
un anarquista por dos razones. Primero porque se ejerce un monopolio 
del poder centralizado en el Estado y, segundo críticam ente hablando—, 
porque la dem ocracia representativa está lim itada a la esfera política sin 
extender de un  m odo consecuente su carácter al terreno económico. Los 
anarquistas de la tradición a que aludimos siem pre han creído que ei 
control sobre la propia vida productiva es la condición sine qua non de 
toda liberación hum ana verdadera, de hecho, de toda práctica democrá­
tica significativa. Es decir, que mientras haya ciudadanos que esten obli­
gados a alquilarse en el mercado de m ano de obra a quienes interese 
emplearlos para sus negocios, mientras la función del productor este 
lim itada a ser utensilio subordinado, habrán elem entos coercitivos y de 
opresión francamente escandalosos que no invitan n i mucho menos a 
hablar en  tales condiciones de democracia, si es que tiene sentido hacerlo 
todavía.

PJ ¿Da la h istoria  e jem plos duraderos y  a cualquier escala un íanlol 
sustancial de  sociedades que se hayan aproxim ado al ideal anarquista.

NC S í han existido sociedades cuantitativam ente pequeñas que creo han 
logrado bastante realizar ese ideal, aparte de que da la  historia ejemplos 
de revolución libertaria a gran escala de estructura principalmente anarj 
quista. Pero volviendo a lo  primero, personalm ente creo que el ejemp oi 
tal vez m ás dram ático es el de los kibbu tzim  israelíes, los cuales durante 
un largo periodo estuvieron realmente regidos por principios an^qwstas.i 
es decir; autogestión, control directo de los trabajadores en toda la ges i 
tíón de la empresa, integración de la  agricultura, la industria y lo® 
cios, así com o la participación y  prestación personales en el autogobierna 
Me atrevo a afirmar que tuvieron un éxito extraordinario en casi toaa:.] 
las medidas que tuvieron que imponerse.

PJ Pero seguram ente estaban, y  aún lo están, encuadrados esos 
zim en el m arco de un E stado tradicional que les garantiza cierta estaoi | 
lidad fundam ental.

NC  N o siem pre ha sido así. La historia de los kibbu tzim  es bastante intH 
resante a este  respecto. Sólo desde 1948 están engranados en la maqw i 
naria de un Estado convencional. Antes sólo obedecían a los imperan
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de un enclave colonial y, en realidad, existía una sociedad subyacente, 
m ayorm ente cooperativista, que de hecho no formaba parte del sistema  
supraestructural del mandato británico, sino que funcionaba subrepticia­
m ente fuera del alcance de este mandato. Y aun hasta cierto punto, esa  
sociedad cooperativista sobrevivió a la fundación del Estado de Israel, 
pero —naturalmente—  acabó por integrarse en él perdiendo así, a mi 
parecer, gran parte de su carácter socialista libertario la  región de los 
kibbu tzim  israelíes, por razón del proceso político que la m ism a funda­
ción de una nación acarreaba, amén de otros procesos acarreados por la 
historia de la región en su coyim tura internacional que no hay por qué 
tratar aquí.
Sin embargo, com o instituciones socialistas libertarias en funciones, creo 
que los kW butzim  israelíes pueden pasar por un m odelo interesante y 
sum amente apropiado para sociedades industriales avanzadas en  la me­
dida en que otros ejem plos existentes en el pasado no lo son.

Un buen ejem plo de revolución anarquista realmente a gran escala — de 
hecho el m ejor ejem plo que conozco—  es el de la revolución española de 
1936, durante la cual, y  en la  mayor parte de la España republicana, se 
llevó a cabo una revolución anarquista (o eminentemente inspirada en  
el anarquismo) que comprendía tanto la organización de la agricultura 
com o de la industria en extensiones considerables, habiéndose desarro­
llado además de una manera que, al m enos visto desde fuera, da toda la 
im presión de la espontaneidad. Pero si buscam os las raíces más hondas 
y  sus orígenes, caem os en la cuenta de que ese resultado es debido a  unas 
tres generaciones de abnegados m ilitantes organizando sin cesar, experi­
mentando, pensando y  trabajando por difundir las ideas anarquistas 
entre vastas capas de la población en aquella sociedad em inentemente 
preindustrial, aunque no preindustrial del todo. También esta  experien­
cia tuvo gran éxito, tanto desde el punto de vista de las condiciones 
humanas com o de las medidas económ icas. Quiere decirse que la produc­
ción continuó su curso con más eficiencia si cabe; los trabajadores del 
campo y  de la fábrica demostraron ser perfectam ente capaces de adm inis­
trar las cosas y  administrarse sin presión alguna desde arriba, contraria­
m ente a lo que habían imaginado m uchos socialistas, com unistas, libe­
rales y demás conciudadanos de la España republicana (¡por no hablar 
de la otra!) y, francamente, quién sabe el juego que esta experiencia habría 
podido dar para el bienestar y  la  libertad del mundo. Por desgracia, aque­
lla revolución anarquista fue destruida por la fuerza bruta, a pesar de 
que mientras estuvo vigente tuvo un éxito sin precedentes y de haber 
sido, repito, un testim onio muy inspirador en muchos aspectos sobre la  
capacidad de la gente trabajadora pobre de organizar y administrar sus 
asuntos de un m odo plenamente acertado sin opresión n i controles exter­
nos o  superiores. Ahora bien; en qué m edida la experiencia española es 
aplicable a sociedades altam ente industrializadas, es una cuestión que 
habría que investigar con todo detalle.
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PJ Lo que aparece claro para todo  el m undo es que la idea fundamental 
del anarqm sm o se ancla en la prioridad  del' individuo —no 
m ente aislado, sino precisam ente jun to  con o tros °  , J  ¿ i  fñ
zación de su  libertad. E sto  nos suena a lo que proclam aban losjunda- 
dores de los E stados Unidos. ¿Qué ha pasado con la 
nidense que ha hecho de aquella libertad invocada por  
una palabra sospechosa  y hasta corrom pida en los o ídos de los pensa­
dores anarquistas y  de los socialistas libertarios com o usted?

NC. Permítame aclarar ante todo que yo no m? ¿  de¿i?/dón
anarauista Digamos qüe soy un «compañero de viaje» por derivación,
S r a n a r S i s m i  S ie m ^ e  s e \ a n  expresado los
muy favorablem ente respecto a la experiencia el mete
de la democracia ieffersoniana. Ya sabe que para Jefterson el mejor 
Eob¡emo“ f d  que gobierna m enos, o  la apostUla a este  aforismo de 
Thoreau según la cual el m ejor gobierno es el que no gobierna nada en
S u t o .  ¿ n b a s  frases-fóim ulas las han repetido l ^ S r o l  ex is^ b  
quistas en toda ocasión y a través de los tiem pos desde que existe
doctrina anarquizante.

Pero el ideal de la  democracia jeffersom ana — dejando ¿ ^
que fuese todavía una sociedad con esclavos—  se f  el
L te m a  precapitalista, o  sea: en una sociedad en la  
control ningún m onopolio ni habían focos importantes de poder privaco 
Es reSm ento sorprendente leer hoy algunos textos IJ erta n o s  dasic^  
U y e S í p o r  ejem plo, La crítica del E stado  (1792) de W ilhehn v o n ^  
boldt, obra muy significativa que de seguro inspiro -jg
cuenta de que no se habla en  ella para nada de la necesidad •
a la concentración del poder privado y m as bien  
de contrarrestar la usurpación del poder coercitivo del ^ s t^ o -  
ocurre en los principios de la  tradición estadounidense. A,,:ero
c i S e n t e ,  poique era ésa la única clase de poder que existia^Q^ero 
decir que Von Humboldt daba por supuesto que todo P g
m á T o V n o s  un grado de poder similar,
el único desequilibrio real se producía en  el seno del Estado cenirai
y r to r ita r io  y que la libertad debía ser protegida
l £ n  del Estado y  la Iglesia. E sto es lo  que el creía que había que com
batir.
Ahora bien; cuando nos habla, por ejem plo, de la
control sobre la propia vida creadora, cuando
ción ñor el trabajo, resultante de la coacción o tan solo de las
r ¡ £ o ^ r í g i m o  en el trabajo de cada uno, en vez de a c t u y  por autog«
tión, entonces revela su  ideología antiestatal y ^  aue se
m ism os principios sirven para la sociedad *’̂ dustri^  capitahs
form ó más tarde. Estoy inclinado a creer que Von Humboldt, de
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persistido en su  búsqueda ideológica, habría acabado por ser un socialista  
libertario.

PJ. Todos estos antecedentes, ¿no sugieren que hay algo inherente at esta­
do preindustria l en todo lo relativo a  la aplicabilidad de las ideas liber­
tarias? En o tras palabras: que las ideas libertarias presuponen necesaria­
m ente una sociedad básicam ente rural con una tecnología y  una produc­
ción bastante sim ples y  cuya organización económ ica tienda a  ser  de  
pequeña esqala y  localizada.

NC. Vamos a ver, separem os su cuestión en dos preguntas: primera, ¿qué 
han pensado al respecto los anarquistas?; y segunda, ¿cóm o opino yo? 
En lo que respecta a las respuestas anarquistas tenem os por lo m enos 
dos. En primer lugar hay tma tradición anarquista — que podríam os hacer • 
partir de un Kropotkin—  con ese carácter que acaba de describu-nos. 
Pero en segundo lugar existe otra tradición anarquista que al desarro-' 
liarse desemboca en el anarcosindicalismo y que ve en  el anarquismo la  
manera adecuada de organizar una sociedad com pleja de nivel industrial 
altam ente avanzado. Y esta tendencia dentro del anarquismo se conhm de, 
o  por lo m enos se relaciona muy estrechamente con una variedad de 
marxismo izquierdista de la especie de los com unistas espartaquistas, por 
ejem plo, salidos de la tradición de Rosa Luxemburgo y que m ás tarde 
estuvo representada por teóricos marxistas com o Antón Pannekoek, quien  
desarrolló toda una teoría sobre los consejos obreros de la  industria, 
siendo él m ism o im  hombre de ciencia, un astrónomo.

Pues bien; ¿cuál de estos dos puntos de vista es e l que se ajusta a la 
verdad? O en otros términos: ¿tienen por objeto los conceptos anarquis- • 
tas im a sociedad preindustrial exclusivamente o  es e l anarquismo tam ­
bién una concepción adecuada para aplicarla a la organización de una 
sociedad industrial altam ente avanzada? Personalmente, creo en la segun­
da opción, es decir, creo que la industrialización y  e l avance de la tecno- • 
logia han acarreado consigo posibilidades de autogestión sobre im  terre­
no vasto com o jamás anteriormente se habían presentado. Creo, en 
efecto que el anarcosindicaUsmo nos brinda precisam ente el rnodeio 
m ás racional de una sociedad industrial avanzada y  com pleja en la que 
los trabaiadores pueden perfectamente tomar a su cargo sus propios 
asuntos de un m odo directo e  inmediato, o sea, dirigirlos y controlarlos, 
sin  que por eso no sean capaces al m ism o tiem po de ocupar puestosclave 
a fin  de tom ar las decisiones más sustanciales sobre la estructura econó­
mica, instituciones sociales, planeamiento regional^ y  suprarregional etc. 
Actualmente, las instituciones rectoras no les permiten a los trabajadores 
ejercer control ninguno sobre la inform ación necesaria en el proceso de 
la producción ni tampoco poseen por lo  demás el entrenam iento reque­
rido para entender en esos' asuntos de dirección. Por otra parte, en una 
sociedad sin intereses creados ni m onopolios, gran parte de ese trabajo
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—adm inistrativo incluido—  podría hacerse ya por automación. Es del 
dom inio público que las m áquinas pueden cum plir con un gran porcen­
taje de las tareas laborales que hoy corren a cargo de los trabajadores 
y  que, por lo  tanto, éstos —una vez asegurado m ecánicam ente un alto 
nivel de vida—  podrían emprender librem ente cualquier labor de creación 
que antes objetivam ente les habría sido im posibfr imaginar siquiera, 
sobre todo en la fase primeriza de la revolución industrial.

PJ Seguidam ente querría atacar et problem a de la economía en una 
sociedad anarquista, pero  antes ¿podría pintarnos con algo m as de deta­
lle la constitución  política  de una sociedad anarquista tal y  com o se la 
imagina usted  en las condiciones m odernas de v ida  actual. Se m e ocurre 
preguntar, por ejem plo, si existirían en esa sociedad partidos políticos 
y  qué form as residuales de gobierno seguirían existiendo en la practica.

NC. Permítame esbozar lo que yo creo podría obtener aproximadamente 
un consenso entre los libertarios, esbozo que naturalmente m e parece en 
esencia, aunque m ínim o, correcto para el caso. Enipezando por las dos 
clases de orgamzación y  control, concretamente: la organización y el 
control en  el lugar del trabajo y  en  la comunidad, podríanlos imaginar 
al efecto una red de consejos de trabajadores y, a nivel superior, la repre­
sentación interfábricas, o entre ramos de la industria y  com ercio, o entre 
oficios y  profesiones, y  así sucesivam ente hasta las asambleas generales 
de los consejos de trabajadores emanados de la base a nivel regional 
nacional o  internacional. Y desde el otro punto de vista, o  sobre k  otr 
vertiente, cabe imaginar un  sistem a de gobierno basado en las asam b l^  
locales a su vez federadas regionalm ente y  que entienda en  asuntos 
regionales, a excepción de lo concerniente a oficios industria y  comer 
ció, etc., para luego pasar al nivel nacional y  a la confederación de nacio­
nes, etc.
Ahora bien; sobre el cóm o se habrían de desarrollar exactamente estas 
estructuras y  cuál sería su  interrelación, o  sobre si ambas son necesan 
o  sólo  una, son preguntas éstas que los teóricos anarquistas han discutía 
V acerca de las cuales existen muchas vanantes. Por ahora, yo no me 
atrevo a tomar partido; son cuestiones que habra que ir elaborando y 
dilucidando a fondo y  con calma.

PJ Pero, ¿no habrían, por ejem plo, elecciones nacionales directas o 
partidos po líticos organizados de pun ta  a  punta, f
Claro que si asi juera  posiblem ente se crearía alguna especie de autondaa 
central, lo que sería contrario a la idea anarquista.

NC. No, bueno, la idea anarquista propicia que la delegación de autoridad
sea la m ínim a expresión posible y  que los participantes, a
los niveles, del gobierno deben ser directamente controlados por
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com unidad orgánica en la que viven. La situación óptim a sería, pues, 
que la participación a cualquier nivel del gobierno sea solam ente parcial, 
es decir: que los m iem bros de un consejo de trabajadores que, de hecho, 
ejercen sus funciones tomando decisiones que los demás trabajadores no 
tienen tiem po de tomar, sigan haciendo al m ism o tiem po su trabajo en 
el tajo, taller o fábrica en que se empleen, o  su labor o  m isión en la comu­
nidad, barrio o grupo social al que pertenecen.

Y respecto a los partidos políticos, m i opinión es que una sociedad anar­
quista no tiene forzosam ente por qué prohibirlos. Puesto que, de hecho, 
el anarquismo siempre se ha basado en la idea de que cualquier lecho de 
Procusto, cualquier sistem a norm ativo im puesto en  la  vida social ha de 
restringir y m enoscaba notablem ente su energía y  vitalidad y  que, más 
bien, toda clase de nuevas posibilidades de organización voluntaria pueden 
ir apareciendo a un nivel superior de cultura material e  intelectual. Pero 
yo creo, sinceramente, que si llega el caso de que se crea necesaria la exis­
tencia de partidos políticos habrá fallado la sociedad anarquista. Quiero 
decir que, a m i m odo de ver, en  una situación con participación directa 
en el autogobierno y  en la autogestión de los asuntos económ icos y  socia­
les, las disensiones, los conflictos, las diferencias de intereses, de ideas y 
de opiniones tendrían que ser no sólo bien acogidas, sino cultivadas inclu­
so, para ser expresadas debidamente a cada uno de los distintos niveles. 
No veo por qué habrían de coincidir esas diferencias con unos partidos 
que no se crean a partir de las diferencias, sino para crearlas precisa­
mente. N o creo que la  com plejidad del interés hum ano y de la vida venga 
m ejor servida dividiéndola de ese modo. En realidad, los partidos repre­
sentan fundamentalmente intereses de clase, y las clases tendrían que 
haber sido eliminadas o superadas en una sociedad com o la que nos 
ocupa.

Entrevista con  N oam  Chomsky

PJ. Una últim a pregunta sobre organización política. Con esa serie jerár­
quica de asam bleas y  de estructura cuasi gubernam ental, sin elecciones 
directas, ¿no se corre el peligro de que el órgano central o  el organism o  
que está en la cúspide de la p irám ide, com o si d ijéram os, se aleje dem a­
siado de ta base y  que si tiene poderes en asuntos internacionales, por  
ejem plo, podría  incluso disponer de fuerzas arm adas u o tros instrum en­
tos de violencia y  que, a fin  de cuentas, estaría m enos vigilado que lo 
está  un gobierno en las actuales dem ocracias parlam entarias?

NC. Es condición de primera importancia en toda sociedad libertaría 
prevenir sem ejante rumbo en los asuntos públicos de carácter nacional 
e internacional y a ese fin  hay que crear las instituciones necesarias. 
Lo que creo que es perfectamente factible. Personalmente, estoy conven­
cido de que la participación en el gobierno no es un trabajo füll-time. 
Puede serlo en ima sociedad irracionalmente regida en la que se provocan
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toda clase de problemas por la m ism a irracionalidad de las institucio­
nes. Pero en una sociedad industrial avanzada funcionando corno es debi­
do por cauces libertarios, m e imagino que la puesta en ejecución de las 
decisiones tom adas por los cuerpos representativos, es im a ocupación 
part-.time que tendría que ser llevada a cabo por turno en el seno de cada 
comunidad y que debería además exigir com o condición a los que la ejer­
zan ei no dejar sus propias actividades profesionales, siquiera en parte. 
Supongamos que fuese posible entender el gobierno com o una función 
de empresa equivalente a la producción de acero, pongo por caso. Si 
eso fuese factible —y  yo creo^que es una cuestión de hechos empíneos 
que tiene que obedecer a sus* propias determ inaciones y  que no puede 
proyectarse com o pura teoría— , si eso  fuese factible, digo, la consecuen­
cia natural sería organizar e l gobierno «industrialmente», com o si fuera 
una rama m ás de la industria, con su  propio consejo de trabajadores y 
su propia disciplina autogestionaria y  su propia participación en las 
asambleas de mayor extensión o  alcance.

Podría añadir aquí que así sucedió en los consejos de trabajadores for­
m ados espontáneamente en algunas partes, com o por ejem plo en la revo­
lución húngara de 1956. Había en efecto, si no m e equivoco, un consejo 
de empleados del Estado que se habían organizado sencillam ente a la 
manera industrial o empresarial com o otras ramas de la m dustna de tip 
tradicional. Cosa sem ejante es perfectam ente posible y  tendría que sei 
—o  podría ser—  una barrera que im pidiese la form ación de esa especie 
de rem ota burocracia represiva que los anarquistas tem en tanto, co 
es natural.
PJ. Suponiendo que continuase existiendo una c ierta  necesidad de auto­
defensa a  n ivel bastan te perfeccionado, no com prendo por su  
d é l a  sociedad anarquista cóm o podría  ejercerse un con tro l efectivo por 
parte del dicho sistem a de consejos representativos  part-time y  aun a 
varios n iveles de abajo arriba, sobre una organización  J .
técnicam ente tan perfeccionada por la fuerza de las cosas com o el Penta 
gono, por ejem plo.

NC. Bien, bien, precisem os un poco la term inología. Usted habla del 
Pentágono com o organización defensiva, que es lo  corriente. En . 
roando se aprobó la Ley de Defensa nacional el antiguo M misterio de la 
Guerra — que así se había venido llam ando honradamente—  pasó a üa 
m arse Departamento de la Defensa. Por entonces era yo aun tm  estud^^t 
y no m e creía muy ducho en la materia, pero ® a b i a  c o m o  todo el mtodo- 
que si el ejército estadounidense hasta entonces podía haber 5 ®tado imp  ̂
cado en la defensa de la nación —y parcialmente asi había en acie
lante ya no sería el Departamento de Defensa mas que un m inisterio de 
agresión, y nada m ás.
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PJ. Se'gán el principio de que no hay que creer nada hasta que se niegue 
oficialm ente.

NC. Exactamente, Un poco bajo el supuesto con que esencialm ente había 
concebido Orwell el Estado moderno y  su naturaleza. Y éste  es exacta­
m ente el caso. Quiero decir que el Pentágono no es de ningún m odo el 
instrum ento del M inisterio de la Defensa. Jamás ha defendido a  los 
Estados Unidos contra nadie y  lo único que ha producido ha sido agre-, 
sión; por eso creo que el pueblo norteamericano estaría m ucho m ejor sin 
Pentágono que con él. Pero en todo caso no lo necesita para su defensa. 
Su intervención en los asuntos intemacionEiles nunca ha sido ■—bueño, 
nunca es mucho decir, pero costaría trabajo encontrar una excepción—  
su posición o  actitud característica la de apoyar la libertad o la de defen­
der al pueblo. N o es éste el papel que desempeña la organización m ilitar 
tan vasta que controla el Departamento de la Defensa. Sus tareas son  
m ás bien dos bien distintas y  ambas bastante antisociales.
La primera es Ia .de salvaguardar un sistem a internacional en el que los 
llam ados «intereses estadounidenses» —con lo que se quiere significar 
principalmente «intereses comerciales»—  sigan floreciendo. La segunda 
tarea cumple una m isión económica internacional. De ahí que el Pentá- 

. gono haya sido el más im portante m ecanism o keinesiano por el cual el 
gobierno interviene para mantener lo  que cóm icam ente se llama la salud 
de la econom ía mediante la incitación a producir, es decir, llevando a la 
producción del despilfarro.
Ahora bien, ambas funciones sirven a ciertos intereses, a m tereses domi­
nantes de hecho, intereses dominantes de clase en la socidad estadouni­
dense. Pero no creo que sirvan ni poco n i mucho al interés público y  im 
sem ejante sistem a de producción de despilfarro y  de destrucción sería 
desmantelado en lo esencial en una sociedad libertaria. Pero no hay que 
hablar demasiado de estas cosas. Si nos imaginamos, por ejem plo, una 
revolución social en los Estados Unidos —cosa que está muy lejos, diría 
yo— , mas si esto ocurriera, es difícil imaginar que hubiese^ un enemigo 
real de fuera capaz de amenazar la revolución social del país; no iban a 
atacarnos México o Cuba pongamos por caso. N o creo, pues, que una 
revolución en Estados Unidos necesitase defenderse contra una agresión 
exterior. Mientras que si se proclam ase una revolución social en Europa 
occidental, creo que en tal caso el problema de ,1a defensa adquiriría 
caracteres críticos.
PJ. Iba a decirle que seguramente no puede ser inherente a la idea anar­
quista la fa lta  de autodefensa, ya  que hasta ahora todos los experim entos  
anarquistas han sido aniquilados desde fuera.

NC. Ya, lo  que pasa es que a esas cuestiones no se puede contestar más 
que específicam ente y  siempre en relación con casos históricos concretos 
y en condiciones objetivas.
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PJ N o es que se m e hacía d ifícil entender lo que decía del control 
dem ocrático  adecuado para esa clase de organización, ya  que m e parece 
m uy im probable que los generales se controlasen a sí m ism os del modo 
que a usted  le pareciese bien.

NC. La dificultad estriba en que yo quiero apuntar la com plejidad de la 
cuestión. Todo depende del país y de la sociedad de que se trate. En los 
Estados Unidos se plantea una clase específica de problemas, b i ia revo­
lución social libertaria se declarara en Europa, creo que entonces los 
problemas que surgirían serían m uy sen os, ya que se p lan teó la  de 
inm ediato un gran problema de defensa. Porque supongo que si en la 
Europa occidental se consiguiese un  socialism o libertario de cierta enver­
gadura, se cernería sobre eUa una amenaza m ilitar inm inente por dos 
partes, por la parte de la  Unión Soviética y por la de Estados Unidos. 
Luego, e l primer problema sería cóm o defenderse. Con este problema 
tuvo que enfrentarse la revolución española. Porque no solo estaba ■ 
amenazada in s itu  por la intervención m ilitar fascista, sm o también por ; 
las unidades armadas com unistas y  por los enem igos liberales de la reta­
guardia y de las naciones vecinas. Ante sem ejante m agmtud y numero 
de ataques, el problema de la defensa era el más grave, por ser de vida o

A p es ír  de todo esto, creo que hay que plantearse la cuestión de si es la 
m ejor manera de hacerlo a base de ejércitos centralizados con toda su 
tecnología disuasiva; la  verdad, no creo que la cosa sea .de cajon^Por 
ejem plo, no creo que un ejército europeooccidenral centralizado impedí 
ría un  ataque ruso o estadounidense con el fin  de a c a b ^  con un soc 
lism o libertario, porque la suerte de ataque que esperaría, francamente, 
no sería quizá militar, sino económ ica por lo  menos,

PJ. Pero por o tra  parte, tam poco es de esperar ya  las clásicas algaradas 
de cam pesinos arm ados con horcas y  hoces...

NC. N o hablam os de cam pesinos, sino de sociedades desarrolladas ¡udus  ̂
trialm ente y  de elevado urbanismo. Se m e ocurre que su ™
atraer la  sim patía de las clases trabajadoras de los países atacantes J ero  
repito que hay que ser prudente. Y no es nada improbable que la  r 
ción necesitara tanques, ejército y que asi se labrara su  
las razones antedichas. Es decir, creo que es m uy difícil imaginarse córo  ̂
podría funcionar en régimen revolucionario un
tanques, aviones y  armas estratégicas. Y si eso es necesario para salva 
las estructuras revolucionarias, \ ay  de la revolución.

PJ. Si el m ejo r m étodo  de defensa es, com o usted  dice fra n jea rse!^  
sim patías dé las organizaciones políticas y  económicas, tal vez  f  ® ‘ 

o p o r tu n !  entrar m ás en el detalle. En uno de sus ensayos dice
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u sted  que «en una sociedad decente, todo el m undo tendría la oportunidad  
de encontrar un trabajo  interesante y  a cada cual le estaría perm itido  
usar sus talentos p o r  ofrecérsele las m ás am plias oportunidades a ese 
m ism o objeto». Después se pregunta: «¿Y qué más haría falta? ¿Acaso 
una recom pensa exterior en form a de lu jos o de poder? E so en el caso 
de que supongam os que el hacer uso de los prop ios ta len tos en un trabajo  
interesante y  socialm ente ú til no nos recom pensa por sí solo». Creo que 
esta  m anera de razonar agrada a m ucha gente. Pero aun así necesita  
alguna explicación. Personalm ente creo que el trabajo  que a la gente  
puede parecer interesante o a tractivo  o satisfactorio no tiene p o r  qué 
coincidir necesariam ente con la clase de trabajo  que tiene que hacerse 
por necesidad, s i querem os m antener él n ivel de vida que la gente exige y  
al que está acostum brada.

NC. En efecto, hay una cantidad de trabajo que tiene que hacerse, si 
queremos mantener el actual nivel de vida. Está por contestar la pregun­
ta: ¿en qué m edida este trabajo tiene que ser oneroso? Recordemos que 
ni la ciencia, n i la tecnología n i el sim ple intelecto se han dedicado a 
examinar la cuestión con el fin  de abolir el carácter pesado y autodestruc- 
tivo de algunos trabajos necesarios en  nuestra sociedad. E sto es debido 
al hecho de que siem pre se ha contado con la reserva de un cuerpo consi­
derable de esclavos a sueldo que harán cualquier trabajo por duro que 
sea antes que m orir de hambre. Pero si la inteligencia humana se apli­
cara a  resolver e l problema de cóm o hacer tolerables los trabajos más 
pesados que la sociedad requiere, no sabemos cuál sería la salida. Tengo 
para m í que gran parte de esos trabajos podrían hacerse totalmente 
tolerables. Esto aparte de que m e parece un error creer que toda labor 
físicam ente dura tiene que ser onerosa. Hay m ucha gente — ŷo incluido—  
que emprende trabajos duros para relajarse. N o hace m ucho, por ejem ­
plo, se m e ocurrió plantar 34 árboles en un prado detrás de m i casa, lo 
que implicaba tener que cavar 34 hoyos. Considerando lo  que normal­
m ente hago com o ocupación, eso representa un trabajo bastante pesado, 
pero he de confesar que disfruté haciéndolo. Sin embargo, estoy seguro 
que no habría disfrutado de tenerlo que hacer con un capataz delante y 
a horas fijas, etc. Aunque si es una tarea tomada por interés también 
puede hacerse. Y sin tecnologías, sin pensar en cóm o planear el trabajo, 
etc.

PJ. A esto  podría  decirle que existe el peligro de que esta manera de ver  
él problem a sea una ilusión bastante rom ántica, sólo  posible de abrigar 
por una pequeña é lite  de intelectuales, profesores, periodistas, etc. que 
están en la situación tan privilegiada de ser pagados por lo que les gusta  
hacer y  harían de todas form as.

NC. Por eso empecé por poner por delante un gran «si» condicional. Dije 
que primeramente hay que preguntarse hasta qué punto el trabajo nece­

Entrevista con  Noam  Chomsky

171

Ayuntamiento de Madrid



sario para la sociedad —o  sea. el trabajo requerido para mantener el 
nivel 'd&vida que queremos—  ha de ser por fuerza pesado u  oiieroso. Yo 
creo que la respuesta sería: mucho m enos de lo que lo  es hoy; pero 
convengamos en que hasta cierto punto siga siendo «sucio». Aun asi, la 
respuesta es muy simple: ese trabajo sucio debe ser distribuido equitati­
vamente entre todos los que son capaces de hacerlo.

PJ. Entonces, que cada cual se pase cierto  núm ero de m eses al año en la 
cadena de producción de autom óviles y  o tro  tan to  recogiendo basuras u 
otras faceenas ingratas...

NC. Si es que efectivam ente son éstas tareas de im posible autosatisfac- 
ción Pero yo no lo  creo, francamente. Cuando veo trabajar a los operarios, 
digamos a los m ecánicos de autom óvil por ejem plo, creo que muchas 
veces puede ser no poco m otivo de orgullo cumplir con la tarea. Ei o r i ­
llo de un  trabajo com plicado y  bien hecho en el que hay que hacer uso de 
la inteligencia, especialm ente cuando im o está interesado en la gestión 
de la empresa y hay que contribuir a las decisiones de cóm o orgamzar 
el trabajo, para qué sirve, cuáles son los objetivos de ese trabajo, etc. 
Yo creo que todo esto puede ser una actividad satisfactoria y recompensa- 
dora que, de hecho, requiere las capacidades que los trabajadores des­
pliegan de buen grado. Pero la verdad es que estoy hablando hipotética­
m ente. Supongamos que quedase un residuo de trabajo que nadie qui­
siera hacer; en tal caso no hay más que distribuirlo entre todos equitah 
vamente, pero por lo  demás que la gente ejerza librem ente sus talent 
a su buen entender.

PJ. Supongam os ahora, profesor, que ese residuo fuese m uy grande como 
hay quien sostiene que seria s i el trabajo  para producir ^ 0  % de o 
que todos -quisiéramos consum ir se realizara cum plidam ente. En Malcaso, 
organizar la d istribución  de este trabajo  sóbre la base de  
m undo hiciera una pequeña parte  de los
resultaría echar mano de algo absurdam ente ineficaz, pura
eso habría que entrenar y  equipar a toda la gente, porque toda  jendr  
que pasar por los trabajos sucios de lo que sufriría la 
la economía y, por consiguiente, el nivel de v ida  se rebajaría oste
mente.

NC. Bueno, ante todo hay que convenir en  que nadamos «obre puras 
hipótesis ya que no creo que sus porcentajes sean ni mucho menos 
red es  Ya he dicho que si la inteligencia hum ana se aplicara a Proyecta 
una tecnología adaptada a las necesidades del
de hacerlo al revés tendríam os la solución. Ahora se plantea el pro 
inverso: cóm o adaptar el ser humano a un sistem a tecnológico ideado
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para otros objetivos, es decir, la producción para el beneficio. Estoy con­
vencido de que si se hiciera lo  que digo e l trabajo indeseado será mucho 
m enos cuantioso de lo  que usted sugiere. Pero comoquiera que sea, fíjese  
que tenem os dos alternativas: la primera es distribuirlo equitativamente, 
la segunda es crear las instituciones adecuadas para obligar a un  grupo 
de la población a hacer los m alos trabajos so pena de m orirse de hambre. 
Esas son las dos alternativas.

PJ. N o digo obligados, sino que podrían  hacer esos trabajos incluso volun­
tariam ente los que considerasen que valía la pena hacerlos a base de una 
m ayor remuneración correspondiente.

NC. Ah no, supongo que ya ha sobrentendido que para m í todo el mundo 
ha de recibir por su trabajo, sea cual sea, una recom pensa igual. Y no 
olvide que actualm ente vivimos en una sociedad en que la  gente que 
hace los trabajos pesados no es m ejor remunerada que la que hace su 
trabajo voluntariamente; todo lo contrario es verdad. De la manera en 
que funciona nuestra sociedad, im a sociedad de clases, los que hacen los 
trabajos más duros, más pesados o m ás sucios son los que cobran m enos. 
Esos trabajos se hacen, sin más, pero nosotros no queremo ni pensar en 
que existen, porque sabemos que hay una m asa de gentes m iserables que 
sólo controlan un solo factor de la producción: su fuerza de trabajo, que 
tienen que vender; o tendrán que aceptar esa clase de trabajos porque 
no tienen otra cosa que hacer y antes que m orir de hambre se emplean 
por los más bajos salarios. Acepto la corrección. Imaginémonos _ tres 
clases de sociedades: la primera, la  corriente, en la cual e l trabajo inde­
seable se da a los esclavos a sueldo. Luego un segundo sistem a en que el 
trabajo ingrato, después de haber hecho todo lo posible para darle senti­
do, es distribuido y, en fin , el tercer sistem a en el que el trabajo malo  
da derecho a una paga extraordinaria, tanto que por ella acceden a 
hacerlo algunos voluntariamente. Pues bien; yo creo que el segundo y 
e l tercer sistem as están de acuerdo — en estos térm inos vagos en que 
estam os hablando— con los principios anarquistas. Personalmente me 
inclino por el segundo, pero ambos están totalm ente alejados de toda 
organización social vigente y  de toda tendencia a cualquier organización 
social en  la actualidad.

PJ. Se lo plantearé de o tra  manera. Me parece que se está  ante una opción  
fundam ental, por mucho que se la quiera camuflar, entre el trabajo  satis­
factorio  de por s i y  él trabajo que hay que organizar sobre la base del 
va lor que tiene lo producido para la gente que lo usa o consume. Y  la 
sociedad organizada sobre la base de dar a todo el m undo las máximas 
oportunidades para  llevar a cabo sus m ás caras aficiones, lo que expresa  
en esencia la fórm ula del «trabajo por el trabajo  m ism o», tiene su culm y  
nación lógica en el m onasterio o convento, donde la clase de trabajo
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practicado, o sea, el rezo, es un trabajo  de autoenriquecim iento del pro­
p io  trabajo. N o se produce nada que sea de provecho para nadie, así que, 
o  bien hay que v iv ir  a un nivel de vida lo m ás bajo, o bien hay que resig­
narse a m orir de hambre.

NC. Bien, aquí hace usted unas suposiciones de hecho con las que no 
estoy de acuerdo en absoluto. Yo creo que parte de lo  que le da sentido al 
trabajo es su utilidad, es el hecho de que sus productos se puedan utili­
zar. El trabajo del artesano tiene su sentido al m enos en parte por la 
inteligencia y la  destreza que ha de poner en él, pero también en parte 
porque es un trabajo útil. Lo m ism o diría yo que vale también para los 
hombres de ciencia. Creo que el hecho de que la clase de trabajo que 
uno está  haciendo sirva para otra cosa — que es el caso del trabajo cien­
tífico, com o usted sabe— , que contribuya a algo m ás es muy importante, 
aun prescindiendo de la  elegancia o  la belleza que uno pueda lo g r ^  con 
su  trabajo. Estoy convencido que esto  vale para todas las actividades 
hum anas. Creo además que si echamos una ojeada por una buena parte 
de la historia de la humanidad, nos daremos cuenta de cuántos han sido 
los que han sacado satisfacción —y no poca—  del trabajo productivo 
y creador que han estado haciendo; pero también creo que la industriali­
zación propicia enormem ente esa satisfacción. ¿Por lu é ?  Pues porque 
gran parte de las faenas fastidiosas y  sin atractivo pueden hacerlas l̂ as 
máquinas, lo que significa que automáticam ente el radio de acción del 
trabajo hum ano realmente creador resulta muy notablem ente agrandado, 
Pero a otra cosa. Usted habla del trabajo librem ente emprendido como 
afición o  hobby. Yo no lo juzgo así. Pienso que e l trabajo libremente 
elegido y ejecutado también puede ser trabajo ú til e  importante. 
También plantea usted un di em a que m uchos se plantean, a saber: entre 
el deseo de satisfacción en y  por el trabajo y el deseo de crear cosas de 
valor para la comunidad. Pero no está  tan claro que se trate, en  efecto, 
de un dilema y m enos de una contradicción. N o m e parece obvio, m 
m ucho m enos —yo creo que es falso—  eso de que contribuir a un mayor 
placer y satisfacción en el trabajo sea inversam ente proporcional al valor 
del resultado.

PJ. Yo no diría  inversam ente proporcional, para m í podría  no tener 
relación alguna. Pongam os algo m uy sim ple  com o vender helados en la 
playa un día de fiesta. E s un servicio  a la sociedad. Hace calor y  no hay 
duda de que el público  quiere helados. Por o tro  lado, es d ifícil ver aqut 
en qué m edida  llevar a cabo esta  tarea de vender helados puede ser 
m otivo  de p lacer profesional ni pueda tener algún sentido, v ir tu d  o  enno­
blecim iento social. ¿Por qué razón habría de dedicarse a prestar ese 
servicio si no se le recom pensara de alguna manera?

NC. Le advierto que más de una vez he visto a vendedores de helados con 
cara de pascuas...

Entrevista con  N oam  Chomsky

174
Ayuntamiento de Madrid



Entrevista con N oam  Chomsky 

PJ. Si estaban ganando dinero a puñados lo creo.

NC. ... y  que parecían m uy contentos de estar vendiéndoles helados a los 
niños, lo cual m e parece una manera de pasar el tiem po perfectamente 
razonable y  estim idante, si se  compara con otras ocupaciones, con miles 
de ocupaciones diferentes. Recuerde que cada persona tiene su ocupación  
y  m e parece que la mayoría de las ocupaciones existentes — ŷ en especial 
aquellas que entran en la clasificación «servicios», o sea, que entran 
en relación con el prójimo, conllevan de por sí una satisfacción u  otra y 
unas recom pensas inherentes a  ellas asociadas, esto  es, en el trato con  
los individuos a los que prestan sus servicios. Para el caso es lo  m ism o  
dar clases que vender helados. Admito que para vender helados no se 
necesitan n i la dedicación n i la inteligencia necesarias para impartir 
enseñanza y  que tai vez por esta razón sea una ocupación m enos envidia­
da. Pero si así fuera, tendría que ser repartida entre todos.

Pero todo esto aparte, lo que trato de decir es que nuestra creencia 
caracterizada de que e l placer en  el trabajo, la satisfacción en e l trabajo 
o no tiene o  tiene relaciones negativas con el valor del resultado, está  
estrechamente relacionado con xm estadio particular de la historia social, 
esto  es: e l capitalism o, en  cuyo sistem a los seres humanos son instru­
m entos de producción. Lo dicho antes no tiene por qué ser, n i mucho 
m enos, la  verdad. Por ejem plo, si pasam os revista a la  numerosas entre­
vistas hechas con obreros que trabajan en cadena por sicólogos indus­
triales, echarem os de ver que una de las cosas de que m ás se quejan es 
de que su trabajo no pueda hacerse bien, que la cadena va tan de prisa 
que no pueden hacer su trabajo decentemente. Hace poco leía en una 
revista gerontológica un estudio sobre la longevidad en el que se trataba 
de encontrar los factores útiles para predecir la longevidad — ŷa sabe: 
el fumar, el beber, los factores genéticos, todo lo  habían examinado. 
Pues bien, ¿sabe cual es el factor más favorable? La satisfacción en el 
trabajo.

PJ. Ya, la gente que tiene un trabajo agradable v ive  más, ¿no?

NC. Bueno, sí, la gente que está satisfecha  con su trabajo. Lo que me 
parece muy lógico, puesto que no sólo nos pasam os en el trabajo una 
gran parte de nuestra vida, sino que en el trabajo es donde m ás ejercemos 
nuestra capacidad creadora. Ahora bien; ¿qué es lo que lleva a esa satis­
facción en el trabajo? Creo que son m uchas cosas, pero e l saberse ha­
ciendo algo útil para la comunidad es xm factor nada desdeñable. Muchos 
están satisfechos de su trabajo por creer que están haciendo algo impor­
tante, algo que vale la pena de hacer. Igual pueden ser m aestros como 
m édicos, científicos com o artesanos o agricultores. Sentir que lo que uno 
está haciendo es importante, digno de hacerse, no sólo refuerza os vín­
culos sociales sino que también es xm m otivo de satisfacción personal,
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porque con un trabajo interesante y bien hecho nace esa  
lio  de quien se autorrealiza, de quien pone en practica sus h a b i l i^ J s  
personales Y no creo que esto vaya a dañar de cualqu^r m odo que sea 
d  v S o r  de lo producido, sino m ás bien al contrano. Pero c o n c e d e o s  
que hasta cierto punto lo perjudicase. Llegada la  sociedad a  ta l punto, 
debe decidir la Comunidad cóm o hacer los com prom isos necesarios. Al 
fin  y al cabo, cada individuo es a la vez productor y  consum idor y por lo 
tanto cada individuo ha de tomar parte en esos
determinados, es decir, si verdaderamertte hay necesidad de .establecer 
c lm Z o Z S T s. Porque m e permito, insistir en que se ha exagerado mucho 
la naturaleza de estos problemas a causa del efecto aberrante ^el prisma 
que interpone el sistem a verdaderamente coercitivo y destructor de la 
personalidad en que vivimos.

PJ. De acuerdo. Usted dice q u e ja  com unidad tiene
■¡nhre com prom isos eventuales, pero no es m enos sabido que la teor 
com unista previene estas posibilidades com pletam ente, ya  por la planifi- 

¿  /n  J a t e m  d .  Z e r s io n e s ,  de prioridades de  
etc  En una sociedad anarquista cree usted  que no se toferana tama 
superestructura gubernam ental necesaria al parecer para hacer planes 
I Z Z r  f e Z s Z n e f  sobre inversiones y  decidir por ¿
prioridad a lo que la gente quiera consum ir o a lo que la gente quien
hacer en m ateria de trabajo.

NC. N o estoy de acuerdo. Me parece que las ^st’̂ ^turas anarquirt^

siones y  en  el control que sobre ellas se ejerce. Los anarquist^  ic is io -  
xistas de izquierda —consejistas, espartaquistas—  tom an estas deas 
nes desde la base. Es la clase trabajadora informada la que las  to 
través de SUS asambleas y  de sus representantes directos Y
baian entre ellos. Pero en los sistem as de socialism o estatal, el pl^n n

a w es¿ ra T ca n ce .,. Estoa son los polos, éstas son las oposiciones polar, 
zadas dentro de la tradición socialista.

PJ. O sea que, de hecho, sigue desem peñando papel 
Estado, e incluso posib lem ente tos em pleados pt^blw°^, 
pero  lo que es d istin to  es el control ejercido sobre ellos.

Entrevista con  N oam  Chomsky
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NC. Bueno, yo no creo, francamente, que se necesite una burocracia sepa­
rada del resto para poner en ejecución las decisiones gubernamentales.

PJ. Se necesitan varias form as de pericia.

NC. Ya, pero digamos que se trata de una pericia en materia de planifi­
cación económica, puesto que no hay duda de que en toda sociedad indus­
trial com pleja tendría que funcionar im  grupo de técnicos encargados de 
trazar planes, de explicar las consecuencias de toda decisión importante, 
de poner en antecedentes a  las personas que han de decidir sobre las 
consecuencias de sus propias decisiones según se desprende del estudio y 
m odelo de programación, etc. Pero lo  importante es que estos sistem as 
de planificación no son otra cosa que industrias, con sus propios conse­
jos de trabajadores y form ando parte de todo el sistem a de consejos; la 
diferencia consiste en  que estos sistem as de planificación no son los que 
tom an las decisiones. Producen planes de la m ism a manera que las fábri­
cas de autom óviles producen coches. Los planes están, pues, a disposi­
ción de los consejos de trabajadores y se som eten a las asambleas de 
consejos, de la  m ism as manera que los autom óviles se fabrican para 
correr con ellos. Ahora bien; lo  que este  sistem a requiere es una clase 
trabajadora educada. Y esto es exactam ente lo  que som os capaces de 
conseguir en sociedades industrializadas de alto desarrollo.

PJ. ¿En qué m edida el éxito  del socialism o libertario, o del anarquismo, 
depende realm ente de un cam bio fundam ental en la naturaleza humana, 
tanto en su m otivación com o en su altruism o, así com o en sus conoci­
m ientos y  su  grado de refinam iento?

NC. N o sólo creo que depende de eso, sino que todo el propósito del socia­
lism o libertario contribuye a lo m ism o, efectivam ente. Se trata de contri­
buir a una transform ación de la mentalidad, exactam ente la transforma­
ción que el hom bre es capaz de concebir en cuanto concierne a su habi­
lidad en la acción, su potestad de decidir en  conciencia, de crear, de pro­
ducir y  de investigar, exactamente aquella transform ación espiritual a que 
los pensadores de la tradición m arxista izquierdista, desde Rosa Luxem- 
burgo, por ejem plo, pasando por los anarquistas, siem pre han dado tanta 
importancia. De m odo que por un lado hace falta esa transformación 
espiritual. Y por otro, el anarquismo tiende a crear instituciones que 
contribuyan a esa transformación en la naturaleza del trabajo y de la 
actividad creadora, en los lazos sociales interpersonales sim plemente, y 
a través de esa interacción, crear instituciones que propicien el flore­
cim iento o  eclosión de nuevos aspectos de la humana condición. En fín, 
la puesta en marcha de instituciones libertarias siem pre m ás amplias a 
la que pueden contribuir las personas ya liberadas. Así veo yo la evolu­
ción del socialism o.

Entrevista con  N oam  Chomsky
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PJ. y  p o r  ú ltim o, profesor Chomsky, ¿qué opina de las posib ilid t^ es  hoy 
existentes para fundar sociedades según acaba usted  de bosquejarlas en 
los países industriales m ás im portan tes de Occidente en el próxim a cuarto  
de siglo m ás o  m enos?

NC  N o creo ser lo  bastante sabio n i estar lo bastante inform ado como 
para hacer predicciones de este  tipo, es más: creo que aventurarse a seme­
jantes pronósticos dice m ás de la  personalidad que del juicio del que los 
lanza. N o obstante, tal vez podría decir esto: hay tendencias obvias derúro 
del capitalism o industrial hacia una concentración de poder en e s tr e c h a  
imperios económ icos dentro de un marco que se esta  convirtiendo cada 
vez más en un Estado totaUtario. Estas tendencias vienen desarrollán­
dose desde hace bastante tiem po y, francamente, no veo nada que pue­
da contenerlas. Creo, pues, que estas tendencias s e g m r ^  su  cm so  for­
mando parte del anquilosamiento y  la decadencia de las instituciones

A tora bien; creo que este  curso hacia un totalitarism o de Estado y  hacia 
iipq concentración económ ica exasperada —ambas cosas en conexión, por 
supuesto—  irán engendrando reacciones, tentativas de liberacum Perso­
nal de liberación social, que adoptarán toda clase de form as. For toda 
Europa se levanta un clam or reclamando la participación obrera o la 
codeterm inación y hasta el control de los trabajadores. Por ahora todas 
esas tentativas son m ínim as. Más bien creo que son engañosas y  que. ue 
hecho, pueden minar los serios esfuerzos de la clase obrera por liberarse. 
Pero en parte constituyen también im a respuesta pertm enté por repre­
sentar una intuición y un entendim iento robustos de que la coerción y la 
opresión, ya sean hechas poder económ ico privado o burocracia estatal, 
no form an parte necesariam ente de la vida humana, n i m uchísim o m enos. 
Cuanto m ás concentración de poder y  autoridad, m ás rebelión y mayores 
esfuerzos para organizarse a fin  de destruirlas. Tarde o  temprano esos 
esfuerzos serán coronados por el éxito. Así lo  espero.

Entrevista con  N oam  Chomsky
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Els Joglars y  La Torna

sr

o
B

Hoy en España seguramente es im  delito imprimir, com o en este número 
de Cuadernos de Ruedo ibérico, el programa de m ano de la obra La 
Torna  que se repartió en las representaciones celebradas en octubre y 
noviembre en Granollers, Sabadell, etc., en  una jira previa al frustrado 
estreno en Barcelona.
En este  programa se afirma que «la ejecución de Heinz Chez se efectuó 
con una finalidad política». El fiscal m ilitar, en  e l consejo de guerra a 
E ls Joglars el día 7 de marzo de 1978, adujo esta frase del programa como 
prueba del delito de injurias al ejército que a Els Joglars se imputaba 
y que el tribimal m ilitar consideró probado, sentenciando a Els Joglars 
a  pena de prisión.
Que. según el Código de Justicia militar, sea considerado delito de 
injurias decir que el ejército franquista m ató o mandó matar por m otivos 
políticos incluso en casos aparentemente «apolíticos» com o el de Heinz 
Chez, nos parece muy posible. No es la primera vez que decir la verdad 
es un delito.
En cambio, decir im a mentira no es normalmente un delito. E l capitán 
general Coloma Gallegos dice, en uso de su  libertad de expresión, que el 
ejército es una «institución totalm ente apolítica». El general Coloma 
Gallegos, que era m inistro del Ejército cuando se ejecutó a Heinz Chez, 
dice una mentira, que no es un delito. Lo que es delito, depende de las 
leyes. Es bien posible que decir la verdad sea delictivo y  que decir 
una mentira no sea delictivo. Aún más: al ordenar la m uerte de Heinz 
Chez, el ejército español no com etió ningún delito.
La campaña por la «libertad de expresión» (puesta en marcha a pesar 
de la resistencia de Tarradellas y de los partidos, que siendo partidos con  
vocación de gobierno necesitan estar en mejores relaciones con los m ili­
tares que con los artistas o  los intelectuales) ha sido una campaña que 
no ha querido o  no ha podido afrontar las cuestiones de fondo del caso  
La Torna: e l derecho a decir la verdad, el derecho a remover el pasado. 
Se han realizado actos por la libertad de expresión pactando paradóji­
cam ente con las autoridades e l contenido de estos actos. Por ejem plo, 
en Lérida «una sección de la Policía Armada antidisturbios dialogó con 
los m anifestantes, que se comprom etieron a pasar ante e l edificio Tnílítar 
gritando solam ente «volem lliberíat d’expressió». Pactado así, «se desarro­
lló la m anifestación sin que se registrara ningún incidente» {La Vanguar­
dia, 1 de marzo de 1978).
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Motas

Els Joglars son una de las primeras víctúnas ¿e la política  
ciliación nacional». La «reconciliación nacional» se basa — lo dice Larri 
f ío  declaraciones en Barcelona. 17 de enero de 1 9 7 8 -  en  el compromisolio, declaraciones en tíarceiona, 1 / ue cu cio  uc -i"
tácito de no remover el pasado, «para que la democracia no se nos 
vuelva a hundir». Els Joglars. en su  aislam iento de
entender que la dem ocracia exige de los ciudadanos el deber de no decir
la verdad  sobre el franquismo y  e l t i
fondo. Este es el «delito» de E ls Joglars: haber dicho la verdad que, ya
se sabe, no es siempre revolucionaria.

Un grupo pequeño de historiadores catalanes

 Editions Ruedo ibérico-----------
Gabriel Jackson

Breve historia 
de la guerra civil 

de España
S ín te s is  b r illan te  de  la  gue rra  c iv i l españo la . Ja ck so n  ha

in te rp re ta c ion e s o r ig in a le s  p g  la  re b e lió n  de oc tub re  a la
In d ice : P ró logo . E l 1936 D e  un p ronunc iam ien to  a una gue rra  c iv l!

P i » t
co n so lid a c ió n  p a c if ic a  de i rég im en  ha sta  la  v ic to r ia  na c iona lis ta . La im portanc ia  
actua l de la  gue rra  c iv i l.  B ib lio g ra f ía . Ind ice  de nom bres. ^

212 pág inas
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TbnNA
Tra g ico m é d ia  d e  m ascares
Esp ectacle  creat a  Te s tu d l-cú p u la  d e  C ollsacabra

A cto rs O B D Ú L IA  P ER ED O  
M IR IAM  D E  M A E Z T U  
FE R R A N  R A Ñ É  
G A B R IE L  R EN O M  
A N D R E U  S O L S O N A  
A R N A U  V IL A R D E B Ó

P E R S O N A T G E S : S r. Ju tg e , en T o m á s , els de l’ordre, l’alem any,
el com lssarl, ei Fotógraf, el Periodista, el «M e did as», I
el «C o c a -C o la », un escolta, «e s p a d a », la vella, el negre, el b o rra tto ,
un ce c , el «P a rk in g », un m otorista, el m oro, C a c h u zo , en Ju le s  el
Portugués, el capitá, el botxí (vetará), la senyora  i « I
el botxí (novell), la senyora  i el nen subnorm al, l assislent, els m ilis ,
u na  parella, l’E n grácia  i en S á n ch e z.

E S C E N O G R A R A  -  J O G L A R S  
M A S C A R E S  -  A B D Ó  M A R TI 
V E S T U A R I -  R O S A  C R E H U E T  
D IR E C C IÓ  -  A L B E R T  B O A D E L L A

« T O R N A » : Q uantitat q ue  hom  ha d e  donar 
ai qui, en adquirir d ’e ilu n a  cosa, 
en dóná una qüantitat m a jo rq u e  
ei seu prteu. Ii ,'Quan una m erca­
dería que es Ven no arriba e x a c - 
tam ent á í pes dem anat, alié  q ue  
s ’hi afegoix perqué acabi d e  fer 
el pes. , ?»
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El 3 de mar? de 1973 Puig Antich í el polonés Heinz Txez morien 
executafs a Barcelona í a Tarragona respectivament. Del primer se n’ha 
pariat molt i encara sen continua parlant, donada la seva condició de 
polítíc. Heinz Txez, en canvi, va morir com una rata, car estova marcat 
amb l ’estigma de delinqüent comú. Tanmateix, la paradoxa rau en el fet 
que aquesta execució s’efectuá amb una finaÜtat política, constituinf la "  
«torna» de l ’execució de Puig Antich a fi dé desorientar í ’opinió pública 
predisposada a confondre fácilment, en aquel! moment, els termes 
d ’qctivista poiític i de delinqüent comú.

La patética vida de Heinz Txez és gairebé desconeguda fins i tot per ais 
qui van poder tractar-lo íntimament. Segons llur testimoniatge, Heinz era 
un home enigmátic, del qual en sabem molt poques coses. Segons havia 
contat el! mateix, la mort deis seus pares durant la guerra, quan tenia 
cinc anys, l'internament en un camp de nens alemany, el seu ofici de 
comediant de carrer per tal de guanyar-se la vida, el pos errívol i solitarí 
a través de diversos paísos, fins el dia en qué dispara mortalment sobre 
un guardia civil en un camping de la «provincia» de Tarragona...

N i abans ni després de l'execució no es dona a conéixer ningú com a 
familia ni amic seu. Es tractava, sens dubte, d ’un auténtic solitari que fou 
passat peí garrot vil sense saber-se gairebé res sobre les característiques 
de la seva persona í les seves accions (fins i tot el seu nom és possible 
que siguí fals).

L’espectacie s’ha creat com una versió Iliure sobre el tema, amb dues 
finalitats concretes: una com a homenatge al comediant de carrer que fou 
Heinz Txez, i l’altra per tai de salvar de 1’oblit una d’entre tantes Injustícies 
comeses en nom d ’aixó que s’anomena justicia I que confia que la pols 
deis anys enterri les coses.

No volem que siguí una trogédía, sinó una gran comédia de mascares, 
tal com devia ésser, en el fons, la visió de Heinz tant deis fets com de les 
persones que el voitaven, car hem de teñir en compte que ell desconeixia 
la llengua, els costums, les liéis i els fitus ¡udiclals de l'Estat Espanyol.

Hem vplgut tractor l’espectacle amb símplicitaf, tant peí que fa ais elements 
com a 'la  narrativa, ja que algunes de les sítuadons són auténficament reais.
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Ediciones Ruedo ibérico.

César M. Lorenzo

Los anarquistas 
españoles 
y  el poder

1898-1969

Historia general del anarquismo español desde sus orígenes, e l autor ha 
primado el estudio del periodo 1936-1937, en e l que las organizaciones del 
m ovim iento libertario español desempeñaron un papel hegem ónico en la  
zona no dominada por los miÜtares sublevados contra la_ segim da Repu- 
blica española. Las características de la  ^ e r r a  « v i l  española im pusieren  
a los anarquistas españoles la  asunción de responsabilidades de ^ b ie m o  
a todo nivel. E l autor analiza las causas de los éxitos y  de los fracasos 
libertarios en  este  terreno y  prolonga hasta los anos 60 el estudio de las 
m utaciones que la  experiencia de ese periodo introdujo en e l ^ arq m sm o  
español. H ijo de un destacado m ilitante libertario, Cesar M. Lorenzo ha 
manejado fuentes inéditas de gran interés.
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Sobre la Universidad: 
un program a reform ista-utópico

Ante la convocatoria de Claustro, pensam os 
exponer la  posición siguiente, ta l vez algo eli­
tista, tanto en  las asam bleas electorales como  
en e l propio Claustro.
La Universidad es un  lugar que reúne o  debe­
ría reunir a  personas que enseñen a  quienes 
deseen aprender a un nivel relativam ente alto  
de especialización de conocim ientos. La Uni­
versidad e s  tam bién, o  debería ser, un  lugar 
donde se realiza librem ente investigación a  un 
nivel cien tífico alto, y  es por tanto e l lugar 
donde existen, o  deberían existir, b ibliotecas y 
laboratorios adecuados.
La Universidad e s  adem ás una expendeduría  
de títu los profesionales. Los profesores nos 
vemos obligados a  exam inar, aprobar y  sus­
pender, actividad contraproducente para im a  
enseñanza eficaz y agradable. Aunque está  
de m oda decir que esos títu los n o  valen m ucho  
en e l escalafón de rem uneraciones, todos sabe­
mos que, si vendiéram os los aprobados, m uchos 
estudiantes estarían  dispuestos a  comprarlos. 
El titu lo  e s  un  sím bolo de s ta tu s  social, al que 
va ligado e l  derecho a  una m ayor remunera­
ción. E s un elem ento im portante en  e l esta­
blecim iento d e la  jerarquía de salarios que, 
tanto en las sociedades capitalistas com o en los 
países llam ados «socialistas», responde a  la  
regla de: «cuanto m ás duro es e l trabajo, menor 
es la  rem uneración» (regla que en  los países 
«socialistas» se  cam ufla bajo la  m áxim a de «a 
cada uno según su trabajo»).
El E stado, que está  al servicio de quienes co­
bran m ás trabajando en  ocupaciones m enos 
duras, a l servicio de quienes cobran todavía  
más sin  apenas trabajar, n o  perm itiría que la 
Universidad dejara de ser una expendeduría  
de títulos. A veces se  u sa  e l argum ento de que 
los jóvenes n o  querrían «sacrificarse» unos 
años estudiando a  m enos que se  Ies garantice 
después una m ayor rem uneración (el derecho 
a la cual viene sim bolizado por e l títu lo pro­
fesional), argum ento que estam os b ien  dispues­
tos a  rebatir.
Contraponemos esta  función de expendición  
de títu los a las otras dos funciones antes m en­
cionadas: la enseñanza y  la  investigación. Cuan­
do, para m ejorar las condiciones de enseñan­
za y  de investigación, entrem os en  lucha contra  
el Estado (ya sea el Estado español o  la  Gene- 
ralitat), e l arma m ás eficaz y  m ás coherente

con  nuestro m odelo de Universidad será la  
huelga de exám enes (y no el dejar de enseñar a 
quienes deseen  aprender y  e l dejar d e investi­
gar y  publicar).
La dem anda de nuestros servicios de «ense­
ñanza» no puede m edirse por lo  que se  l l ^ a  
«necesidades» de la  sociedad, la  cual, se  dice, 
«necesite» tantos titulados en econom ía, o  en 
literatura, o  en m edicina, o  en arquitectura, o  en 
biología. E n efecto, estas «necesidades» depen­
den, n o  de la  voluntad de la  población, sino  
de lo  que conviene a  las clases dom inantes, tal 
com o o  expresa e l Estado.
Dicho de otro m odo, con una distinta distribu­
ción de la  carga del trabajo y  de los ingresos 
privados, con una distinta distribución también  
del poder de decisión sobre lo s  ingresos públi­
cos, es posible que la  «demanda» de educación  
creciera, pues m uchas personas dispondrían  
de m ás tiem po y  tal vez Ies interesara estudiar 
algo por e l interés de aprender, aun s i profesio­
nalm ente com binaran después ese  aprendizaje 
con trabajos de otro tipo o aun s i ese  apren­
dizaje no fuera utilizado profesionalm ente. 
¿Cómo establecer cuál es la  cantidad de perso­
nas que la  sociedad «necesita» que sepan  
historia, o  econom ía, o  ecología? Decir que una  
Universidad que enseñe a todos quienes quie­
ran aprender (a un  nivel alto) es una Univer­
sidad pase de depender de un  m inistro de Edu­
que se prefiere em plear recursos en  actividades 
distintas (muchas de ellas nocivas). La Univer­
sidad debe negarse a aceptar el planteam iento  
de la cuestión com o una elección entre recur­
sos para escuela prim aria/escuela secundaria/ 
enseñanza universitaria. La educación, a  todos 
los niveles, es un  bien de consum o que la  gente 
prefiere a otros «productos»: lo  que ocurre es  
que la distribución del ingreso y  d el poder 
no perm ite expresar esa  preferencia, y  poco va  
a cam biar esa  distribución aunque la  Univer­
sidad pase d edepender de un  m inistro de Edu­
cación propapandista católico a depender de un  
«conseller» liberal o socialdem ócrata.
N osotros, aunque estem os en contra, tam bién  
recibim os un salario a cam bio de aprobar, sus­
pender y  dar títu los. N os pagan, sobre todo, 
por realizar esa  tarea. Respondam os, con  los 
hechos, dedicándonos, sobre todo, a enseñar 
y  a investigar librem ente, y  enseñem os con el 
m ism o interés a todos quienes se presenten en
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nuestras clases (con los conocim ientos previos 
necesarios para seguirlas) sin  que le s  pidam os 
ningún papel n i ninguna m atrícula. Y s i acuden  
«dem asiados», pedirem os m ás profesores y  m ás 
aulas. .
N uestro program a de actuación practica, aun­
que reconoce que resulta im posible negarse a l a , 
expendición d e títu los (pues nos cortarían la 
financiación), e stá  basado en la  prem isa de que 
esta  Universidad querría dedicarse preferen te  
m ente a  la  enseñanza y  a  la  investigación. Si 
éste fuera e l  caso, la  selección  y  actuación de 
profesores y  estudiantes respondería a  criterios 
distintos a  lo s  actuales. N o presentam os mn- 
guna utopía, sino las líneas principales de un 
plan realizable (aunque suponem os que no se 
realizará).
Creem os que puede afirm arse (y apelam os a  los  
estudiantes para que lo  corroboren) que buena 
parte de lo s  profesores, tanto funcionarios com o  
contratados, m uestran escasa com petencia o  de­
dicación. B asta, com o anécdota, recordar el 
reloj instalado en la  Facultad de Derecho para 
que los profesores m arquen horas de entrada 
y  salida, síntom a de una situación m ás general 
que n o  se corrige con relojes. Es cierto que los  
profesores cum plen con  su  tarea principal de 
aprobar y  suspender, y las actas y  p a p e leu s  son  
convenientem ente rellenadas. Bastantes, ade­
m ás, nos interesam os por la  enseñanza y por 
la  investigación, pero otros no. A n ingún.profe­
sor-funcionario (ni tam poco a  casi ningún pr<> 
fesor contratado) se le  saca de la  Universidad  
(ni de ésta  n i de ninguna otra del Estado espa­
ñol) por fa lta  de interés en la  enseñanza, o  por 
incom petencia docente, o  por falta de investi­
gación.
Ante esta  situación proponem os, c o m o , ya se 
ha propuesto m uchas veces, la  contratación  
periódica d e‘ profesores, con  publicidad, y  la 
posibilidad de rehusar la perm anencia o  recon­
tratación tanto de los profesores-funcionarios 
com o d e lo s  profesores-contratados, siendo  
los únicos criterios de contratación _ la  com pe­
tencia investigadora y  docente (estim ada por 
jurados en lo s  que participen estudiantes), sin  \  
discrim inación por razones de edad, sexo, reli- ■.  ̂
gión, nacionalidad, o  afiliación  o  n o  afiliación ■ 
política o  sindical. H abria que establecer unos 
m ínim os de- presencia en  la  Universidad (por 
ejem plo, veinte horas sem anales, distribuidas • 
por lo  m enos en cinco días), durante e l periodo  
lectivo  (que, por ejem plo, debería abarcar del 
1 de octubre al 30 de junio, excluyendo unas 
seis sem anas entre vacaciones de invierno y 
primavera: si lo s  estudiantes estuvieran mayor­
m ente interesados en aprender y  n o  en conse- 'j, 
guir un  «título», sin  duda protestarían m as ante

186 ;í

la  situación actual, en este in icio de curso 
tan tardío).
H asta aquí nuestro program a n o  aporta nada 
nuevo. Esas ideas estaban ya, por ejem plo, en 
e l M anifiesto de Bellaterra de 1975. Otra cosa 
es que se lleven a la  práctica. Añadiríamos ade­
m ás (los profesores lo  pueden corroborar) que 
el n ivel científico actual de esta  Universidad 
no e s  com parable al de universidades de países 
europeos de población sem ejante a l nuestro 
(países nórdicos, Suiza, Holanda, Bélgica), sino 
que se parece m ás a l de universidades sudame­
ricanas de calidad m edia. Para elevar ese nivel, 
para escapar al provincianism o y  mediocridad 
actuales (que ciertas interpreU ciones de ese 
objetivo de una «universidad catalana y  demo­
crática» pueden acentuar), para que tengamos 
m ás estím ulos intelectuales tanto lo s  profeso­
res com o los estudiantes, parece aconsejable 
recurrir a la contratación de cierto número de 
profesores extranjeros (incluyendo catalanes 
que trabajen en universidades extranjeras), mas 
aún s i debe hacerse a  costa de la  descontra­
tación o  retiro anticipado de otros profesores. 
N os tem em os, sin  em bargo, que hay una coin­
cidencia de intereses corporativos de profesores- 
funcionarios y  profesores-contratados en c o n ^  
tanto de la  contratación periódica y  con  publi­
cidad de todo el profesorado com o de la  incor­
poración de profesores extranjeros (y catalanes 
residentes en  e l extranjero). Los profesores- 
funcionarios dicen tener «derechos adquirido^  
a través del sistem a de oposiciones y, en mas 
de un  caso, m ediante la  afiliación a  una u  otra 
m afia o  capilla, católica o  no, de las que a 
m enudo determ inaban al resultado de las opo­
siciones. A cam bio de respetar estos deredios 
adquiridos, que dificultan m uchísim o e l retirai 
de la  Universidad a  im  profesor-funcionario 
(retirar de la  nóm ina, n o  del local, donde algi> 
nos apenas aparecen), hay «líderes» (del Pao 
y  del PSUC) de los otros profesores, lo s  contra­
tados o  no num erarios, que esperan obtener 
para éstos la m ism a seguridad en  e l empleo 
y  las m ism as (o algo m enores) posibilidades de 
corrupción. E sta es, a  nuestro juicio, la  situa­
ción  real, que tal vez sea aún posible modit'-

La m odesta  cifra de un centener de profesores 
extranjeros (y catalanes residentes en  e l e « r ^ -  
jero) representaría para la  Universidad de Bella- 
terra un increm ento de algo así com o un 
por ciento de profesores (que se p odn a distri­
buir por Facultades proporcionálm ente al nu­
m ero de estudiantes, o  con  un  criterio distinto), 
aum ento que podría, e  incluso debería, ser com­
pensado por un decrem ento del diez, o  veinte, 
o treinta por ciento de lo s  profesores que, aun­
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que cum plen satisfactoriam ente su  función de 
examinar-aprobar-suspender, apenas se dedican 
a la  enseñanza y  a ia investigación, por falta  
de com petencia y /o  dedicación. Afortunadamen­
te, dada la  crisis económ ica en Europa, y  dados 
los acontecim ientos en  la América latina meri­
dional, no faltan  profesores com petentes euro­
peos, tam bién argentinos, capaces todos de 
aprender rápidam ente catalán o castellano (ade­
m ás de catalanes en e l extranjero), a quienes 
sería posible contratar al n ivel de salarios 
actualm ente vigente' para agregados y  cate­
dráticos contratados (se puede com probar, con 
escaso esfuerzo, que a 'estos n iveles el profesora­
do iraiversitario en España está  pagado igual 
qije el profesorado de sim ilar nivel adm inistra­
tivo en  varios p aíses europeos). (Un catedrático ■ 
contratado gana 68 000 pesetas, m ensuales, n e - •. 
tas; un  catedrático m unerario, con su s varios ‘ 
com plem entos y  suplem entos, gana unos cuan­
tos m iles m ás).
En realidad, n o  som os partidarios de salarios 
altos, aunque tam poco propongam os ni una.- 
rebaja n i una igualación entre todos los p ro fe -' 
sores. Proponem os (com o ya se  ha hecho otras . 
veces) que existan únicam ente dos tipos de 
profesores: los que todavía están en form ación  

' inicial, de edad iriferidc- por lo  .general a  treinta 
años, y  lo s  que hayan'.probadp.ya su  capacidad 
de investigación (m ediante trabajos científicos 
publicados, sean o  no tesis doctorales) y  su 
capacidad de docencia. Para los prim eros, un  
salario ju ic ioso  (en  la actual sociedad) sería del 
orden de 40 000 pesetas y  para los segundos (en 
prom edio, m ás viejos y  con  m ás h ijos) unas 
60 000 pesetas. (Ese sería  tam bién e l salario pa­
ra lo s  profesores extranjeros contratados). Al 
argum ento de que estos salarios no bastarían  
tal vez para evitar e l  p aso de profesores de la  
Universidad a  ia industria privada o  a  la  admi­
nistración pública, habría que responder que la  
Universidad n o  es una industria privada ni debe 
ser una dependencia del Estado. Estam os a  fa­
vor de que se reduzcan los altos salarios paga­
dos en  la s  industrias privadas y  a los altos 
funcionarios estatales, pues son  salarios conse­
guidos a  costa de la ' explotación de quienes . 
trabajan m ás, en  .trabajos m ás duros, y  c o b r ^  , 
m enos. A partir del m om ento actual, estaría-', 
m os a favor de indexar las rem uneraciones que 
proponem os al aum ento de precios, conservan- 
do así, pero no aum entando, é l poder de com ­
pra de esos salarios, por lo  m enos en tanto no 
haya m ucha m ás igualdad en la  sociedad en ' 
general.
Debem os afirm ar tam bién que, aunque vem os • 
clara la  diferenciación' del profesorado en dos_ 
am plias categorías según su  experiencia docen- ,

te  e investigadora, sin  em bargo consideram os 
discutible la  diferencia de salarios señalada 
arriba', que no se inspira en otro criterio que 
lo practicable y  plausible. Estam os proponien­
do un programa práctico, y  no una u topía igua- 
litarista (o m ejor dicho, fo que a m uchos po­
dría parecer im a utopía).
La actual d istinción entre enseñanzas teóncas  
(a cargo de profesores titulares) y  enseñanzas 
prácticas (a cargo de ayudantes) es m ^ f ie s -  
t'amente absurda, por lo  m enos en ciencias so­
ciales. Son los profesores quienes deben leer 
y, corregir y  com entar los ejercicios de los  
estudiantes: ésa  es realm ente la parte m ás im ­
portante de la  enseñanza, y  no la  explicación  
teórica en  ,el aula donde repetim os co'áas que 
están ya en lo s  textos.
En conexión con  lo  anterior, h abn a que acabar 
con la  explotación de algunos ayudantes y  encar­
gados de curso. N o debería haber otros tipos 
de profesores que los dos señalados anterior­
mente. Par^i los estudiantes que hayan acabado 
los estudios al nivel de graduación y  quieran  
dedicarsé'-a la  investigación, habría q.ue estable­
cer becas (suponiendo qué.la  Universidad pueda 
ofrecer lo s  cursos adecuados para acompañar­
les en su  investigación, lo  que ahora realm ente 
no ocurre, y  para lo  cual e l concurso de profe­
sores extranjeros parece aún m ás deseable). 
Estas becas deberían suponer un  ingreso men­
sual de unas 25 000 pesetas, por un plazo m áxi­
m o de cuatro años, suficiente para avanzar bas­
tante en  e l desarrollo de im a m vestigación ori­
ginal. Si, excepcionalm ente, colaboran en la  
enseñanza, §us obligaciones deberían ser muy 
ligeras y de .'carácter voluntario. E n cuanto a ia 
categoría de. «encargado de curso» debería estar 
reservada (com o ya se ha dicho otras veces) 
para- personas que no están vinculadas a  la  Uni­
versidad perm anentem ente, y  a quienes la  Uni­
versidad invitara a  dar cursos sobre m aterias 
concretas en las que tienen una com petencia  
especial. » , . -
E stim am os que, para Bellaterra, la relación  
actual profesores/estudiantes es en general satis­
factoria (en ia Facultad de Económ icas y  Socio­
logía es de unos 80 profesores por u n o s ' 1000 
estudiantes que asisten  a  la Universidad), y que 
los resultados docentes actuales, m ás b ien  tris- 
tés, se  deben sobre todo a  la  p oca dedicación  
o. com petencia de buena parte del profesorado  
(en ocasiones acom pañada, y  ta l vez agravada, 
por la relativam ente escasa rem uneración de 
algunos 'tipos de profesores). La carga docente 
está m uy, desigualm ente repartida (sin que esa  
desigualdad se distribuya según las categorías 
no num erarios/num erarios).
C reem os'‘que la  Universidad debería admitir
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m ás estudiantes, h asta  llegar a  un m ayor grado 
Debería proporcionarse un am biente m ás con­
de utilización de la  capacidad de aulas, etc. 
ducente al contacto entre estudiantes, con  salas 
y  bares m ás hospitalarios. Som os partidarios 
de la  creación de m ás Universidades s i hay de­
m anda de e llo  (sea o  no solvente esa  demanda) 
pero n o  som os partidarios de expandir Bella- 
terra m ucho m ás. Las Universidades deberían  
estar cerca de lugares poblados, y  no en des­
cam pado (com o está  Bellaterra, por m otivos 
de orden público); éste será siem pre im  handi­
cap para Bellaterra, aunque con  profesores que 
se dedicaran m ás a  la  Universicfad. la  asisten­
cia de estudiantes aum entaría, y  e l am biente 
sería distinto: m ás activo, m ás agradable (como 
en la  E scola d ’Estiu . en  julio de 1977, por ejem ­
plo).
Querem os acabar este program a con  irnos párra­
fos sobre los estudiantes. La m ^ e r a  de acabar 
con  la corrupción y  con  la  alienación e s  que 
sea  estudiante únicam ente quien desee apren­
der. Que se expulse de la  Universidad a  los 
«estudiantes» cuya presencia esporádica en  la  
Universidad esté únicam ente m otivada por el 
interés crem atístico y  de s ta tu s  social de «apro­
bar asignaturas» y  «sacar un  título» y  que 
su lugar sea  ocupado por estudiantes (a tiem po  
com pleto o  a  tiem po parcial, m enores o  m ayo­
res de 25 años) que deseen aprender. En este  
sentido, aunque se oye hablar m ucho de la  vin­
culación d e  la  Universidad a  la  sociedad, es 
total la  desvinculación entre la  Universidad de 
Bellaterra y  la  com arca. E sta Universidad no  
tiene ningún servicio de estudios extram urales 
o  de extensión, hacia Ciudad Badía (el núcleo  
urbano m ás cercano), Cerdanyola, Ripollet, 
Sabadell, Rubí, etc. La Universidad tiene cosas 
ú tiles que enseñar, sin  dism inuir e l n ivel pro­
pio de una Universidad, a  personas de estas 
poblaciones. N o proponem os nada fuera de lo  
usual en Universidades de otros países.
Creem os que la  enseñanza n o  exige necesaria­
m ente eva uaciones. pero de otro lado tam poco  
es incom patible con  ellas. E s b ien  posible que 
a los estudiantes les interese que se les diga 
s i han adquirido com petencia en una m ateria, 
tanto com o incentivo m oral com o para tener 
seguridad de que pueden continuar sus estudios 
en  otras m aterias a un nivel m ás alto. Lo que 
hay que evitar es que estas evaluaciones (que 
deben hacerse continuadam ente, en la  form a de 
ejercicios en  clase o  fuera de clase, evitando 
los exám enes en  la  form a actual) se  conviertan  
en ocasiones de engaño y  corrupción com o habi­
tualm ente ocurre. Aunque no hay estadísticas ni 
parece haber interés de parte de las autorida­
des académ icas por investigar e l tem a, estim a­
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m os que m uchos estudiantes copian en  los exá­
m enes, ya  que su  objetivo es e  aprobado y  el 
título. ¿No es esto  e l colm o de la  alienación? 
¿Qué extraña com edia representam os, los unos 
copiando exám enes, lo s  otros corrigiendo exá­
m enes copiados? ¿No tenernos m uchos profe­
sores la experiencia de que s i presentam os ejer­
cicios a  lo s  estudiantes, una buena parte, a 
m enos que establezcam os una vigilancia poli­
cial, los copian de sus com pañeros? ¿No es 
cierto que dar ejercicios o  ensayos para hacer 
en casa, donde se puede estudiar y  escribir m ^  
cóm odam ente, e s  dar ocasión  a  la  copia? ¿No 
ocurre a veces que unos estudi£uites suplantan 
a otros en  los exám enes? ¿No aprobamos los 
profesores a  estudiantes que están  en  lo s  cuar­
teles, sirviendo al rey, sin  que asistan  a los 
cursos? La com edia y  la  corm pción  alcanzan ta­
les extrem os que hay estudiantes honestos que 
piden confusam ente la  supresión de exámenes 
y  ejercicios, cuando una cosa no tiene nada que 
ver con  la otra: no es posible ensenar sin  que 
los estudiantes escriban ejercicios y  ensayos 
y  sin  que los profesores lo s  corrijan y  comen­
ten. La situación m ejoraría radicalm ente eri una 
Universidad que no fuera una expendeduría de 
títu los. Ya que la  situación actual lleva a esta 
corrupción y  a  esta  alienación, por lo  menos 
denunciém osla, y  procurem os cam biarla.
Un párrafo final. E sta  Universidad dedicada 
a la  enseñanza y  a la  investigación, que cumpla 
sólo por m ero trám ite (y para conseguir finan­
ciación del Estado) su  papel adicional de dar 
títu los, ¿no sería sin  em bargo una institución  
elitista, un  lugar donde se concentra e l saber, 
una fáísrica d e «sabios» y  por tanto, probable­
m ente, una fábrica de burócratas (fue Baku­
nin quiene definió a  la  burocracia com o el 
«gobierno de lo s  sabios»)? Quienes deseamos 
una sociedad libre e  igualitaria, nos sentimos 
m olestos a i pensar en  la  continuada existencia 
de una casta de profesores universitarios, por 
m uy dedicados que estem os a la  enseñanza y  a 
la  investigación. ¿No estam os contra la  división 
del trabajo? ¿No vivim os realm ente lo s  profeso­
res a  expensas del trabajo de quienes, produ­
ciendo b ienes m ateriales que nosotros consu­
m im os, tienen acceso, en  promedio, a  menos 
bienes m ateriales que nosotros, sin  que por 
otro lado nuestras enseñanzas les lleguen, n i les 
sirvan de m ucho? S i alguien se pronuncia con­
tra la Universidad por estas razones, le  escu­
charem os, aunque tal vez le  podam os resporider 
que hay otras instituciones m ucho m ás nocivas 
para la sociedad que esta  Universidad que pro­
ponem os. Por el m om ento, no nos parece mal 
m ejorar la Universidad en  el sentido expuesto 
(plan, de otra parte, no por m oderado más
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realizable, en e l contexto p olítico  y  social de 
Catalunya hoy en  día). Pero s i nos dicen que la  
Universidad es com o e l  Ejército, o  la  Iglesia, 
u  otras instituciones sim ilares, que «mejorar­
las» significa fastidiar m ás aun a lo s  pobres 
y reforzar el poder, responderem os que el 
debate sobre esta  cuestión  nos interesa, porque 
no la vem os m uy clara; no sabem os s i la oscu­

ridad se debe a nuestra propia conveniencia, co­
m o profesores, o  a  que la  Universidad es otro  
tipo de institución, o  podría serlo, con  un  lugar 
incluso en una sociedad de hom bres libres, igua­
les y  sin  jefes.

Un grupo pequeño de profesores 
Bellaterra, Barcelona, noviem bre de 1977

 Editions Ruedo ibérico------------
Gasteiz

Vitoria
De la huelga a la matanza

E scrito por las Com isiones representativas de las fábricas en lucha y  por el 
pueblo de Vitoria, este libro revela e i com bate de m ás d e dos m eses que sostuvo  
a  principios de 1976 la  clase obrera gasteitarra y  que desem bocó en la  jom aite  
del 3 de m arzo, con  5 m uertos y  varios centenares d e heridos causados por la  
p olicía  juancarlista a  las órdenes directas del «centrista» Fraga Iribam e. _
Bajo el relato de los acontecim ientos, escueto pero lleno de detalles, discurre el 
h ilo  rojo  del análisis de la aparición de un nuevo m ovim iento obrero, que se 
organiza con  toda la  autonom ía que perm iten las circunstancias y  que supo  
m antener a raya a  la  burguesía local y  plantear a  todo e l pueblo de Vitoria 
alternativas distintas a  las propiciadas por una oposición sindical y  pohtica
esclerotizada. , , . ,
E sta  descripción y  es te  análisis de urgencia llenan e l vacio im puesto por el 
gobierno al ordenar la  censura de artículos y  publicaciones sobre e l 3 de m arm  
de 1976 en Vitoria, fecha que h a  señalado con  evidencia brutal lo s  lím ites d e la 
pretendida liberalización ofrecida por la  dictadura m onárquica.

224 páginas ^
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Biblioteca de cu ltu ra  socialista

Fernando Claudín

La crisis 
del movimiento 

comunista
I

De la Komintern al Kominform
L a  c r i s i s  d e  l a  I n t e r n a c i o n a l  C o m u n i s t a ,  L a  d i s o l u c i ó n .  L a  c r i s i s  t e ó r i c a .  ¿  C a p i t a l i s m o  

a g o n i z a n t e  ?  S t a l i n  r e v i s i o n i s t a ,  o  e l  s o c i a l i s m o  i n t e g r a l  e n  u n  s o l o  p a i s .  El 

m o n o l i t l s m o .  T r a n s p l a n t a c i ó n  d e l  m o d e l o  s o v i é t i c o .  U l t r a c e n t r l s m o  y  r u s i f i c a c i ó n .  

L a  c r i s i s  p o l í t i c a .  L a  e x p e r i e n c i a  a l e m a n a .  I n s u r r e c c i o n e s  p r e m a t u r a s  y  e x p u l s i o n e s  

p r e m o n i t o r i a s .  S o c i a l d e m o c r a c l a  =  s o c i a l f a s c i s m o  =  e n e m i g o  p r i n c i p a l .  L a  e x p e ­

r i e n c i a  f r e n t i s t a .  « H a y  q u e  s a b e r  t e r m i n a r  u n a  h u e l g a  > ( e l  3 6  f r a n c é s ) . L a 

r e v o l u c i ó n  i n o p o r t u n a  ( E s p a ñ a  1 9 3 6 - 1 9 3 9 ) .  L a  e x p e r i e n c i a  c o l o n i a l .  R e v o l u c i ó n  c h i n a .  

E l a p o g e o  d e l  e s t a l i n i s m o .  R e v o l u c i ó n  y  e s f e r a s  d e  i n f l u e n c i a .  L a  r e v o l u c i ó n  f r u s t r a d a  

( F r a n c i a ) .  L a  r e v o l u c i ó n  f r u s t r a d a  ( I t a l i a ) .  L a  r e v o l u c i ó n  l o g r a d a  ( Y u g o s l a v i a )  y  la  

r e v o l u c i ó n  e s t r a n g u l a d a  ( G r e c i a ) .  D e  l a  * g r a n  a l i a n z a  > a  l o s  « d o s  c a m p o s » .  El 

r e p a r t o  d e  l a s  « e s f e r a s  d e  i n f l u e n c i a  > . E l n a u f r a g i o  d e l  o p o r t u n i s m o  e s t a l i n l a n o .  

E l K o m i n f o r m .  L a s  r e v o l u c i o n e s  d e l  g l a c i s .  R e t r o c e s o  g e n e r a l  d e l  m o v i m i e n t o  

c o m u n i s t a  e n  O c c i d e n t e .  L a  b r e c h a  y u g o s l a v a .  I n s t a u r a c i ó n  d e  l a  d i c t a d u r a  b u r o ­

c r á t i c a  y  p o l i c i a c a  e n  e l  g l a c i s .  L o s  p r o c e s o s .  E l r e l e v o  o r i e n t a l .  R e v o l u c i ó n  c h i n a  

y  •  g r a n  a l i a n z a  >. G u e r r a  r e v o l u c i o n a r i a  o  < u n i ó n  n a c i o n a l  > . E l e s p e c t r o  d e  u n  

•  t i t í s m o  c h i n o » .  N u e v o  e q u i l i b r i o  m u n d i a l .  L o s  « c o m b a t i e n t e s  d e  l a  p a z » .  

E m p a t e  e n  l a  g u e r r a  f r í a .
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A. Sáez Alba

La Asociación 
Catóiica de 

Propagandistas
Reproducción y  métodos 

de la derecha permanente

a n t i c e n t r i s m o  y  l a  a n t i r r e c o n c i l l a c i ó n .  

í S l a s ' ‘l t e 1 'd e
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d e  E l c o r r e o  d e  A n d a l u c í a .  I n d i c e  b i o g r á f i c o .
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Cipriano

GUERRA, EXILIO 
Y CARCEL

de un anarcosindicalista

Cipriano Mera fue una de las personalidades m ás relevantes de la  Confe­
deración Nacional del Trabajo y  del M ovimiento Libertario españoles. 
M odelo de entereza y  de fidelidad a su  organización, desde los primeros 
m om entos de la sublevación de los m ilitares fascistas contra la segunda 
República y  contra el pueblo español, se consagró a  tareas guerreras. 
Su participación en la construcción del Ejército popular fue decisiva. 
En Guerra, exilio y  cárcel de  un anarcosindicalista, Mera narra sencilla­
m ente su  participación en la guerra civil (Defensa de Madrid, batallas de 
Guadalajara, Brúñete y  Jarama, sus conflictos con los gobernantes repu­
blicanos y , especialm ente, con los com unistas españoles, su decisiva inter­
vención contra e l golpe de Estado de éstos en 1939), sus vicisitudes en  
los cam pos de concentración y en las cárceles de Africa del Norte fran­
cesa, su  experiencia de condenado a muerte por los franquistas y  su  largo 
encarcelamiento y  sus primeras actividades, tras su liberación, de resis­
tente antifranquista. Estas m em orias arrojan una luz diáfana sobre nume­
rosos puntos oscuros o  falsificados de la guerra civil española, y  sobre 
la  personalidad de un  m ilitante obrero —que vivió y  m urió com o  
albañil—  valiente, entero y sencillo.
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